
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 



g Biblioteca Complutense ^ 



-ji. £3,Mp=^~^'''"'-*^^-Q- 






Digitized by 



Google 



V I DA Y HECHOS 

DEL INGENIOSO HIDALGO 

DON QUIXOTE 

DE LA MANCHA. 

99,^1%^ compuesta por 
Miguel de Cervantes Saavedra. 
en quatro tomos. 






'O'-' '*''\-, 



i\h 



PARTE SEGUNDA. TOMO aUARTO. 



EN LONDRES: 

Por J. y R. T O N S O N. -^M 



MDCCXXXVIIL 









'"¡m 



\^ 



'■'. _.. ..•/W'-'*'"'^"- ■;,'■'-,, '" 



Digitized by 



Google 



T A B LA 

DÉLOS 

CAPÍTULOS' 

DE ESTE 
TOMO. 

LIBRO SÉPTIMO. 

Capitulo XXXIIL 

DE la Jahrofa platica que la Duquéja^ y fus don- 
cellas pafsaron con Sancho Panfa^ digna de que fe 
lea^ y de que fe note. FoL i 

' Cap, XXXIV, 
^e cuenta de la noticia que fe tuvo^ de como fe avia de 
defencantar la fin par Dulcinea del Tobofo^ que es una 
de las aventuras masfamofas defie libm^ i o 

Cap. XXXV, 
Donde fe profigue la noticia que tuvo Don ^ixoíe del de- 
f encanto de Dulcinea^ con otros admirables fuceffos. 20 

•, Cap. XXXVL 

Donde fe cuenta laeflrana^yjamas imaginada aventura de 

la dueña Dolorida^ alias de la condeffa Trifahü^ con 

una carta que Sancho Pan^a efcrivio a fu muger Terefa 

Panfa. %^ 

Cap. XXXVIl 

Donde fe profigue lafamhfa aventura de la dueña Dolorida. 3 7 

A 2 Cap« 



Digitized by 



Google 



, ' T A B L A. 
Cap. XXX VIII 

Donde fe cuenta la que dio de fu mala andanga la duma 
Dolorida. 40 

Cap« XXXIX. 
Donde la Trifaldi profgue fu ejlupenda^ j memorable 
biflor i a, 48 

Cap. XL, 
De cofas que atañen^ y tocan a efla aventura^ y a efla 
memorable hifloria> ^2 

Cap. XLL 
De la venida de Clavikno^ con el fin defla dilatada 
aventura. ro 

Cap.XLII 
De los confejos que dio Don ^ixote a Sancho Panpa antes 
quefueffe a governár la ínfula^ con otras cofas bien con- 
fiderddas. ^2 

Cap. XLIIL 
De los confejos fegundos que dio Don ^ixote a Sancho 
Panga. «o 

Cap, XLIV. 

Como Sancho Panga fu} llevado al Goviérnoj y de la eflrana 

aventura^ que en el Caflillo fucedio á Don ^ixote, 86 

Cap, XLV. 

De como el gran Sancho Panga tomo la poffeffion de fu In- 

fulay y del modo que comengo a governár^ 99 

Cap, 



Digitized by 



Google 



T A B L A. 
Cap. XLVI 
Del temer o/o e/panto cencerAl'^ y gatuno^ que recihio Don 
^ixote en el difcurfo de los amores de la enamorada 
Altifidora. io8 

Cap. XLVII 
Donde fe projigue como fe portava Sancho Panfa en fu 
govierno. ^ * 4 

Cap. XLVIIL 
De lo que le fucedio a Don ^ixote con dona Rodríguez 
la dueña de la Duquejfa^ con otros acontecimientos dignos 
de efcritura^ y de memoria eterna. 125 

Cap. XLIX. 
De lo que le fucedio a Sancho Fatiga rondando fu ínfula. 

136 

C A p. L. 
Donde fe declara quimes fueron los encantadores^ y ver- 
dugos que af otaron a la dueha^ y pellizcaron^ y ara- 
ñaron a Don ^ixote^ con el fuceffo que tuvo el page^ 
que llevo la carta a Terefa Panga muger de Sancho 
Panga, .. ^5^ 

Cap. LL 
Delprogréjfo del Govierno de Sancho Panga^ con otros 
fuceffos tales como buenos. 161 

Cap. LIL 
Donde fe cuéntala aventura de la fegunda dueña Dolo- 
rUa o Angufiiada^ llamada por otro nombre dona 
Rodríguez. 172. 

"LIBRO 



Digitized by 



Google 



T A B L A. 

LIB-R O OCTAVO 
. C A p. Llít 

Del fatigado fin y remáie que tuvo el Govierno da 
Sancho Fanga. 182 

Cap. LIV. 
, ^e trata de cofas tocantes a efla hijloriaj j m .á otra 
alguna. 189^ 

Cap. LV. 
De cofas f medidas a Sancho en el canúno^ j otras que no 
ay mas que ver. i;qq 

Cap. INh 
De la defcomunálf y nunca vifla batalla^ que pafso entre 
Don ^ixote de la Mancha^ y el Lacayo Tofks en la 
defenfa de la hija de la dueña dona Rodríguez. 20% 

C A p. LVII. 
^ue trata de como Don ^ixotefe defpidío del Duque ^ y 
de lo que lefucedio con la difcreta^ y defembuelta Altifi- 
dora Donzella de la Duqueffa, 21% 

Gap. LVIII. 
^e trata de como menudearon fohre Don ^ixote aven- 
turas tantas^ que no fe davan vagar unas d otras. 220 
■ C a p. LIX 
Donde fe cuenta del extraordinario fucejfo^ ^^^ f pued.e 
tener por aventura^ que lefucedio a Don $uixote, 235 

■c A p. LX; ■ 

De' lo que fucedio a Don ^ixote yendo a Barcelona. 245 

'■.-. ...... Cap. 



Digitized by 



Google 



T A , B L A. 

Cap. LXI 
De lo qm le fucedñ a Don ^ixote en la entrada da 
Barcelona^ con otras cofas que tienen mas de lo verda- 
dero que de lo difcreto. ^6i 
Cap. LXIE 
^ue trata de la aventura de la cahe§a encantada^ con 
otras niñerías que no pueden dexdr de cent arfe > 264 
Cap. LXIII. ■ 
D4 lo mal que le avho a Sancho Pan§a con la vis\ta de 
las galeras^ y la nueva aventura de la hermofa 
Morifca. ^^^ 
Cap. LXIV. 
^e trata de la aventura^ que mas fefadumhre dio a 
Don ^ixote de quantas... Bajía . entonces k aman fute- 

d}do. ^9^ 

CAP.LXV. 

Donde fé da nothia quien era el de la Manca Luna^ 

con la libertad de Don Gafpar Gregorio^ j de otros 

fuceffos. ^9^ 

cap;ixvl 

Retrata de lo que vera el que lo leyere, é h ayrd el 
que lo efcuchdre leen • Z^S 

Cap. LXVIi 

De la refolucion qm tomo Don ^ixote de hazérfe pafor, 
y fegmr la vida del campo en tanto que fe pajfava 0I 
ano de fu promeffa, con otros fuce^os en verdad guf 
tofos y y buenos. 3^^ 

Cap, 



Digitized by 



Google 



T A B L A. 

Cap. LXVííL 
De la cerdo/a aventura que le aconteció a Don ^ixote. 

C A p» LXIX 
Del mas raro^ y mas nuevo fucejfo que en todo el difcurfo 
deftagrafide biflor i a avino a Don ^ixote. 324 

C A F. LXX, 
^e Jigüe al de fefeiitay nueve, y trata de cofas no ef cli- 
sadas para la claridad defta hijloria. 3 3 ^ 
Cap. LXXL 
De lo que a Don ^ixote kfucedio con fu efcudero Sancho 
yendo a fu aldea. 34^ 
Cap. LXXÍL 
De como Don ^ixote, y Sancho llegaron a fu aldea> 

34-7 

Cap.LXXIIL 

De los agüeros que tuvo Don ^ixote al entrar de fu aldea^ 

con otros fuceffos que adornan^ y acreditan efa granda 

Ufioria. 353 

Cap. LXIV. 

De comoDon^imte caylm0loyyM tefiamento que Uzo^ 

y fu muerta \ ■ 3S9 



VIDA 



Digitized by 



Google 



VIDA Y HECHOS 

Del Iiigeniofo Hidalgo 

DON QU.IX^OTE 

DE LA MANCHA. 



LIBRO SEPTIMO^ 
CAPITULO XXXIII 
De ¿a fabrlfa platica que la Duqueffa^ y fus doncellas 
pa/saron con Sancho Pan^a'j digna de que fe lea^ y de 
quefi note* ' 

U E N T A5 puesj la hiflóría^ que 
Sancho no durmió aquella ñéfta^ 
fino qucj por cumplir fu palabra^ 
vino en comiendo á ver á la 
DuqueíTaj la qual con el giiílo 
que tenia de oyrle, le liizo fentir 
junto á fi en una filia baxa^ aun- 
que Sancho de puro bien-criado 
110 quería fcntaríe ; pero la Duqueffa le dixo, que fe £11- 
taflc como govemador, y habláííe como cfeudero^ pucflo 
que por entrambas cofas merecía el mifnio efcaño del Cid 
Iluy Díaz campeador. Encogió Sancho los ombros^ obe« 
ToM* ÍV, B deciói 




Digitized by 



Google 



DON QUIXOTE DE LA MANCHA 

deció, Y fentófe, j todas las donzéllas, y dueñas de la Du~ 
queíTa le rodearon^ atentas con grandiílimo íilencio á eícii- 
chár lo que diría : Pero la Duqueíla fué la que Iiabló pri- 
mero, diziéñdo : Aoía que éjftámos folos^ y que aqui no nos 
oye nadie, querría yo,queel Señor Gobernador me abfolviéíTe 
ciertas dudas que tengo, nacidas de la hiílóría, que del gran 
Don Quixoíe anda yaimpreíTa: Una de las quales dudas es^ 
que pues el buen Sancho nunca vio á Dulcinea, digo, á la 
Señora Dulcinea del Tobófo, rii le llevó la carta del Señor 
Don Quizóte, porque, fe quedó en el libro de memoria en 
Sierra Morena, como fe atrevió á fingir la refpuéíla, y aquella 
de que la halló ahechando trigo, fiéndo todo burla, y men- 
tira, y tan en dañó de la buena opinión de la fin par Dul- 
cinea, y todas que no vienen bien con la calidad, y fidelidad 
de los buenos Efcudéros ? A eftas razones^ fin refporidér con 
alguna, fe levantó Sancho de la filia, y con paffos quedos, 
el cuerpo agoviádo, y el dedo pueño fobre los labios an- 
duvo por toda la fala levantando los dofeles; y luego eflo 
hecho, fe bolvió á fentár, y dixo : Aora, Señora mia, que hé 
vino, que no nosefcíicha nadie de folapafliéra deloscircunf- 
tantes, fin temor, ni fobresálto íefponderé á lo que fe me liá 
preguntado, y á todo aquello qu^ fe me preguntare : Y lo pri- 
mero que digo es, queyo tengo á mi Señor Don Quixote por 
loco rematado, puefto que algunas vezes dize cofas, que á 
mi parecer, y aun de todos aquellos que le efcúchan, fon tan 
difcretas, y por tan buen Carril encaminadas, que elmifmo 
Satanás no las podríadezir mejores: Pero con todo eñe 
verdaderamente, y fin efcrúpulo á mi fe me há aífentádo, 
que es un mentecato. Pues como yo tengo efto. en el ma^ 
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PART« IL LIB. VIL CAP. XXXIIL 
gin^ me atrevo á hazerle creer lo que no lleva pies, ni ca- 
be^aj, como fué aquello de la reípuéfta de la carta; j lo 
de, avrá feys, ó ocho días, que aun no eftá en hiñória 
(conviene á faber) lo del encanto de mi Señora Doña Dui- 
cinéaj que le he dado á entender, que eftá encantádaj no 
fiendo mas verdad que por los cerros de übeda. Rogóle 
la Duquefla^ que le contáffe aquel encantamiento, ó burla; 
y Sancho fe lo contó todo del mefmo modo que avia paisa- 
do, de que no poco gujílo recibieron los oyentes ; y pror 
íiguiéndo en íu platica, dixo la Duqueíla : De lo' que el 
buen .Sancho me ha cojp.tádo, me anda brincando un efcru- 
pulo en el alma, y un cierto fusúrro llega a mis oydos, 
que me dize : Pues Don Qjiixote de la Mancha es loco^ 
iiienguádoj y mentecato ; y Sancho Panja fu efcudéro lo 
conoce, y con todo eíTo le íirve, y le figue, y va atenido á 
las vanas proméíTas fuyas, fin duda alguna deve de íer el, 
mas loco, y tonto que fu amo : Y filndo eño affi como 
lo es, mal contado te ferá Señora DuqueíFa,fi al tal Sancho 
Panga le das Jnfula que goviérne ; porque el que no fabe 
governárfe á li, como fabrá governár á otros ? Par Dios^ 
Señora, dixo Sancho, que eíTe efcrúpulo viene con parto 
derecho ; pero dígale vueffa merced, que hable claro, ó como 
quiíiere, que yo conozco, que dÍ2:e yerdád j que íi yo faéra 
difcréto, dias ha que avia de avér dexádo a mi amo ; pero 
efta fue mi Suerte, y efta mi mal andanga» No puedo 
mas ; fcguirle tengo ¡ fomos de un mifmo lugar ; hé comido 
fu pan 'y quiérole bien ; es agradecido ; dióme fus pollinos ; 
j fobre todo yo foy fiel ; y aíTi es impoffible, que nos 
pueda apartar otro fucefíb, que el de la pala, y azadón : 
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Digitized by 



Google 



DON QUIXOTE DE LA MANCHA 

Y íi vueftra altanería no quifiére que fe me dé el prometido 
Govierno, de menos me hizo Dios ; y podría ser, que el no 
dármele, redundáíTe en pro de mi conciencia; que ma- 
guera tonto, fe me entiende aquel refrán de, por fu mal 
le nacieron alas a la Hormiga ; y aun podría ser, que fe 
fuéíTe mas ayna Sancho efcudéro al Cielo, que no Sancho 
Governador. Tan buen pan hazen aquí como en Francia^ 
y de noche todos los gatos fon pardos ; y aíTaz de defdi- 
chada es la perfona, que á las dos de la tarde no fe ha defa- 
yunádo; y no ay eftomago que fea un palmo mayor que 
otro, el qual fe puede Henar, como fuele dezirfe, de paja^ 
ó de heno ; y las avezitas del campo tienen a Dios por fu 
proveedor, y defpenséro ; y mas calientan quatro varas de 
paño de Cuenca, que otras quatro de limifte de Segovia; 
y al dexár efte mundo, y meternos la tierra adentro, por 
tan eftrecha fenda va el Principe, como el Jornalero ; y no 
ocupa mas pies de tierra el cuerpo del Papa, que el' del 
Sacriftan, aunque fea mas alto el uno que el otro ; que al 
entrar en el hoyo, todos nos ajuftámos, y encogemos, ó 
nos hazen ajuftár, y encoger mal que nos pefe ; y a buenas 
noches. Y torno á dezir, que fi vueftra Señoria no me 
quifiére dar la ínfula por tonto, yo fabré no darfeme nada 
pordifcreto; y yo he oydo dezir, que detras de la Cruz 
eílá el diablo ; y que no es oro todo lo que reluze ; y que 
de entre los bueyes, arados, y coyundas facáron al labra- 
dor Bamba para fer Rey de Efpaña ; y de entre los brocados, 
paffatiempos, y riquezas facáron a Rodrigo para fer comido 
de culebras ( fi es que las trobas de los Romances antiguos 
no mienten) Y como que no mienten, dixo á eña fazon 

Doña 
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Doña Ródrigiiez la dueña^que era una de las efciicliántes| 
que un Romance áy que dize : Que metieron al Rey Ro- 
drigo vivo vivo en una tumba llena de fapos, culebras j 
y lagartos, y que de allí á dos días dixo el Rey defde den- 
tro de la tumba con voz: dolientCj y baxa: Ta me come^í^ 

ya me comen por do mas pecado avia, Y fegun efto mucha 
razón tiene efte Señor en dezir, que quiere mas ser labra- 
dor que Rey, íi le lian de comer fabandijas. No pudo la 
Duqueffa tener la rifa, oyendo la fimplicidád de fu dueñas 
ni dexó de admirárfe en oyr las razones, y refranes de San- 
cho, á quien dixo : Ya fabe el buen Sandio, que lo que 
una vez promete un Cavalléro, procura cumplirlo aunque le 
cuefte la vida. El Duque mi Señor y marido, aunque no 
es de los andantes, no por eflb dexa de fer Cavalléro, y affi 
cumplirá la palabra de la prometida Ínfula, á pesar de la 
envidias y de la malicia del mundo. Eñe Sancho de buen 
animo ; que, quando menos lo pienfe, fe verá fentádo en k 
filia de fu Ínfula, y en la de fu eftádo, y empuñará fu Go- 

. vierno, que con otro de brocado de tres altos lo defeclie. 
Lo que yo le encargo es, que mire como govierna fus va- 
fallos, advirtiéndo que todos fon leales, y bien nacidos. 
Effo de governárlos bien, refpondió Sancho, no áy para que 
encargármelo, porque yo foy caritativo de mió, y tengO' 
compaffion de los pobres; y á quien cueze^ y amafa no le 
hurtes hogaza ; y para mi fantiguada que no me han de 
echar dado falfo : Soy perro viejo, y entiendo todo Tus^ 
Tus, y sé defpavilárme á fus tiempos; y no confiénto que 
me anden, mufarañas en los ojos, porque sé donde me 
aprieta el Zapato: Digolo^ porque los buenos tendráa 
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DON QUIXOTE DE LA MANCHA 
conmigo mano y concavidádj y los malos ni picj ni en- 
trada, Y paréceme á mij que en eifto de los Govicmos 
todo es comentar ; y podría sér^ que á quinze dias de Go- 
yierno me comiéíTe las manos tras el oficio;^ y áipicflc mas 
délj que de la labor del campo en que me lie criado» Vos 
tenéys razon^ Sancho, dixo la Duqueíla, que nadie nació 
enfeñado ; y de los hombres fe hazen los Obiíposj que no 
de las piedras. 

Pero bolviéndo á la platica, que poco ha tratábamos 
del encanto de la Señora Dulcinea, tengo por cofa cierta, y 
mas que averiguada, que aquella imaginación que Sancho 
tuvo de burlar á fu Señor, y darle á entender, que la labra- 
dora era Dulcinea, y que fi fu Señor no la conocia, devia 
de fer por eftár encantada, toda fué invención de alguno de 
los encantadores, que al Señor Don Quixote perliguen ; 
porque real, y verdaderamente yo sé de buena parte, que la 
villana que dio el brinco fobre la pollina, era, y es Dulci-^ 
néa del Tobófo ; y que el buen Sancho, penfando fer el en- 
gañador, es el engañado; y no ay poner mas duda en efta 
verdad, que en las cofas que nunca vimos: Y fepa el 
Señor,Sancho Pan9a, que también tenemos acá encantadores, 
que nos quieren bien, y nos dizen lo que paíTa por el mun- 
do pura, y fenzillaménte fin enredos, ni maquinas: Y 
créame, Sancho, que la villana brincadora era, y es Dulci 
néa del Tobófo, que eftá encantada como la madre que la 
parió, y quando menos nos pensemos, la avernos de ver en 
fu propia figura, y entonces faldrá Sancho del engaño en 
que vive. Bien puede fer todo eíTo, dizo Sancho Panga; y 
agora quiero creer lo que mi amo cuenta de lo que vio m 
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la cueva de Montefíüosj donde dize que vio á la Señora 
Dulciíiéa del Tobófo éñ el méfmo trage, y habito, que . 
yo dixe que la avia vifto, quáiido la encanté por folo mi 
p-ufto ; y todo dtvió dé ser al revcs^ como vueíTá merced^ 
Señora mia, dize • porque de mi ruyn ingenio no fe puede^ 
ni deve prefumir, que fabricáffe en un inflante tan agudo 
embúfte ; ni creo yd que mi amo es tan loco, que con 
tan flaca^ y magra perfuafion cofflo la mia, creyéíTe una cofa 
tan fuera de todo terminó.' Pero, Señora, no por efto ferá 
bien, que vueftrá bondad me tenga por malévolo, pues no 
eñá obligado un porro como yo á taladrar los penfamiéntos^ 
y malicias de los péíFimos encantadores. Yo fingí aquello 
por efcapárme de .las liñas de mi Señor Don Qiiixote, y 
iio con intención' de ofenderle ; y íi ha falido al revés, Dios 
eftá en el Cielo, que juzga los corazones. Affi es la ver- 
dad, dixo la Duqueífa : Pero dígame aora, Sancho, que es 
efto que dize de la cueva de Monteíinos, que guflark fa- 
berlo? Entonces Sancho Panga le contó punto por punto 
lo que queda dicho acerca de la tal aventura. Oyendo lo 
qual la Duqueífa, dixo : Defte' fuceífo fe puede inferir, que 
pues el gran Don Quixote dize, que vio allí á la mefma 
labradora, que Sancho vio á la falida del Tobofo, fin duda 
es Dulcinea; y que andan- por aquí los encantadores muy 
liftos, y demafiadaménte curiófos. EíTo digo yo, dixo San- 
cho, que fi mi Señora Dulcinea eftá encantada, fu daiio 
ferá, que yo no me tengo de tomar con los enemigos de ,. 
mi amo, que deven de ser muchos, y malos: verdad 
fea, que la que yo vi, fué una labradora,, y por labra-- 
dora la tuve, y por tal la juzgué ; y fi aquella era Dulcinea, 
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'DON QUIXOTE DE LA MANCHA 
no ha de eftár á mi cuentaj ni ha de correr por mi, ó fobre 
ello morena. No íinoandenfe á cada triquete conmigo á 
dime, y direte ; Sancho lo dixo^ Sancho lo hizoj Sancho 
tornój y Sancho bolvió, como íi Sancho fuéíTe algún quién- 
qiiieraj y no fuéíTe el mifmo Sancho Pan^a5 el que anda ya 
en libros por eíTe mundo adelante, fegun me dixo Sanfoni 
CarrafcOj que por lo menos es perfona Bachillerada por Sa- 
lamanca, y los tales no pueden mentir, fino es quándo fe 
les antoja, ó les viene muy á cuento : Aíli que no áy para 
que nadie fe tome conmigo ; y pues que tengo buena fa- 
ma, y fegun oy dezir á mi Señor, que mas vale el, buen 
nombre, que las muchas riquezas, encáxenme eíTe Govi- 
erno, y verán maravillas ; que quien ha íido buen efcudéro^ 
ferá buen Governador. Todo quanto aquí ha dicho el buen 
Sancho, dixo la Duqueffa, fon fentencias catonianas, ó pol- 
lo menos Tacadas de las mefmas entrañas del mifmo Micael 
NzxmO'iflQrentihus occidit annis. En fin, en fin, (hablando á 
fu modo) debaxQ de mala capa Juele aver buen bebedon 
En verdad. Señora, refpondio Sancho, que en mi vida he 
bebido de malicia; con Sed, bien podría ser, porque no 
tengo nada , de hipócrita ; Bebo ■ quándo tengo gana, y 
quándo no la tengo, y quándo me lo dan, por no parecer 
ó melindróíb, ó mal criado ; que á un brindis de un ami- 
go, que coraccn ha de avér tan de marmol, que no haga 
la razón ? Pero aunque las cal^o, no las enfuzio : Quanto 
mas que los efcudéros de los Cavalléros andantes cafi de 
ordinario beben agua, porque fiern.pre andan por floreñas^ 
feh^as, y prados, montañas, y rifcos fin hallar una miferi- 
Cordja díe tííí.0? h dan por ella un ojo, Yo lo creo affi^ 
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refpondió la Diiquefla ; j por aora váyafe Sandio á reposar^ 
que deí|3iies hablaremos mas largo ; y daremos orden 
como vaya preílo á encaxáríe^ como el dize, aquel Go- 
vierno. De nuevo le besó las manos Sancho á la Duquefla^ 
y le áiplicó le hiziéffe merced de que fe tuviéffe buena cu- 
enta con fu ruzioj porque era la lumbre de fus ojos. Que 
Ruzio es eñe ? preguntó la Diiquefla. Mi afno, reipondió 
Sancho, que por no nombrarle con eñe nombre, le fuelo 
llamar el Ruzio; y á efta Señora Dueña le rogué quándo 
entré en eñe Canillo, tuviéffe cuenta con él ; y azorófe de 
manera, como fi la huviéra dicho, que era fea, ó vieja^ 
deviéndo ser mas propio, y natural de las dueñas pensar Ju- 
mentos, que autorizar las falas. O válame Dios, y quan mal 
eftáva con eftas Señoras un Hidalgo de mi lugar ! Seria algún 
villano, dixo Doña Rodríguez la dueña, que fi el fuera hi- 
dalgo,y bien nacido,el las puñera fobre el cuerno déla Luna, 
Aora bien, dixo la Duqueffa, no^-aya mas, calle Doña Rodrí- 
guez, y foffiéguefe el Señor Panga, y quédele a mi cargo el 
regalo del Ruzio, que por fer alhaja de ' Sancho, le pondré 
yo fobre las niñas de mis ojos. . En la Cavalleriza bafea 
que eñe, refpondió Sancho^ que fobre las niñas de los 
ojos de vueftra 'Grandeza, ni él, ni yo fomos dignos de 
eñár folo un momento ; y aíll lo confentirk yo, como darme 
de puñaladas; que aunque dize mi Señor, que en las corte- 
sías antes fe ha de perder por carta de mas,., que de menos, 
en las jumentiles, y affi niñas fe ha de ir con el compás en 
la mano, y con medido termino. Llévele, dixo la Du- 
queffa, Sancho, al Govierno, y allá le podrá regalar como ' 
quifiére, y aun jubilarle del trabajo. No pieofe vueíla 
' ToM, IV, ' C merced^ 
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merced, Señora DuqueíTa, que ha dicho mucho, dixo San- 
cho, que yo he vifto ir mas de dos afnos á los Goviernos ; 
y que Ueváffe yo el mió, no feria cofa nueva. Las razo- 
nes de Sancho renovaron en la DuqueíTa la rifa, y el con- 
tento ; y embiándole á reposar, ella fué á dar cuenta al 
Duque de lo que con el avia pafsádo, y entre los dos die- 
ron tra9a5 y orden de hazér una burla á Don Quixotei 
que fuéíTe famofa, y viniéíTe bien con el eñilo cavalleréfcoj 
en el qual le hiziéron muchas, tan propias y difcrétas, que 
fon las mejores aventuras que en efta grande hiñória fe 
contienen, 

CAPITULO XXXIV. 

^e cuenta de la noticia queje tüvo^ de como fe av)a de 
de/encantar la Jin par Dulcinea del Tohhfo^ que es una 
de las aventuras masfamofas defie libro* 

GRANDE era el gúfto que recibían el Duque, y la 
DuqueíTa de la converfacíon de Don Quixote, y de 
k de Sancho Panga ; y confirmándofe en la intención que 
tenian de hazérles algunas burlas, que UeváíTen viílumbres^ 
y apariencias de aventuras, tomaron motivo de la que 
Don Quixote ya les avia contado de la cueva de Monteíi- 
nos, para hazérle una que fuéíTe famofa ; pero de lo que 
mas la DuqueíTa. fe admiráva era, que la íimplicidád de San- 
cho fuéíTe tanta que huviéíTe venido á creer fer verdad infa- 
lible, que Dulcinea del Tobófo eíluviéíTe encantada, aviéndo 
íido el mifmo el encantador, y el embuftéro de aquel ne- 
gocio: Y aíTi aviéndo dado orden á fus criados de todo 

lo 
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lo que avían de hazér, de allí á feys dias le llevaron á ca^a 
de montería coíi tanto aparato de Monteros, y Cajadóres, 
como pudiera llevar un Rey coronado. Diéronle á Don 
Quixote un veftido de monte, y á Sancho otro verde de 
finiffimo paño, pero Don Quixote no fe lo quifo poner, 
diziéndo, que otro dia avía de bolvér al duro ejercicio de 
las armas, y que no podia llevar configo guardaropas, ni 
•repofterías. Sandio, fi tomó el que le dieron con inten- 
ción de venderle en la primera ocaíión que pudiéíTe. 

Llegando, pues, el efperádo dia, armófe Don Qui- 
xote, viftiófe Sancho, y encima de fu Ruzio (que no le 
quifo dexar, aunque le davan un Cavállo) fe metió entre 
la tropa de los Monteros. La DuqueíTa falió bizarramente 
aderegáda, y Don Quixote de puro cortés, y comedido tomó 
la rienda de fu Palafrén, aunque el Duque no quería con- 
fentirlo; y finalmente llegaron á un bofque, que entre dos 
altiffimas Montañas eftáva, donde tomaron los pueftos, pa- 
rangas, y veredas; y repartida la gente por diferentes puef- 
tos, fe comengó la ca§a con grande eftruéndoj grita, y 
vozerSa de manera, que unos á otros no podían oyrfe aíG 
por el ladrido de los Perros, como por el fon de las bozi» 
nas, Apeófe la DuqueíTa, y con un agudo venablo en las 
manos fe pufo en un puefto pr donde ella fabía, que fo- 
lian venir algunos Javalies. Apeófe affimifmo el Duque, y 
Don Quixote, y pufiéronfe á fus lados. Sancho fe pufo 
detrás de todos fm apeárfe del Ruzio, á quién no osávade- 
famparár, porque no le fucedieffe algún defman ; y apenas 
avian fentádo el pie y puéftofe en ala con otros muchos 
criados fuyos, guando acofsádo de los perros, y feguídode 
C z lc)§ 
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los Caladores, vieron que házia ellos venia nn defmeforádo 
Javali criixiendo dientes,, y colmillos, y arrojando efpEaia 
por la boca, y en viéndole, embragando fu efcado, y pueña 
mano á fu efpáda, fe adelantó á recibirle Don Quixote, 
Lo mifmo hizo el Duque con fu venablo, pero á todos fe 
adelantara la Duqueffa, fi el Duque no fe lo eílorvára: Solo 
Sancho en viendo al valiente animal, defamparó al Ruzloj, 
y dio á correr quanto pudo ; y procurando fubírfe fobre 
una alta Encina, no fué poíTible ; antes eftándo ya ala mi- 
tad del, aíTido de una rama, pugnando por fubir á la cima^ 
fué tan corto de ventura, y tan defgraciádo, que fe defgajó 
la rama, y al venir al fuélo, fe quedó en el ayre aíTido de un 
gancho de la Encina fin poder llegar al fuélo 5 y viéndofe 
aíE, y que el fayo verde fe le rafgava, y pareciéndole que fi 
•aquel fiero animal alli Uegáva, le podia alcanzar, comengó 
á dar tantos gritos, y a pedir focorro con tanto ahinco, 
que todos los que leoy-an, y no le veyan, creyeron que ef-- 
■táva entre los dientes de alguna fiera. Finalmente el col- 
milludo Javali quedó atravefsádo de las cuchilladas de mu- 
chos venablos, que fe le pufiéron. delante y y bolviéndo la 
cabcíja Don Quixote á los gritos de Sancho, que ya por 
dios, le avia conocido, viole pendiente de la Encina, y la 
cabeja., abaxo, j al Ruzio junto á el, que no le defamparó 
en fu calamidad. Y dize Cide Hamete, que pocas vezes 
vio á Sancho Panga fin ver al Ruzio, ni al Ruzio' fin, ver á 
Sancho: Tal era la amiftád, y buena fé, que entre los 
dos fe. guardávan. Llegó Don Quixote, y defcolgó á San- 
cho, el qual viéndole libre, y en el fuélo, miró lo deíga-- 
rrádo del fayo de monte^ y pesóle en el almaj, que pensó 
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qtie tenia en el veftído un Mayorazgo, En eño atravefsároii 
al Javali poderbfo fobre una Azémilaj y cubriéndole con 
matas de romeroj y con ramas demirto^ le llevaron como 
,en Señal de vitoriofos. defpojos á. unas grandes tiendas de 
campaña^ que en la mitad del bofque eñávan pueftas» 
donde hallaron las mefas en orden, y la comida aderezada, ' - 
tan fumptuófa, y grande, que fe echava bien de ver en ella 
la grandeza, y magnificencia de quién la dava. Sancho 
moftrándo las llagas a la Duquefía de fu roto veftído, dixo s 
Si efta caca fuera de liebres, ó de pajarillos, feguro eftuví- 
era mi fayo de vérfe en efte eftremo : No sé que gufto 
fe recibe de efperár á un animal, qué fi os alcanja con un 
colmillo os puede quitar la vida. Yo me acuerdo avér 
,oydo cantar un Romance antiguo que dize : De los ofoí 
shs comido, €om& Fabila el nombrado. Effe fué un Rey 
Godo, dixo Don Quixote, que yendo a Ca^a de montería^ 
le comió un Ofo. EíTo^ es lo que yo digo, refpondió San-- 
cho, que no querria yo que los Principes, y los Reyes fe 
pufiéíTen en femejantes peligros a trueco de un gufto, que 
parece que no lo avia de ser, pues confifte en matar á un 
animal, que no h'i cometido delito alguno. Antes os en- 
Imanáis, Sancho, refpondió el Duque, porque el ejercicio, 
de la caga de' monte es el mas conveniente, y necefsano 
para los Reyes, y Principes, que otro alguno. ^La caga es 
La imagen de la guerra: Ay en ella eílratagemas añu^ 
•cias é insidias para vencer á fu falvo al enemigo : Padecenfe 
^nellafrios grandxffimos, y calores intolerables: menof- 
cábafe el ocio, y el fucño : Corrobóranfe las fuerzas: 
aailitanfe los miembros del que la ufa 5 7 ^^ ^efolucion es 
¿3 p-x-ercicio 
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exercicip que fe puede hazér íin perjuyzio de nadicj y con 
gufto de muchos ; Y lo mejor que el tiene, es, que no es para 
todos, como lo es, el de los otros géneros de ca^a, excepto 
el de la volatería, que también es iblo para Reyes, y gran- 
des Señores. Affi que, ó Sancho, mudad de opinión, j 
quando feáys Governador^ ocupaos en la ca9a, y veréys 
como os vale un pan por ciento. Efíb no, refpondió San- 
cho, el buen Governador la pierna quebrada, . y en cafa. 
Bueno feria que viniéffen los negociantes á bufcárle fatiga- 
dos, y el eñuviéíTe en el monte holgándofe ; affi en hora 
mala andaría el Govierno. Mia Fe, Señor, la ca^a, y los 
paíTatiempos mas han de ser para los holgazanes, que para 
los Governadores. En lo que. yo pienfo entretenerme es^ 
enjugar al Triunfo embidado^ las Pafquas, y á los bolos, los. 
Domingos, y Fieñasj que effas caga^, ni ca9os no dizen 
con mi condición, ni hazen con mi conciencia. Plega á 
Dios, Sancho, que affi sea, porque del dicho al hecho ay 
gran trecho, dixo el Duque. Aya lo que huviére, replicó 
Sancho,, que al buen pagador no le duelen prendas ; y mas 
vale al que Dios ayuda,, que al que mucho madruga j y 
tripas llevan pies, que no pies á tripas (quiero dezir) que 
ü Dios me ayuda, y yo hago lo que devo con buena inten- 
ción, fin duda que governaré mejor que un girifalte. No 
fino pónganme el dedo en la boca, y verán fi aprieto, ó 
Bo. Maldito seas de Dios, y de todos fus Santos, Sancho 
maldito, dixo Don Quixote^ y quando ferá el dia, como 
otras muchas vezes he dicho, donde yo te vea hablar fm 
refranes una razón corriente, y concertada ? Vueftras Gran- 
dezas dexen áefte tonto, Señares mios,, que les molerá laa 
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almas, no folo pueftas entre dos,, fino entre áos, mil Re- • 
franes traydos tan á fazon, y tan á tiernpo, quanto k dé 
Dios á el la falíidj ó a mi, fi los querrk efcuGÍiár. Los 
Refranes de Sancho Pan^a, dixo la DuqneíTa, piiefto que fon 
mas que ios del comendador Griego,, no por eíTo fon menos 
de eítímár por la brevedad de las Sentencias. De mi sé de- 
zir, que me dan mas gúfto, que otros, aunque sean mejor 
traydos, y con mas fazon acomodados. 

Con eftos, y otros entretenidos razonamientos faliéron 
de la tienda al bofque; y en requerir algunas paran9as, y 
prefto fe les pafsó el dia, y fe les vino la, noche, y no tan 
clara, ni tan fefga, como la fazon del tiempo pedia, que 
era en la mitad del verano ; pero un cierto claro efcúro 
que truxa coníigo, ayudo mucho a la intención de los Du- 
ques. AíE como comento á anochecer un poco ma§ ade- 
lante delcrepufculo, á defhora pareció, que todo el bofque 
por todas quatro-partes ardía ; y luego fe oyeron por aquí y 
por allí, por acá, y por acullá infinitas cornetas, y otros 
inftruméntos de guerra, como de muchas tropas de ca- 
valleria, que por el boíque pafsava. La luz del fuego, el 
fon de los bélicos inftruméntos eafi cegaron y atronaron los 
ojos, y los oydos de los circunftántes, y aun de todos los- 
que en el bofque eftávan. Luego fe oyeron infinitos Leli-. 
lies al ufo de Moros quando entran en las batallas. Sona- 
ron trompetas, y clarines, retumbaron tambores, refoná- 
ron pífliros, cafi todos á un tiempo, tan continuo, y^tan 
apriéfla, que no tuviera fentido el que no quedara fin él al 
fon confúfo de tantos inftruméntos. Pafmófe el Duque, 
fufpendibfe la DuqueíTa, admirófe Don Quixote, tembló 
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Sancho, Pan^a ; y finalmente aun hafta los mifmos fabidóres 
de la califa fe efpantáron» Con el temor les cogió el fi- 
lencio, y un poftillon que en trage de demonio les pafsó 
por delante tocando en vez de corneta un hueco y defme- 
furado cuerno, que un roncoj y eíiiantóíb fon deípedia. 
Ola, hermano correo, dixo el Duque, quién foys ? Adon- 
de vays ? Y que gente de guerra es la _que por efte bof- 
que parece que aíraviéíTa ? A lo que refpondib el correo 
con voz horrísona, y defenfadáda: Yo foy el; diablo; voy 
á bufcár a Don Quixote de la Mancha ; la gente que por 
aquí viene, fon feys tropas de encantadores, que fobre un 
carro triunfante traen á la fin par Dulcinea del Tobófa 
Encantada viene con el gallardo Francés Monteíinos á dar 
orden á Don Quixote de como ha de ser defencantáda la 
tal Señora. Si vos fuérades diablo, como dezis, y como 
vueftra figura mueñra, dixo Don Quixote, ya huviérades 
conocido al tal Cavalléro,, pues le tenéys delante. En Dios 
y en mi conciencia, refpondics el diablo, que no rairáva 
en ello, porque tráygo en tantas cofas divertidos los penfa-^ 
miéntos, que la principal a que venia, fe me olvidáva. Sin 
duda, dixo Sancho, que efte demonio deve de fer hombre 
de bien, y buen Chriftiano, porque á no ferio, no jurara 
en Dios, y en conciencia. Aora yo tengo para mi, que 
aun en el mefmo Infierno deve de avér buena gente. Luego 
el demonio fin apeárfe, encaminando k vifcá á Don Qui- 
xote, dixo :. A ti, el Cavalléro de los Leones (que entre 
las garras dellos te vea yo) me embia el defgraciádo, pero 
valiente, Cavalléro Montefinos, mandándome, que de fu 
parte te diga, que le efpéres en el mifmo lugar que t^ 
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topare, á cauÉi que trae coníígo á la que llaman Dulcinea 
del Tobólbj.con orden de dártela que es meneftérj parade- 
fencantárla ; y. por no fer para mas mi venidaj no ha de 
ser mas mi eftada. Los demonios como jo queden con- 
tigo, y los Angeles buenos con eños Señores ; y en diziéndo 
eftoj toco el defaforádo cuerno, j bolvió las eípald as, y 
fuéíTe íin efperár refpuéfta de ninguno. Renovóle la ad- 
miración en todos j , eípecialménte en Sancho, y Don Qui- 
xote : En Sancho por ver, que á defpécho de la verdad que- 
"' rian que eíluviéfle, encantada Dulcinea: En Don Qiiixote, 
por no poder ■aííeguráríe, íi era verdad ó no lo que le avia 
paísádo en la cueva de Monteíinos. Y eftándo elevado en 
eños penfamiéntos, el Duque le dixo : Pienfa vueíTa mer- 
ced eíjierár, Señor Don Quixote ? Pues no ? refpondió el : 
aqiii efperaré intrépido, y fuerte íi me viniefie k embeñír 
todo el Infierno. Pues íi yo veo otro diablo, y oygo otro 
■cuerno como el pafsádo, aíE efperaré yo aqui como en 
Flandes, dixo Sancho. En efto fe cerró mas la noche, y 
comentaron á diícurrir muchas luzes por el bofque; bien - 
affi como difcúrren por el Cielo las exalaciones fecas de la 
tierra, que parecen á nueftra viña eñrellas que corren. 
Oyófe affi mifnio un cfpantófo ru^do, al modo de aquel 
que fe caufa de las ruedas mazi^as que fuelen traer- los ca- 
' rros de bu¿ye% de cuyo chirrio aípero, y continuado fe 
dizc, que huyen los Lobos, y los Ofos, fi los áy por donde 
paflan. Añadiófe á toda'cfta tempcñád otra, que las au- 
mentó todas, que fue, que parecía verdaderamente, que á 
las quatro partes del bofque fe eílávan dando á un mifmo 
tiempo quatro rencuentros, ó batallas 3 porque allí fonáva 
ToM. IV. D - á 
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el duro eílruéndo de efpantófa artilleria ; acullá fe dilpara- 
van infinitas efcopétas ; cerca caíi fonávan las vozes de los 
combatientes; lexos fe reyterávan los Lelilíes agarénos. Fi- 
nalmente las cornetas, los cuernos, las bozinas, los cla- 
rines, las trompetas, los tambores, la artilleria, los arca- 
búzes, y fobre todo el temerófo ruydo de los carros for- 
mávan todos juntos un Son tan confúfo, y tan horrendo,, 
que fué meneftér, que Don Qiiixote fe valiéíTe de todo fu 
cora9on para fufrirle; pero el de Sancho vino á tierra, y 
dio con el defmáyado en las faldas de la DuqueíTa, la qual 
le recibió en ellas, y á gran priéíTa mandó, que le echáíTen 
agua en el roftro. Hizofe aíTi, y el bolvió en fu acuerdo 
a tiempo que ya un carro délas rechinantes ruedas Uegava 
á aquel Pueño. Tirávanle quatro perezófos bueyes todos 
cubiertos de paramentos negros : En cada cuerno trayan 
atada, y encendida una grande hacha de cera, y encima del 
carro venia hecho un affiento alto, fobre el qual venia {en- 
tádo un venerable viejo con una barba mas blanca que la 
mefma nieve, y tan luenga, que le pafsáva de la cintura: 
Su veñidura era una ropa larga de negro bocazí, que por 
venir el carro lleno de infinitas luzes, fe podia bien divisar, 
y difcernír todo lo que en el venia. Guiávanle dos feo¡ 
demonios venidos del mefmo bocazí, con tan feos roftros, 
que Sancho aviéndolos viílo una vez, cerró los ojos por na 
verlos otra. Llegando, pues, el carro á igualar al pueílo, fe 
levanto de fu alto affiento el viójo venerable, y pueño en pk, 
dando una gran voz, dixo: Yo foy el fabio Lirgandéo / y 
pafso el carro adelante fin hablar mas palabra. Tras efe pa/ó 
mo carro de la mifma manera con otro viejo entronizado,, 
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el qual haziéndo que el carro fe detuviéffej con voz no menos * 
gravcj que el otro, dixo : Yo foy el fabio Alquifej el grande 
amigo de ürganda la defconocida ; y pafsó adelante. Luego 
por el mifmo continente llegó otro carro ; pero el que ve- 
nia fentádo en el trono no era viejo como los demás, fino 
hombron robufto, y de mala catadura ; el qual al llegar, 
levantándofe en pie como los otros, dixo^ con '.voz mas 
ronca, y mas endiablada : Yo foy Arcalaus el encantador, 
enemigo mortal de Amadis de Gaukjy de toda fu parentela ; 
y pafsó adelante. Poco defviados de aili hiziéron alto años 
tres carros, y cefsó el enfadófo ruydo de fus ruedas; y 
luego fe oyó otro, no ruydo, fino un fon, de una fuáve, y 
concertada mufica formado, con que Sancho fe alegró, y lo 
tuvo á buena feñal; y affi dixo a la Duqueffa (de quién 
un punto, ni un paffo fe apartava : ) Señora, donde ay 
mufica, no puede aver cofa mala. Tampoco donde áy 
luzes, y claridad, refpondió la Duqueffa. A lo que re- 
plicó Sancho: Luz da el fuego, y claridad las hogueras, 
como lo vemos en las que nos cercan, y bien podría sér^ 
que nos abrasáffen ; pero la mufica fiempre es indicio de 
regozijos, y de fieftas. Ello dirá, dixo Don Qiiixote, que 
todo lo efcucháva ; y dixo bien, como fe muéftra en el 
Capitulo figuiénte. 
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, G A P I T U L O XXXV» 

Donde fe profigue la noticia que tuvo Don ^ixote del 
def encanto de Dulcinea, con otros admirables fucejjos. 

AL compás de la agradable mufica vieron, que Iiázía 
ellos venía un carro de los que llaman Triunfales^ 
tirado de sep muías pardas, encubertadas, empero, de liento 
blanco, y fobre cada una venia un difciplinánte de luz, af- 
íimifmo venido de blanco, con una hacha de cera grande 
encendida en la mano. Era el carro dos vezes, y aun tres 
mayor que los pafsádos, y los lados, y encima del ocupávan 
otros doze diíciplinán tes albos como la nieve, todos coa 
fus hachas encendidas: (Vifta que admira va, y eípantáva 
juntamente) y en un levantado trono venía fentáda una 
Ninfa venida de mil velos de tela de plata, brillando por 
todos ellos infinitas hojas de argentería de oro, que la ha- 
zian fino rica, alómenos viñofaménte veftida. Traya el 
roftro cubierto con un tranfparénte, y dehcádo cendal, de 
modo, qué fin impedirlo fus lizos, por entre ellos fe def- 
cubría un hermofifsímo roftro de donzélla, y las muchas 
luzes davan lugar para diftingulr la belleza, y los años, 
~ que al parecer no Uegavan á veynte, ni baxavan de diez y 
fiete. Junto á ella venía una figura vellida de una ropa 
dé las que llaman rozagantes hafta los pies, cubierta la ca- 
bega con un velo negro; Pero al punto que llegó el ca- 
rro á eftár frente a frente de los Duques, y de Don Quixote, 
cefsó k mufica de las chirimias, y la de las harpas, y laú- 
des, que en el carro fonávan , y levantándofe en pie la figiita 

de 



Digitized by 



Google 



PART. II L IB. VIL CAP. XXXV; 
de la ropa, la apartó á entrambos Jadosj y quitándofe el 
velo del roftro, defcubrib patentemente fer la mefma fi- 
gura de la muerte defcarnáda, y fea, de que Don Quixote 
recibió pefadumbre, y Sancho miedo, y los Duques hiziéron 
algún fentimiénto temerófo. Algáda, y puefta en pie eña 
muerte viva, con voz algo dormida, y con lengua no muy 
defpiérta, comentó á dezir defta manera. 

Yo foy, Merlin, aquel que las hiñórias 
Dizen, que tuve por mi padre al diablo^ 
Mentira autorizada de los tiempos, 
Principe de la mágica, y monarca, 

Y archivo de la ciencia Zoroañrica, 
Emulo á las edades, y a los figlos, 
Que folapár pretenden las hazañas 
De los andantes bravos Cavalléros, 

A quien yo tuve, y tengo gran cariño. 
Y puefto que es de los encantadores^ 
De los Magos, ó Mágicos contino. 
Dura la condición, afpera, y fuerte, 
La mia es tierna, blanda, y amorófa, ^ 

Y amiga de hazér bien á todas gentes. 

En las cavernas lóbregas de Dite, i 

Donde eñáva mi alma entretenida, 
En formar ciertos rombos, y caradéresj 
Llegó la voz doliente de la bella 

Y fin par Dulcinea del Tobofo. 

Supe fu encantamiento, y fu defgracia 

Y fu transformación de gentil dama 
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22 DON QUIXOTE DE LA MANCHA 

En mftica aldeana : Condollme, 
Y encerrando mi efpiritu en el hueco 
Defta efpantófa, y fiera iiotomiaj 
Defpues de avér rebuélto cien mil libros, 
Defta mi ciencia endemoniada, y torpe^ 
Vengo á dar el remedio que conviene 
A tamaño dolor, a mal tamaño. 

O tu Gloria y honor de quantos Vifteu 
Xas túnicas de azéro, y de diamante, 
Luz, y farol, íéndéro, norte, y guia 
De aquellos, que dexando el torpe fueño^ 
Y las ociófas plumas, fe acomodan 
A ufar el exercicio intolerable 
De las fangriéntas, y pefadas armas^ 
A ti digo, ó varón como fe deve 
Por Jamas alabado, á tí valiente 

Juntamente, y difcreto Don Quixote, 
De la Mancha efplendor, de Efpaña eftrelkj 
Que para recobrar fu eftado primo 
La fin par Dulcinea del Tobófo, 
Es meneftér que Sancho tu efcudéro. 
Se dé tres mil agotes, y trecientos 
En ambas fus valientes pofadéras 
Al ayre defcubiértas, y de modo. 
Que le efcuézan, amarguen, y le enfaden: 

Y en efto fe refuelven todos quantos 
De fu defgracia han fido los autores ; 

Y á efto es mi venida, mis Señores. 



Voto 



Digitized by 



Google 



PART, II. L IB. Vil CAP. XXX V: 23 

Voto á tal, díxo á efta fazon Sanchoj no digo tres 
mil acotes, pero affi me daré yo tres, como tres puñaladas. 
Válate el diablo por modo de defencantár; yo no sé que 
tienen que ver mis pofas con los encantos ? Par Dios, que 
fi el Señor Merlin no ha hallado otra manera como defen- 
cantár á la Señora Dulcinea del Tobofo, encantada fe po- 
drá ir á la fepultura. Tomaros he yo, dixo Don Quixote, 
Don Villano, harto de ajos, y amarraros he á un árbol 
defnúdo, como vueftra madre os parió ; y no digo yo tres 
mil, y trecientos, íino feys mil, y feyfcientos ajotes os daré 
tan bien pegados, que no fe os caygan á tres mil, y trecientos 
tirones : Y no me repliquéys palabra, que os arrancaré el 
alma. Oyendo lo qual Merlin, dixo : No ha de fer aíG,: 
porque los ajotes, que ha dé recibir el buen Sancho, han 
de ser por fu voluntad, y no por fuerza, y en el tiempo 
que el quiíiére, que no fe le pone termino íeñaládo ; pero 
permitefele, que li el quiíiére redimir fu vexacibn por la 
mitad defte vapulamiento, puede dexár que fe los dé agena 
mano, aunque fea algo pesada. Ni agena, ni propia, ni 
pesada, ni por pesar, replicó Sancho, á mi no me ha de to- 
car alguna mano. Parí yo por ventura á la Señora Dulci- 
nea del Tobofo, para que paguen mis pofas lo que pecaron 
fus ojos ? El Señor mi amo íi, que es parte fuya, pues 
la llama á cada paíTo, mi vida, mi alma, fuftento, y ar- 
rimo fuyo, fe puede, y deve ajotar por ella, y hazér todas 
las diligencias neceíTarias por fu defencánto : Pero aco- 
tarme yo, abernúncio. 

Apenas acabó de dezir efto Sancho, quando levantan- 
dofe en pie la argentada Ninfa, que junto al efpiritu de 
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Merlia venia, quitándofe el fútil velo del roñro, le def- 
cubrió túj que á todos pareció mas que demaíiadaménte her- 
mofo ; y con un defenfádo varonilj y con una voz no muy 
adamada^ hablando derecliaménte con Sancho Pan9a, dixo : 
O malaventurado efcudéro, alma de cántaro^ coraron de 
alcornoque, de entrañas guygeñas, y apedernaladas! Si 
te mandarán, ladrón defuella-caras, que te arrojaras de una 
alta torre al fuélo; ü te pidieran, enemigo del genero 
humano, que te comieras una dozena de fapos, dos de la- 
gartos, y tres de culebras ; íi te perfuadiéran á que mataras 
á tu muger, y a tus hijos con algún truculento, y agudo 
Alfange, no fuera maravilla, que te moílráras mehndrófos 
y efquivo; Pero hazer cafo de tres mil, y trecientos ago- 
tes,' que no ay niño de la doélrina, por ruyn que fea, 
que no fe los lleve cada mes, admira, adarva, y efpánta á 
todas las entrañas piadófas de ios que lo efcúchan, y aun 
á las de todos aquellos, que lo vinieren á fabér con el difcurib 
del tiempo! Pon, ó miferáble, y endurecido animal, 
pon, digo, effos tus ojos de machuelo efpantadizo en las 
niñas deftos mios comparados a rutilantes eftrellas^ y veráf- 
los llorar hilo a hilo, y madexa á madexa, haziendo fur- 
cos, carreras, y fendas por los hermóíbs campos de mis 
mex illas. Muévate, focarrón, y mal intencionado monílroj 
que la edad tan florida mia (que aun fe eftá toda via en el 
diez y,., de los años, pues tengo diez y nueve, y no llego 
á veynte) fe consume, y marchita debaxo de la corteza de 
una ruftica labradora ; y íi aora no lo parezco, es merced 
particular que me ha hecho el Señor Merlin (que eflá pre- 
imtt) folo porque te enternezca mi belleza 3 que las lagri-^ 
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mas de una afligida hermosura buélven en algodón 
los-rifcosj j los tigres en ovejas. Daíe^ date en effas car- 
nájasj beílion indómitOj y faca de liaron eíTe brio? que á ' 
folo coinéry y mas comer te incliíiaj y pon en libertad la 
lisura de mis carnes^ la maníedúmbre de mi condición, y 
la belleza de mi faz;' y fi por mi no quieres ablandártCj ni- 
reduzirte á algún razonable terminoj hazlo por effe pobre 
Cavalléroj que á tu lado tienes (por tu amo digo) de quién , 
eftóy viendo el alma, que la tiene atravefsada en la gar- 
ganta, no diez dedos de los labios, que no eípéra íino tu 
rígida, ó blanda reípuéfta^ ó para falirfepor la boca, ó para 
bolvérfe al eftómago. 

Tentóse, oyendo cfto, la garganta Don Quixote, y 
dixo bolviéndofe al Duque : Por Dios, Señor^ que Dulci™' 
néa ha' dicho la verdad ; que aquí tengo el alma atravefsada^ 
en la garganta como una nuez de balléfta. Que dezis vos^ 
á eítoj Sancho? preguntó la DuqueíTa. Digo, Señora, ref- 
pondió Sancho, lo que tengo dicho;^ que de los acotes 
avernuncio, . Abrenuncio avéys de dezir, Sanchoi y no 
como dezis^ dixo el Duque. Déxeme vueftra grandeza, 
reípondió Sancho, que no eftóy agora para mirar en foti- 
lezas, ni en letras mas á menos ; porque me tienen tan 
turbado eftos agotes que me han de dár^ 6 me tengo de 
dar, que no sé lo que me digo, ni lo que me hago. Pero 
querría yo fabér déla Señora mi Señora Doña Dulcinea del ' 
Tobófo, adonde aprendió el modo de rogar, que tiene?' 
Viene á pedirme, que me abra las carnes á agotes, y llá-^ 
mame 'alma de cántaro, y beftion indómito, con una tira ' 
mira de malos íiombres, que el diablo los sufra? ^Por 
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ventura fon mis carnes de brbnze ? O vame a mi algo 
en que fe defencánte, ó no? Que canafta de ropa blan- 
ca, de camifas, de tocadores, y de eícarpincs (aunque no 
los gafto) trae delante de sí para ablandarme, fino un vitu- 
perio y otro, fabiéndo aquel refrán, que dizen por a^ i 
Que un afno ' cargado de oro fube ligero por una mon- 
tana ;" y que dadivas quebrantan peñas^ y a Dios rogando^ 
y con el mago dando ; y que, mas vale un toma^ que dos 
te daré. Pues el Señor mi amo, que avia de traerme la 
mano por el cerro, y halagarme para que yo meHziéírc de 
lana, y de algodón cardado, dize que íi me coje, me 
amarrará defnúdo á un árbol, y me doblará la parada de 
los acotes? Y avian de confidcrár ellos laftimádos Señores^ 
que nofolaménte piden que fe ajote un efcudéro, fino un 
Governador, como quien dize, bebe con guindas. Apren- 
dan, aprendan, mucho de en hora mala, á fabér rogar, y á 
fabér pedir, y á tener crianza ; que no fon todos los tiem- 
pos unos, ni eftán los hombres fiempre de un buen hu- 
mor. Eftóy yo aora rebentándo de pena, por ver mi 
fayo verde roto, y vienen á pedirme, que me agote de mi 
voluntad, eftándo ella tan agena dello como de bolvérme 
Cazique ? Pues en verdad, amigo Sancho, dixo el Duque^ 
que fino os ablandáys mas que una breva madura, que no 
avéys de empuñar el Goviérno. Bueno feria, que yo embi- 
áíTe á mis infulanos un Governador cruel, de entrañas pe- 
dernalinas, que no fe doblega á las lagrimas de las afligidas 
donzellas, ni á los ruegos de difcretos imperibfos, y antiguos 
encantadores, y fabios? En refolucion, Sancho, ó vos avéys 
de fer afotádo^ ó os han de a^otár^ ó no avéys de fer Go- 
vernador s 
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vernadór t Señor, reípondio Sancho^ no fe me darían dos 
dias de termino para pensar lo que me eftá mejor ? No 
en ninguna manera, dixo Merlin : Aquí en eñe inflante 
y en efte lugar ha de quedar affentádo lo que ha de ser defte 
negocio. O Dulcinea bol verá á la cueva de Monteíinoss 
y a fu priftino eftádo de labradora, 6 ya en el ser que 
eftá, ferá llevada á los Elifeos campos, donde «ftará eípe^ 
rándo, fe cumpla el numero del vapulo. Ea buen Sancho, 
dixo la DuqueíTa, buen animo, y buena correfpondencia. al 
pan que avéys comido del Señor Don Quixote, á quién to- 
dos devémos fervlr, y agradar por fu buena condición, y 
por fus altas Cavallerias. Dad el Sí, Hijo, defta a9otáyna, 
y váyafe el diablo para diablo, y el temor para mezquino ; 
que un buen cora9on quebranta mala ventura, como vos 
bien fabéys. A eftas razones reípondio con eftas difpara- 
íadas Sancho, que hablando con Merlin, le pregunto : Dí- 
game vueíTa merced, Señor Merlin : Quando llegó aquí el 
diablo correo, y dio á mi amo un recado del Señor 
Montelinos, mandándole de fu parte, que le elperáíTe aquí, 
porque venia á dar orden de que la Señora Doña Dulcinea 
del Tobófo fe defencantáíTe (y haña agora no hemos viílo 
á. Móntennos, ni á fus femejas) donde eftá ? A lo qual 
refpondió MerHn: El diablo, amigo Sancho, es un ig- 
norante, y un grandiffimo velláco: Yo le embié en bufca 
de vueftro amo, pero no con recado de Móntennos, fino 
mió ; porque Montefmos fe eftá en fu cueva, entendiendo, 
ó por mejor dezir, efperándo fu defencánto, que aun le 
falta la cola por defoUár. Si os deve algo, ó tenéys alguna 
cofa que negociar con el, yo os lo traeré, y pondré donde 
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vos mas quiíiéredes ; y por aora acabad de dar el Si defta 

difciplina ; y creedme, que os ferá de mucho provéchoj 
aíE para el almaj como para el cuerpo: Para el alma, 
por la caridad con que la liaréys : Para el cuerpo^ por- 
q ie yo sé, que foys de complexión fangulneaj y no os podrá 
hazer daño facáros un poco de fangre. Muchos médicos 
á/ en el mundo; baílalos encantadores ion medicosj re- 
plicó Sancho: Pero pues todos me lo dizcn, aunque yo no 
meio, véoj digo que soy contento de darme los tres mil, y 
trecientos acotes con condición^ que me los tengo de dar 
cida, y quando que yo quifiére, fin que fe me ponga taíTa 
en los diasj ni en el tiempo ; y yo procuraré falir de la 
deuda lo mas prefto que sea pofiíblcj porque goze el 
mundo de la hermosura de la Señora Doña Dulcinea del 

, Tobóíbj pues fegun parecej al revés de lo que yo pensáva, 
en efeto es hermófa. Ha de ser también condición^ que 
no he de eftár obligado á facárme fangre con la difciplina ; 
y que fi algunos agotes fueren de mofquéo^ fe me han de 
tomar en cuenta, Itenj que fi me ,erráre en el numero^ 
el Señor Merlin (pues lo fabe todo) ha de tener cuydádo 
de contarlos^ y de avisarme los que me faltan^ ó los que me 
sobran. De los fobrádos no avrá que avisar^ refpondió Mer- 
^ linj porque en llegando al cabal numero, luego quedará de 
improvifo defencantáda la Señora Dulcinea^ y vendrá 1 
bufcár como agradecida al buen Sancho^ y á darle gracias^ 

• j aun premios por la buena obra: Affi que no áy de que 
,íenér efcrupulo de las fobras, ni de las faltas; ni el Cielo 
permita, que yo engañe á nadie^ aunque sea en un pelo de 
la cabeja* Ea pues^ á la mano de Dio^^ ■' dixo Sancho^ yo 
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coníiento en mi mala ..ventura : DigOj que yo accepto la 
penitencia con las condiciones apuntadas. A penas dixo 
eftas ultimas palabras Sancho, quando bolvió á fonár la 
mufica de las chirimias, y fe bol vieron á diiparár infinitos 
arcabuzesj y Don Quixoíe fe colgó del cuello de Sancho^ 
dándole mil, befos en la frente^ y en las mexillas. La 
DuqueíTaj y el Duque, y todos los circunñántes dieron 
mueftras de avér recibido grandiffimo contento ; y el carro 
comentó á caminar; y, al pafsár, la hermofa Dulcinea in- 
clinó la cabega á los Duques, y hizo una gran reverencia 
á Sancho. Ya en efto fe venia á mas andar el alva ale- 
gre, y rifueña j las florezillas de los campos fe defcollávan, 
*y erguían; y los, líquidos criftales de los arroyuelos mur~ 
.murando por entre blancas y pardas guijas, ivan á dar 
.tributo á los rios que los cfperávan. La tierra alegre, el 
Cielo claro, el ayre limpio, la luz feréna cada uno por fi, . 
y todos juntos da van manifieftas feñales, que el dia, que 
.al aurora venia pisando las faldas, avia de ser feréno j 
claro. Y fatisfechos los Duques de la ca^a, y de avér con- 
.feguido fu intención tan difcreta.y felizmente, febolviéron 
á fu caftillo con prefupuefto -de fegundar en- fus burlas 3 que 
para ellos no avia ?era§. que mas güilo leg diéfíeii. 
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CAPITULO XXXVI 

Donde fe cuenta la ejirana-^y jamas imaginada aventura de 
la dueña dolorida^ alias de la condejfa Trifaldi^ con una 
carta que Sancho Panga efcrivio a fu muger Terefa Panga. 

E N I A un Mayordomo el Duque de muy burléfco^ 
y defenfadádo ingenio, el qual hizo la figura de 
Merlin, y acomodó todo el aparato de la aventura paísáda, 
compúfo los verfos, y hizo que un pagc reprefentálTe á 
Dulcinea. Finalmente con intervención de fus Señores or- 
denó otra del mas gracióíb, y eflraño artificio, que puede 
imaginárfe. Preguntó la DuquelTa á Sancho otro día, fi 
avia Gomen5ado la tarea de la penitencia que avia de hazér 
por el defencantode Dulcinea ? Sancho reípondió que fi, y 
que aquella noche fe avia dado cinco ajotes. Preguntóle la 
DuqueíTa, que con que fe los avía dado ? Refpondió, que 
con la mano. EíTo, replicó la DuqueíTa, mas es dárfe de 
palmadas que de acotes ; yo tengo para mi, que el Sabio 
Merlin no eftará contmto con tanta blandura : meneftér 
ferá, que el buen Sancho haga alguna difciplina de abrojos, 
ó de las de Canelones, que fe dexen fentir 5 porque la letra 
con fangrc entra; y no fe ha de dar tan barata la libertad 
de una tan gran Señora, como lo es Dulcinea, por tan poco 
precio. Y advierta Sancho, que las obras de Caridad que fe 
házen tibia y floxaménte, no tiene mérito, ni valen 
nada. A lo que refpondió Sancho : Déme vueffa Señoria 
alguna difciplina, ó ramal conveniente; que yo me 
daré con él, como no me duela demafiádo: Porque 

hago 



Digitized by 



Google 



PART, II LIB, VIL CAR XXXVI, 
hago fcber á vijeíTa merced, que aunque foj^ mítico, mis 
carnes tienen mas de algodón, quede efparto; y no ferá 
bieosque yo me defcrie por el provecho ageno. Sea en b^ena 
hora, refpondió la Duqueíía ; yo os daré mañana una difci- 
plina, que os venga muy al jufto, y fe acomode con la ternura 
de vueñras carnes, como íi fueran fus hermanas propias. A 
lo que dixo Sancho t Sepa vueftra Alteza, Señora mía, de 
mi anima que yo tengo efcrita una carta á mi muger Tercia 
Panja, dándole cuenta de todo lo que me ha fucedido 
defpues que me aparté della : Aquí la tengo en el fenoj 
que no le fixlta mas de ponerle el íbbrefcrito. Querría que 
vueftra difcrecion la leyéíTe ; porque me parece, que va 
conforme á lo de Governador, digo, al modo que deven de 
cfcrivir los Governadores, Y quien la notó ? pregunto la 
DuqueíTa. Quien la avia de notar fino yo, pecador de mi ?' 
refpondió Sancho. Y efcrivíftela vos ? dixo la Duqueflá. 
Ni por pienfo, refpondió Sancho, porque yo no sé leer, ni 
efcrivir, pueño que sé firmar. Veámoíla, dixo la DuqueíTa^ 
que á buen seguro, que vos moftráys en ella la calidad, y 
' fuficiencia de vueftro ingenio. Sacó Sancho una carta abierta 
del feno, y tomándpla la Duquefla^ vio que dezia dQ&w^ 
manera. 

Carica de Sancho Panfa 

A Tere/a Panga fu Muger, 

SI buenos a9otes me davan, bien Cavalléro me iva: Si 
buen Goviérno me tengo, buenos acotes me cuefta, 
Efto no entenderás tu, Terefa mia, por aora ; otra vez lo 
fahrás. Ha^ de laber^ Terefa, que tengo determinado, que 

andes 
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andes en cQche (que es lo que haze al cafo) porque todo 
otro andar es andar á gatas. Muger de un Governador 
eres ; mira fi te roerá nadie los Zancajos, Ay te embio un 
veftido verde de calador que me ái6 mi Señora la Duquef- 
fa: Acomódale en modo, que ilrva de faya, y cuerpo á 
nueftra hija. Don Qusxote mi amo, fegun lie -oydo dezir 
enefta tierra, es un loco cuerdo, y un mentecato gra- 
ciófo, y que yo no le voy en 9aga. Hemos eftido en la 
cueva de Montefinos, y el fabio Merlin ha echado mano 
de mi para el defencánto de Dulcinea del Tobófo, que por 
allá fe llama Aldon9a Lorenco. Con tres mil y trecientos 
a§otes, menos cinco, que me he de dar, quedará defen- 
cantáda como la madre que la parió. No dirás defto nada 
á nadie; porque pon lo tuyo en confejo, y unos dirán 
que es blanco, y otros que es negro. De aquí á pocos 
dias me partiré al Goviérno, adonde voy con grandiffimo 
defséo de hazér dineros ; porque me han dicho, que todos 
los Governadores nuevos van con efte mefmo defséo. To- 
maréle el pulfo, y ávifaréte, fi has de venir á eftár conmigo 
ó no. El Ruzio eftá bueno, y fe te encomienda mucho^ y 
no le pienfó dexár, aunque me llevaran á fer gran Turco. 
La DuqueíTa mi Señora te befa mil vezes las manos: Bu-- 
¿Ivele el retorno con dos mil ; que no ay cofa que menos 
cuefte, ni valga mas barata, fegun dize mi amo, que los 
buenos Comedimientos. No ha fido Dios férvido de de- 
pararme otra maleta con otros cien efcudos como la de 
marras ; pero no te dé pena, Terefa mia, que en falvocftá 
el que repica, y todo faldrá en la colada del Goviérno;. 
fino que me ¡m dado gran pena^ que me dizea, que íl una 
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vez le pmévo, que me tengo de comer las manos tras él ; 
y fi aíTi fuéíTe, no me coftaria muy barato 5 aunque los ef- 
tropeádos, y mancos ya fe tienen fu canongía en la limófna 
que piden : Affi que por una via, ó otra tu has de ser rica, 
y de buena ventura. Dios te la dé como puede, y á mi 
me guarde para fervirte. Defte Caftillo á veynte de 
Julio 16 1 4. 

1m marido el Govermdor 

Sancho Fanga. 

E N acabando la Duqueffa de leer la carta, dixo á Sancho : 
En dos cofas anda un poco defcomedido el buen Gober- 
nador \ La una en dezir, ó dar á entender, que eñe Goviérno 
fe le han dado por los a9Ótes que fe ha de dar, fabiéndo 
el, que no lo puede negar, que quando el Duque mi Señor 
fe lo prometió, no fe foñava avér agotes en el mundo : 
La otra es, que fe muéftra en ella muy codiciÓfo, y no 
querria, que orégano fuéíTe ; porque la codicia rompe el 
faco ; y el Governador codiciófo haze la Jufticia defgover- 
nada. Yo no lo digo por tanto, Señora, refpondió Sancho, 
y fi á vueíla merced le parece, que la tal carta no va como 
devc de ir, no ay fmo rafgárla, y hazér otra nueva ; y po- 
dría ser que fuéíTe peor, fi me lo dexan á mi caletre. No, 
no, replicó la DuqueíTa, buena eñá ella, y quiero que el 
Dviq\iC la vea. 

Con cfto fe fueron á un Jardin, donde avian de comer 

aquel dia, y la Duqucíía moílró la carta de Sancho al 

Duque, de que recibió grandiffimo contento. Comieron; y 

dcfpues de aleados los niantéles, y de avérfe entretenido 

ToM. IV, F "^^ 
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un buea.. efpácio con. la fabrófa converfacion de Sancho^ 
á deíhora fe oyó el fon triftiffimo de un Pifaro, y el de 
un ronco, y deftempládo tambor. Todos moflráron albo- 
rotar fe con la confufa, marcial, y trifte harmonía, ef- 
pecialmente Don Quixote, que no cabía en^fuaffiento de 
puro alborotado. De Sancho no áy que dezir, fino que el 
miedo le llevó á fu acoftumbrádo refugio, que era el lado 
ó faldas de la Duqueffa ; porque real, y verdaderamente el 
fon que fe efcucháva era triftiíTimo, y melancólico. Y ef- 
tándo todos aíTi fufpenfos, vieron entrar por el Jardín ade- 
lante dos hombres venidos de luto tan luengo y tendido, 
que les arrañráva por el fuelo. Eftos venian tocando dos 
grandes tambores aínmefmo cubiertos de negro. A fu lado 
venia el Pifaro negro, y pizmiento como los demás. Seguía 
á los tres un perfonage de cuerpo agigantado, amantado, no 
que venido, con una negriffima loba, cuya falda era aíG- 
mifmo defaforáda de grande: Por encima de la loba le 
cenia, y atravéffava un ancho Tahalí también negro, de 
quien pendia un defmefurádo Alfange de guarniciones, j 
vayna negra. Venia cubierto el roftro con un tranfpa- 
xente velo negro por quien fe entreparecía una longuiííima 
barba blanca como la nieve. Movia el paflb al fon de los 
tambores con mucha gravedad, y repófo. En fin fu 
grandeza, fu contoneo, fu negrura, y fu acompañami- 
ento pudiera, y pudo fufpendér á todos aquellos, que, fin 
conocerle, le miraron. Llegó, pues, con el efpacio, y pro- 
fopopeya referida á hincárfe de rodillas ante el Duque, que 
en pie con los demás que allí eñávan, le atendia; pero el 
Puque en ninguna mauera le confintió hablar hafta que fe 
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levanaiTe: Hizolo affi el efpantájo prodigiofo, y puefto 
en Pie algo el antiaz delroftro, y hizo patente lamas hor- 
renda, la mas larga, la mas blanca, y mas poblada barba, 
que hafta entonces humanos ojos avian vifto ; y luego def- 
encaxó, y arrancó del ancho, y dilatado pecho una voz 
grave, y fonóra ; y poniendo los ojos en el Duque, dixo : 
Altiffimo, y poderófo Señor, á mi me llaman Trifaldin el 
de la barba blanca : Soy efcudéro de la Condeffa Trifaldi, 
por otro nombre llamada la dueña dolorida,^ de parte de 
la qual traygo á vueftra grandeza una embaxáda ; y es, que 
la vueftra magnificencia sea férvida de darle facultad y li- 
cencia, para entrar á dezirle fu cuyta, que es una de las 
mas nuevas, y mas admirables, que el mas cuytádo penla- 
miénto del orbe puede avér pensado : Y primero quiere 
faber, fi eñá en efte vueftro Caftillo el valerófo, y jamas 
vencida Cavalléro Don Quixote déla Mancha, en cuya 
bufca viene á pie, y fm defayunárfe defde el reyno de 
Gandaya haña efte vueftro eftádo, cofa, que fe puede, y 
deve tener á milagro, ó k fuerza de encantamiento. Ella 
queda á la puerta defta fortaleza, ó cafa de campo, y no 
aguarda para entrar fino vueftro beneplácito. Dixe, y tofió 
luego, y manofeófc la barba de arriba á baxo con entrambas 
manos, y con mucho foffiego eftüvo atendiendo la refpueña 
del Duque, que fué: Ya, buen efcudéro Trifaldm de a 
barba blanca, há muchos dias que tenemos noticia de la 
dcfgracia de lui Señora la CondeíTa Trifaldi, á quien los 
encantadores la hazen llamar. La dueña dolorida. Bien 
pod¿-ys, eftupéndo efcudéro, dezirle que entre, yqueaqui 
eñá el vaHente Cavalléro Don Quixote de la Mancha, de 
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cuya condición generófa puede prometérfe con feguridád 
todo amparo, y toda ayuda: Y affimifmo le podréys de- 
zir de mi parte, que fi mi favor le fuere neceffario, no le 
ha de faltar, pues yá me tiene obligado á dárfele el ser Ca- 
valléro, á quién es anexo y concerniente favorecer i toda 
fuerte de mugeres, en efpecial á las dueñas viudas, menof- 
cabádas, y doloridas, qual lo deve eftár fu Señoría. Oyen- 
do lo qual Trifaldin inclinb la rodiUa haña el fuelo, y lia- 
ziendo al pífaro, y tambores feñal, que tocáffen el mifmo 
ion, al mifmopalTo que avia entrado, febolvió i Mr del 
Jardm, dexándo á todos admirados de fu prefencia, y com- 
poftura. Y bolviéndofe el Duque á Don Quixote, le dixo : 
En fin, famofo Cavalléro, no pueden las tinieblas de la 
maUcia, ni de la ignorancia encubrir, y efcurecér la luz del 
valor, y déla virtud. Digo efto, porque apenas M feys 
días, que la vueftra bondad eftá en eñe Gallillo, guando 
ya os vienen a bufcár de lueñas, y apartadas tierra., y no 
en carrojas, ni en Dromedarios, fino á pie, y en ayunas 
los^riftes, y los afligidos, confiados que han de hallar en cd 
fomffimo bra^o el remedio de fus cuitas, y trabajos • 
Mere dávueñras grandes hazañas, que cor enf y odéan 
todo lo defcubiérto de la tierra, (¿ifiéra yo, sJñ Du- 
que refpondio Don Quixote, que efliiviéra aqui prefJc 

telTr t^?i rf'"''' -^"^ ' ''"^^'^ '' otro'dia'moH 
tener tan mal talante, y tan mala ojeriza contra los Ca- 
valleros andantes^ para que viera por vifta de ojos, fi los 
ales Cavalleros fon neceflkrios en el mundo ; y ¿cira po 
lómenos con la mano, que los extraordinariamente aflL 
dos, y defconfolados en cafos grandes, y en defdicha. 



y en defdichas 
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enormes no van á bufcár íu remedio á las cafas de los 
letrados; ni á k'de los facriftanes de las aldeas | ni al ca- 
valléro que nunca ha acertado á falir délos términos de fu 
lugar; ni al pere9Ófo "cortesanos que, antes bufca nuevas 
para referirlas y contarlas, que procura hazer obras, y ha- 
zañas, para que otros las cuenten, y las efcrivan. El re- 
medio de las cuytas, el focorro de las neceffidádes, el am- 
paro de las donzellas, el confuélo de las viudas, en nin- 
guna fuerte de perfonas fe halla mejor, que en los Cavallé- 
ros andantes; y de ferio yo, doy infinitas gracias al Cielo^ 
y doy por muy bien empleado qualquier defmán, y trabajo, 
que en efte tan honrófo exercicio pueda fucedérnie. Venga 
efta Dueña, y pida lo que quifiére; que yo la Hbraré fu 
remedio en la fuer9a de mi bra^o, y en la intrépida refo- 
lucion de mi animófo eípiritu. 

C A P I T U L O XXXVII. 

Donde fe proRgue la fambfa aventura de la Duetia 

dolorida. 

EN eñremo fe holgaron el Duque, y la DuqueíTa de ver 
quan bien iva refpondiéndo á fu intención Don Qui- 
xote, y á efta fazon dixo Sancho: No querría yo que efta 
Señora Dueña pufiéíTe algún tropiezo á la promeíTa de mi 
Govierno ; porque yo he oydo dezir á un boticario Tole- 
dano, que hablava como un filguero, que donde intervini- 
éffen Dueñas, no podia fucedér cofa buena. Válame Dios, 
y que mal efta va con ellas el tal boticario! De lo que yo' 
faco, que pues todas las Dueñas fon enfadófasj é imperti- 
nentes 
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nentes de qualquiera calidad, y condición que sean, que" 
ferán las que fon doloridas, como lian dicho que es efta' 
CoixdelTa Tres-faldas, ó Tres-colas? (Qiieen mi lierra, fal- 
das, y coks, colas, y faldas todo es uno.) Calla, Sancho- 
amigo, dixoDon.Quixote; que pues efta Señora Dueña de 
tan lueñas tierras viene á.bufcárme, no deve de fer de aque* 
Has, que el boticaria tenia en fu numero : Quanto mas, 
que efta es CondeíTa ; y quando las Condeffas firven de Due- 
ñas, ferá fxrviendo á. Reynas, y á Emperatrizes, que en fus 
cafas fon Señoriffimas, que fe firven de otras Dueñas. A. 
efto refpondió Doña Rodríguez, que fe halló prefente ^ 
Dueñas tiene mi Señora la Duqueffii en fu fervicio,que pu^ 
dieran fer CondeíTas, fi la fortuna quifiéra; pero alia van 
leyes, do quieren Reyesy y nadie diga mal de las Dueñas^ 
y mas de las antiguas, y donzellas ; que aunque yo no lo 
soy, bien fe me alcan9a, y fe me trafluze la. ventaja que haze 
una Dueña Donzella á una Dueña viuda ; y quien á nofo- 
íras trafquilo, las tixeras le quedaron en la mano. Con 
todo efíb, replicó Sancho, ay tanto que trafquilár en las 
Dueñas, fegun mi barbero, quanto ferá mejor no menear el 
arroz, aunque fe pegue. Siempre los efcudcros, refpondió 
Doña Rodriguez, fon enemigos nueñros; que como foa 
duendes de las antefalas, y nos ven á cada paíTo, los ratos 
que no. rezan (que fon muchos) los gaftan en murmurar de. 
nofotras, defenterrándonos los hueíTos, y enterrándonos k 
fama. Pues mándeles yo á los leños jnovibles, que mal 
que les pefe hemos de vivir en el mundo, y en las cafas 
principales, aunque muramos de hambre, y cubramos con 
un negro mongil nueftras dejicádas^, ó ao delicadas carnes» 
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como quien cubre, ó tapa un muladar con un Tapiz en 
dia de proceíTion. A fe, que fi me fuera dado^ y el ti- 
empo lo pidiéraj que yo diera á entender no folo á los pre- 
fentes, fmo á todo el mundo, como no áy virtud que no 
fe encierre en una dueña. Yo creo, dixo la DuqueíTa, que 
mi buena doña Rodríguez tiene razón, y muy grande ; 
pero conviene, que aguarde tiempo para bolvér por fi, y 
por las demás dueñas, para confundir la mala opinión de 
aquel mal boticario, y defarraygár la que tiene en fu pecho 
el gran Sancho Pan^a. A lo que Sancho refpondió : Def- 
pues que tengo humos de Governador fe me han quitado 
los vaguydos de efcudéro, y no fe me da por quantas du- 
eñas áy, un cabrahigo. 

Adelante pafsáran con el coloquio dueñefco, fino 
oyeran, que el pifaro, y los tambores bolvian a fonár, por 
donde entendieron, que la dueña dolorida entráva. Pre- 
guntó la DuqueíTa al Duque, fi feria bien ir a recibirla, pues 
era CondeíTa, y perfona principal ? Por lo que tiene de 
CondeíTa, refpondió Sancho, antes, que el Duque refpondi- 
éffe, bien efióy en que vueftras Grandezas falgan á recibirá- 
la ; pero por el de dueña, foy de parecer, que no fe mue~ 
van un paffo. Quien te mete á ti en effo, Sancho? dixo 
DonQuixote. Quien, Señor? refpondió Sancho, yo me 
meto, que puedo meterme como efcudéro, que ha apren- 
dido los términos de la cortefia en la efcuela de vueffa 
merced, que es el mas cortés, y bien criado Cavalléro, que 
áy en toda la cortefania: Y en eftas cofas, fegun he oydo 
dezir á vueffa merced, tanto fe pierde por carta de mas 
como por carta de menos ; y al buen entendedor po^aa pa- 
^ labras. 
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labras. AíTi es como Sandio dize, dixo el Duques Veré-^ 
mos el talle de la condéíTa, y por él tantearemos la cor- 
tefia que fe le deve. En ello entraron los tambores, y el 
Plfarocomo la Vez primera. Y aquí con efte breve capi- 
tulo dio fin el autor, y comengí) el otro, figuiéndo lamef- 
ma aventura, que es una de las mas notables de la hiftona, 

CAPITULO XXXVIIL 

Donde fe cuenta la que dih de fu mala andanpa la 

Dueña dolorida, 

DETRAS de los triftes muficos comentaron a entrar 
por el Jardin adelante hafta cantidad de doze due- 
ñas, repartidas en dos hileras, todas veftidas de unos mongi- 
les anchos, al parecer de anafcote batanado, con unas tocas 
blancas de delgado canequi, tan luengas, que folo el ribete 
del mongil defcubrian. Tras ellas venia la condéffa Trifaldi, 
á quien tra^a de la mano el efcudéro Trifaldin de la blanca 
barba, veftida de finiffima, y negra vayeta por frisar (que ave- 
nir frisada, defcubriéra cada grano del grandor de un garvan- 
50 de los buenos de martos :) La cola, ó falda, ó como lla- 
marla quifiéren, era de tres puntas, las quales fe fuftentávan en 
las manos de tres pages aíTimifmo venidos de luto, haziendo 
una viftófa y matemática figura con aquellos tres ángulos 
acútos, que las tres puntas formávan,por lo qual cayeron todos 
los que la falda puntiaguda miraron, que por ella fe devia de 
llamar La GondeJJa Trifaldi, como fi dixéffemos, L^ Condéffa 
de las tres faldas ', Y affi dize Benengeli, que fué verdad, y que 
de fu propio apellido fe Uamava la Condejfa Lobuna, a caufa 
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que fe criávan -en fu condado muchos lobos, y que íi como 
eran lobos, fueran zorras,, la llamaran la condéíTa zorruna, . : 
por ser coftumbre en aquellas partes tomar,, los Señores la 
denominación dé fus nombres de la cofa, ó cofas en que. 
mas fus eftádos abundan : Empero eña condéíTa por favo- 
recer la novedad de fu falda, ,dexó el Lobuna, y tomo el 
Trifaldi» Venian las doze dueñas, y la Señora á paíTo de 
proceffion, cubiertos los roftros con unos velos negros^ y 
•no tranfparentes como el de Trifaldin,' fino tan apretados, 
que ninguna cofa fe trafluzia. AíTi como acabo de pa- 
recer el dueñefco efquadron, el Duque, la DuqueíTa, y 
Don Quixotc fe pufiéron en pie, y todos aquellos que la 
efpaciófa ProceíTion mirávan. "Pararon las doze dueñas, y 
hiziéron calle, por medio de la qual la Dolorida fe ade- 
lantó fxn dexárla de la mano Trifaldin : Viendo lo qual 
el Duque, la Duquefla, y Don Quixote fe adelantaron obra 
de doze paíTos á recibirla. Ella, pueftas las rodillas en el 
fuélo, con voz antes bafta y ronca, que fútil y delicada 
dixo : Vueftras grandezas sean férvidas de no liazér tantas 
corteñas á efte fu criado, digo, á eña fu criada, porque 
fegun soy de dolorida, no acertaré a refpondér a lo que 
devo, á caufa que mi eñraña, y jamas vifta defdiclia me ha 
llevado el entendimiento no sé adonde, y deve de ser muy 
lexos, pues quanto mas le bufeo, menos le hallo. Sin él ■ 
.eftaria, refpondio el Duque, Señora condéíia, el que no 
defcubriéfle por vueftra perfona vueñro valor, el qual, fin 
mas ver, es merecedor de toda la nata de la corteña, y de ^ 
toda la flor de las bien criadas ceremonias : y levantán- 
dola de la mano, la llevo á affentár en una fiUa junto á la 
ToM. IV : G ■ ^ Duqueílii, 
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DuqucfTa, la qual la recibió aíTimifmo con mucho comedi- 
miento. Don Quixote callava^ y Sancho andáva muerto 
por ver d roftro de la Trifaldi, y de alguna de fus muchas 
dueñas, pero no fué polTible, hafta que ellas de fu grado, 
y voluntad fe defcubriéron, Soffegádos todos, y pueftos 
en filencio, eftávan efperándo quien le avia de romper, y 
fué la dueña dolorida con eftas palabras. " 

Confiada eftoy. Señor poderofiffimo, hermofiffima 
Señora, y difcretiffimos circunftantes, que ha de hallar mí 
cuytiffima en vueftros valeroíifsimos pechos acogimiento 
no menos plácido, que generofo, y dolorófo ; porque ella 
es tal, que es bailante a enternecer los mármoles, y á ablan- 
dar los diamantes, y á molificar los azeros de los mas en- 
durecidos cora9ones del mundo : Pero antes que falga á la 
pla^a de vueftros oydos (por no dczir orejas) quifiéra que 
me hiziéran fabidora, fi eftá en efte gremio, corro, y com- 
pañia el acendradiffimo Cavalléro Don Quixote de la Man- 
r ^chiffima, y fu efcuderiffimo Pan9a? El Pan9a, antes que 
otro refpondiéífe, dixo, Sancho, aqui eftá, y el Don Qui- 
xotiffimo affimifmo j y aíTi podeys dolorofifsima dueñifsi- 
ma dezir lo que quiíieridifsimis, que todos eftámos prontos, 
y aparejadifsimos á ser vueftros fervidorifs irnos. En efto fe 
levantó Don Quixote, y encaminando fus razones á la do- 
lorida dueña, dixo : Si vueftras cuytas, anguftiáda Se- 
ñora, fe pueden prometer alguna efperan(ja de remedio por 
algim valor, ó fuerzas de algún andante Cavalléro, aqui 
eftán las mías, que aunque flacas, y breves, todas fe em- 
plearán en vueftro fervicio. Yo foy Don Quixote de la 
Mancha, cuyo aíTunto es, acudir á toda fuerte de menef-» 

terófos i 
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ferbfos -y j íiéndo efto affiy como lo es, no avéys meneílérj 
Señora j captar benevolénciasj ni buícár preámbulos, fino k 
la llana, j fin rodeos, dezir viieñros males, que oydos 
os efcíichan, que íabrán fino remediarlos, doléríe dellos. 
Oyendo lo qual la dolorida Dueña, hizo feñal de quer& 
arrojárfe á los pies de Don Quixote, y aun fe arrojó, y pug-» 
nándo por abra9árfelos, dezia : Ante eños pies, y piernas 
me arrojo, ó Gavalléro invidol por ser los que ion bafes 
y columnas de la andante Cavalleria : Eftos pies quiero 
besar, de cuyos paíTos pende,' y cuelga todo el remedio db 
mi defgracia, ó valerólb andante, cuyas verdaderas faza- 
ias dexan atrás^ y cfcurécen las fabulóías de los Amadifiesj 
Efplandianes, y BelianiíTes, Y dexándo á Don Quixote, fe 
bolvió á Sancho Pan^a, y afiéndole de las manos, le dixos 
o tu el mas leal efcudéro, que jamas firvió áca vallero an- 
dante en losprefentes, ni en los paíTados figlos, mas luengo 
en bondad, que la barba de Trifaldin mía compañadór, que 
eJFtá prefente! bien puedes preciarte, que en fervir al gran 
Don Quixote, firvcs en cifira á. toda la caterva de Cava- 
lléros, que han tratado las armas en el mundo: Conjuróte 
por lo que deves á tu bondad fideliflima, me seas buen in^ 
tercefsór con tu Dueño, para qtie luego favorezca á eíla hu=- 
mildifllma, y defdichadifsflima Condena. A lo que reipon- 
dio Sancho : De que fea mi bondad, Señora mia, tan 
larga, y grande como la barba de vueflro efcudéro, á mi 
me haze muy poco al cafo r Barbada,, y con bigotes tenga 
yo mi alma quando defta vida vaya, que es lo. que importa^, 
que de las barbas de acá, poco, ó nada me curo: Pero 
faaeíTas focaliñasj ni plegarias yo rogare á mi amo (que 

G. a. 5^- 
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sé que me quiere bierij y mas aora que me ha meneftér para 
cierto negocio) que favorezca y ayude á voeíia merced en 
todo lo que pudiere. VueíTa merced defembaule fu cuytag 
f cuéntenoíla ; y dexe hazér, que todos nos entenderemos. 
Rebentávan de rifa con eflas coías los Duques, como aque- 
llos que avian tomado el pulfo á la tal aventura, y akbávaü 
entre fi la agudeza, y diflimulación de la Trifaldi, la qual, 
bolviéndofe .á fentár, dixo : 

Del famofo Reyno de Gandaya, que cae entre la gran 
Trapobana, y el Mar del Sur dos leguas mas allá del cabo 
■ Comorin, fué Señora la Reyna Doña Maguncia viuda del 
Rey Arcliipi€la fu Señor, y marido, de cuyo matrimonio 
tuvieron, y procrearon á la Infanta Antonomafia Heredera 
del Reyno; la qual dicha Infanta Antonomafia fe crió, y 
creció debaxo de mi tutela, y dotrina, por ser yo la mas 
antigua y la mas principal Dueña de fu madre. 

Sucedió, pues, que yendo dias, y viniendo dias k niña An- 
tonomafia llegó á edad de catorze años con tan gran per» 
fecion de hermosura, que no k pudo fubir mas de punto k 
naturaleza. Pues digamos aora que la difcrecion era mckofa | 
affi era difcreta, como belk, y era la. mas- bella del mundo* ' 
y lo es, fi yk los hados envidiófos, y ks Parcas endurecidas 
no k han cortado el eiambre de la vida; pero no avrán, 
que no han de permitir los Cielos, que fe haga tanto mal • 
a k tierra, como feria llevárfe en agraz el razím-o del 
■mas hermofo verduño del fuelo. Defta hermosura (y no 
-como fe deve encarecida de mi torpe lengua) fe enamoró 
un numero infinito de Principes, affi- naturales como ef- 
tongeros, entre los guales osó levantar los penfamientos al 
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délo de tanta belleza un Cavalléro particular que en k 
corte eftáva, confiado en fu mocedad, j en' fu bizarriaj 
y en fus muchas habilidades, j graciasj y facilidádj y feli- 
cidad de ingenio ; porque hago fabér á yueftras grandezas^ 
(fino lo tienen por enojo) que tocáva una guitarra, que 
la hazia hablar; y mas que era Poeta, y gran baylarin, y 
fábia hazér una Jaula de Páxarosj que folaménte á hazerlas 
pudiera ganar la vida, quando fe viera en eñrema neceííi- 
dad ; que todas eftas partes y gracias fon bañantes á derri- 
bar una montaña, no que una delicada donzella : Pero toda 
fu gentileza, y buen donayre, y todas fus gracias, y habi- 
lidades fueran poca ó ninguna parte para rendir la fortaleza 
de mi niña^ íi el ladrón defuella-caras no usara del reme- 
dio de rendirme á mi primero. Primero quifo el malan- 
drín, y defalmado vagamundo, grangeárme la voluntad, y 
coechárme el guño, para que yo, mal alcayde, le entre- 
gáífe las llaves de la fortaleza que guardáva. En refolu- 
cion el me aduló el entendimiento, y me rindió la volun- 
tad con no sé que dixes, y brincos que me dio; pero lo 
que mas, me hizo poftrár, y dar conmigo por el fuéloj 
fueron unas coplas, que le oy cantar una noche defde una 
reja que cayaá una callejuela donde el eftáva, que ii mal 
no me acuerdo, dezian : 

De la dulce, mi enemiga- 
Nace un mal que al alma hiere, ■ 
Y por mas tormento quiere. 
Que fe jSenta,.' y no fe diga. 

Parecióme 
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Parecióme la Troba de perlas^ y fu voz de almibat ; y def- 
pues acá (digo, defde entonces) viendo el mal en que cay- 
por eftos y otros íemejantes verlos, he confiderádo, que de 
las buenas y concertadas repúblicas fe avian de defterrár los 
Poetas, como aconfejava Platón, alómenos los lafcivos, por- 
que eícriven unas coplas, no como las del Marques de Man- 
tua, que entretienen, y liazen llorar los niños, y las mugeres, 
fino unas agudezas, que á modo de blandas efpinas os atra« 
viéíTan el alma, y como rayos os hieren en ella, dexándp 
fano el veftido* Y otra vez cantó. 

Ven muerte tan eícondidaj 
Que no te lienta venir. 
Porque el plazér del morir 
No me torne á dar la vida. 

Y defte Jaez otras coplitas, y eítrambótes, que cantados 
encantan, y efcritos fuípenden. Pues que, quando fe hu- 
millan á componer un genero de verfo, que en Gandaya fe 
usáva entonces, á quien ellos llamavan Seguidillas, alli 
era el brincar de las almas, el reto§ár de la rifa, el deíTaC- 
fofiégo de los cuerpos, y finalmente el azogue de todos los 
fentidos. Y affi digo, Señores mios, que á los tales Tro- 
badores con jufto titulo los devian defterrár á las Iflas de 
los Lagartos ; pero no tienen ellos la culpa, fino los Am- 
pies que los alaban, y las bobas que los creen | y fi yo fuera 
la buena dueña que devia, no me avian de mover fus traf- 
nocliádos conceptos, ni avia de creer fer verdad aquel de- 
Zíx I Vivo muriendo ; ardo en el yelo ; tiemblo en el fuego ; 
; eJpéro 
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efpéro fin efpefan<ja; pártome, y quedóme, con otros im- 
poffibles defta ralea, de que eftán fus efcritos llmou. fm^ 
que, quaiido prometen el Fénix de Arabia, la corona de 
Aridiana, Los cabellos del Sol, del Sur las perlas, del Tibar 
el oro, y de Pancaya el bálfamo? Aquí es donde ellos 
alargan mas la pluma, como les cuefta poco prometer h 
que jamas pieniTan, ni pueden cumplir. Pero donde me 
divierto ? áy de mi defdicháda ! Que locura, ó defatino me 
lleva á contar las agenas faltas, teniendo tanto que dezir de 
las mias ? Ay de mi otra vez fin ventura, que no me rin- 
dieron los verfos, fino mi fimplicidad! No me ablan- 
daron las muficas fino mi liviandad ; mi mucha ignorancia, 
y mi poco advertimiento abrieron el camino, y defemba- 
ragáron la fenda á los paflbs de Don Clavijo (que eñe es 
el nombre del referido Cavalléro ;) y afíi fiendo yo la me- 
dianera, el fe halló una y muchas vezes en la eftancia de 
la por mi, y no por el engañada Antonomafia debaxo del 
titulo de verdadero efpbfo (que aunque pecadora, no con- 
fintiéra, que fin ser fu marido la llegara á la vira de la 
fuela de fiís zapatillas.) No, no, eíTo no, el matrimonio ha 
de ir delante en qualquier negocio deftos que por mi fe 
tratare: Solamente híivo un daño en efte negocio, que 
fue el de la defigualdád, por ser Don Clavijo un cavallero 
particular, y la Infanta Antonomafia heredera, como ya he 
dicho, del Reyno. Algunos dias eftüvo encubierta, y fola- 
pada en la ííigacidád de mi recato efla maraña, halla que 
rae pareció, que la iva defcubrimdo á mas andar no sé que 
hincharon del vientre de Antonomafia^ cuyo temor nos hizo 
entrar en bureo a los tres j y falió del, que antes que fa- 
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liéfle a luz el mal recado, Don Clavijo pidiéffe ante el vi- 
cario por fu muger á Antonomafia en fe de una cédula 
que de ser fu efpofa la Infanta le avia hecho, notada por 
mi ingenio con tanta fuerza, que las de Sanfon no pudié- 
Tan romperla. Fliziéronfe las diligencias ; vio el vicario la 
cédula 5 tomo el tal vicario la confeffion á la Señora ; con- 
fefsó de plano ; mandóla depofitár en cafa de un alguazil de 
corte muy honrado. A efta fazon dixo Sancho : Tam- 
bién en candaya áy alguaziles de corte. Poetas, y Segui- 
dillas ? Por lo que puedo jurar, que imagino, que todo 
el mundo es uno ; pero defe vueíla merced priéfía, Señora 
Trifaldi, que es tard^, y ya me muero por fabét el fin defta 
tan larga hiftória. Si haré refpondió la condéfl'a. 

CAPITULO XXXIX 

DondB la Trifaldi proftgue fu ' eflupénda^ j memorabk 
hiftória.' 

DE qualquiera palabra que Sancho dezia, la DuqueíTa 
gufláva tanto, como fe defelperáva Don Quixote, y 
mandándole que calláffe, la Dolorida profiguió, diziéndo. 
En fin al cabo de muchas demandas, y refpueftas, como 
la Infanta fe eíláva fiempre en fus treze fin falir, ni variar de 
■■ la primera declaración, el vicario fentenció en favor de Don 
Clavijo, j fe la entregó por fu legitima efpofa, de lo, que 
recibió tanto enojo la. Rey na Doña Maguncia, madre de la 
Inflmta Antonomafia, que dentro de tres ' dias la enterrámd's. 
Devió de morir fin duda ? dixo Sancho. Claro efta, ref- 
pondió Trifaldin, que en Caíidaya no fe entiérran las per- 
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fonas vivasj fiao las muertas. Ya fe lia viftoj Señor efcu- 
déro, replicó Sandio^ enterrar á un dcímayádo creyendo ser 
.muerto ; y parecíame á niij que cfta^^a la Reyna Maguncia 
obligada á defmayárfe antes que á morirícj que con la vida 
muchas cofas fe remedian ; y no fué tan grande el difparáte 
de la Infanta^ que obligaffe á fentirle tanto. QiiandoTe Iiu- 
viera casado efíli Señora con algún page fuyo^ ó con otro 
criado de fu ca&s como lian bcclio otras muchas, fegun 
lie oydo dezirj fuera el daño fin remedio ; pero el averfe 
casado con un Cavallero tan GentilhombrCj 7 tan entendido 
como aquí nos le han pintado, en verdad^ en verdad, que 
aunque fue necedad no fue tan grande como fe pienfa ; por-« 
que fegun las reglas de mi Señor (que eñi\ prefente, y no me 
dcxará mentir) affi como fe hazcn de los hombres letrados 
los Obifpos, fe pueden hazir de los Cavallcros (7 mas íi fon . 
andantes) los Reyesj y los Emperadores, Razón tienes^San- 
choj dixo Don Qiiixotc, porque un cavallero andante, como • 
tenga dos dedos de ventura, eftá en potencia propinqua de 
fer el mayor Señor del Mundo. Pero paíTe adelante la Se- 
ñora dolorida, que á mi fe me traíluze, que le falta por" 
contar lo amargo deña, hafta aquí, dulce hiíloria. Y como 
fi queda lo amargo ? rcfpondió la Condcffa, y tan amargo, 
que en fu comparación fon dulces las tuerasj y fabrófas las 

adclf is, 

M u K R T A, pues, la Reyna, y no dcfmayada, la enter- 
ramo:;, y apenas la cul^rimos con la tierra, y apenas le div- 
inos c! iiltinic) Vale, quaudo, r/uis mita/ando tempereíd la- 

cr pm I' \mi:f^ioíihxi: mi Cavallo de madera pareció encima ' 
jída fciyu!ti\rade la Rcyua el Gigante Malambruno, prmio 

,.. t-xf fi Cormano 

i OM. Iv. -ti 
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DON QUIXOTE DE LA MANCHA 
Cormáno de Maguncia, que junto con ser cruel, era encan^ 
tadór, el qual con fus artes en vengan9a de la muerte de 
fu cormána, y por cañigo del atreyimiénto de Don Ck-« 
vijo, y por defpécko de la demasía de Antonomafia, los 
dex¿ encantados fobre la mefma fepultúra, á ella convertida 
en una Ximia^e Bronze, y á el en un efpantófo^ cocodrilo 
de un metal no conocido, y entre los dos eñá un pa- 
drón aíTi mifmo de metal, y en el efcritas en lengua Siriaca 
unas letras, que aviéndofe declarado en la Candayefca, y 
aora en la Caftellana, encierran efta fentencia : No cobraran 
fu primera forma eflos dos atrevidos amantes, hafiaque elva- 
lerofo Manchego venga conmigo a las manos en fingular ha- 
talla ^^ que par afolo fu gran valor guardan los Hados efla 
nunca vifta aventura. Hecho efto facó de la váyna un ancho, 
y defmefurádo alfange, y affiéndomeámi por los cabellos^ 
hizo finta de querer fegárme la gola, y cortarme á cercen la 
cabe9a. Túrbeme ; pegófeme la voz a la garganta; quedé 
mohína en todo eftremo ; pero con todo me esforcé lo más 
que pude, y con voz tembladora, y doliente le dixe tantas, 
y tales cofas, que le hiziéron fufpendér la execucion de tan 
rigurofo caftigo. Finalmente hizo traer ante fi todas las 
dueñas del palacio, que fueron eftas que eftán prefentes, y 
defpues de avér exagerado nueftra culpa, y vituperado las 
condiciones de las dueñas, íus malas mañas, y peores tra- 
bas, y cargando a todas la culpa que yo fola tenia, dixo, 
que no queria con pena capital caftigárnos, fino con otras 
penas dilatadas, que nos diéíTen una muerte civil, y continua. 
Y en aquel mifmo momento, y punto que acabó de dezir 
efto, fentímos todas, que fe nos abrían los poros de la cara, 
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y que por toda ella nos puncavan como con puntas de agu- 
jas. Acudimos luego con las manos á los roílros, y hallá- 
nionos de la manera que aora veréys (Y luego la dolorida, 
y las demás dueñas al9ándo los antifazes con que cubiertas 
venían, defcubriéron los roftros todos poblados de barbas, 
guales rubias, quales negras, quales blancas, y quales albarra- 
^adas, de cuya viíla moftráron quedar admirados el Duque, 
y la DuqueíTa, pafmádos Don Quixote y Sancho, y atónitos 
todos los preíentes) y la Trifaldi proíiguió : Deíla manera 
nos caftigó aquel follón, y mal intencionado de Maíam- 
bruno, cubriendo la blandura, y morvidéz de nueftros rof- 
tros con la afpereza deftas cerdas ; que pluguiera al Cielo, 
que antes coa fu defmefurádo alfange nos huviéra derribado 
las teftas, que no que nos aíTombrára la luz de nueftras 
caras con eña borra que nos cubre. Porque fi entramos 
en cuenta, Señores mios (y efto que voy á dezir agora, lo 
quiíiéra dezir hechos mis ojos fuentes, pero la confidera- 
cion de nueñra deígracia, y los Mares que hafta aquí han 
llovido, los tienen fin humor, y fecos como ariftas, y afli, 
lo diré fin lagrimas.) Digo, pues, que adonde podrá ir 
una dueña con barbas ? Que padre, ó que madre fe do- 
lerá della ? Quien la dará ayuda ? Pues aun quando tiene 
la tez lifa, y el roftro martirizado con mil fuertes de men- 
jurges, y mudas, apenas halla quien bien la quiera ; que 
hará, quando defcúbra hecho un boíque fu roftro ? O due- 
ñas, y compañeras mias, en defdichádo punto nacimos I 
En hora menguada nueftros padres nos engendraron! Y 
diziendo efto, dio mueftras de defmayárfe, 

H 2 capí- 
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CAPITULO XL. 

De cofas que atañen, y tocan d ejla aventura^ y d efla 
memorable hiftoria. 

E A L y verdaderamente todos los que guftan de femé- 

jantes hiftórias como eña, deven de moftrárfe agra- 
decidos á Cide Hamete ñi autorj primero por la curioíidád 
que tuvo en contarnos las femínimas della, fin dexár 

coía por menuda que fuéffe, que no la facáíTe á luz dif 
tintamente. Pinta los penfamiéntos, " defcubre ' las imagi- 
naciones, refpónde á las tacitas, aclara las dudas, reíiiélve 

los argumentos i finalmente los átomos del mas curióíb 
defséo manifiéíla. O Autor celebérrimo ! O Don Qui- 
xote dichóíb! O Dulcinea famófa ! O Sancho Panga 
graciófo ! Todos juntos, y cada uno de por fi viváys figlos 
infinitos para güito, y general paíTatiempo de los vivientes» 
D I z E, pues, la hiftoria, que aíli como Sandio vio deí^- 
mayada á la dolorida, dixo: : Por la fé de hombre de 
bien juro, y por el figlo de todos mis pafsádos los Panf aS;i 
que jamas he oydo, ni vifto, ni mi amo 'me ha contado, 
ni en íu penfamiénto ha cabido femejante aventura como 
eíla. Válgate mil fatanafes, (por no maldecirte) por en- 
cantador, y Gigante Malambruno f y no halláfte otro ge- 
nero de caftigo que dar á eftas pecadoras, fino el de bar- 
barlas? Como? y no fuera '.mejor, y á ellas les eftu viera, 
mas á cuento ^quitarles la mitad de las narizes de medio 
arriba, aunque hablaran gangófo, que no ponerles barbas ? 
Apoftaré yo^ que no tienen hazienda para pagar á quien 

las 
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las rape ? Affi es k verdad. Señor, refpondio una de las dozej 
que no tenemos haziénda para mondarnos; y affi liemos 
tomado algunas He nofotras por remedio ahorrativo de usar 
unos pegotes, ó parches pegajbfos ; 7 aplicándolos á los 
roftros, y tirando de golpe, quedamos rafas, y Ufas como 
fondo de mortero de piedra ; que puefto que áy en Can-^ 
daya Mugéres que andan de cafa en cafa á quitar el bello^ 
y á pulir las cejas, y hazér otros menjurges tocantes á mu- 
jeres, nofotras las dueñas de mi Señora por jamas quisimos 
admitirlas, porque las mas olifcan á terceras, aviéndo de- 
xádo de ser primas; y fi por el Señor Don Quixote no To- 
mos remediadas, con barbas nos llevarán á la fepult)xra« 
Yo me pelaría las raias, dixo Don Quixote, en tierra de 
Moros, fino remediáíTe tas. vueftras. A eñe punto bolvio-^ 
de fu defmayo la Trifaldi, y dixo : El retintin defl'a pro^- 
meíTa, valerófo Cavalléro, en medio de mi defmayo llegó á 
mis oydos, y ha fido parte para que yo del buelva, y cobre 
todos mis fentidos : Y affi de nuevo os fuplico, andante 
incHto, y Señor indomable, vueñra graciofa promefla fe 
convierta en obra. Por mi no quedará, refpondio ■ Don 
Qiúxote, Ved, Señora, que es lo que tengo de hazér? 
Que el aniíTQO eftá muy pronto para ferviros. El cafo es, 
refpondio la dolorida, que defdcaqul al Reyno de Gandaya, 
ü fe va por tierra, áy cincos mil leguas, dos mas, á meaos; 
pero fi fe vd por el ayre, y por la linea reda, áy tres mil, 
dozientas, y veynte y fíete. Es también de fabér, que Ma-^ 
lambruno me dixo, que quando la fuerte me deparáffe al 
Cavalléro mieftro libertador, que elle embiaria unacaval-- 
gadúra harto mejor, y con menos malicias, .que las que fom 
^ de 
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de retorno; porque hade ser aquel mefmo cavallo de ma- 
ídéra íbbre quien llevo el valerófo Fierres robada á la linda 
Magalonaj el qual caFallo fe rige por una clavija que tiene 
en la frentes que le íirve de freno, y buéla por el ayre con 
tanta ligereza, que parece^ que los mifmos diablos le lle- 
van. Efte tal cavallo (fegun es tradición antigua) fué 
compueílo por aquel fabio Merlin : Preftófele á Fierres^ 
que era fu amigo, con el qual hizo grandes viages, j robó, 
como fe bá dicho, a la linda Magalona, llevándola á las 
ancas por el ayre, dexando embobados á quantos deíde la 
tierra los mirávan ; y no le preftava fino á quien el quería, 
ó mejor fe lo paga va : Y defde el gran Fierres hafta aora 
no fabémos, que aya fubido alguno en él. De alli le ha la- 
cado Malambruno con fus artes, y le tiene en fu poder, y 
fe íirve del en fus viages, que los haze por momentos por 
. divérfas partes del mundo ; y Oy eftá aqui, y mañana en 
Francia, y otro dia en Potofi : Y es lo bueno, que el tal ca- 
vallo, .ni come, ni duerme, ni gafta herraduras, y lle^a 
un portante por los ayres, fin tener alas, que, el que lleva 
encima, puede llevar una ta9a llena de agua en la mano 
fin que fe le derrame gota, fegun camina llano y reposado; 
por lo qual la linda Magalona fe holgáva mucho de andar, á 
cavallo en éL A efto dixo Sancho : Fara andar reposado, 
y llano, mi Ruzio, puefto que no anda por los ayres ; pero 
por la tierra yo le cutiré con quantos portantes áy en el 
mundo. Riéronfe todos, y la dolorida profiguió : Y efte 
tal cavallo (fi es que Malambruno quiere dar fin á nueñra 
defgracia) antes que fea media hora entrada la noche, eftará 
en nueftra prefencia ; porque el me fignificó, que la Señal 

que 



Digitized by 



Google 



PART. II LIB. VIL CAP. XL 55 

que me daría por donde yo entcndiéíTe, que avia hallado al 
Cavalléro que bufcáva íería, embiárme el cavallo, donde 
fuéffe con comodidad, y prelléza. Y quantos caben en eíTe 
cavallo ? pregunto Sancho. La dolorida reípondio, dos per- 
fonas, la una en la filia, y la otra en las ancas ; y por la 
mayor parte eftas tales dos perfonas fon Cavalléro, y efcu- 
déro, quando falta alguna robada donzella. Querría yofa- 
bér. Señora dolorida, dixo Sancho, que nombre tiene eíTe ca- 
vallo? El nombre, refpondio la dolorida, no es como el ca- 
' vallo de Belorofonte, que fe Uamava Pegafo ; ni como el 
del Magno Alexandro, llamado Buzéfalo ; ni como el del 
furiofo Orlando, cuyo nombre fué Brilladoro; ni menos 
Bayarte, que fué el de Reynaldos de Montalvan ; ni Fron- 
tino, como el de Rugéro ; ni Bootes, ni Peritoa, como dizen, 
que fe llaman los del Sol ; ni tampoco fe llama Orelia,como 
el Cavallo en que el defdichádo Rodrigo, ultimo Rey de los 
Godos, entró en la batalla, donde perdió la vida, y el Rey- 
no. Yo apoftaré, dixo Sancho, que pues no le han dado nin- 
guno deíTos fambfos nombres de cavallos tan conocidos, que 
tampoco le avrán dado el de mi amo Rozinante, que en ser 
propio, excede á todos los que fe han nombrado ? Affi esj 
refpondio la barbada condéíTa, pero toda via le quadra mu- 
cho, porque fe llama CJavtMo el Aligero, cuyo nombre con- 
viene con el ser de leño, y con la clavija que trae en la 
frente, y con la ligereza con que camina; y affi en quanto 
al nombre bien puede competir con el famófo Rozinante. 
No me defconténta el nombre, replicó Sancho, pero con 
que freno, ó con que xáquíma fe goviérna? Ya he dicho, 
refpondio la Trifaldi, que con la clavija, que bolviendola 
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'á una parte ó á otra el Gavalléro que va encimaj le haze 
caminar como quiércj ó ya por los ayresj ó ya raftreáüdo^ 
y cafi. barriendo la tierraj ó por el medio que es el que fe 
l3ufca3 y fe lia de tener en todas las acciones bien ordenadas. 
Ya lo querría ver, refpondió Sancho ; pero pensar que tengo 
de fubír, en él^ ni en la filia, ni en las ancas, es pedir pe« 
ras al olmo. Bueno es, que apenas puedo tenerme en mi, 
Ruzioj y fobre una albarda mas blanda que la mefma fcda, , 
y querrán agora, que me tubicíTe en unas ancas de tabla 
fin coxín, ni almofiada alguna? Par diez, , yo no me 
pienfo moler por quitar las barbas á nadie. Cada qual fe 
rape como mas le viniere á cuenta, que yo no pienfo acom- 
pañar á mi Señor en tan largo, viage ; quanto mas, que yo 
no devo de liazcr al cafo para el rapamiento deftas barbas, 
como lo foy para el defencánto de mi Señora Dulcinea. Si 
foys, amigo, refpondió la Trifaldi, y tanto, que íin vueñra 
prefencia, entiendo, que no haremos nada. Aquí del Rey, 
\dixo Sancho,; que tienen que ver los efcudéros con las 
aventuras de fas Señores? Hanfe de llevar ellos la fama 
de las que acaban, . y hemos de llevar nofotros el trabajo ? 
Cuerpo de mi, aun li dixéffen los hiftoriadóres, el tal Ca-- 
vallero acabó la tal, y tal aventura pero con ayuda de fu- 
lano fu -efcudéro, fin el qual fuera impoííible acabarla, 
bien : Pero que eícrivan 'á fecas : Don Paralipomenon de 
las tres^eftrellas acabó la aventura de los feys Veftiglos, fin 
■nombrar la perfona de lii efcudéro, que fe halló prefente á 
todo, como fino fuera .en el mundo ? Aora, Señores, 
tuelvo á dezír, que mi Señor fe puede ir folo ; y buen pro- 
yecto le haga ¡ que yo me quedaré aqui en compañía de 
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la DuqueíTa mi Señora ; y podría sérj que qiiando bolviéíTe, 
halláffe mejorada la caiifa de la Señora Dulcinea en terciOj 
y quinto ; porque piénfo en los ratos ociófos y defocupádos 
darme una tanda de ajotes, que no me la cubra pelo. 
Con todo eíTo le avéys de acompañar íi fuere neceffariojbuen 
Sancho, dixo la Duqueflfaj porque os lo ruegan buenos ; 
que no han de quedar por vueñro inútil temor tan pobla- 
dos los roftros deñas Señoras ; que cierto feria mal cafo. 
Aquí del Rey otra vez, replicó Sancho ; quando efta cari- 
dad fe hiziéra por algunas donzellas recogidas, ó por algunas 
niñas de la dotrina, pudiera el hombre aventurárfe á qual- 
quier trabajo ; pero que lo fufra por quitar las barbas á 
dueñas? mal año: Mas que las viéíTe yo á todas con 
barbas defde la mayor hafta la menor, y de la mas melin- 
drófa hafta la mas repulgada. Mal eftáys con las dueñas, ; 
Sancho amigo, dixo la DuqueíTa ; mucho os vays tras la 
opinión del boticario Toledano: Pues a fe que no te- 
néys razón, que dueñas áy en mi cafa que pueden fer Ex- 
emplo de dueñas que (aquí eftá mi doña Rodríguez, que no 
me dexara dezir otra cofa). Mas que lo diga vueñra 
excelencia, dixo Doña Rodríguez; que Dios fabe la ver- 
dad de todo; y buenas, ó malas, barbadas, ó lampiñas que 
feámos las dueñas, también nos parieron nueftras Madres, 
como i las otras mugeres: Y pues Dios nos echó en el 
mundo, el fabe para que; y á fu mifericordia me atengo,,; 
y no i las barbas de nadie. Aora bien, Señora Rodríguez,; 
dixo Don Qiiixote, y Señora Trifaldi y compañía, yo^ef- 
pero eo€l cielo, que mirará con buenos ojos vueftras 
cuytas, y que Sancho hará lo que yo le mandare, Yajx^ 
ToM. IV. I "^^^ 
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niéffe Clavileño, é ya me viéíTe con Malambruno, que 70 
sé, que no avria navaja, que con mas facilidad rapáíTe á 
vueftras mercedes, como mi efpáda raparía de los ombros 
la cabera de Malambruno; que Dios fufre á los malos, 
pero no para fiempre. Ay, dixo á efta fazon la dolorida! 
con buenos ojos miren á vueíTa merced todas las eñrellas 
de las regiones celeftes, é infundan en vueftro animo toda 
profperidád, y valentía, para ser efcúdo, y amparo del 
vituperófo, y abatido genero dueñefco, abominado de bo- 
ticarios, murmurado de efcudéros," y focaliñado de pages ; 
que mal aya la vellaca, que en la flor de fu edad no fe 
metió primero a fer monja, que á dueña. Defdichádas de 
nofotras las dueñas ! que aunque vengamos por linea reda 
de Varón én Varón del mifmo Hedor el Troyano, no de- 
xarán de echarnos un Vos nueftras Señoras, fi pensáíTen pof 
ello fer Reynas. O Gigante Malambruno, que aunque eres 
encantador, eres certiíEmo en tus proméíTaSj.embí anos ya 
al íin par Clavileño, para quenueftra defdicha fe acabe;-, 
que íi entra el calor, y eftas nueftras barbas duran, guay 
, de nueflra ventura. Dixo efto con tanto fentimiénto la 
Trifaldi, que facó las lagrimas de los ojos de todos los cir- 
cunftántes, y aun arrasó los de Sancho, y propúfo en fu co- 
ragon de acompañar á fu Señor hafta las ultimas partes del 
mundo, íi es que en ello confifticífe quitar la lana de aque- 
llos venerables roftros. 
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CAPITULO XLL 

De Ici 'üenida de Clavikno^ con el fin dejla dilatada 
aventura, 

LLEGO en efto la noche, y con ella el punto deter- 
minado en que el famófo Cavallo Clayileño viniéíTe, 
cuya tardanza fatigava ya á Don Quixote, pareciéndokjque 
pues Malambruno fe detenía en embiárle, ó que el no era 
el Cavalléro para quien eftáva guardada aquella aventura, 
ó que Malambruno no osáva venir con el a fingular batalla. 
Pero véys aqui quando a deíliora entraron por el jardín 
quatro falvages venidos todos de verde yedra, que fobre 
fus ombros trayan un gran Cavallo de madera. Puliéronle 
de píes en el íuélo, y uno de los falvages dixo: Suba íb- 
bre efta Máquina el que tuviere animo para ello. Aquis 
dixo Sancho, yo no fubo, porque ni tengo animo, ni foy 
cavalléro ; y el falvage profiguió diziéndo : Y ocupe las 
ancas el efcudéro, fi es que lo tiene, y fíefe del válerofo Ma- 
lambruno, que fino fuere de fu efpáda, de ninguna otra, 
ni de otra malicia ferá ofendido ; y no áy mas que torcer 
efta clavija que fobre el Cuello tráepuefta, que él los lle- 
vará por los ayres adonde los atiende Malambruno : Pero 
porque la alteza, y fublimidád del camino no les caufe 
vaguydos, fe han de cubrir los ojos, haña que el Cavallo 
relinche, que ferá feñal de avér dado fin á fu viage. Eño 
dicho, dexándo á Claviléño, con gentil continente fe bol- 
vieron por donde avían venido. La dolorida aífi como vio 
al Cavallo, cafi con lágrimas dixo á Don Quixote: Va™ 
I 2 krofo 
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lerofo Cavalléro, las proméffas de Malámbruno lian fido ci- 
ertas, el cavallo eftá en cafa, nueftras barbas crecen, y 
cada una de nofotras, y con cada pelo dellas te fuplicámos, 
nos rapes, y tundas, pues no eílá en mas, fino en que fu- 
bas en él con tu efcudéro, y des felice principio á vueftro 
nuevo viage. Eííb liaré yo, Señora condéffa Trifaldi, de 
muy buen grado, y de mejor talante, dixo Don Quixote^ 
fin ponerme á tomar coxin, ni calcarme efpuelas, por no 
detenerme: Tanta es la gana que tengo de veros á vos, 
Señora, y á todas eftas dueñas rafas, y mondas. EíTo no 
haré yo, dixo Sancho, ni de malo, ni de buen talante ni 
en ninguna manera ; y fi es que eñe rapamiento no fe 
puede hazér fin que yo fuba á las ancas, bien puede bufcár 
mi Señor otro efcudéro que le acompañe, y eñas Señoras 
otro modo de alisárfe los roflros, que yo no foy bruxo 
para guftár de andar por los ayres. Y que dirán mis in- 
fulanos quando fepan, que fu governador fe anda pafseándo 
por los vientos ? Y otra cofa ^ mas, que aviéndo tres mil 
y tantas leguas de aqui á Gandaya, fiel cavallo fe canfa, 
ó el Gigante fe enoja, tardaremos en dar la buelta media 
dozena de años; y ya ni avrá ínfula, ni infulos en el 
mundo, queme conozaanj y pues fe dize comúnmentes 
que en la tardanía eftá el peligro, y que quando te dieren 
la vaquilla^ acudas con lafoguillay perdónenme las barbas 
deftas Señoras, que bien fe eftá San Pedro en Roma (quiero 
dezir) que bien me eftóy en efta cafa, donde tanta merced 
fe me haze,, y de cuyo dueño tan gran bien efpero, como 
es verme Governador. A loque el Duque dixo: Sancho 
amigo, la ínfula/ que yo os he, prometido, no es movible. 
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ni fugitiva ; ra^zes tiene tan hondas ecliádas en los abif- 
mos de la tierra, que no la arrancarán, ni mudaran de 
donde eftá k tres tirones : Y pues vos fabéys, que sé yo, 
que no áy ningún genero de oficio deftos de mayor can- 
tia, que no fe grangée con alguna fuerte de cohecho, qual 
mas, qual menos ; el que yo quiero llevar por efte govier- 
no es, que váys con vueftro Señor Don Quixote i dar cima, 
y cabo á efta memorable aventura; que ora bolvays fobre 
Claviléñocon la brevedad, que fu ligereza promete, órala 
contraria fortuna os tráyga, y buelva i pie hecho romero 
de mefon en mefon, y de venta en venta, fiempre que bol- 
vieredes, hallaréys vueftra Ínfula donde la dexáys, y a vuef- 
tros infulanos con el mifmo defséo de recibiros por fu Go- 
vernador que fiempre han tenido; y mi voluntad ferá la 
mefma: Y no pongáys duda en efta verdad. Señor Sancho, 
que feria hazér notorio agravio al defséo que de ferviros 
tengo. No mas, Señor, dixo Sancho, yo foy un pobre 
efcudéro, y no puedo llevar á cueftas tantas cortefias: Suba 
mi amo, tápenme eftos ojos, y encomiéndenme á Dios, 
y avifenme, fiquando vamos poreíTas altanerías, podré en- 
comendarme á nueftro Señor, ó invocar los Angeles, que 
me favorezcan. A lo que refpondió la Trifaldi: Bien po- 
deys encomendaros á Dios, Sancho, ó á quien quifiéredes, 
que Malambruno, aunque es encantador, es Chriftiano, j 
haze fus encantamientos con mucha fagacidád, y con mu- 
cho tiento fm metérfe con nadie. Ea, pues, dixo Sancho, 
Dios me ayíide, y la fantiffima Trinidad de Gaéta. Defde 
la memorable aventura de los batanes, dixo Don Quixote, 
nunca he vifto á Sancho con tanto temor comoaora: Yli 
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yo fuera tan agorero como otrosj fu pufilanimidád me 
hiziéra algunas cofquillas en el animo. Pero llegaos 
aqu¡3 Sancho, que con licencia deftos Señores os quiero 
hablar á parte dos palabras ; y apartando á Sancho entre 
unos arboles del jardín, y aíGéndole ambas las manos, le 
dixo : Ya vées^ Sancho hermanoj el largo viage, que nos 
el|3cra, y que íabe Dios quando bolverémos del, ni la co- 
modidad ni efpacio, que nos darán los negocios ; y aííi 
querría, que aora te retiráfíes en tu aposento, como que 
vas á bufcár alguna cola neceíTaria para el camino, y en 
un daca ¡as pajas te diéíTes á buena cuenta de los tres mil y 
trecientos ajotes á que eftás obligado, íiquiéra quinientos^ 
que dados te los tendrás ; que el comentar las cofas es te- 
nerlas medio acabadas. Par Dios, dixo Sancho, que vueíía 
merced deve de íer menguado : Efto es como aquello que 
dizen, en priéíTa me vées, y donzelles me demandas. Aora 
que tengo de ir fentádo en una tabla rafa, quiere vueíTa 
merced que me laftíme las pofas ? En verdad, en verdad, 
que no tiene vueíTa merced razón. Vamos aora á rapar 
eñas dueñas, que á la buelta yo le prometo á vueíTa mer- 
ced, como quien foy, de darme tanta priéíTa á íalir de mi 
obligación, que vueíTa merced fe contente : Y no le digo 
mas. Y Don Quixote refpondió : Pues con eíTa proméíTa, 
buen Sancho, voy confoládo, y creo que la cumplirás, por- 
que en efeto, aunque tonto, eres hombre verídico. No 
foy verde fino moreno, dixo Sancho, pero aunque fuera 
de mezcla, cumpliera mi palabra. Y con eílo fe bolviéron 
á íubir en Claviléño ; y al fubir, dixo Don Quixote: Ta- 
fkoBi Sancho, y fubid Sancho^ que guien de tan lueñes tierras 
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embia por nofotros, no ferá para engañarnos, por la poca' 
gloria que le puede redundar de engañar á quien del fe fia; 
Y puefto que todo lucediéfie al revés de lo que imagino, la 
gloria de avér emprendido efta hazaña, no la podrá efcu- 
recér malicia alguna. Vamos, Señor, dixo Sancho, que las 
barbas y lagrimas deftas Señoras las tengo clavadas en el 
cora9on, y no comeré bocado que bien me fepa, hafta ver- 
las en fu primera lisura. Suba vueíTa merced, y tápefe 
primero, que fi yo tengo de ir á las ancas, claro eftá, que 
primero fube el de la filia. Affi es la verdad, replicó Don 
Quixote, y facándo un pañuelo de la faldriquera, pidió á 
la dolorida que le cubriéíTe muy bien los ojos ; y aviéndo- 
felos cubierto, fe bolvib á defcubrir, y dixo : Si mal no me 
acuerdo, yo he leydo en Virgilio aquello del Paladión de 
Troya, que fué un Gavallo de madera, que los Griegos 
prefentáron á la Diofa Palas^ el qual iva preñado de Cava- 
lleros armados, que defpues fueron la^ total ruyna de Troya ;• 
y affi ferá bien ver primero lo que Claviléño trae en fu ef- 
tómago. No áy para que, dixo la dolorida, que yo le fio, 
y sé que Malambruno no tiene nada de maliciófo, ni de 
traydor. VueíTa merced. Señor Don Quixote, fuba fin 
pavor alguno, ya mi daño fi alguno le fucédiere. Parecióle 
á Don Qaixote que qualquiéra cofa que replicáfie acerca de 
fu feguridád, feria poner en detrimento fu valentia, y affi 
fin mas altercar fubió fobre Claviléño, y le tentó la clavija, 
que fácilmente fe rodeáva 5 y como no tenia eftrivos, y le 
coígavan las piernas, no parecía fino figura de tapiz fla- 
menco pintada, 6 texida en algún romano triunfo. De 
mal talante, y poco á poco llegó á fubir Sancho ; y acó- 
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modándofe lo mejor que pudo en las ancas, las hallo algo 
duras, y no nada blandas, y pidió al Duque, que fi fuéffe 
poffible, le acomodáíTen de algún coxin, ó de alguna al^ 
mohada, aunque fuéfíe del eftrádo de fu Señora laDuqueíTa, 
ó del lecho de algún page, porque las ancas de aquel ca- 
vallo mas parecian de marmol, que de leño. A eílo dixo 
la Trifaldi, que ningún jaez, ni ningún genero de adorno 
fufria fobre fi Claviléño ; que lo que podia hazér era, po- 
nérfe a mugeriégas, y que aíTi no fentiria tanto la dureza. 
Hlzolo affi .Sancho, y diziéndo ; á Dios ; fe^ dexó vendar 
los ojos, y ya defpues de vendados fe bolvió á defcubrir, y 
mirando á todos los deljardin, tiernamente, y con lagrimas 
dixo, que le ayudáffen en aquel trance con feudos Pater 
nofters, y fendas Ave Marías, porque Dios deparáíTe quien 
por ellos los dixéíTe quando en femejantes trances fe vi-^ 
éfíen. A lo que dixo Don Qiaixote : Ladrón, eñás puefto 
en la horca por ventura, ó en el ultimo termino de la vida 
para usar de femejantes plegarias ? No eftás, defalmada, y 
cobarde criatura, en el mifmo lugar que ocupó la linda 
Magalona, delqual defcendió no á la fepultüra, fino á fer 
Rey na de Francia (fino mienten las hiftprias) y yo que voy 
á tu lado, no puedo ponerme al del valerofo Fierres, que 
oprimió eñe mifmo lugar, que yoaora oprimo? Cúbretej 
cúbrete, animal defcorajonádo, y no te falga á la boca el 
temor que tienes, alómenos en prefencia mia. Tápenme^ 
refpondió Sancho ; y pues no quieren que me encomiende 
á Dios, ni que fea encomendado, que mucho que tema, no 
■^nde por aquí alguna regioa de diablos, que den con no- ' 
fptrps en Peralvillo? 
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C u B R I E^R o N s Ej y íiiitiéndo Don Qiiixote que eñáva 
como devía de eílárj tentó la clavija, y. apenas liúvo puefto 
los dedos en ella^ quando todas las dueñas, y quantos ef- 
távan prefentes, levantaron las vozes diziéndo : Dios te 
guíe, valerófo Cavallero : Dios fea contigo, efcudéro in- 
trépido : Yáj ya váys por effos' ayres rompiéndolos con 
mas velozidád, que una faeta ; ya comen^áys á fufpendér, 
y admirar á quantos defde la tierra os eñán mirando. 
Tente, valerófo Sancho, que té bamboleas. Mira no te 
caigas ; que ferá peor tu cay da, que la del atrevido 111090 
que quifo regir el carro del Sol fu Padre» Oyó Sancho las 
vozes, y apretándofe con fu amo, y ciñéndole con los 
bragos, le dixo: Señor, como dizen eftos que vamos tan 
altos, íi alcanjan acá fus vozes, y no parece fino que eftán 
hablando aquí junto á nofotros? No repares en eíTo, San™ 
cho, que como eftas cofas, y eftas volaterías van fuera de 
los curfos ordinarios, de mil leguas 'verás, y oyrás lo que 
quifiéres ; y no me aprietes tanto, que me derribas ; y en 
verdad que no sé de que te turbas, ni efpantas; que ofaré 
jurar; que en todos los dias de mi vida no he fubido en 
cavalgadúra de paíTo mas llano ? No parece fino que no 
nos movemos de un lugar. Deftierra, amigo, el miedo, 
que en efcto la cofa vá como ha de ir, y el viento lleva- 
mos en popa. Affi es la verdad, refpondió Sancho, que 
por efte lado me da un viento tan rézio, que parece, que con • 
mil fuelles me eftán foplándo, (y affi era ello, que con unos 
grandes fuelles le eftávan haziéndo Ayre :) También trabada 
eftáva la tal aventura por el Duque y la DuqueíTa,^ y fu 
Mayordomo, que no le faltó requisito, que la deJcáíTe de 
ToM. IV. K hazéi- 
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hazer perfeda. Sintiéndofe, pues foplár Don Quixoíe, 
dixo: Sin duda alguna, Sancho, que ya devenios de llegar 
á la fegunda región del ayrc, adonde fe engendra el gra- 
nizo, y la nieve. Los truenos, los relámpagos, y los 
rayos fe engendran en k tercera región; Y íi es que defta 
manera vamos fubiéndo, prefto daremos en la región del 
fuewj y no sé yo como templar efta clavija, para que n© 
fubámos donde nos abrasemos. 

E N efto con unas eñópas ligeras de encendérfe, y apa- 
crárfe, defde lexos pendientes de una caña les calcntávan los 
roñros. Sancho, que fmtió el calor, dixo: Que me 
maten, fino eftámos ya en el lugar del fuego, ó bien cerca, 
porque una gran parte de mi barba fe me ha chamufcádo | 
y eftóy, Señor, por defcubrirme, y ver en que parte eftá- 
mos. No hagas tal, refpondió Don Quixote, y acuérdate 
del verdadero cuento del licenciado Torralva, a quien lle- 
varon los diablos en volandas por el ayre, Ca vallero en una 
caña cerrados los ojos, y en doze horas llegó á, Roma, y 
fe apeo en torre de Nona, que es una calle de la ciudad, 
y vio todo el fracáfo, y afsálto, y muerte de Borbon ; y 
por la mañana ya eftáva de buelta en Madrid, donde diá 
cuenta de todo lo que avia vifto : El qual alTi mifmo dixo, 
que quando iva por el ayre, le mandó el diablo, que 
abriéíTc los ojos, y los abrió, y fe vio tan cerca, á fu pare- 
cer, del cuerpo de la Luna, que la pudiera affir con la 
mano ; y que no osó mirar á la tierra por no defvanecérfe, 
Affi que, Sancho, no áy para que defcubr irnos ; que el que 
nos lleva á cargo, dará cuenta de noíbtros ; y qui^á vamos 
tomando puntas, y fubiéndo en alto, para dexárnos caer de 
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una fobre el Reyno de Gandaya, como haze el Sacre ó Ne- 
blí íbbre la Gar^a para cogerla^ por mas que fe remonte : 
Y aunque nos parece, que no ha media hora que nos par- 
timos del Jardin, créeme, que devémos de avér hecho gran 
camino. No sé lo que es, refpondió Sancho Panga; folo 
sé dezir, que fi la Señora Magallanes, ó Magalona fe con- 
tentó deftas ancas, que no devia de fer muy tierna de 



carnes. 



Todas eftas platicas de los dos valientes oyan el Du- 
que, y la Duqueffa, y los del jardin, de que recibian extraor- 
dinario contento : Y queriendo dar remate ala eftraña, y 
bien fabricada aventura; por la cola de Clavileñole pega- 
ron fuego con unas eftopas; y al punto, por eftár el ca- 
vallo lleno de cohetes tronadores, voló por los ayres con 
cftraño ruydo, y di6 con Don Quixote, y con Sancho Pan9a 
en el Suelo medio chamufcádos. En efte tiempo ya fe avia 
dcfaparecido del jardin todo el barbado efquadrón de las 
dueñas, y la Trifaldi y todo ; y los del jardin quedaron como 
defmayádos, tendidos por el fuelo. Don Qyixote, y San- 
cho fe levantaron mal trechos, y mirando a todas partes, 
quedaron atónitos de vérfe en el mifmo jardin, de donde 
avian partido, y de ver tendido por tierra tanto numero de 
<xente; y creció mas fu admiración, quandoá un lado del 
krdin vieron hincada una gran langa en el fuelo, y pen- 
diente della y de dos cordones de feda verde un pergammo 
lifo y blanco, en el qual con grandes letras de oro eftava 

efcrito lo figuiénte. , , ^^ 7 

El Ínclito y valerhfo Cavalléro Do» ^uixote de la Mancha 
fenecih y acabh la avmthra de la cendra Trifaldi, por otro 
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maniré llamada la dueña dolorida, y compañía, con filo in- 
tentarla, Malamhrunofe da por conte?tto, yfatisfecho a toda 
fu vohmtádjy las barbas de las dueñas ya quedan lijas, y 
mondas \ y los Reyes Don Clavija, y Antonomafea en fu prifiino 
eflado ly quandofe cumpliere el efcuderil vapulo, la blanca pa- 
lomaje vera libre de los peftferos Girifaltes, que laperfguen, 
y en brapos de fu querido arrullador ; que afi ejla ordenado 
por elfabio Merlin Protoencantadhr de los Encantadores, 

AviENDO, pues Don Quixote ley-do las letras del 
pergamino, claro entendió^ que del defencánto de Dulcinea 
hablávan; y dando muchas gracias al Cielo, de que con tan 
poco peligro huviéffe acabado tan gran fecho, reduziéndo á 
fu paíTada tez los roñros de las venerables dueñas, que yá 
no parecían, fe. fué adonde el Duque y la DuqueíTa aun no 
avian buelto en íi; y travándo déla mano ai Duque, le 
dixo : Ea buen Señor, buen animo, buen animo, que 
todo es nada y [la aventura es ya acabada fin daño de barras, 
como lo mueflra claro el efcrito, que en aquel Padrón eftá 
pueílo. El Duque poco á poco, y como quien de un pe- 
fado fueño recuerda, fué bolviéndo en fi, y por el mifmo 
tenor la DuqueíTa, y todos los que por el jardin eftávan 
cay dos, con tales mueftras de maravilla y efpanto, que cafi 
íe podian dar á entender averies acontecido de veras lo que 
también fabian fingir de burlas. Leyó el Duque el cartel 
con los ojos medio cerrados, y luego con los bracos abier- 
tos fué a abracar á Don Quixote, diziéndole, fer el mas 
buen Cavalléro, que en ningún figlo fe huviéíTe vifta 
Sancho andava mirando por la dolorida, por ver que rof- 
tro tenia fin las barbas, y fi era tan hermófa fin ellas, como 
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fu gallarda difpoficion prometía ; pero dixéronle, que aíii^ 
como Clavileño baxó ardiendo por los ayres, y dio en el 
fuélo, todo el efquadron de las dueñas con la Trifaldi avia 
defaparecido, y que ya ivan rapadas? y fin cañones. 

Preguntó la DuqueíTa á Sancho, que como le avia 
ido en aquel largo viage ? A lo qual Sancho refpondió : 
Yoj Señora, fenti, que ivamós, fegun mi Señor me dixo,. 
volando por la región del fuego, y quife defcubrirme un 
poco los ojos ; pero mi amo (á quien pedi licencia para 
defcubrirme) no lo coníintió : Mas yo que tengo no fe 
que briznas de curióíb, y de deíTeár faber lo que fe me ef- 
tórva, é impide, bonitamente, y fin que nadie lo viéffe, 
por junto á las narizes aparté tanto quanto el pañizueloi 
que metapava los' ojos, y por alli miré házia la tierra, y 
parecióme, que toda ella no era mayor que un grano de 
moftaza, y los hombres que andavan fobre ella poco ma- 
yores que avellanas, porque fe vea quan altos deviamos de 
ir -entonces. A efto dixo la DuqueíTa : Sancho amigo^. 
mirad lo que dezis, que 3 lo que parece, vos no viñes la 
'tierra, fino los hombres que andavan fobre ella; y eñá 
claro, que fi la tierra os pareció como un grano de mof- 
taza, y cada hombre como una avellana, un hombre folo 
avia de cubrir toda la tierra. Affi es verdad, refpondió 
Sancho, pero con todo eflb la defcubrí por un ladito, y la 
vi toda. Mirad, Sancho, dixo la Duquefia, que por un la- 
dito no fe vée el todo de lo que fe mira. Yo no sé eíTas 
miradas, replicó Sancho ; folo sé, que ferá bien que vueftra 
Señoria entienda, que pues volamos por encantamiento, por- 
encantamiento podía yo ver toda la tierra; y todos los 

hombres; 
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hombres por do quiera que los mirara; y fi eftó no fe 
me cree, tampoco creerá YueíTa merced, como delcubrién- 
dome por junto á las cejas, me vi tan junto al Cielo, que 
no avia de mi á él palmo y medio; j por lo que puedo ju- 
rar, Señora mia, que es muy grande ademas : Y fucedió, 
que ivamos por parte donde eftán las fíete cabrillas ; y en 
Dios, y en mi anima (que como yo en mi niñez fuy en 
mi tierra Cabrerizo) que aíE como las vi, me dio una gana 
de entretenerme con ellas un rato ; y finólo cumpliera^ me 
parece, que rebentára. Vengo pues, y tomo, y que hago ? 
Sin dezir nada á nadie ni á mi Señor tampoco, bonita, y 
paíitaménte me apeé de Clavileño ; y me entretuve con las 
cabrillas (que fon como unos Alhelíes, y como unas flores) 
caíi tres quartos de hora ; y Clavileño no fe movió de un 
lugar, ni pafsó adelante* Y en tanto que el buen Sancho fe 
entretenía con las cabras, preguntó el Duque, en que fé en- 
tretenía el Señor Don Qui:sote ? A lo que Don Qiiixote ref- 
pondió: Como todas eftas cofas, y eños tales fuceíTos 
Van fuera del orden natural, no es mucho que Sancho diga 
lo que dize : De mi sé dezir, que ni me descubrí por alto, 
ni por baxo, ni vi el cieloj ni la tierra, ni k mar, ni las 
arenas * Bien es verdad, que fenti^ que paíiava por la re- 
gión del ayré, y aun, que tocava a la del fuego; pero que 
paisáíTemoá de alli^ no lo puedo creer ; pues eflándo la re- 
gión del fuego entre el cielo de la luna, y la ultima re- 
gión del ayre, no podíamos llegar al cielo donde eftán las 
fíete eabrillass que Sancho dize, fm abrasarnos; y pues no 
nos abrasamos, ó Sancho miente^ o Sancho fueña. Ni 
mmtíto^ ni fueño^ íefpondió Sancho ; fíno pregúntenme las 
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feñas de las tales cabras, y por ellas verán, íi digo verdad, 
ó no? Dígalas pues, Sancho, dixo la DuqueíTa. Son, ref- 
p0adió Sancho, las dos veráes, las dos encarnadas, las do& 
^miiksf J la una' de mexcla.^ ' ^Nueva panera de cabras es 
eíTa, dixo el Duque, y por efta nueftra región del fuelo, no 
fe ufan tales colores, digo, cabras de tales colores. Bien 
claro eftá eífo, dixo Sancho : Si, que diferencia ha de avér 
de las cabras del cielo á las del fuélo. Dezidme, Sancho^ 
preguntó el Duque, viftes allá entre eíTas cabras algún ca- 
brón ? No Señor, refpondió Sancho, pero oy dezir que- 
ninguno paíTava de los cuernos de la luna. No quifiéron 
preguntarle mas de fu viage, porque les pareció, quellevava 
Sancho hilo de paíTeárfe por todos los cielos, y dar nuevas 
de quanto allá pafsáva, fin avérfe movido del jardin. En 
refolucion efte fué el fin de la aventura de la dueña 
dolorida, que dio que reyr á los Duques no folo aquel 
tiempo, fino el de toda fu vida ; y que contar á Sancho 
figlos, fi los viviera : Y Uegándofe Don Qiiixote á San-» 
cho al oydo, le dixo : Sancho, pues vos queréys que fe 
os crea lo que avéys vifto en el cielo, yo quiero que vos 
me creáys á mi lo que vi en la cueva de Móntennos, y no 
os digo mas. 
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CAPITULO XLII 

De los confejos que dio Don ^ixote a Sancho Panga antes 
que fueffe á governár la ínfula^ con otras cofas bien con- 
- Jideradas. 

CON el felice, y gloriófo fuceíTo de la aventíira de la 
dolorida quedaron tan contentos los Duques, que de- 
terminaron pafsár con las burlas adelante, viendo el acomo- 
dado Sujeto que tenían, para que fe tuviéíTen por veras ; 
7 aíli aviéndo dado la traca y ordenes, que fus criados, y 
fus vaíTalIos avian de guardar con Sancho en el govierno de 
la ínfula prometida, otro dia, que fué el que fucedió al 
buelo de Clavileño, dixo el Duque á Sandio, que fe ade- 
liñaíTe, y compufiéíle para ir á fer Governadór ; que ya fus 
Infulanos le eftávan efperándo como el agua de mayo. 
Sandio fe le liumilló, y le dixo : Defpues que baxé del 
Cido,^ y delpues que defde fu alta cumbre miré la tierra, 
y la vi tan pequeña, fe templó en parte en mi la gana tan 
grande que tenia de fer Governadór ; porque que grandeza 
€s mandar en un grano de moftaza? ó que dignidad ó 
Imperio d governár á media dozena de hombres tamaños 
como avellanas, que á mi parecer no avia mas en toda la ti- 
erra ? Si vueftra Señoría fuéíTe férvido de darme una tantica 
parte dd Cielo, aunque no fueíTe mas que media legua, la 
tomaría de mejor gana, que la mayor Ínfula dd mundo. 
Mirad, amigo Sancho, refpondií) d Duque, yo no puedo 
dar parte dd Cido á nadie, aunque no fea mayor que una 
TOa^ que á folo Dios eftán refervádas effas mercedes, y 
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gracias. Lo que puedo dárj os doy, que es una ínfula 
hécliaj y deréchaj redonda y bien proporcionada, y fobre 
manera féitilj y abundóÍEj donde íi vos os fabéys dar maña, 
podréys con las riquezas de la tierra grangeár las del Cielo. 
Aora bien, reípondió Sanchoj venga efla ínfula, que yo 
pugnaré por ser tal Governadór, que á: pesar de vellacos 
me vaya al Cielo ; y eño no es por codicia que yo tenga 
de falir de mis cafiUas, ni de levantarme á mayores, fino 
por el defséo que tengo de provár á que fabe el ser gover- 
nador. Si una vez lo prováys, Sancho, dixo el Duque, 
comeros héys las manos tras el govierno, por ser dulciffima 
cofa el mandar, y ser obedecido. A buen fegúro, que 
quando vueftro dueño llegue a ser Emperador (que lo ferá 
fin duda fegun van encaminadas fus cofas) que no fe lo 
arranquen como quiera, y que le duela y le pefe en la mitad 
del alma del tiempo que huviére dexádo de serlo. Señor 
replicó Sancho, yo imagino que es bueno mandar aunque 
sea á un hato de ganado. Con vos me entierren Sancho, 
que fabéys de todo, refpondió el Duque, y yo efpéro que 
feréys tal Governadór como vueftro juyzio promete ; y qué- 
defe efto aquí; y advertid, que mañana en effe mefmo día 
avéys de ir al govierno de la ínfula; y efta tarde os acomo- 
darán del trage conveniente, que avéys de llevar, y de todas 
las cofas neceffarias á vueñra partida. Viftanme, dixo 
Sancho, como quífiéren, que de qualquiera manera que 
vayaveftído, feré Sancho Pan§a. Affi es verdad, dixo el 
Duque, pero los trages fe han de acomodar con el oficio, 
6 dignidad que fe proféíTa ; que no feria bien, que un Ju- 
rifperito fe viftiéffe como foldado, ni un foldado como un 
To¥. ÍV, L ' facerdote. 
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íacerdote. Vosj Sanchoj iréys venido parte de letrado, 
y parte de capitán ; porque en la iiiíiila que os doj^ tanto 
fon meneftér las armas como las letras, y las letras como 
las armas. Letras, reípondió Sandio, pocas, tengo, porque 
aun no sé el A, B, C; pero báñame tener el Chrijlus en la 
memoria para ser buen Governadór. De las armas ma- 
nejaré las que me dieren hafta caér^ y Dios delante. Con 
tan buena memoria, dixo el Duque, no podrá Sancho, errar 
en nada. En efto llegó Don Quixote, y íabiéndo, lo que 
pafsáva, y la celeridad con que Sancho fe avia de partir á 
fu Govierno, con licencia del Duque le tomó por la mano,. 
y fe fué con el a fil eftancia con intención de aconfejárkj. 
■ como fe avia de avér en fu oficio. Entrados, pues^ en fu, 
aposéntOj cerró tras fi la, puerta,^ y hizo cafi por fuerza,, 
que Sancho fe fentáffe juntO: á, el, y con reposada voz le. 
dixo. 

I N F I N I T a'"s gracias doy al Cielo, Sancho amigo, de 
que antes y primero, que yo- haya encontrado coa alguna 
buena dichas te aya falido á ti á recibir, y á encontrar la, 
buena ventura. Yo que en mi buena ftierte te tenia librada 
la paga de tus fervicios, me veo en los, principios del aven- 
tajarme ; y tu antes de tiempo contra la ley de razonable 
difcürfo te vées. premiado de tus. defséos : Otros, cohechan^. 
importunan, folicitan, madrugan, ruegan, porfían, y no- al- 
cán<jan lo que pretenden; y llega' otro^ y fin íabér como-^ 
ni como no, fe halla con el cargo, y oficio^ que otros 
muchos pretendieron : Y aqui entra, y encáxa bien el dezir,, 
que ay buena, y mala fortuna en las pretenfiones. Tu,, 
que para mi fin duda alguna eres un porro^ fin madrugar, 
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ni trafnocliárj y fin Iiazér diligencia alguna, con folo el 
aliento que te ha tocado, de la andante Cavalkria, fm mas 
ni mas te vées Governádor de una Ínfula, como quién no 
dize nada. Todo efto. digo, 6 Sancho, para que no atri» 
buyas á tus merecimientos la merced recibida, lino que des 
gracias al Cielo, que difpone fuaveménte las cofas ; y def- 
pues las darás á la grandeza que en fi encierra la profeffioa 
de la Cavalléria andante. Difpuéfto, pues, el coragon á 
creer lo que te hé dicho, eftá, ó hijo, atento á efte tu 
Catón, que quiere aconfejárte, y fer norte y guia que te 
encamine, y feque á feguro puerto deñe mar procelófo, 
donde vas á engolfarte; que los oficios y grandes cargos 
no fon otra cofa fino un golfo profundo de confufiones. 

P R I M E R A M e'n T E, Ó liijo, lias dc temer á Dioé, póf- 
que en el temerle, efta la fabiduria, y fiéndo fabio no po- 
drás errar en nada. 

Lo fegundo, has de poner los ojos en quién eres,^ pro- 
curando conocerte á ti mifmo, que es el mas diíicil co- 
nocimiento que puede imaginárfe: Del conocerte faldrá 
el no hincharte como la rana, que quifo igualárfe: con 
el buey ; que fi efto hazes, vendrás á ser feos pies de la 
rueda de tu fortuna la confideracion de avér guardado 
puercos en tu tierra. Affi es la verdad, refpoíidió Sancho, 
pero fué quando muchacho; pero defpuesalgo hombrecillo 
Lnfos fueron los que guardé, que no puercos : Pero efto 
paréceme ámi que no haze al cafo; que no todos^ los que 
Lviérnan, vienen de cafta de Reyes. Affi es verdad, re- 
plicó Don Quijote, por lo qual los no de principios nobles 
deven acompañar la gravedad del cargo que excrcitan con 
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una blanda fuavidád, que guiada por la prudenciaj los libre 
de la murmuración maliciófa, de que no ay eftádo que fe 
efcápe. 

Haz gala, Sancho, de la humildad de tu linage,, y 
no te defprécies de dezir, que vienes de labradores ; porque 
viendo que no te corres, ninguno fe pondrá á correrte ; y 
precíate mas de ser humilde virtuófo, que pecador fobervio» 
Inumerables fon aquéllos, que,, de baxa eftirpe nacidos, han 
fubido á la fuma dignidad Pontificia, é Imperatoria; y 
defta verdad te pudiera, traer tantos cxemplosy que te can-^ 
sarán. 

Mira, Sancho, fi tomas por medio á la virtud, y te 
precias de hazér hechos virtuofos, no ay para que tener- 
envidia á los que los tienen Principes, y Señores; porque la 
fangre fe hereda, y la virtud fe aquifta, y la virtud vale- 
por li fola, lo que la fangre no vale. 

Siendo efto affi, como lo es ; fi a cafo viniere á verte 
quandaeftés; en tu Ínfula, alguno de tus parientes, no le- 
defeches, ni le afrentes, antes le has de acoger, agasajar, 7 
regalar ; que con efto fatisfarás al Ciela, que gufta, que na- 
die fe defprecie de lo que él hizo, y correfponderás á lo 
que deves á la naturaleza bien concertada. 

Si truxéres a tu muger contigo (porque no es bien qué 
los queaíTiftená Goviernos de mucho tiempo eftén fin las 
propias) enséñala, dotrinala, y desbáftala de fu natural ru- 
deza; porque todo lo que fuele adquirir un Governador 
difcrétaffuéle perder, y derramar una muger rufticay tonta. 

Si á cafo enviudares (Cofa que puede fucedér) y con el 
cargo mejorares de conforte, no la, tomes tal, que te firva 
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de anz-uelo, y de caña de pefcár, y del no quiero de tu 
capilla ; porque en verdad te digo, que de todo aquello 
que la muger del Juez recibiere^ ha de dar cuenta el marido 
en la relidencia universal, donde pagará con el quatro 
tanto en la muerte las partidas de que no fe huviére hecho 
cargo en la vida. 

Nunca te guies por la Ley del encáxe, que fuéle te- 
ner mucha cabida con los ignorantes, que prefumen de 
agudos. 

Hallen en ti mas compaíTion las lagrimas del pobre¿ 
pero no mas jufticia, que las informaciones del rico. 

Procura defcubrir la verdad por entre las* promélTas; 
y dádivas del rico, como por entre los foUozos é importu- 
nidades del pobre. 

QuANDO pudiere, y deviére tener lugar la equidad, 

no cargues todo el rigor de la Ley al delinquente, que no- 

es mejor la fama del juez rigurófo, que la del compaffivo.. 

Si á cafo doblares la vara de k jufticia, no sea con ef 

pefo de la dádiva, fino con el de la mifericordia. 

Qu ANDO te fücediére juzgar algún pléyto de algún tU' 
enemigo, aparta las mientes de tu injuria, y ponías en W 
verdad del cafo. 

No te ciegue la Paffion propia en la caufa agena ;- que: 
los yerros que en ella hiziéres, las mas vezes ferán fin re- 
medio, y fi le tuvieren, ferá á coña de tu crédito, y aun. 
de tu haziénda. 

Si alguna muger hermófa viniere á pedirte jufticia, quita: 
los ojos de fus lágrimas, y tus oydos de fus gemidos ; y 
confidéra de efpacio la fuftancia de lo que pide, fino- 
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quieres que fe anegue tu razón en fu llanto^ y tu bondad 
m fus fuípiros. 

Al que has de caftigár con obrasj no trates mal con 
palabras, pues le bafta al defdichádo- la pena del fuplicio 
íin la añadidura de las malas razones, 

Al culpado que cayere debaxo de tu jurifdícionj eoníi- 
dérale íiombre miferable fugeto á las condiciones de la depra- 
vada naturaleza nueftra.; y en todo quanto fuere de tu parte, 
fin bazer agravio á la contraria, muéftratele piadófo y 
clemente ; porque aunque los atributos de Dios todos fon 
iguales, mas, reíplandeccj y campea a, nueftro, ver el de la 
mifericordias que el de la jufticia. 

Sx eftos preceptos,, y ellas reglas íigues, Sancho, ferán 
luengos tus dias, tu fama íerá eterna, tus premios colma- 
dos, tu felicidad indezible. Cafarás tus hijos como qui- 
fiéres ; Titulos tendrán, ellos, y tus nietos : Vivirás en paz^ 
y beneplácito de las gentes, y en los últimos paíTos de la 
vida te alcan9ará el de la muerte en vejez fuave, y ma- 
dura, y cerrarán tus ojos las tiernas, y delicadas manos de 
tus terceros netezuelos. Efto que halla aqui te he dicho, 
fon documentos que han, de adornar tu alma : Efcucha. 
.agora los que han de fervir para adorno del cmifo, 
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CAPITULO XLin. 
' De los conjejos fegundos que dtb 'Don ^ixoU d Sancho- 

QUIEN oyera el pafsado fazonamieEto de DoíiQüi- 
xotCj que no le tuviera por períbna muy cuerda 3 f 
mejor' intencionada ? Pero como muclias vezes en el pro» 
greííb defta grande hiftoria queda dichoj folaménte difpara- 
tava en tocándole en la cavalleria, y en los demás difcur- 
fos moftráva tener claro, y defenfadádo entendimiento, de 
manera que á cada paíTo defacreditávan fos obras £1 juyzio, 
y fu juyzio fos obras ; pero en eña denos fegundos docu- 
mentos que dio á Sancho, moftró tener gran donayre,. y 
pufo fu difcrecion, y fo locura en un levantado punto;. 
Atentiílimaménte le eícucliáva Sancho, y procuráva confer-- 
vár en la memoria fus confejos, como quien pensáva guar- 
darlos, y falír por ellos á buen parto de la preñez de íii go- 
vierno, Proííguió pues Don Quixote, y disor 

En lo que toca, a como has de governár tu perfona y 
caía, Sancho,, Lo primero que te encargo es, que seas lim- 
pio, y que te cortes las uñas, fin dexárlas crecer como al- 
gunos hazen, á quien fu ignorancia les ha dado á entender, 
que las uñas largas les hermosean las manosy como íi aquel 
efcreménto, y añadidura, que fe dexan de cortar, fuéíTc- 
uña, fiéndo antes garras de cernícalo lagartigéro, puerco y 
extraordinario abúfo. 

No andes, Sancho, defceñido, y floxo; que el venido 
defcompueíio da indicios dé animo defma§alado 3 íi ya la. 
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■defcompoftüraj y floxedád no cae debaxo de Socarronería, 
como íé juzgó en la de Julio Celan . 

T o M A con difcrecion el pulfo á lo que pudiere valer tu 
oficio, y fi fufriére que des librea á tus criados, dafela 
lionefta y provechófa, mas que viftófa, y bizarra ; y repár- 
tela entre tus criados, y los pobres (quiero dezir) que fi 
lias de veftir feys Pages, vifte tres, y otros tres pobres^ y 
aíTi tendrás pages para el Cielo, y para el fuelo;, y elle 
nuevo modo de dar librea no la alcanjan los vanagloriólos. 

No comas ajos, ni cebollas, porque no faquen por el 
olor tu villanería. Anda de efpácio ; habla con repóíb, 
pero no de manera, que parezca que te eícuchas á ti mifmo ; 
que toda afedacion es mala. 

Come poco, y cena mas poco; que la falúd de todo 
el cuerpo fe fragua en la oficina del ejftómago. 

S E templado en el beber, confiderándo que el vino 
demafiádo ni guarda fecréto, ni cumple palabra. 

Ten cuenta, Sancho, de no mafcár á dos carrillos, ni 
de erutár delante de nadie. EíTo de erutár, no entiendo, 
dixo Sancho.: Y Don Quixote le dixo: Erutár, Sancho^ 
quiere dezir, regoldar; y eñe es uno de los mas torpes vo- 
cablos que tiene la lengua Caílellana, aunque es muy fig- 
nificativo ; y affi la gente curiófa fe ha acogido al latin, 
y al regoldar, dize, erutár, y á los regüeldos, erutaciones; 
y quando algunos no entienden eftos términos, importa 
poco, que el ufó los irá introduciendo con el tiempo, que 
con facilidad fe entiendan; y eño es enriqíiezér la lengua 
íbbre quien tiene poder el vulgo, y el ufo. En verdad, 
Señor^ dixo Sancho, que uno de los confejos^ y avifos que 
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pienfo llevar en la memoria ha de ser el de no regoldar, 
porque lo fuelo hazér muy amenúdo. Erutár, Sancho, que 
no regoldar, dixo Don Quixote. Erutár diré de aquí ade- 
lante, refpondió Sancho, y á fée que no fe me olvide. 
' También, Sancho, no has de mezclar en tus pláticas 
la muchedumbre de refranes que fueles j que puefto que los 
refranes fon fentencias breves, muchas vezes los traes tan 
por ios cabellos, que mas parecen difparátes, que fentencias. 
EíTo Dios lo puede remediar, refpondió Sancho, porque sé 
mas refranes que un libro; y viénenfeme tantos juntos á 
labocaquando hablo, que riñen por falir unos con otros; 
pero la lengua va arrojando los primeros que encuentras 
aunque no vengan a pelo : Mas yo tendré cuenta de aquí 
adelante de dezir los que convengan á la gravedad de mi 
cargo; qjiQ en cafa llena prejlo fe gtiifa la cenai y quien 
dejlaja, no baraja ; y a buen f alvo efia el -que repica-, y el 
dar y el tener^ fefo ha menejler, EíTo fi, Sancho, dixo 
Don Quixote, encaxa, enfarta, enhila refranes, que nadie 
te va á la mano: Cajñgame mi madre, é yo trompogelas, 
Eftóyte diziéndo, queefcúfes refranes, y en un inftantehas 
echado aquí una letanía dellos, que affi quadran con lo que 
vamos tratando, como por los cerros de Ubeda. Mira^ 
Sancho, no te digo yo, que parece mal un refrán traydo 
Ipropofito; pero cargar, y enfartár refranes á troche, 
moche, haze la plática defmayáda, y baxa, 

QuANDO fubiéres á CavalK no vayas echando . el 
cuerpo fobre el ar§on poftréro, ni lleves las piernas tiéíTas^ 
y tiradas, y defviádas de lá barriga del Cavallo; ni tam^ 
poco vayas tan floxo, que parezca que vas fobre el Ruzío ; 

ToM.IV. M ^^^ 
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^ue el andar á cavallo á unos haze cavalléross á otros 
cavallerízas. 

Sea moderado tu fueño, que el que no madruga con 
elfol, no goza del dia: Y advierte, ó Sancho^ que h 
diligencia es madre de la buena ventura, y la pereza fu 
contraria jamas llegó al termino que pide un buen defséo. 

Este ultimo confejo que aora darte quiero (puefto que 
no íirva para adorno del cuerpo) quiero que le lleves muy 
en la memoria ; que creo, que no te ferá de menos pro- 
vecho, que los que baña aquí te he dado. Y es : Que 
jamas te pongas á difputár de linages, alómenos comparán- 
dolos entre fi ^ pues por fuerga en los que fe comparan^ 
uno ha de ser el mejor ^ y del que abatieres, ferás aborre- 
cido, y del que levantares en ninguna manera premiado. 

T u Veílido ferá caiga entera, ropilla larga, herreruelo 
un poco mas largo ; greguéfcos ni por pienfo, que no les 
eftán bien, ni a los cavalléros, ni á los Governadores. 

Por aora efto fe me ha ofrecido Sancho que aconfejárte % 
Andará el tiempojy fegun las ocafiones,a£& ferán mis docu- 
mentos, como tu tengas Cuy dado de avisarme el eftado eíi 
que te hallares. Señor, refpondió Sancho, bien veo, que 
todo quanto vuefía merced me ha dicho, fon cofas buenas, 
fantas, y provechófas | pero de que han de fervir, íi de nim- 
guna me acuerdo. Verdad fea, que aquello de no dexárme 
crecer las uñas, y de casarme otra vez, fi fé ofreciere, no 
fe me palTará del magin ; pero eíTotros badulaques, y en- 
ledos, y reboltillos, no fe me acuerda, ni acordará mas 
dellos, que de las nuves de antaño : y aíü ferá meneftér 
que fe me dtu por efoito j que pueftc? q^tie no sé leer, ni 
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efcrivir, yo fe los daré á mi confeCór para que me los en- 
caxe, y recapacite quando fuere meneftér. Ha, pecador de 
mi ! refpondió Don Quixote, y que mal parece en los Go- 
bernadores el no fabér leer, ni efcrivir ; porque has de fabér^ 
ó Sancho, qué no faber un hombre leer, ó ser gurdo, ar- 
guye una de dos cofas ; ó que fué hijo de padres demaíi- 
ado de humildes y baxos, ó el tan traviéfo y malo, que no 
pudo entrar en el el buen ufo, ni la buena dotrina. Gran 
falta es la que llevas contigo, y affi querría que aprendiéffes 
á firmar, fiquiéra. Bien sé firmar mi nombre, refpondió 
Sancho, que quando fuy Príofte en mi lugar, aprendí á 
hazer unas letras como de marca de fardo, que dezian, 
que dezia mi nombre : Quanto mas, que fingiré que tengo 
tullida la mano derecha, y haré que firme otro por íní, 
que para todo áy remedio fino es para la muerte ; y teni- 
endo yo el mando, y el palo, haré lo que quifiére : Quanta 
mas que el que tiene el padre alcalde (y fiéndo yo Gober- 
nador, que es mas que ser alcalde:) Llegaos que la dexan 
ver 2 No fino popen, y calóñenme, que vendrán por lana, 
y bolverán trafquilados ; y á quien Dios quiere bien, la caía 
le fabe ; y las necedades del rico por fentencias pafian en 
el mundo ; y fiéndolo yo, fiéndo Governador, y juntamente 
liberal, ||como lo picnfo ser, no avrá falta, que fe me pa- 
rezca. Ylojino hazhs miel^ y paparos han mofeas : Tanto 
vales quanto tienes, dezia una mi agüela ; y del hombre 
arraygado no te veras vengado, O maldito feas de Dios, 
Sancho ! dixo á efta fazon Don Quixote : Sefenta mil Sa- 
íanafes te lleven á ti, ya tus refranes : Una hora ha que 
los eñás enfartándo, y dándome con cada uno tragos de 
M 2 tormento. 
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tormento. Yo te afíeguro que ellos refranes te han de 
llevar un dia á la horca ; por ellos te han de quitar el Go- 
víerno tus vaíTallos, ó ha de avér entre ellos comunidades, 
Dime, donde los hallas, ignorante? O como los aplicas, 
mentecato ? que para dezir yo uno, y aplicarle bien, súdoj 
y trabajo, como íi cabáffe. Por Dios, Señor nueftro amo, 
repHcó Sancho, que vueíTa merced fe quexa de bien pocas 
cofas. A que diablo fe le pudre, de que yo me firva de mi 
haziénda ; que ninguna otra tengo, ni otro caudal alguno, 
fino refranes, y mas refranes ? Y aora fe me ofrecen qua- 
tro, que venian aquí pintiparados, ó como peras en taba- 
que ; pero no los diré, porque a¿ huen callar llaman Sancho. 
EíTe Sancho no eres tu, dixo Don Quixote, porque no folo 
no eres buen callar, fino mal hablar, y mal porfiar: Y con 
todo eíTo querría fabér, que quatro refranes te ocurrían aora 
á la memoria, que venian aquí á propofito ; que yo ando 
recorriendo la mia, que la tengo buena, y ninguno fe me 
ofrece ? Que mejores, dixo Sancho, que : Entre dos mue- 
las cordales nunca pongas tus pulgares : Y á idos de mi 
cafa^ y que quereys con mi muger^ no ay refpondér: Y 
fi da el cántaro en. la piedra^ ó la piedra en el cántaro^ 
mal para el cántaro : todos los quales vienen á pelo. Que 
nadie fe tome con fu Governador, ni con el que le manda^ 
porque faldrá laftimádo, como el que pone el dedo entre 
dos muelas cordales (y aunque no fean cordales, como fean 
muelas, no importa.) Y á lo que dixére el Governador, 
no ay que replicar, como al, fallos de mi cafa, y que que- 
reys con mi muger. Pues lo de la piedra en d cántaro,, 
un ciego lo verá : Afii que es meneftér, que el que vé la 
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mota en el ojo agéno, vea la viga en el fuyo; porque no 
fe diga por el: Efpantofe la muertB de la degollada: Y 
-vueffa merced fabe bien, ^ue mas fabs el necio en fu cafa^ 
que el cuerdo en la agena. Efíh noy Sanclio, refpondio 
DonQuixotej que el necio en fu cafa, ni en la agena 
fabe nada, á caufa que fobre el cimiento de la necedad no 
affiénta ningún difcreto edificio : Y dexémos eño aquí, 
Sancho, que fi mal governáres, tuya ferá la culpa, y mia 
la verguen9a. Mas confuélome, que he hecho lo que de- 
via, en aconfejárte con las veras, y con la diícrecion á mi 
poíTible : Con efto falgo de mi obligación, y de mi pro- 
méíTa. Dios te guie, Sancho, y te goviérne en tu govier- 
no, y á mi me faque del efcrúpulo que me queda, que 
has de dar con toda la Ínfula patas arriba : Cofa que pu- 
diera yo efcusár con defcubrir al Duque quien eres, dizién- 
dolé, que toda efla gordura, y effa perfonilla que tienes, no 
es otra cofa, que un coftal lleno de refranes, y de mali- 
cias. Señor, replicó Sancho, fi a vueíTa merced le parece, 
que no soy de pro para efte govierno, defde aquí le fuélto, 
que mas quiero un folo negro de la uña de mi alma, que 
á todo mi cuerpo ; y aíTi me fuftentaré Sancho á fecas con 
pan, y cebolla, como Governador con perdizes, y capo- 
nes : Y mas que mientras fe duerme todos fon iguales. 
los grandes, y los menores, los pobres, y los ricos ; y fi 
vueíTa merced mira en ello, verá que folo vueffa merced 
me ha puefto en eño de governár; que yo no sé mas de. 
Goviernos de ínfulas que un buytre : Y fi fe imagina, qm- 
por ser Governador me ha de llevar el diablo, mas me qui~ 
ero ir Sancho al Cielo, que Governador al Infierno. Por 
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Dios, Sancho, dixo Don Quixote, que por folas eftas ulti- 
mas razones, que has dicho, juzgo que mereces ser gover- 
nador de mil Ínfulas. Buen natural tienes, fin el qual no 
áy ciencia que valga. Encomiéndate á Dios, y procura no 
errar en la primera intención, quiero dezir^ que fiempre 
tengas intento, y firme propofito de acertar en quantos ne- 
gocios te ocurrieren ; porque fiempre favorece el Cielo los 
buenos defséos : Y vamonos á comer, que creo que ya eftos 
Señores nos aguardan. 

capí t u l o xliv. 

Como Sancho Panga fue llevado al Goviérno^ y de la efiram 
aventura^ que en el Cajlillo fucedio á Don ^uixote, 

DIZEN que en el propio original defta hiftória íe 
lee, que llegando Cide Hamete á efcrivir efte capi- 
tulo, no le tradúxo fu intérprete como el le avia efcritOj 
que fué un modo de quexa que tuvo el moro de fi mifmo, 
por avér tomado entre manos una hiftória tan feca, y tan 
limitada como efta de Don Quixote, por parecérle, que {^ 
empre avia de hablar del, y de Sancho, fin osar eftendérfe 
á otras digrefiones, y Epiílbdios mas graves, y mas entrete- 
nidos : Y dezia, que el ir fiempre atenido el entendimiento, 
la mano, y la pluma á efcrivir de un mifmo fujeto, y ha- 
blar por las bocas de pocas períbnas, era un trabajo incom- 
portable, cuyo fruto no redundava en el de fu autor 3 y 
que por hu^r defte inconveniente, avia usado en la primera 
parte del artificio de algunas novelas, como fueron la del 
curiofo impertinente, y la del Capitán cautivo, que eftán 
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como reparadas de la hiñória, puefto que las demás que allí 
fe cuentan, fon cafos fucedidos al mifmo Don Quixote, que 
no podian dexár de efcrivirfe. También pensó, como el 
dize, que muchos, llevados de la atención que piden las 
hazañas de Don Quixote,' no la darían á las novelas, y 
pairarían por ellas ó con priéíTa, ó con enfado fin advertir 
la gala, y artificio que en fi contienen, el qual fe moftrars 
bien al defcubiérto, quando por fi foks, fin arrimárfe a las 
locuras de Don Quixote, ni a las fandézes de Sancho, fa- 
liéran á luz : Y afli en eíla fegunda parte no quifo ingerir 
novelas fuéltas, ni pegadizas, fino algunos Epifodios, que 
lo pareciéffen, nacidos de los mefmos fuceflbs, que la ver- 
dad ofrece ; y aun eftos limitadamente, y con folas las pala- 
bras que bailan á declararlos ; y pues fe contiene y cierra en 
los eftréchos limites de la narración, teniendo habilidad, 
fuficiéncia, y entendimiento para tratar del univérfo todo, 
pide no fe defprécie fu trabajo, y fe le den alabanzas, no 
por lo que efcrive, fino por lo que ha dexádo de efcrivir ^ 
Y luego profigue la hiftoria, diziéndo. 

Que en acabando de comer Don Quixote el dia que 
dio los confejos á Sancho, aquella tarde fe los dio efcritos, 
para que el bufcáíTe quien fe los leyeíTe; pero apenas fe los 
húvo dado, quando fe le cayeron, y vinieron a manos del 
Duque, que los comunicó con k Duquefla, y los dos fe ad- 
miraron de nuevo de la lociira, y del ingenio de Don 
Quixote i Y aífi llevando adelante fus burlas, aquella tarde 
embiáron á Sancho con mucho acompañamiento al lugar^ 
que para el avia de ser Ínfula. Acaeció, pues, que el que 
le Ueváva á cargo era un Mayordomo del Duque, muy dif-^ 
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crétOj Y muy graciofo (que no puede avér gracia^ donde no ' 
áy diícrecion) el qual avía hecho la períbna de la condéíTa 
Trifaldi con, el donáyre,que queda referido; y con efto^ y 
con ir induftriádo de fus Señores^ de como fe avia de avér 
con Sancho, falió con fu intento maravillofaménte, 

D1GO5 pues, que acaeció, que aííl como Sancho vio al 
tal Mayordomo,- fe le figuro en fu roftro el mefmo de la 
Trifaldi ; y bolviéndofe á fu Señor, le dixo : Señor, 6 i mi 
me ha de llevar el diablo de aqui donde eftóy en jufto, y 
en creyente, ó vueíTa merced me ha de confcfsár, que el 
roftro deñe Mayordomo del Duque, que aqui eftá, es el 
mefmo de la dolorida. Miro Don Quixote atentamente al 
Mayordomo, y aviéndole mirado, dixo á Sancho : No áy 
para que te lleve el diablo, Sancho, ni en juílo, ni en cre- 
yente que no sé lo que quieres dezir, que el roílro de la 
dolorida es el del Mayordomo ; pero no por effo el Mayor- 
domo es la dolorida ; que á serlo, implicaría contradicion 
muy grande; y ño es tiempo aora de hazér eftas averigua- 
ciones, que feria entrarnos en intricádos Laberintos. Créeme, 
amigo, que es meneftér rogar á nueftro Señor muy de ve- 
ras, que nos libre a los dos de malos hechizéros, y de ma- 
los encantadores. No es burla, Señor, replicó Sancho, fino 
que denantes le oy- hablar, y no parece fino que la voz de 
la Trifaldi me fonáva en los oydos. Aora bien, yo callaré, 
pero no dexaré de andar advertido de aqui adelante, a ver fi 
defcübro otra feñal, que confirme, ó desfaga mi fofpecha. 
Afíi lo has de hazér, Sancho, dixo Don Quixote, y daráfme 
avifo de todo lo que en efte cafo defcubriéres, y de todp 
aqiíeilo que en el Goviermo te fucediére. 
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Salió en fin Sancho acompañado de mucha gente, 
■reñido á lo letrado, y encima nn gavan muy ancho de 
chamelote de aguas leonado, con una montera de lo mif- 
mo, Ibbreun macho á laGineta, y deti;as del, por orden 
del Du'quej iva el Ruzio conjaézes, j oríiaméntos jumen- 
tiles de fedá, y flamantes. Bolvia Sancho la cabega de 
quándo en quando á mirar á fu afiío, con cuya compa- 
* ñia iva tan contento, que no fe trocara con el Emperador 
de Alemana. 

Al defpedirfe de los Duques, les besó las manos, y tomó 
la bendición de fu Señor, que fe la dio con lágrimas,y San- 
cho la recibió con pucheritos. Dexa,Leto/amable,ir en paz^ 
y en hora buena al buen Sancho, y efpéra dos fanegas de 
rifa, que te ha de causar eL fabér como fe portó en fu 
cargo ; y en tanto atiende á fabér lo que le pafsó á fu amo 
aquella noche ; que fi con ello no rieres, por lo menos def- 
plegarás los labios con rifa de Ximia ; porque los fuceífos 
de Don Quixote, ó fe han de celebrar con admiración, ó 
con riía. 

C u E^NT A s E, pues,que apenas fe húvo partido Sancho, 
quando Don Quixote fintió fu foledád, y íi le áiéra poffi- 
ble revocarle la comiffion, y quitarle el Govierno, lo hizi- 
era. Conoció la DuqueíTa fu melancolia, y preguntóle, que 
de que eftáva trifte? Que íi era por la aufencia de Sancho, 
que efcudéros, dueñas, y donzellas avia en fu cafa, que 
le fervirian muy á fatisfacion de fu defséo. Verdad es. Se- 
ñora mia, refpondió Don Quixote, que fiento la aufencia 
de Sancho ; pero no es effa la caufa principal que me haze 
parecer, que eftóy trine 3 y de los muchos ofrecimientos, 
ToM. IV/ N ^^9 
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que vueftra Excelencia me haze, folaménte acepto, ¡y ef- 
cojo el de la voluntad con que fe me Iiazen ; y en lo demás 

foplico á vueftra Excelencia, que dentro de mi aposento 
confienta, y permita, que yo folo fea el que me íirva. Én 
verdad, dixo la DuqueíTa, Señor Don Qliixote, que no ha 
de fer aíli, que le han de fervir quatro dónzellas de las mías 
hei-móías como unas flores. Para mi, refpondió Don Qui- 
xote, no ferán ellas como flores, fino como efpínas, que 
me punzen el alma. Affi entrarán ellas en mi aposento^ 
ni cofa que lo parezca, como volar. Si €ís que vueftra 
grandeza quiere llevar adelante el hazérme merced, fin yo 
merecérkj déxeme, que yo me las aya conmigo, y que yo 
me firva de mis puertas adentro, y que yo ponga una mu- 
ralla en medio de mis defséos, y de mi honeftidád ; y no 
quiero perder eña coftumbre por la liberalidad, que vueftra 
Alteza quiere moftrár conmigo. Y en reíblucion antes 
dormiré veftido, que confentír que nadie me defnúde. No 
mas, no mas. Señor Don Quixote, replicó la DüqueíTa : Por 
mi digo, que daré orden, que ni aun una mofca entre en 
fu eftancia, no que una donzella : No soy yo períbna, 
que por mi fe ha de defcavalár la decencia del Señor Don 
Quixote, que fegun fe me ha trafluzído, lo que mas cam- 
pea entre íus muchas virtudes es la de la honeftidád. Def- 
núdefe vueíTa merced, y viftafe á fus folas, y á fu modo, 
tomo, y quando quifiére, que no avrá quien lo irbpida, pues 
dentro de fu aposento hallará los váfos neceíTarios al me- 
liefter del que duerme a puerta cerrada, porque ninguna na- 
tural necefiidád le obligue á que la abra. Viva mil figlos 
la gran Dulcinea del Tobofo, y sea fu nombre eftendida 
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por toda la redondez de la tierra, pues mereció fer amada 
de taa vaUente, 7 tan honéfto cavaUéro; y los benignos 
Cielos infundan en él coragon de Sancho Pan9a nueftro Go- 
vernador un defséo de acabar preño fus difciplinas, para que 
buelra á gozar el mundo de la belleza de tan gran Señora. 
A lo qual dixo Don Quixote: Vueftra altitád ha hablado 
como quien es, que en la boca de las buenas Señoras no ha 
de avér ninguna que fea mala : Mas venturófa, y mas cono- 
cida ferá en el mundo Dulcinea por averia alabado vueñra 
grandeza, que por todas las alabanzas, que puedan darle 
los mas eloquentes de la tierra. Aora bien, Señor Don 
Quixote, replicó la DuquelTa, la hora de cenar fe llega, y el 
Duque deve de efperár. Venga vueffa merced, y cenemos, 
y acoftaráfe temprano, que el viage que ayer hizo de Gan- 
daya no faé tan corto, que no le aya causado algún moli- 
miento. No fiento ninguno, Señora, refpondió Don Qui- 
xote, porque ofaré jurar k vueftra Excelencia, que en mi 
vida he fubido fobre beftiamas reposta, ni de mejor paffo 
que Clavileño; y no sé yo, que le pudo mover ^ Malam- 
bruno para deíhazérfe de tan ligera, y tan gentil cavalga- 
dura, y abrasarla affi fin mas, ni mas ? A effo fe puede 
imaginár,refpondió la Duqueffa,que arrepentido del mal que 
avia hecho á la Trifaldi, y compañía, y a otras períonas, 
y de las maldades, que como hechizéro y encantador deyía 
de avér cometido, quifo concluir con todos los mftmmen- 
tos de fu oficio ; y como I principal, y que --/^ ^raya 
de&ffoffegMo vagando de tierra ^^^^''''^^'^"11^^'^ 
leño: que con fus abrafadas cerneas, y con el Trofeo dd 
Lei;ida..érno.elvalo^delgranDonC^..e^^ 
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Mancha. De nuevo nuevas gracias dio Don Quixote á la 
DuqueíTa; y en cenando, Don Quix^oíe fe retiró en fu apo- 
sento folo, fin confentir que nadie entráflecon él á fervlrle: 
Tanto le temía de encontrar ocafiones, que le nioviéíTen ó 
forgáffen áperdérellionéflo decoroj que á íii Señora Dul- 
cinea guardáva, fiempre pueña en la imaginación la bondad 
de Amadis, flor, y efpejo de los andantes Cavalléros« Cerró 
tras ü la puerta, yak luz de dos velas de cera fe def- 
nudo, y al defcaljarfe (ó defgracia indigna de tal perfoila !) 
fe le foltáron, no fufpiros, ni otra cofa que defacreditáffen 
la limpieza de fu policía, fmo hafta dos dozenas de puntos 
de una media, que quedó hecha zelofia. Afligiófe en eflré- 
mo el buen Señor, y diera el por tener alli un adarme de 
feda verde, una onga de plata : Digo Seda verde, porque 
las medias eran verdes. 

Aquí exclamó Benengeli, y efcriviéndo dixo: ó po- 
brega, pobrégal no sé yo con que razón fe movió aquel 

Yo aunque Moro bien sé por la comunicación que he te™ 
nido con Chriftianos, que la fantidád confine en la caridad, 
humildad, fée, obediencia, y pobréga ; pero con todo efíb 
digo, que ha de tener mucho de Dios el que fe >iniére á 
contentar con ser pobre, fino es de aquel modo de pobrega 
de quien dize uno de fus mayores Santos : Tened todas las 
Cofas ^ comofi no las tuvPejJedes | y á efto llaman pobrera de 
cfpiritu : Pero tu, fegunda pobrera (que eres de la que yo 
hablo) porque quieres eftrellárte con los hidalgos, y bien 
nacidos, mas que con la otra gente? Porque los obligas á 
dar pantalla á los Zapatos? Y á que los botones de fus ro-. 

■ pillas. 
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pillas unos^ fean de feda^ otros de cerdas, y otros de vidro ? 
Porque fus cuelios^^por la major parte, liaa desérfiempre 
efcaroládos, y no abiertos con molde ? (y en efto fe echará 
de ver que es antiguo el ufo del almido% y de los cuellos 
abiertos;,)' y profiguió: Miferable del bien nacido^ que 
va dando piftos á fu honra, comiendo mal, y á puerta 'cer- 
rada, liaziéndo hipócrita al palillo de dientes, con qué^ fale 
á la calle deípues de no avér comido coía, que le obligue 
a limpiárfelos ! Miferable de aquel, digo, que tiene la 
honra efpantadiza, y piénfa que deíde una legua fe le def- 
cubre el remiendo del zapato, el íraífudor del fombréro, la 
hilaga del herreruelo, y la hambre de fu eñomago. 

T o DO efto fe le renovó á Don Quixote en la foltúra de 
fus puntos; pero confolofe con ver, que Sancho le avía 
dexádo unas botas de camino, que pensó ponérfe otro dia. 
Finalmente el fe acoftó penfativo, y pefarbfo affi de la falta 
que Sancho le hazla, como de la irreparable defgracia de 
fus medias, á quien tomara los puntos aunque fuera con 
feda de otra color, que es una de las mayores feñales de 
miferia, que un hidalgo puede dar en el difcurfo de fu 
prolixa eftrechéza. Mató las velas ; hazia calor, y no 
podía dormir; levantófe del kcho, y abrió un poco la 
ventana de una rexa, que dava fobre un hermófo jardin ; 
y al abrirla fintió, y oyó, que andava, y hablava gente en 
el jardin: Púfofe á efcuchár atentamente; levantaron la 
voz los de abaxo tanto, que pudo oyr eñas razones. 

No me porfíes, 6 Emerencia, que cante, puesfabes, que 

defde el punto que efte forañero entró en efte canillo, y 

niis ojos le miraron, yo no sé cantar, fino llorar; quanto 

"^ inasj 
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mas, que el fueño de mi Señora tiene mas de ligero que de 
pesádoj y no querriaj que nos IialláíTe aqui por todo el te- 
foro del mundo ; y puefto cafo que durmiéñej y no difper- 
■táííej en vano feria mi canto íl duerme^ y no deípiérta para 
■oyrle efte nuevo Eneasj que lia llegado á mis regiones para 
^exárme eícarnida,. No des en eCoj Altilidora amiga, 
refpondió, que íin duda la DuqueíTa^ y quantos áy en efta 
caía duermen, fino es el Señor de tu coraron, y el def- 
pertadórde tu alma; porque aora fentí, queabria la ven- 
tana de la rexa de fu eílancia, y fin duda deve eftár def- 
pierto. Canta, laílimada mia, en tono baxo y liiave al fon 
de tu harpa, y quando la DuqueíTa nos fienta, le echaremos 
la culpa al calor que haze. No eftá en eíTo el punto, ó 
Emerencia, relpondio la Altifidora, fino en que -no querría 
que mi canto defcubriéffe mi coraron, y fuéffe juzgada de 
los que no tienen noticia de las fuércas poderófas de amor 
por donzella antojadiza, y liviana. Pero venga lo que -vi- 
niere, que mas vale mrguenga en cara^ que mancilla en 
corafon ; y en efto comento á tocar una Harpa fuaviffima»- 
ménte : Oyendo lo qual Don Quixote, quedó pcifmado, por- 
que en aquel i^ftánte le vinieron á ía memoria las infiíútas 
aventuras femejaníes a aquella, de ventanas, rexas, y jar- 
dines, muficas, requiebros, y defvanecimiéntos, que en 
los fus defvaneqidos libros de Cava-Herías avia Jeydp. íLuego 
imagino, que alguna donzella de la Duqueíla eftp.va áqI 
enamorada, y ^que la honeftidád laforga^va k'^tnhv fecretg 
fu voluntad. Temió -no le rindiéffe, y propúfo en fu 
peiifamiénto el no.dexárfe vencer; y encomendán^ofe de 
todo buen animo, y buen talante i fu feñora DuIcipcV 

dd 
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del Tobófoj determinó de efcuchár la mufica ; y para dar á 
entender que alli efíávaj dio un fingido eftornúdo, de que no 
poco fe alegraron las donzellas, que otra coía no defséavan, 
fino que Don Quixote las oyéffe. Recorridaj pues, y afinada 
la harpa, Altifidora dio principio á eñe Romance. 

O tu que eftás en tu leclioj 
Entre ' fábanas de olandaj 
,Durmiéndo á pierna tendida 
De la noche á la mañana, 

Cavalléro el mas valiente 
Que ha producido la Mancha^ 
Mas honéfto, y mas bendito. 
Que el oro fino de Arabia. 

Oye á una trine donzella. 
Bien crecida, y mal lograda. 
Que en la luz de tus dos foles 
Se fíente abrasar el alma. 

Tu bufcas tus aventuras, 
Y agenas defdichas hallas. 
Das las feridas, y niegas 
El remedio de fanárlas, 

Díme, valerófo joven. 
Que Dios profpére tus anfiás. 
Si te criáfte en la Libia, 
O en las montañas de Jaca ? 

Sí Sierpes te dieron leche ? 
Si á dicha fueron tus amas. 
La afperéza de las felvas. 
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Y el horror de las montañas ? 
Muy bien puede Dulcinéai 

Donzella rolliza^ y fanaj 
Preci^íe de que ha rendido 
A una tigre, y fiera brava. 

Por eílo ferá famófa 
Defde Henares a Xarámai 
Defde el Tajo á Manzanares, 
Defde Pifuérga hafta Arlanza. 

Trocárame yo por ella, 

Y diera encima una faya 
De las mas gayadas mias^ 
Que de oro le adornan franjas, 

O quien fe viera en tus brajos^ 
O fino junto á tu cama^ 
Rafeándote la cabeja, 

Y matándote la cafpa I 
Mucho pido, y no spy digna 

De merced tan feñalada. 

Los pies quifiera traerte, 

C^ie á una humilde efto le baila. 

O que de cofias te diera ! 
Qiie de efcarpines de plata f 
Que de calcas de damafco ! 
Que de herreruelos de olanda ! 

Que de finiffimas perlas 
Cada qual como una agalla ! 
Que a no tener compañeras, 
!Las folas fueran llamadas, 
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No mires de tu Tarpeja 
Eñe Incendio que me ábrala, 
Nerón Mancliégo del mundoj 
Ni le avives con tu faña. 

Niña íojy pulzéla tierna^ 
Mi edad de quinze no paíTa, 
Catorze tengo y tres mefes. 
Te juro en Diosj y en mi anima. 

No foy renca, ni foy coxa. 
Ni tengo nada de manca. 
Los cabellos como lirios 
Que en pie por el íuelo arráñran, 

Y aunque es mi boca aguileña, 

Y la nariz algo chata. 

Ser mis dientes de topacios 
Mi belleza al Cielo eníalza. 

Mi voz, ya vés, íi me eícúclias. 
Que á la que es mas dulce iguala, 

Y soy de diípoficion 
Algo menos que mediana. 

Eñas y otras gracias mias^ 
Son defpojos de tu aljava, 
Defta cafa sóydonzella, 

Y Altifidóra me llaman» 

Aquí dio fin el canto de la mal ferida Altifidora, y co- 
mengó el aíTombro del requerido Don Quixote; el qiial 
dando un gran fufpiro, dixo entre fi : Que tengo de ser 
tan defdichádo andante, que no ha de avér donzelb, que 

ToM. IV. O mQ 
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me mire,, que de mi no fe enamore ? Que tenga de ser tan 
"corta de' ventura la fm par Dulcinea del Tobófo, que no 
la han de dexár á folas gozar de la incomparable ■ firmeza 
mia ? Que la queréys Reynas ? á que la períeguis Em- 
peratrizes? Paraque la acosáys donzellas dea catorze, á 
.quinze años ? Dexád, dexád á la miferable, que triunfe, 
íe gózcj y ufane 'con la fuerte;, que amor quifo darle en 
rendirle mi coraron, y. entregarle mi alma. Mirad, caterva 
enarrioráda, que para fok Buleinéa s¿y ,de mafa, y de alfe- 
ñiqucj y para todas- las demás soy de pedernal : Para ella 
soy Miel, y para vofotras azibar : Para mi, Ibla Dulcinea 
es la liermófa, la difcréta, la gallarda, la honéfta, y la 
bien nacida ; y las demás las feas, las necias, las livianas, 
■y las de peor linage. Para ser yo suyo, y no de otra al- 
guna, me arrojo la naturaleza a! mundo : Llore, ó cante 
Altifidora, defeípérefe Madama, por quien me aporrearon 
en el caílillo del moro encantado, que yo tengo de ser de 
Dulcinea- cozído, ó asado, limpio, bien criado, y lioncíloj 
á pesar de todas las poteftades liecliizeras de la tierra* Y 
con efto cerró de golpe la ventana ; y defpechádo, y peía- 
rófo, como fi le huviéra acontecido alguna gran deígracia^ 
fe acoftó en ñi lecho, donde le dexarémos por acra, por- 
que no5 eftá llamando el gran Sancho Faii^a, que quiere 
dar principio á fu famóíb govierno. 
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CAPITULO XLV. 

De como el gran Sancho Panga tomo la pojfejjlon de fu hi-^ 
fula^ y del modo que commgo ¿gobernar. 

O Perpetuo defcubridór de los Antípodas, hacha del 
mundoj ojo del cieloj meneo dulce de las can- 
timplorass timbrio aqui^ Febo allij tirador acáj medico 
acullá, padre de la Poeíia, inventor de la muíica 5 tu que 
fiempre fales (7 aunque lo parece) nunca te pones. A tí, 
digoj ó S0I5 con cuya ayuda el hombre engendra al hom- 
brej á ti digo, que me favorezcas, y alumbres la efcuridád 
de mi ingenio, para que pueda difcurrir por íus puntos en 
la narración del goviérno del gran Sancho Pan^aj que fin 
ti yo me iSento tibioj defmagaládo, y confúíb. 

DíGO, pues, que con todo fu acompañamiento llego 
Sancho á un lugar de liafta mil vezinos, que era de los 
mejores que el Duque tenia % Diéronle á entender, que fe 
llamáva la InjSila Barataría % ó ya porque el lugar fe Uamava 
Baratarlo, ó ya por el barato con que fe le avia dado el 
goviérno. Al llegar á las puertas de la Villa (que era Cer- 
cada) falió el regimiento del pueblo á recibirle i tocaron 
las campanas, y todos los vezinos dieron mueftras de gene- 
ral alegría ; y con mucha pompa le llevaron á la Igleíía 
mayor á dar gracias a Dios i y luego con algunas ridiculas 
ceremonias le entregaron las llaves del pueblo, y le admi- 
tieron por perpetuo Governador de la Ínfula Barataría, El 
trage, las barbas, la gordura, y la pequenez del nuevo Go- 
vernador tenia admirada toda la gente, que el busilis del 
O 2 cuento 
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cuento no fabiaj y aun á todos los que lo fabian, que eran 
muchos. Finalmente en facándole de la Igleíia, le llevaron 
á la filia del Juzgado^ y le fentáron en ella, y el Mayor- 
domo del Duque le dixo : Es coftumbre antigua en efta 
Ínfula^ Señor Govemador^ que el que viene á tomar pof- 
feíEon defta famofa Ínfula, eftá obligado árelpondér átiiia 
preguntas que fe le hiziére, que fea algo intricáda, y difi- 
cultófa, de cuya reípuéfta el pueblo toma, y toca el pulíb 
al Ingenio de fu nuevo Governadof ; y afli o fe alegras o 
fe entriftece con fu venida. 

E N tanto que el Mayordomo dezia efto á SancEo, eftáva 
el mirando unas grandes, y muchas letras que en la pared 
frontera de fu filia eílávan efcritas ; y como el no fabia kerj 
preguntó^ que que eran aquellas pinturas que en aquella pa- 
red eñávan ? Fuele reípondido : Señor, alli eftá efcríto, y no- 
tado el dia en que vueftra Señoría tomó poíTeffion defta in-« 
fula, y dize el Epitafio : Oy dia, á tantos de tal mes, y de 
"tal año, tomó la pofleffion defta ínfula el Señor Don Sancho 
Panfa, que muchos años la goze. Y á quien llaman Don 
Sancho Pan9a ? preguntó Sancho. A vueftra Señoría, reípon- 
dio el Mayordomo, que en efta ínfula no ha entrado otro 
Panja, fino el que eftá fentádo en eíTa filia. Pues advertid^ 
hermano, dixo Sancho, que yo no tengo Don, ni en todo mi 
Knage le ha ávido. Sancho Pan^a me llaman á fecas, y 
Sancho fe llamó mi padre, y Sancho mi abuelo, y todos fue- 
ron Pandas fin añadiduras de dones, ni Donas i é yo imagino^ 
que en efta ínfula deve de avér mas Dones, que piedras ; pero 
bafta: Dios me entiende, y podrá ser, que fi el govierno 
me dura^ quatra dias yo efcardaré eftos Dones, que 

por- 
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poí la muchedumbre deven, de enfadar como los mofquitos. 
Pafíe adelante con fu pregunta el Señor Mayordomo, que 
yo refponderé lo mejor que fupiére, ora fe entristezca, 6 
no fe entriñézca el pueblo. A elle inflante entraron en el 
Juzgado dos hombres, el uno venido de labrador, el otro 
de faftre ; porque tra^a unastixeras en la mano, y el fañre 
dixo: Señor Governador, yo, y efte hombre labrador ve- 
nimos ante vuefía merced en razón que efte buen hom- 
bre llegó á mi tienda ayer (que yo con perdón de los pre- 
fentes soy faftre examinado, que Dios fea bendito) y po- 
niéndome un pedazo de paño en las manos, me pregunto : 
Señor, avria en efte paño harto para hazérme una caperíi§a ? 
Yo, tanteando el paño, le refpondí, que Si : El deviófe da 
imaginar, -á lo que yo imaginé (é imaginé bien) que xin 
duda yo le quería hurtar alguna parte del paño, rundandofe 
en fu malicia, y en la mala opinión de los fañres ; y re- 
plicóme, que miráffe, fi avrk para dos ? Adivínele el pen- 
famiénto, y dixéle que Si: Y el Cavalléro en fu danaaa, 
y primera intención filé añadiendo capem9as, e yo aña- 
diendo Sies, hafta que llegamos i cinco caper^ías; y aora- 
en efte punto acaba de venir por ellas. Yo fe las doy, J 
no me quiere pagái la hechura, antes me pide, que le pague, 
óbuelva fu paño. Es todo cfto affi, hermano? pregunto 
Sancho Si Señor, refpondió el hombre; pero hágale 
vuefí-a merced, que mueñre las cinco caperuzas, que ine 
ha hecho. De buena gana, refpondió el faftre; y facando- 
encontinéntela mano de debaxo del herreruelo, moftroea 
ella cinco caperügas pueftas en las cinco caberas de te de- 
dos de la mano, y dixo •. He aqui las ciaco caperuzas,. 
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que efte buen hombre me pide^ y en Diosj y en mi con- 
ciencias que no me ha 'quedado nada del paño^ é yo daré 
la obra á villa de veedores del officio. Todos los pre- 
fentes fe rieron de la multitud de las caperúfasj y del nuevo 
pleyto» Sancho le pufo á conliderár un poco^ y dixo % 
Paréceme, que en efte pleyto no ha de avér largas dilacio- 
nes, íino juzgar luego á Juyzio de buen varón i y aíli yo 
doy por íentencia, que el faftre pierda las hechúrasj y el 
labrador el paño^ y las caperuzas fe lleven á los prefos de 
la cárcel, y no aya mas. Si la fentencia que pafsó defpues 
de la bolla del ganadero, movió á admiración á los cir- 
cunílantes, ella les provocó á risa ^ pero en fin -íé hizú lo 
que mando el Governador. 

Ante el qual fe prefentáron dos hombres ancianos, el 
uno traya una cañaheja por báculo, y el fin báculo dixo % 
Señor, á efte hombre le prefté, dias ha, diez efcúdos de 
oro en oro, por hazérle plazér, y buena obra, con con- 
dición que me los bolviéíTe, quando fe los pidiéfíe. Pafsá-- 
roníe muchos dias fin pedíríelos, por no ponerle en mayor 
neceffidád de bolvérmelos, que la que el tenia quando íé 
los prefté ; pero por parecérme, qne fe defcuydava en la 
paga, fe los hé pedido una y muchas vezes ; y no fokménte 
no me los buelve, pero me los niega, y dize, que nunca 
tales diez efcudos le prefté, y que fi fe los prefté, que ya 
me los'ha buélto; y no tengo teftigos, ni del preftado, ni 
de la buelta, porque no me los ha buelto ; y afli querria 
que vueíTa merced le tomáfíé juramento, y fi jurare que 
me los ha buélto, yo fe los perdono para aquí, y para deb- 
íante de Dios. Que dezis vos á efto, buen viejo del bá- 
culo ? 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



PART. II L IB. VIL CAP. XLV. loj 

culo ? dixQ Sancho. A lo que dixo el viejo : Yo Señor 
confiéffoj que me los preíló, y baxe vueíTa merced efla vara^ 
y pues el lo dexa en mi juramento, yo juraré como fe los 
hé buélto, y pagado real, y verdaderamente. Baxó el Go- 
vernador la vara, y en tanto el viejo del báculo dio el bá- 
culo al otro viejo^ que fe le tuviéjffe en tanto que juráva, 
como fi le embarazara mucho, y luego pufo la mano en la 
Cruz de la vara, diziéndo, que era verdad, que fe le avian 
preftádo aquellos diez efciidos, que fe le pedian ; pero que 
el fe los avia buélto de fu mano á la fuya, y que por no 
caer en ello fe los bolvia á pedir por momentos. Viendo la 
qual el gran Governador, preguntó al acreedor, que ref- 
pondia á lo que dezia fu contrario ? Y el dixo, que fin duda 
alguna fu deudor devia de dezir verdad, porque le tenía 
por hombre de bien, y buen Chriftiano, y que á el fe le 
devia de avér olvidado el como, y quando fe los avia buélto, 
y que defde alli en adelante jamas le pidiria nada. Torno 
á tomar fu báculo el deudor^ y baxando la cabera, fe fa- 
lió del Juzgado; Vifto lo qual por Sancho, y que fm mas 
ni mas fe iva ; y viendo también la paciencia del deman- 
dante, inclinó la cabera fobre el pecho, y poniéndofe el 
índice de la mano derecha fobre las cejas y las nari?:es^ 
eftúvo como penfativo un pequeño efpácio, y luego alzó la 
cabera, y mandó que le llamáffen al viejo del báculo, que 
ya fe avia ido. Truxcronfele, y en viéndole Sancho, le 
dixo : Dadme, buen hombre, eíTe báculo, que le he me- 
neftér. De muy buena gana, refpondió el viejo : é k 
aquí, Señor, y púfofele en la mano. Tomóle Sancho, y 
dándofeleal otro viejo, k dixo: Andad con Dios, que 
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ya váp pagado, Y03 Señor? refpondió el viejo; pues vale 
■ efta cañaheja diez efcúdos de oro ? Si, dixo el Govema- 
dar ; ó íinoj 70 íby el mayor porro del mundo, y aora fe 
verá íi tengo 70 caletre para governár todo un Reyno ; y 
niandbj que allí delante de todos fe rompiéíTe, y abriéíTe 
la caña. Hizofe afli, y en el corajon della hallaron diez 
efcudos en oro. Quedaron todos admirados, y tuvieron á 
fu Governador por un nuevo Salomón, Preguntáronle, de 
donde avia colegido, que en aquella cañaheja eftávan aquellos 
diez efcudos ? Y refpondió, que de averie vifto dar el viejo 
que jura va a fu contrario aquel báculo en tanto que hazia 
el juramento, y jurar que fe los avia dado real, y verdade- 
ramente; y que en acabando de jurar, le torno á pedir el 
báculo ; por lo qual le vino á la imaginación, que dentro 
, del eftáva la paga de lo que pedian: De donde fe podía 
colegir, que á los que Goviernan, aunque fean unos tontos^ 
tal vez los encamina Dios en fusjuyzios; y mas que el 
avia oydo contar otro cafo como aquel al Cura de íii lu- 
gar, y que el tenia tan grande , memoria, que á no olvidar- 
fele todo aquello de que quería acordárfe, no huviéra tal 
memoria en toda la Ínfula. Finalmente el un viejo corridoj 
y el otro pagado fe fueron, y los prefentes quedaron admi- ' 
rados ; y el que efcrivia las palabras, hechos, y movimien- 
tos de Sancho, no acabava de determinárfe, íi le tendría, y 
pondría por tonto, ó por difcreto. 

Luego acabado efte pleyto, entró en el juzgado una 
muger aíTida fuertemente de un hombre veftido de ganadero 
rico, la qual venia dando grandes vozes, diziéndo : Jufticia, 
Smor Governador, Jufticia; y íi no la hallo en la tierra, la 
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iré a bufcár al Gielo : Señor Governador de mi aniraa^ 
efte mal hombre me ha cogido en la mitad deíTe campo, 
y íé ha aprovechado de mi cuerpo, como íi fuera trapo 
mal lavado; y defdicháda de mi, me ha llevado lo que yo 
tenia guardado mas de veynte y tres años ha, defendiéndolo 
de Moros, y Chriftianos, de naturales, y eílrangéros, y yo 
fiempre dura como un alcornoque, confervándomc entera 
como la Salamanquéfa en el fuego, ó cómo la lana entre las 
zarcas, para que efte buen hombre llegalTe con fus manos- 
limpias a manofeárme." Aun eíTo eftá por averiguar, fi 
" tiene limpias, ó no las manos efte galán, dixo Sancho ; y 
bolviéndofe al hombre, le dixo, que dezia, y reípondia á la 
querella de aquella muger ? El qual todo turbado reíp'ondió : 
Señores, yo Iby un pobre ganadero de ganado de cerda, 
y efta mañana falia defte lugar de vender (con perdón fea 
dicho) quatro puercos, que me 'llevaron de alcabalas y fo- 
calinas poco menos de lo que ellos vahan : Bolvíame á mi 
aldea, topé en el camino á efta buena dueña, y el diablo^ 
que todo lo añafea, y todo lo cueze, hizo que yogáfsémos 
juntos : Pagúele lo fuíiciente, y ella mal contenta affió de 
mi, y no me ha dexádo hafta traerme a efte puefto. Dize, 
que la forcé, y miente para el juramento que hago, ó pi- 
enfo hazér, y efta es toda la verdad, fin faltar meaja. En- 
tonces el Governador le pregunto, íi tra^a configo algún 
dinero en plata ? El dixo, que hafta veynte ducados tenia 
en el feno en una bolfa de' cuero. Mandó que la facáíTe^ 
y fe la entregáffe afii como eñáva a la querellante. El lo 
hizo temblando. Tomóla la muger, y haziéndo mil Zale- 
mas á todos, y rogando á Dios por la vida y falúd del 
ToM, IV. P ^^^"^^^ 
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Señor Governador., queaíTi mirava por las huérfanas meneC- 
terófas, y donzellas, y con efto fe falió del juzgado, llevando 
kbolfa affida con entrambas manos, aunque primero mira, 
fi era de plata la moneda que llevava dentro. Apenas fa- 
lló, quando Sancho dixo al ganadero (que ya fe le faltavan 
las lagrimas ; y los ojos, y el coragon fe ivan tras fu bolfa) 
buen hombre, id tras aquella muger, y 'quitadle la bolfa 
aunque no quiera, y bolved aquí con ella % Y no lo dixo 
á tonto, ni á fordo; porque luego partió como un rayo^ 
y fué a ló que le- le mandava. Todos los prefeiites eftávara 
fufpenfos, efperándo el fin de aquel pleyto ; y de alli á 
poco bol vieron el hombre y la muger mas aíTidos, y aferra- 
dos que la vez primera, ella la faya levantada, y en el re- 
gazo puefta la bolfa, y el hombre pugnando por quitárfela | 
mas no era poflible, fegun la muger la defendía, la qual 
dava vozes diziéndo : Jufticia de Dios, y del mundo ; mire 
vueíTa merced, Señor Governador, la poca verguenga, y el 
poco teiíkor defte defalmádo, que €n mitad de poblado, y 
en mitad de la callé me ha querido quitar la bolfa qué 
vüeíTa merced mandó darme. Y hi os k quitado ? preguntó 
el Governador. Cómo quitar ? rdTpondió la mugér ; antes 
me dexára yo quitar la vida, que me quiten la bolía. Bo- 
nita es la niña ; otros gatos me han de echar á las barbasj 
que no ^fte defvénturado) y afqueróíb: tenazas, y muíy 
tillos, magos, y efcóplos no ferán bailantes á facármela de 
las uñas, ni aun garras de leones, antes el anima de en 
mitad en mitad de las carnes. Ella tiene razón, dixo el hom- 
bre, y yo me doy por rendido, y fin fuergas, y confiéffo, que 
las mias no fon bañantes, para quitárfela ; y dexóla. Entonces 
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el Govemador dixo á la muger: moílrád, honrada 7 va- 
liente, eíTa bolía. Ella fe la dio luego^ y el Govemador 
fe la bolvió al hombre, y dixo á la esforzada, j no forca- 
da: hermana mía, fi el mifmo aliento, y valor que avéys 
moftrádo para defender efta bolfa, le moftráradesj y aun la 
mitad menos, para defender vueflro cuerpo, las fuerzas de 
Hercules no os hizi^^SLU fuer9a: andad con Dios, y mu- 
cho de en hora mala, y no paréys en toda eña Ínfula, ni 
en séys leguas á la redonda fo pena dq dozientos a9Ótes. 
Andad luegOj digo, Churrillera, defvergongáda, y embay-- 
dora. Hfpantqfe la mugsr, y fuqj9i cabizbaxa, y mal con- 
tenta i y el Governador ábs^o al hombre : Buen hombre, 
andad con Dios a vueftrq lugar con vueftro dinero, y de 
aquí adelante (íiíiQ Ic queréya perder) procurad que no os 
venga en voluntad dq yogar con nadie. El hombre le 
dio la§> gracias lo peor qite supo, y fuélTe; 'y loscircunf- 
tantea quedaron admirados de nuevo de los juyzbs, iy fen- 
t^ncias de fu lauevo Goveriiador. Todo lo qual, notado de 
fu coronifta^ fué luego eferito al Duque^ que con gran 
defséo lo eftáva efperándo; y quédefc aquidbuen Sancho, 
que q§ mucha k priéfla, que nos da fu amo alboro9ádo 
con h mufici. de Altifodora, 
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capí tu l o xlvi 

Del temerhfo e/panto cencerril, y gatuno, que recibíb Don 
^ixote en el difcurfo de los amores de la enamorada 
Altijidora^ 

DE X A M O S al gran Don Quixote embuélto en los 
penfamiéntos, que le avia causado la mufica de la 
enamorada donzella Altifidora, acoftófe con ellos, y co- 
' mo íi fueran pulgas no le dexáron dormir, ni foíTegár un 
punto ; y juntávanfele los que le faltávan de fus medias ; 
pero como es ¡ligero el tiempo, y no áy barranco que le 
detenga, corrió cavallero en las horas, y con mucha pref- 
teza llegó la de la mañana. Lo qual vifto por Don Qui- 
xote, dexó las blandas plumas, y no nada peregófo fe vif- 
tió fu acamu9ado veftido, y fe cal9Ó fus botas de camino 
por encubrir la defgracia de fus medias. Arrojófe encima 
fu mantón de efcarlata, y púfofe en la cabera una mon- 
tera de terciopelo verde guarnecida de palTamanos de pla- 
ta: Colgó el Tahali de fus ombros con fu buena, y taja- 
dora efpada: Affióungran rofario, que coníigo contino 
traía \ y con gran profopopeya, y contoneo falió á la an- 
tefala, donde el Duque, y la DuqueíTa eñávan ya veftidosj, 
y como efperándole ; y al pafsár por una galería, eñávan 
apjfta efperándole Altiíidora, y la otra donzella fu ami- 
ga : Y aíTi como Altiíidora vio a Don Quixote, fingió def- 
mayárfe, y fu amiga la recogió en fus faldas, y con gran 
prefteza la iva á defabrochár el pecho. Don Quixote, que 
ja vio, Uegándofe á ellas, dixo : Ya sé yo de que proce- 
den 
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den eftos accidentes. No sé yo 'de que, reípondio la ami- 
ga^ porque Altifidora es la dorizella mas fana de toda efta 
cala, 7 yo ■nunca la lie fentido un ay en quanto ha que la 
conozco (que mal aya quantos Cavalléros andantes áy en el 
mundo, fi es que todos Ion deíagradecidos) Váyaffe vueffa 
merced, Señor Don Quixote, que no bolverá en fi efta po- 
bre niña en tanto que vueíTa merced aquí eftuviére. A lo 
que refpondio Don Quixote : haga vueíía merced. Señora, 
que fe me ponga un laúd efta noche en mi aposento, 
que yo confolaré, lo mejor que pudiere, a efta lañimáda 
donzella ; que en los principios amorófos los defengáños 
preftos fuelen ser remedios calificados ; y con efto fe fué, 
porque no fuélTe notado de los que allí le viéffen. No fe 
húvo bien apartado, quando bolviéndo en íi la defmayáda 

- Altifidora, dixo á fu compañera : meneftér ferá, que fe le 
ponga el laúd ; que fin duda Don Quixote quiere darnos, 
mufica, y no ferá mala, fiéndo fuya. Fueron luego á dar 
cuenta a la DuqueíTa de lo que pafsáva, y del laúd que 
pedia Don Quixote, y ella alegre fobre modo concertó con 

' el Duque, y con fus donzellas, de hazérle una burla, que 
fuéffe mas rifueña, que dañofa ; y con mucho contento 
efperávan la noche, que fe vino tan apriéíTa, como fe aFia 
venido el dia, el qual pafsáron los Duques en fabrófas pla- 
ticas con Don Quixote : Y la Duquefía aquel dia real y ver- 
daderamente defpachó á un page fuyo (que avk hecho en la 
felva la figura encantada de Dulcinea) a Terefa Panga con 
la carta de fu marido Sancho Pan9a, y con el lio de ro- 
pa, que avía dexádo, para que fe le embiáfíe, encargándole, 
le truxéíTe buena relación de todo lo que con ella pafTaíTe* 

Hecho 
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Hecho efto, y llegadas las onze horas de la nochej halld 
Don Quixote una vihuela en ííi aposento | templóla | 
abrió la rexa, y íintió, que andáva gente en el jardín | y 
aviéndo recorrido los traites de la vihueks j afinádola lo 
mejor que supo, eícupió, y remondóle el pechoj y luego 
con una voz ronquilla, aunque entonada^ cantó el figui« 
ente romance^ que él milmp aquel día avk compuéfto. 

Suelen las fuerzas de amor 
Sacar de quicio á las almas^ 
Tomando por inftruménto 
La ociofidád delcuydáda. 
Suele el coser, y el labrar^ 

Y el eftár fiémpre ocupada» 
Ser antídoto al veneno 

De las amorófas anfia?.. 

Las donzellas recogidas^. 
Que afpiran á sé^ casada^. 
La honeftidád es la dote, 

Y voz de fus alabanzas. 
Los andantes. Cavalléros^ 

Y los que en la corte andan, 
Eequiébranfe con las librea 
Con las honeftas fe cafan. 

Ay amores de levante^ 
Que entre huefpedes fe tratan j 
Que llegan prdílo al ponientes 
Pprque enel partirle acabáo, 
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El amor rézien venido. 
Que oy llegb^ y fe va mañaiiaj 
Las imagines no dexa 
Bien impreíTas en el alma. 

Pintura fobre pintura 
Ni fe mueftra, ni feñala^ 

Y do ay primera belleza 
La fegunda no haze baga. 

Dulcinea del Tobófo, 
Del alma en k tabla rafa 
Tengo pintada de modo 
Que es impoffible borrarla. 

La firmeza en los amantes 
Es la parte mas preciada. 
Por quien [haze amor milagros, 

Y affi mefmo los levanta. 

Aquí llegáva Don Quixote de fu canto, á quien eftávan 
efcuchándo el Duque, y la DuqueíTa, Alíifidora, y cafi to- 
da la gente del caílillo, quando de improvifo defde enci- 
ma de un corredor, que fobre la rexa de Don Quixote a 
plomo caía, defcolgáron un cordel, donde venían mas de 
cien cencerros aífidos, y luego tras ellos derramaron un 
gran faco de gatos, que aííimifmo traían cencerros meno- 
res atados á las colas. Fué tan grande el ruydo de los 
cencerros, y el mayar de los gatos, que aunque los Du- 
ques avian fido inventores de la burla, todavía les fobre- 
faltó ; y temerófo Don Quixote, quedó pafmado : Y quifo 
la fuerte que dos ó tres gatos fe entraron por la rexa de 
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fu eftancia, y dando de una parte á otra, parecía que una 
región de diablos andára en ella. Apagaron las velas que 
en el aposento ardían, y andáran bufdndo por do efcapár- 
fe. El delcolgár, y fubir del cordel de los grandes cen- 
cerros, no cefsáva ; la mayor parte de la gente del caftillo, 
que no fabia la verdad del cafo, eftáva fufpénfa, y admi- 
rada, Levantofe Dop Quixote en pie, y poniendo mano 
á la eípáda, comentó á tirar eftocádás por la rexa, y á de- 
zirá grandes vozes: A fuera, malignos encantadores, á 
fuera, canalla hecliizeréfca, que yo foy Don Quixote de la 
Mancha, contra quien no valen, ni tienen fuerza vueftras 
malas intenciones: Y bolviéndofe k los gatos, que anda- 
van por el aposento, les tiró muchas cuchilladas. Ellos 
acudieron k la rexa, y por allí fe faliéron, aunque uno, 
viéndofe tan acofsádo de las cuchilladas de Don Quixote, le 
falto al roílro, y le affió de las narizes con las uñas, y los 
dientes; por cuyo dolor. Don Quixote comentó á dar los 
mayores gritos que pudo : Oyendo lo qual el Duque, y la 
Duqueffa, y confiderándo lo que podía ser, con mucha pref- 
teza acudieron á fu eftancia, y abriendo con llave maeftra, 
vieron al pobre cavallero pugnando con todas fus fuercas 
por arrancar el gato de fu roftro. Entraron con luzes 
y vieron la defigual pelea ; acudió el Duque á defpartlrla, 
y Don auixote dixo i vozes : No me le quite nadie, dé- 
xenme mano a mano con efte demonio, con eñe he- 
chizéro,- con efte encantador, que yo le daré á enten- 
der de mi k el quien es Don Quixote de la Mancha; Pero 
el gato, no curándofe deftas amenazas, gruñía, y apre-. 
tava: Ma^ en fin el Duque fe le defarraygó, y 1? echó 
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por la rexa. Quedó Don Quixote acrivádo el roñro, y 
no muy fanas las narizes, aunque muy defpecliádo, por- 
que no le avian dexádo fenecer la batalla, que tan traváda 
tenia con aquel malandrín encantador, ffiziéron traer 
azeyte de aparlcio, y la mifma Altifidora con fus bíanquif- 
fimas manos le pufo unas vendas por todo lo herido, y al 
ponérfelas, con voz baxa le dixo : Todas eftas mal andan- 
cas tefuceden empedernido cavalléro por el pecado de tu 
dureza, y pertinacia ; y plega á Dios que fe le olvide a 
Sancho tu efcudéro el a9otkfe, porque nunca falga de fu 
encanto efta tan amada tuya Dulcinea, ni tu lagózes, m 
lle<nies al Tálamo con eUa, alómenos viviendo yo, que te 
adoro. A todo efto no refpondib Don Quixote otra pala- 
bra, fino filé dar un profundo fufpiro, y luego fe tendió 
en fu lecho, agradeciendo á los Duques la merced; no 
porque el tenia temor de aquella canaUa gatéfca encan- 
tadora, y cencerrúna, fmo porque avia conocido la buena 
intención con que avían venido á focorrérle Los Duques 
le dexáron foffegár, y fe foéron pefarofos del m.al mceffo 
de la burla; que no creyeron, que tan pefada, y.tan co.- 
tofa le fallera á Don Quixote aqüeUa aventura que le cof-. 
tó cinco dias de encerramiento, y de cama, donde le fu- 
cedió otra aventura mas guftófa que la pafsada, la qual no 
quiere fu hiíloriador contar aora, por acudir a Sancho 
Pan9a, que andáva muy foUcito, y muy graciofo en fu 
govierno. 
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CAPITULO XLVIL 

Donde fe frofígue como fe portáva Sancho Panga m fu 
gobierno. 

CUENTA la hiftóriaj que defde el juzgado llevaron 
á Sancho Pan^a á un íiimptuófo palacio, adonde en 
una gran fala eftáva puefta una real, y limpiíBma mefa; y 
affi como Sancho entró en la fala^ fonáron chirimíasj y fa- 
liéron quatro pages á darle aguamanos, que Sancho recibió 
con mucha gravedad. Cefsó la múlica, y fentófe Sancho 
á la cabe9era de la mefa, porque no avia mas de aquel 
affiento, y no otro fervicio en toda ella. Púfofe á fu lado 
en pie un perfonáge, que defpues moílró fer medico, con 
una varilla de vallena en la mano : Levantaron una ri- 
quiffima, y blanca tohalla, con que eftávan cubiertas las 
frutas, y mucha diveríidád de platos de diverfos manjares. 
Uno que parecia eftudiante, echó la bendición, y un page 
pufo un babador randado á Sancho,. Otro, que hazia el 
oficio de maeftrefala, llegó un plato de fruta delante i 
pero apenas húvo comido un bocado, quando el de la va- 
rilla, tocando con ella en el plato, fe le quitaron de delante 
con grandiílima celeridad : Pero el maeftrefala le llegó otro 
de otro manjar : Iva á provárle Sanchojpero antes que UegáíTe 
á el ni le guñáíTe, ya la varilla avia toeádo' en él, y un page 
al^ádolc con tanta prefteza como el de la fruta : Vifto lo qual 
por Sancho, quedó lufpenfo ; y mimndo á todos, preguntó, 
fi fe avia de comer aquella comida, como juego de MaeíTe- 
coral ? A lo qual reípondió el de la vara : No fe ha de comer. 

Señor 
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Señor Governadorj fino como es ufo, y coílumbre en las 
otras Ínfulas donde á j Governadores. Yoj Señor, foy me- 
dico, y eftóy afalariádo en eíla ínfula para serlo de los Go- 
vernadores della, y miro por fu falud mucho mas que por la 
mía, eftudiando de noche, y de día, y tanteando la com- 
plexión del Governadorjpara acertar á curarle quando cayere 
enfermo ; y lo principal que hago es, aíiftír á fus comidas^ 
y cenas, y dexárle comer de lo que me parece, que le con- 
viene, y a quitarle lo que imagino que le ha de hazer daño» 
y fer nocivo al eftómago ; y allí mandé quitar el plato de la 
fruta por fer demaíiadaménte húmeda, y el plato del otro 
manjar también le mandé quitar por fer demaíiadaménte ca- 
liente, y tener muchas efpecíes, que acrecientan la fed; y el 
que mucho bebe, mata^y confume el húmedo radical,donde 
coníiñe la vida. DeíTa manera aquel plato de perdizes, que 
eftán allí aíTadas, y á mi parecer bien fazonadas^no me harán 
algún daño? Aloquecí ríiedico reíix)ndió: EíTas no co- 
merá el Señor Governador en tanto que yo tuviere vida. 
Pues porque? dixo Sancho. Y elntedicorefpondió; porque 
nueftro maeftro Hipócrates, norte, y luz de la medicina, 
en un aforifmo fuyódize*. Omnis faturatio mala-^ perdix 
auumpeffimut Quiere dezir, que toda hartazga es mala, 
pero la de las Perdizes maliíTima. Si eflbes affijdixo Sanchoj 
vea el Señor dotor de quantos manjares áy aquí en eíla 
mefa, qual me hará mas provecho, y qual menos daño, y 
déxeme comer del fin que me le apalee ; porque por vida 
del Governador, y aíFi Dios me le dexe gozar, que me muero 
de hambre ; y el negarme la comida, aunque le pefe al Se- 
ñor dotor, y el mas me diga, antes ferá quitarme la vida, 
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. que aumentármela. VueíTa merced tiene razón, ^Señor 
Governador, refpondió el medico, j affi es mi parecer que 
vuefía merced no coma de aquellos conejos guisados que 
allí eñán, porque es manjar peliagudo : De aquella ternera, 
fmo fuera aíTada, y en adobo, aun fe pudiera provár, pero 
no ay para que. Y Sancho dixo : Aquel platonazo, que 
eftá mas adelante vahando, me parece que es olla podrida, 
que por la diverfidád de cofas que en las tales ollas podri- 
das áy, no podré dexár de topar con alguna, que me fea de 
guño y provecho. Ab^t dixo el medico, vaya lexos de 
nofotros tan mal penfamiénto ; no áy cofa en el mundo 
de peor mantenimiento que una olla podrida: Allá las 
ollas podridas para los canónigos, ó para los retores de 
colegios, ó para las bodas labradoréfcas, y déxennos libres 
las mefas de los Governadores, donde ha de afiftir todo 
primor, y toda atildadura ; y la razón es, porque fiempre, 
y á do quiera, y de quien quiera fon mas eftimadas las me- 
dicinas fmiples que las compuéílas, porque en las fimples 
no fe pueSe errar, y en las compueñas fi, alterando la can- 
- tidád de las cofas de que fon compueftas : Mas lo que yo 
sé que ha de comer el Señor Governador aora, para confer- 
vár fu falud, y corroborarla, es un ^ciento de cañutillos de 
fuplicacionés, y unas tajadicas fútiles de carne de mem- 
brillo, que le aflíenten el eftómago, y le ayuden á la di- 
geíHon. Oyendo cílo Sancho, fe arrimó fobre el efpaldár 
de la filia, y miró de hito en hito al tal medico, y con voz 
grave le preguntó, como fe Uamava ? Y donde avia ef~ 
íudiado ? A lo que él refpondió : Yo, Señor Governador, 
me Hamo el dotor Pedro Rezio de agüero, y foy natural 
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de un lugar llamado Tirtéafuera, que eílá entre Caraquel^ 
y Almodobár del Campo a la mano derecha, y tengo el 
grado de Dotor por la Univeríidád de Ofuna. A lo que 
refpondio Sancho todo encendido en cólera : Pues Señor- 
dotor Pedro Rezio de mal agüero, natural de Tiríeafuera^ 
lugar que eñá á la derecha mano, como jarnos de Cara- 
quel a Almodobár del Campo, graduado en Ofuna, quite- 
feme luego de delante, íino, voto al Sol, que tome un gar- 
rote, y que á garrotazos, comencándo por el, no me ha 
de quedar medico en toda la ínfula, alómenos de aquellos, 
que yo entienda que fon ignorantes ; que á los médicos fa- 
bios, prudentes, y difcretos, los pondré fobre mi cabega, 
y los honraré como á perfonas divinas. Y buelvo á dezir, 
que fe me vaya Pedro Rezio de aqui, fino, tomaré efia filia 
donde eftóy fentádo, y fe la eftrellaré en la cabera ; y pí- 
danmelo en reíidencia, que yo me defcargaré con dezlr, 
que hize fervicio á Dios en matar á un mal medico, ver- 
dugo de la República : Y denme de comer, ó fino to- 
menfe fu Govierno ; que oficio, que no da de comer a fu 
dueño, no vale dos habas. Álborotófc el Dotor viendo 
tan colérico al Governador, y quifo hazér Tirteafuera de la 
fala, fino qué en aquel inflante fono una corneta de pofta 
en la calle, y aíTómándófe el Maeñrefala á la ventana, 
bolvio diziéndo : Correo viene del Duque mi Señor ; al~ 
gun defpacho deve de traer de importancia. Entro el cor- 
reo fudando, y afuftádo, y facándo un pliego del feno, le 
púíb en las manos del Governador, y Sancho le pufo en las 
del Mayordomo, á quien mandó leyéíTe el fobrefcrito, que 
dezia affi : A Don Sancho Pan§a Governador de la ínfula Ba- 
rataría^ 
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rataria^ en fu propia mano^ o en las defufecretario. Oyen- 
do lo qual Sanchoj dixo : Quien es aquí mi Secretario ? 
Y uno de los que preíéntes eftávan, reípondio: Yo, Se- 
ñor, porque sé leer, j efcrivír, y foy Vizcayno. Con eíTa 
añadidura, dixo Sancho, bien podéys fer fecretario del mif- 
mo Emperador. Abrid eíTe pliego, y mirad lo que dize. 
Hizolo affi el rezien nacido fecretario, y aviéndo ley do lo 
que dezia, dixo, que era negocio para tratarle á folas. 
Mando Sancho defpejár la fala, y que no quedáíTen en ella 
fino el Mayordomo, y el Maeftrefala ; y los demás, y el 
medico fe fueron ; y luego el fecretario leyó la carta, que 
affi dezia : 

A mi noticia ha llegado. Señor Don Sancho Panga, que 
unos enemigos mios, y deíTa ínfula la han de dar un aíTako 
furiófo no sé que noche : Conviene velar, y eftár alerta, 
porque no le tomen defápercebido. Sé también por elpias 
verdaderas, que han entrado en eíTe lugar quatro perfonas 
disfrazadas para quitaros la vida, porque fe temen de vueftro 
ingenio: Abrid el ojo, y mirad quien llega á hablaros^ y 
no comáys de cofa, que os prefentáren. Yo tendré cuy- 
dado de focorreros, fi os viéredes en trabajo, y en todo 
haréys como fe efpéra de vueftro ent^endimicnto. Defte 
Lugar á i6 de Agofto á las 4 de la mañana. 

Vueflro Amigo 

El Duque. 

Quedó atómto Sancho, y moñráron quedarlo affimifríio los 

circunftantes, y bokiéndofe al Mayordomo, le dixo : Lo 

que 



Digitized by 



Google 



PART.il L ib, VII CAR XLVIL 119 

que aora fe ha de hazér^ y ha de ser luego, es, meter en un 
cakboco al dotor Rezio, porque fi alguno me ha de ma- 
tar, ha de fer el, j de muerte adminicula, y peílima, como 
es la de la hambre. También, dixo el Maeftrefala, me 
parece á mi, que vueíTa merced no coma de todo lo que 
eftá en efta mefa, porque lo han prefentádo unas monjas, 
y como fuele dezirfe : Detras de la Cruz qM el diablo. 
No lo niego, refpondió Sancho, y por aora denme un pe- 
dazo de pan, y obra de quaíro libras de ubas, que en ellas 
no podrá venir veneno ; porque en efedo no puedo pafsár 
fin comer ; y fi es que hemos de eftár prontos para eftas ba- 
tallas que nos amenazan, meneñér ferá eñár bien manteni- 
dos ; porque tripas llevan coraron, que no coraron tripas: Y 
vos, Secretario, refpondéd al Duque mi Señor, y dezidlc, 
que fe cumplirá lo que manda, como lo manda, fin faltar 
puntó 5 y daréys de mi parte un befa manos á mi Señora la 
Diiquefla, y que le fuplico, no fe le olvide de embiár con un 
propio mi carta, y mi lio á mi muger Terefa Pan§a, que 
en ello recibiré mucha merced, y tendré cuydado de fervirla 
con todo lo que mis fuercas alcanzaren: Y de camino po- 
deys eneaxár un befa manos á mi Señor Don Qiiixote de la 
Mancha, porque vea qtie foy pan agradecido : Y vos, como 
buen fecretario, y coiúo buen Vizcíayno podéys añadir todo 
lo quequifiéredes, y mas viniere á cuento^ y alcenfe eftos 
manteles, y denme á mi de comer, que yo me avendré con 
quantas efpias, y matadores, y encantadores vinieren fobre 
mi, y fobre mi Ínfula. 

En efto entro un page, y dizo: aquí eítá un labrador 
negociante, que quiere hablar á vueftra Señoría en un ne- 
gocio, 
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gocio, fegua..-el dize, de' mucha importancia. Eñraño cafo 
es efte^dixo Sandio^ deftos negociantes. Es poffible que 
fean tan necios^ que no echen de ver, que femejantes horas 
como eftass no fon en las que han de venir á negociar ? Por 
ventura los que governámosj y los que fomos juezesj no 
fomos hombres de carne y de huéíTo; y que es meneftér^ 
que nos dexen defcansár el tiempo que la neceffidád pide; 
ano que quieren que feámos hechos de piedra marmol ? 
Por Dios, y en mi conciencia, que G, me dura el Goviérno 
(que no durará fegun fe me traíluze) que yo ponga en pre- 
tina á mas de un negociante. Agora, dezid á eíTe buen 
hombre, que entre j pero adviértafe primero, no fea alguno 
de los efpías, ó matador mió. No Señor, reípondio él 
page, porque parece una alma de cántaro i y yo sé poco, 
ó el es tan bueno^, como el buen pan. No ay que temer, 
dixo el Mayordomo, que aquí eftámos todos. Seria poffi- 
ble, dixo Sancho, Maeftrefala, que aora que no eftá aquí el 
dotor Pedro Rezio, que comiéíTe yo alguna cofa de pefo, y 
de fuftancia, aunque fuéíTe un pedazo de pan, y cebolla ? 
Efta noche á la cena fe fatisfará la falta de la comida, y 
quedará vueíTa Señoría fatisfecho, y pagado, dixo el Maef- 
trefala. Dios lo haga, refpondip Sancho ; y en efto entró 
el labrador, que era de muy buena prefencia, y de mil le- 
guas fe echáva de ver, que era bueno, y buena alma. 

Lo primero que dixo fué, quien es aquí el Señor Go- 
yernador ? Quien ha de ser, refpondió el Secretario, fino 
el que eftá fentádo en la filia ? Humillóme, pues, á fu pre- 
fencia, dixo el labrador, y poniéndofe de rodillas, le pidió 
la n^ano para besárfela, Negófela Sancho, y mandó, que 
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fe levantáflcg y dixéíTe lo que quiíiéííe, Hizolo affi el k- 
bradórj y luego dixo i Yoj Señotj foy labrador, natural 
de Miguel Turraj un lugar que eñá dos^' leguas de ciuda- 
real Otro Tirteafuéra tenernos, dixo Sancho ; Dezidj her- 
mano ; que lo que yo os sé dezir esj que sé muy bien á 
Miguel Turra, y que no^ efta muy lexos de mi pueblo. Es 
pues el cafo. Señor, profiguió el labrador, que yo por la 
mifericordia de Dios soy casado en paz, y en liaz de la fanía 
Iglefia Cadiolica Romana : Tengo dos hijos eftudiántesj 
que el menor eftúdia para bachiller, y el mayor para licen- 
ciado : Soy viudo, porque fe murió mi muger, o por 
mejor dezir, me la mató un mal medico, que la purgó ef- 
tándo preñada ; y fi Dios fuera férvido que fallera á luz el 
parto, y fuera hijo, yo lo puliera á eftudiár para Dotorj 
porque no tuviera envidia á fus hermanos el Bachiller, y 
el licenciado. De modo, dixo Sancho, que fi vueftra 
muger no fe huviéra muerto, ó la huviéran muerto, vos no 
fuérades agora viudo ? No Señor en ninguna manera, ref- 
pondió el labrador. Medrados eftámos, replicó Sancho ; 
adelante, hermano, que es hora de dormir mas que de ne- 
gociar. Digo, pues, dixo el labrador, que eñe mi hijo, 
que ha de ser Bachiller, fe enamoró en el mefino pueblo de 
una doncella llamada Clara Perlerina, hija de Andrés Per- 
lerino labrador ríquiíTimo : Y efte nombre de Perlerines 
no les viene de abolengo, ni otra alcurnia, fino porque 
todos los defte linage fon perláticos, y por mejorar el 
nombre los llaman Perlerines : Aunque fi va á dezir la ver« 
dad, la donzella es como una perla oriental, y mirada por 
d lado derecho parece una flor del campo ^ por el yzqui^ 
ToM. IV. R ^^^^ 
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erdo no tanto^ porque ie falta aquel ojoy que fe le faltó de 
viruelas : Y aunque los lioyos del roftro fon muchos^ y 
grandesg dizen los que la quieren bien^ que aquellos, no fon 
Iioyds -fino fepultúrasj donde fe fepultan las almas de^fns 
amantes. Es tan limpia^ que por no enfuziár la caraj trae 
las narizes^ como dizenyarremangadas^ que noparece^ fino 
que van huyendo de la boca ; y con todo efto parece bien 
por ePcremo, porque tiene la boca grande^ y á no faltarle 
diezj ó doze dientes, y muelas^ pudiera pafsar^ y echar 
raya entre las mas bien formááas. De los labios no tengo 
que dezir, porque ion tan íutUeSj. y delicados^ que fi, fe ufa- 
ra afpár labios, pudieran hazer dellos una madexa ; , pero 
como tienen diferente color de la que en ios labios fe ufa 
comunméntCj parecen milagrófos^ porque fon jaípeádos de 
azul y verde, y averengenádo : ' Y perdóneme el Señor Go- . 
vernadorj fi por tan menudo voy pintando las partes de la 
que al fin al fin ha de fer mi hija, que la quiero bien, y 
no me parece mal Pintad lo que quiíiéredes, dixo Sancho^ 
que yo me voy recreando en la pintura, y fi huviéra comidoj 
no huviéra mejor -poftre ■ para mi que vueftro retrato. Eííb 
tengo yo por fervir, dixo el labrador^ pero tiempo vendrá 
en que feámos, fi aora no fomos : Y digo. Señor, que fi pu- 
diera pintar íix gentilezas y la altura de fu cuerpo, fuera 
cofa de admiración ; pero no puede fer, á caufa de que 
ella eftá agoviáda, y encojida, y tiene las rodillas con la 
boca, y con todo eííb fe echa bien de ver, que fi fe pudiera 
levantar, diera con la cabera en el techo j y ya ella huvi- 
éra dado- la mano de efpofa á mi Bachiller, fino -que no la 
puede eftendcr, que eftá añudada ; y con todo en las uñas 

largas^ 
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Jargasj j acanaladas íe mueftra fu bondad^ j buena heclium. 
Eftá bieiij dixo .Sancho, j'íiazéd cnentaj hermano^ que ya 
la avéys pintado de los 'pies á la cabe9a: Que es lo que 
queréys aora ? y venid ai punto íin rodeos^ ni callejuelas, 
ni /etázos, ni añadiduras? (^ema^ Señor^ reípondió el 
labrador^ que vueffa merced me liiziéíTe merced, de darme 
una Garta de favor, para mi coafnégroj ftiplicándole fea fer-' 
vidode.queeftecafamiénto feliagaj pues no.fomos defy- 
guales en los bienes de fortnnaj ni en -los de la naturaleza ;. 
porque para dezir la verdad^ Señor Governadorj 'mi hijo 
eS' endemoniádoj y no ay,-.-dia3 que tresj ó quatro vezes no 
le atormenten los malignos elpiritus; y deavér cay do una 
vez en el fuego, tiene el roftro arrugado como pergamino, y ■ 
los ojos algo llorólos^ y manantiales; pero tiene una con- 
dición de un Ángel; y fino- es que fe aporréa>._,. y fe da de 
puñadas el mifmo. á fi mifmoj fuera un bendito. QuereyS' 
otra cofaj buen hombre? replico Sancho. Otra cofa que- 
rriaj dixo ellabradórj • fino que no me atrevo á dezírlo; 
pero vayaj que en fin no fe me ha de podrir en el peclio^ 
pegucjó no pegue. Digo^ Señor^ que querría que vueíTa mer- 
ced me diéffe trecientos^ ó feyfcientos ducados para ayuda 
de la dote de mi Bachiller ; digo^ para ayuda de poner fu 
cafaj porque en fin han de vivir por fi^ fin eñár fugétos á 
las impertinencias de íiis iuegros. Mirád^ fi quereys otra 
cofa, dixo SancIiOj y -no -la dexéys de dezir por empacho^ 
ni vergüenza. No por ciertOj reípondió el labrador ; y 
apenas dixo eñoj quando levaníándofe en pie el Governador^ 
aillo de la filia en que eftá va feníádo^ y dixo: Voto á tal 
Don patá% rañicoj y mal mirado^ que fino os apartájs^ 
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y efcondéys luego de mi prefencíaj que con eíla filia os 
rompa, y abra la cabe^a^ Hidepúta^ vellácoj pintor del 
mifmo demonio, y áeftas horas te bienes á pedirme feyf- 
cientos ducados ! Y donde los tengo yo, hediondo ? Y 
porque te los avia de dar, aunque los tuviera, íbcarron, y 
mentecato? Y que fe me da á mi de Miguel turra, ni 
de todo el linage de los Perlerines ? Va de mi, digo ; finoj 
por vida del Duque mi Señor, que haga lo que tengo dicho. 
Tu no devcs de fer de Miguel Turra, fino algún íbcarróos 
que para tentarme, te ha embiádo aqui el infierno. Dime^ 
defalmádo : Aun no ha día y medio que tengo el Go- 
vierno, y ya quieres que tenga leyícientos ducados ? Hizo 
. de feñas el Maeftrefala al labrador, que fe fáliéíTe de la fala, 
el qual lo hizo cabizbáxo, y al parecer temerófo de que el 
Governador no executáffe íii colera ; que el vellacón sijpo 
hazér muy bien fu oficio. Pero dexémos con fu cólera á 
Sancho, y ándele la paz en el corro, y bolvámos á Don 
Qinxote, que le dexámos vendado el roftro, y curado de 
las gatefcas heridas, de las quales no fanó en ocho dias ; 
en uno de los quales le fucedió lo que Cide Hamete promete 
de contar con la puntualidad, y verdad, que íuéle contar 
ks cofas defta hiñória, por minimas que sean. 
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CAPITULO XLVIII. 

De lo que le fucedii á Don ^ixote con Dona Rodriguen 
la dueña de la Duqueffa, con otros acontechnienm dignos 
de efcritüra, y de memoria eterna. 

ADEM AS eftáva mohíno, y melancólico el malferído 
Don Quixote, vendado el roñro, y feñaládo, no 
por la mano de Dios, fino por las uñas de un gato (def- 
dichas anexas á la andante Cavalleria.) Seys dias eftíiTO fin 
falír en publico ; en una noche de los quales, eñándo def- 
piérto, y defreládo pensando en fus defgracias, y en el per- 
feguimiénto de Altifidora, fintió que con una llave abrían la 
puerta de fu aposento, y luego imaginó, que la enamorada 
donzeUa venia para fobrefaltár fu honeftidad, y ponerle en 
condición de faltar á la fé, que guardar devia > fu Se- 
ñora Dulcinea del Tobbfo. No, dixo, (creyendo á fu imagi- 
nación, y efto con voz que pudiera fer oyda,) no ha de ser 
parte la mayor hermosura de la tierra, para que yo dexe de 
adorar á la que tengo.graváda, y eftampáda en la mitad de 
mi coraron, y en lo mas efcondido de mis entrañas, ora 
eftés. Señora mia, transformada en cebolluda labradora, ora 
en Ninfa del dorado Tajo, texiéndo telas, de oro y firgo 
compueftas, ora te tenga Merlin, ó Montefinos donde ellos 
quifiéren, que adonde quiera eres mia, y á dó quiera he 
fido yo, y he de fer tuyo. El acabar eftas razones, y el 
abrir de la puerta filé todo uno. Püfofe en pie fobre la cama 
embuélto de arriba abaxo en una colcha de rafo amarillo, 
una galocha en la cabe9a, y el roílro, y los bigotes ven- 
^ . • dados-; 
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dados ; el roftro^ por los aruños ; los bigotes^ porque no 
fe le defmajáíleíij j cayéílen t En el quaí trage parecía la 
mas extraordinaria fantafmaj que fe pudiera- pensar. Clavó 
los ojos en la puerta^ y quándo eíperáva ver entrar por ella 
á la rendida^ y íafdmáda Altifidora, vio entrará una reve- 
rendiílima dueña con unas tocas blancas repulgadas^ y 
luengas tantOj.que la cubrían y enmantávan, defde los pies 
á la cabera. Entre- los,; dedos- de . la mano yzquierda , íraya 
una media vela encendidaí , y con, la: derecha íeliazía.fomf 
braj porque no le diéíTela luz en los ojos^,, á, quién cubrían, 
unos muy grandes antojos. Venia pisando quedítOj y movia, 
los, pies blandamente. Miróla Don Quixote defde fu ata- 
iayaj y quando vio fu adeliñoj y notó, fu. filencioj pensó, 
que alguna Bruxaj ó maga venia en aquel tr,age á hazér 
en el alguna mala fechoríaj y comentó á fantiguáríe.con, 
mucha priéíTa, FuéíTe llegando la vilionj y quando llegó á 
la mitad del aposcntOj al^ó los ojoSj. y vio la priéíTa con 
que fe eñáva haziéndo cruzes Don.Quixpte; y íi el quedó, 
medrófo en ver tal figuras ella quedó eípantáda en ver la 
fuyaj porque aíTi como le vio tan alto, y tan amarillo con 
la colchas y con las, vendas, que le disñgurávaUj dio una,, 
gran voZj diziéndo : Jefus, que es. lo que veo í y coa el, 
ibbrefalto fe le cayó, la vela de las. manos^ y viéndofe á-: 
efcúrasj bolvió las efpaldas para irfei y coii el mieda tropezó 
en fus faldas, y dio configo una gran cayda. Don Qui- 
■ xote temerófo comencó á dezir t ConjürotCj fantafma, ó 
lo que eresj que me digas^ quién eres^ y que me digas^ que' 
es lo que de mi quieres ? . Si eres alma en peaa^ dimeloi 
que yo haré por ti todo guanto mis fuerzas alcan^áren^ por- 
que 
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■quesóy-CatlioIicoCliriftianoj j amigo deíiazer bien á todo 
' el mundo; que .para eíío temé la orden de la Cavalleria 
andante que proféfíb^ ciiyo-eiíercicio auE haña liazérbien 
á las animas 'del Purgatorio -fe eftiende. La bramada diieña^ 
que oyó conjurárfej por £1 temor- eoligió el de Don Qiii- 
xotCj y con voz afíigidaj y baxa le reípoadió : Señor 
'Don-^Quixotej (íi es que á cafo vuefia merced., es Dea Qiii- 
xote) yo no foy fantafma, ni viíion, ni alma de Pürgato-- 
rioj como vueíTa merced deve de avér pensado^ íino- doña 
Rodríguez la dueña de honor de 'mi Señora la Duqiieíla, 
que con una neceílidád de aquellas que vuefia merced fu ele 
remediar^ á vueffa merced vengo. Dígame, Señora Dcña 
.-RodrigueZj dixo Don Quixote, por ventura viene vueffa 
merced -áliazér alguna tercería? porque la iiago fabér 
que' no soy de provecho para nadie i Merced á la fin par 
belleza de;mi Señora Dulcinea del Tobófo. Digo en fin^ 
féiora doña Rodríguez^ que como vueffa merced falvcj y 
dexe á una parte todo recado amorbfoj puede bolvér á en- 
cender ,lii vekj 7 buelvaj y departiremos de todo lo que 
.mas mandare, j mas engüfto le viniérej falvándo^ como 
digoj todo incitativo melindre. Yo recado de nadicj Señor 
,mio? refpondió la dueña. Mal me conoce vueffa merced : 
Sij que aun no eftóy en edad tan prolongada^ que me acoja 
á femejántes niñerías,, pues Dios loado, mi alma me tengo 
en las carnesj y todos mis dientes, y muelas en la boca, 
amen de unos pocos que me han ufurpádo unos catarros, 
que en eña tierra de Aragón fon tan ordinarios: Pero ef- 
péreme vueffa merced un poco, faldré á eiicendér mi vela, 
y bolveré en un inílante á contar mis cuytas, como á re- 
mediador 
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mediador de todas las del mundo ; y fin efperár refptieftai 
fe falió del aposento, donde quedo Don Quizóte foíTegádo, 
y penfati?o efperándola i Pero luego le fobreviniéron mil 
penfamiéntos acerca de aquella nueva aventura | y parecíale 
ser mal heclio^ y peor pensádoj ponérfe en peligro de rom- 
per á fu Señora la fée prometida i y dezíafe á íi mifino t 
Quien fabe, fi el diabloj que es fútil y mañófo, querrá 
engañarme aora con una dueña^ lo que no ha podido con 
Emperatrizesj Reynasj DuqneíTasjMarquéíTaSj ni Condeffas ? 
Que yo he oydo dezir mucíias vezes, y á muchos difcrétosj 
que íi el puedcj antes os la dará romaj que aguileña. Y 
quien fabe, íi eíla foledád, efta ocafioOj y efte filencio 
defpertarán mis delséos, que duermen ; y haránj que al cabo 
de mis años venga á caer donde nunca lie tropegádo ? Y 
en cafos femejántes mejor es huyr, que eíperár la batalla. 
Pero yo no devo de eftár en mi juyzio^ pues tales diípa- 
rates digo, y piénfo ; que no es poffiblcj que una dueña 
toquiblanca, larga, y antojuna pueda mover, ni levantar 
penfamiénto lafcívo en el mas deíálmádo pecho del mundo. 
Por ventura áy dueña en la tierra, que tenga buenas car- 
nes? Por ventura áy dueña en el orbe, que dexe de ser 
impertinente, frunzida, y melindróía ? A fuera pues, ca- 
terva ducñéfca, inútil para ningún humano regalo. O 
quan bien hazla aquella Señora, de quien fe dize, que tenia 
dos dueñas de bulto con fus antojos, y almohadillas al 
cabo de íu eftrádo, como que eftávan labrando ; y tanto 
•le fervían para la autoridad de la íala aquellas eñátuas, como 
las dueñas verdaderas : Y diziéndo efto, fe arrojó del le- 
cho con intención de cerrar la puerta, y no dexár entrar á 
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la Sefiora Rodríguez ; mas quando la llegó á cerrárj ya la 
Señora Rodríguez bolvia, encendida una vela de cera 
blanca en la mano, y quando ella vio á Don Quixote de 
mas cerca embuelto en la colcha con las vendasj galocha, 
ó becoqulnj temió de nuevo ; y retirándole atrás como dos 
paíToSj dixo : Eftámos feguras. Señor cavallero, porque no 
tengo á muy honefta feñal averie vueíTa merced levantado 
de fií lecho. EíTo mifmo es bien que yo pregunte^ Seño- 
ra, refpondió Don Quixote, y aííi pregunto, íi eftaré yo 
fcguro de ser acometido, y forjado ? De quien, ó á quien • 
pedís. Señor cavallero, eíía feguridád ? replicó la dueña. 
A vos,y de vos la pido, dixo Don Quixote, porque ni yo soy 
de marmoij ni vos de bronze, ni aora fon las diez del dia^ 
fino media noche, y aun un poco mas, fegim imagino, y 
en una eftancia mas cerrada, y fecreta, que lo devió de fer 
la cueva donde el traydor, y atrevido Eneas gozó á la her- 
mofa, y piadófa Dido: Pero dadme. Señora, la mano, que. 
yo no quiero otra feguridád mayor, que la de mi coníi- 
iiencia, y recato, y la que ofrecen eíTas reverendiíTimas to- 
cas : Y diziéndo efto, beso fu derecha mano, y le aíTió de 
" la fuya, que ella le dio con las mefmas ceremonias, 

A Qjj I haze Cide Fíamete un parentefis, y dize, que por 
Mahoma que diera, (por ver ir á los dos aíTi aíTidos, y tra» 
vados defde la puerta al lecho,) la mejor Almalafa de dos 
que tenia. 

E N T ROS E en fin Don Qiüxote en fu lecho, y quedó» 
fe Doña Rodriguez fentada en una filia algo defviáda de la 
cama, no quitándofe los antojos, ni la vela. Don Qui- 
xote fe acorrucó, y fe cubrió todo^ no dexando mas del 
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roílro deícubiérto, j aviéndofe los dos {oSegkáo^ el pri- 
mero que rompió el íilencio fué Don Qu^^otCj diziéndo : 
puede FuéiTa merced aora, mi Señora Doña Rodríguez^ 
defcosérfej y desbuchar todo aquello que tiene dentro de fii 
cuytádo coracon^ y laíiimadas entrañas ; que ferá de mi 
efcucháda con caítos oydosj y focorrida con piadofas obras. 
Aili lo creo yoj reípondió la dueña, que de la gentilj y 
agradable prefencia de vuéffa merced no fe podía efperár 
fino tan Chriftiana reípuéfta. . 

E s pues el cafo^ Señor Don-Quixote, que aunque vuéíía 
merced me veé fentáda en eña filkj y en la mitad del 
Reyno de Aragón, y en habito de dueña aniquilada, y 
affendereada^ foy natural de las Afturias de Oi^iedo^ y de 
linagCj que atraviéíTan por él muchos de los mejores de . 
aquella provincia ; pero mi corta fuerte^ y el defcuydo de 
mis padres^ que empobrecieron antes de tiempo fin fabér 
como ni como no, me truxéron a la Corte de Madrid^ 
donde por bien de paz, y por efcusár mayores defventurasj 
mis padres me acomodaron á fervir de donzella de labor á 
una principal- Señora. Y quiero hazér fabidor á vuéíTa mer- 
ced, que en hazer vaynillas, y labor blanca, ninguna me 
ha echado el pie adelante en toda la vida. Mis padres me 
dexáron firviéndo, y fe bolviéron á fu tierra ; y de alli á po- 
cos años fe deviéron de ir al cielo, porque eran además 
buenos, y Catholicos Chriftianos. Quedé huérfana, y ate- 
nida al miferable falario, y á las anguftiadas mercedes, que 
á las tales criadas fe fuele dar en palacio y y en efte tiem- 
po fin que diéffe yo ocafion á ello, fe enamoró de mi un 
efcudéro de cafa^ hombre ya en dias^ barbudo, y aperfo- 
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iiado^ Y fobre todo liidalgo como el Rejj porque era Mon- 
tañés. No tratamos taa fecretaménte mieftros amores, que 
no FiniéíTen á noticia de mi Señora, la qual por efcusár 
dimesj 7 diretes^ nos casó en paz^ y en liaz de la Santa 
Madre Iglefia Catliolica Romana, de cuyo matrimonio na- 
ció una liija^ para rematar con mi ventura (fi alguna te- 
nía; ) no porque yo miiriéfle del parto (que le tuve dere- 
clio, y en fazon) fino porque defde alli á poco murió mi et 
pofo de un cierto chanto que tuvo (que á tener aora lu- 
gar para contarle^ yo sé, que vueffa merced fe admirara : ) 
Y en efto comentó á llorar tiernamente, y dixo : Perdóne- 
me vuéíTa merced. Señor Don Qulxote, que no va mas en 
mi mano; porque todas las vezes que me acuerdo de mi 
mal logrado, fe me arráfan los ojos de lagrimas. Vála- 
.me Dios, y con que autoridad lleváva á mi Señora á las 
ancas de una poderofa muía negra como el mifmo azaba- 
che; que entonces no fe usávan coches, ni filias, como ao- 
ra dizén que fe ufan, y las Señoras ivan á las ancas de fus 
efcudéros. Efto alómenos no puedo dexár de contarlo, por- 
que fe note la crianga^ y puntualidad de mi buen marido, 
Al entrar de la calle de Santiago en Madrid (que es alo-o 
eílrecha) venia á falir por ella un Alcalde de Corte con dos 
Alguaziles delante ; y aíE como mi buen efcudéro le viój 
bolvió las riendas á la muía, dando feñal de bolver á 
acompañarle. Mi Señora, que iva á las ancas^ con voz 
baxa le dezk : Que hazéys, defventurado ? No véys que 
voy aqui ? El Alcalde de comedido detuvo las riendas aí 
cavallo, y dixole : Seguid, Señor, vueílro camino, que yo 
foy el que devo acompañar á mi Señora Doña Cafilda (que 
" S 2 ■ 'aíli 
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aíTi era el nombre de mi ama) todavía porfiava mi ma- 
rido con la gorra en la mano á querer ir acompañando ai 
Alcalde : Viendo lo quaí mi Señora, llena de colera, y 
enojo facó un alfiler gordo (ó creo que un punzón del 
eftuche) y clavófele por los lomos de manera, que mi 
marido dio una gran voz, y torció el cuerpo de fuerte,, 
que dio con fu Señora en el fuelo. Acudieron dos la- 
cayos fuyos á levantarla, y lo mifma hizo el Alcalde, y los 
alguaziles. Alborotófe la puerta de Guadalajara, digo, la 
gente valdia que en ella eñáva. Vinofe á pie mi ama, y 
mi marido acudió en cafa de un Barbero, diziéndo que 
lleváva paíTadas de parte á parte las entrañas. Divulgófe la 
cortelia de mi eípofo- tanto, que los muchaclios le corrían 
por las calles;, y' pos efto^ y porque el era, algún tanto 
corto- de vifta, mi Señora la DuqueíTa le defpidió, de cuyo 
pefar, fin duda alguna tengo para mi^ que fe le causó el 
mal de la muerte. Quedé, yo viuda, y defamparáda coa 
hija acueftas, que iva creciendo en hermofura como la ef- 
puma de la mar. Finalmente como yo tuviéíTe fama de 
gran labrandera, mi Señora la DuqueíTa, que eftáva rezién- 
cafada con el Duque mi Señor, quifo traerme' configo a 
eñe. reyno de Aragón, y á mi hija ni mas. ni menos, en 
donde yendo, días, y viniendo dias^ creció mi hija, y con 
ella todo el donayre del mundo t Canta como una Calan- 
dria, dan^a como el Penfamiénto, bayla como una perdida^ 
lee y efcrive como un maeílro de efcuela, y cuenta como 
un avariento. De fu limpieza no digo nada, que^ el agua 
oue corre no es mas limpia ; ydeve de tener aora, fi mal 
Bo me acuerdo^, diez y séys años, cinco mefea y tres días 
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uno mas á menos. En refolucion deflia mi muchacta. fe 
enam^oro un hijo de un labrador riquiílimoj que eflá en 
una aldea del Duque mi Señor no muy lexos de aqui. En 
cfedo no sé como ni como no, ellos fe juntáronj y deba- 
xo de la palabra de ser ííi efpofo, burlo á mi hija, y na 
fe la quiere cumplir ; y aunque el Duque mi Señor lo iabe^. 
porque yo me he quexado á el no una fino muchas vezesy 
y pedido, le mande, que el tal labrador fe cafe con mi 
hija, haze Orejas de Mercader, y apenas quiere oyrme; y 
es la caufa, que como el padre del burlador es tan rico,. 
y le preña dineros, y le fale por fiador de ñis trampas por 
momentos, no le quiere defconteníár, ni dar pefadumbre 
en ningún modo. Querría, pues. Señor mió, que vueíTa 
merced tomáfíé á fu cargo el deíliazér eñe agravio, ó ya 
por ruegos, ó ya por armas, pues fegun todo el mundo 
dize, vuefl^a merced nació en él para deíhazerlos, y para en~ 
derezár los tuertos, y amparar los miferables : Y póngafe- 
le á vueíTa merced por delante la huerfandad de mi hija 
fu gentileza, fu mocedad, con todas las buenas partes, que 
he dicho que tiene ; que en Dios y en mi conciencia, que 
de quantas donzellas tiene mi Señora, no áy ninguna que 
llegue á la fuela de fií zapato ; y que una que llaman AI- 
tifidora, que es la que tienen por mas defembuélta, y ga- 
llarda, pueña en comparación con mi hija, no la llega de. 
dos leguas ; porque quiero que fepa vueila merced. Señor 
mioa que no es todo oro lo que- reluze, porque efta Altifi- 
dorilla tiene mas de prefuncion, que de hermosura, y mas 
de defembuélta, que de recogida : Además qre ro eftá 
muyíaaa, que tiene mi cierto aliento c;;r3¿wj. '^^/c "o-áy 
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fufrii" el eñár junto á ella un momento ; j aun mi Señora 
la Duqueíla. . . Quiero callar ; que fe íiiele dezii'j que aun 
las paredes tienen ojdos» 

QjJ E tiene mi Señora la DuqueiTa por^ vida miaj Señora" 
Doña Rodriguez ? preguntó Don Quizóte. Con eíle con- 
juroj refpondió la dueñaj no puedo^ dexár de relpondér a 
lo que le me pregunta con toda verdad. Vée vueffa mer- 
cháj Señor Don Quixotej la hermosura de mi Señora la 
Duquefla; aquella Tez de roftro que no parece fino de 
una efpada acicakdaj y terfa ; aquellas dos Mexillas de le- 
cliCj y de carmín, que en la una tiene el Sol, y en la otra 
la Luna ; y aquella gallardía con que va pisando, y aun 
defpreciándo el fuelo, que no parece lino que va derraman- 
do falud donde- pafía? Pues fepa vueíTa merced, que lo 
puede agradecer primero á Dios, y luego á dos fuentes que 
tiene en las dos piernas por donde fe desagua todo el mal 
humor, de quien dizen los médicos, que eñá llena. San- 
ta Maria ! dixo Don Quixote, y es poffible, que mi Señora 
la DuqueíTa tenga tales defaguaderos ? No- lo creyera, fi me ' 
lo dixéran Frayles defcalzos ; pero pues la Señora Doña Ro~- 
driguezlo dize, deve de ser affi: Pero tales fuentes, y m 
tales lugares no deven ^ de manar Immor fino ámbar liqui- 
do. Verdaderamente que aora acabo de creer, que efto 
¿e. hazérfe fuentes, deve de ser eoía importante para la 
falúd. 

Apenas acabo Don Quixote de dezir cñas razones^ 
quando con un gran golpe abrieron las, puertas del aposento, 
y del fobresálto del golpe fe le cayó á Doña Rodríguez la 
wph é^ la mano, y quedó la efiancia' como boca de lo-- 
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boj como fuéle deziríe. Luego íiníió la pobre dueña que 
la afska de la garganta, con dos manos tan fuertemente que 
no la dexávan gaiiir^ y que otra perfona con mucha preñe- 
zaj ím liablar palabra, la alcaFa las faldas, y con una, al 
parecer^ Chinela le comenco á dar tantos acotes que era 
una compaíTion ; y aunque Don Quixoíe fe la tenia, no fe 
meneáva del lecho, y no fabia que podía fer aquello ; y 
eñávafe quedo y callandoj y aun temiendo no vinii:£e per 
el la tanda, y tunda acotefca : Y no fué vano íii temcr^ ■ 
porque en dexando molida á la dueña (la qual no o:ava 
quexárfe) los callados verdugos acudieron á Don Quinóte, 
y defembolviéndole de la sábana, y de la colcha le pelliz- 
caron tan amenudo, y tan reziaménte, que no pudo dexár 
de defendérfe á puñadas, y todo efto en filencio admira- 
ble. Duro la batalla caíi media hora ; falieronfe las fan- 
tafmas ; recogió Doña Rodríguez fus faldas, y gimiendo 
fu defo-racia, fe falió por la puerta fuera fin dezir palabra 
á Don Qiiixote ; el qual dolorbíb, y pellizcado, coníufo, y 
penfativo fe quedó folo, donde le dexarcmos, defséoib de 
faber quien avía fido el perverfo encantador, que tal le avia 
puefto: Pero ello fe dirá á fu tiempo; que Sancho Panca 
nos llama, y el buen -concierto de la hiñória lo pide. 
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CAPITULO XLIX. 
De lo que lefucedio a Sancho Panga rondando fu ínfula. 

I EX AMOS al gran Governador enojádoj y mohíno 
con el Labrador Pintors y Socarronj el qual, induf- 
triado del Mayordomo^ ' y el Mayordomo del Duque^ fe 
burlá\ran de SancIiOj pero el fe las tenia tieíTas á todosj ma- 
guera Tonto, Bronco, y Rollizo ; y dixo á los que con el 
«ftávan, y al dotor Pedro Rezio (que como fe acabó el fe- 
creto de la carta del Duque, avía buelto á entrar en la fa- 
la:) Aora verdaderamente entiendo, que los juezes, y go- 
vernadores deven de ser, ó han de fer de bronze para no 
íentir las importunidades de los negociantes, que á todas 
horas, y á todos tiempos quieren que los efcúchen, y def- 
paclien, atendiendo folo á fu negocio,' venga lo que vi- 
niere ; y fiel pobre del juez no los efcucha y deípacha, ó 
porque no puede, ó porque no es aquel el tiempo diputa- 
do para darles audiencia, luego les maldizen, y murmuran, 
y les lóen los hueíTos, y aun les deñindan los linages. Ne- 
gociante 'Becio, negociante mentecato, no te apresures, ef- 
pera fazon, y coyuntura para negociar; no vengas á la 
hora de comer, ni á la del dormir ; que los juezes fon de 
carne, y de hueílb, y han de dar á la naturaleza lo que 
naturalmente les pide ; fino es yo que no le doy de comer 
á 1^ mia : Merced al íeaor dotor Pedro Rezio tirteafuera 
que eñá delante, que quiere que muera de hambre ; y afir- 
ma, que eña muerte es vida (que aííi fe la dé Dios á el, y 
I todos los de fu ralea,, digo, á la de los malos médicos | 
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que la de los buenos palmas^ j lauros merecen.) Todos 
los que conocían á Sandio Pan^a, fe admirávaii oyéndole 
hablar tan elegaüteméíitCj y no íabian á que atribiijrlo^. fi- 
no á que los oficios^ j cargos graves, ó adoban^ ó entor- 
pecen los entendiiiiiéotos. Finalmente el dotor Pedro Re- 
zio Agüero de Tirteafuera prometió de darle de cenar aque- 
lla noclie aunque excediéíTe de todos los aforifmos de Hi- 
pócrates. Con efto quedo contento el Governador, j efpe- 
rá?a con grande anfia llegáíTe la noche, y la liora de ce- 
nar ; y aunque el tiempo, al parecer fuyo, fe eñára que- 
do iin naovérfe de un lugar, todavía fe llegó, por el tanto 
defséadoj donde le dieron de cenar un íalpicon de vaca con 
cebolla, y unas manos cozidas de ternera algo entrada en 
dias. Entrególe en todo con mas guño, que fi le liuvié- 
ran dado Francolines de Milán, Faysánes de Roma, Ternera 
de Sorrento, Perdizes de Morón, ó Ganfos de Lavajos ; y 
entre la cena, bolviéndofe al dotor, le dixo : Mirad, Se- 
ñor Dotor, de aquí adelante no os curéys de darme á co- 
mer colas regaladas, ni manjares exquifitos, porque ferá 
facár á mi eftómago de fus quicios, el qual eftá acofium- 
brádo á cabra, á vaca, á tocino^ á cecina^ á nabos, y 
cebollas ; y íi acáíb le dan otros manjares de palacio, los 
recibe con melindre, y algunas vezes con afeo. Lo que 
el Maeñreíala puede hazér es, traerme eñas que llaman ollas 
podridas, que mientras mas podridas ion, mejor íiuéien, y 
en ellas puede embaular^ y encerrar todo lo que el quifiere 
como sea de comer, que yo fe lo agradeceré, y fe lo paga- 
ré algún dia; y -no fe burle nadie conmigOj porque ó lo- 
mos, ó no fomos : Vivamos todos, y comamos en buena 
ToM. IV, T paz^ 
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üaz, y compañiaj pues qiiando Dios amanécCj para todos 
amanece. Yo governaré efta ínfula fin perdonar derecho^ 
ni llevar cohecho ; y todo el mundo tráyga el ojo alertaj 
y mire por el virótej porque les hago faber, que el diablo ' 
eílá en Cantilkna ; y que íi me dan ocafionj han de ver 
maravillas : No fino hazéos mielj y comeros han mofeas.- 
Por ciertOj Señor Governadorj dixo el Maeítrefala^ que 
vueftra merced tiene mucha razón en quanto ha dichoj y 
que yo ofrezco en nombre de todos los infulanos deña ín- 
fula, que han de fervir á vueíTa merced con toda puntuali- 
dad3 amor, y benevolencia ; porque el fuave modo de 
governár que en eíl:os principios vueíTa merced ha dado^ 
no les da lugar de hazér, ni de pensar coíaj que en deíér- 
vicio de vueíTa merced redunde. Yo lo créoj reípondio 
Sanchoj y ferian ellos unos neciosj fi otra cofa hiziéíTen^ 
6 pensáíTen ; y buelvo á dezirj que fe tenga cuenta con mi 
fuftento, y con el de mi ruzioj que es lo que en efte ne- 
íTocio importa^ y haze mas al cafo j y en fiéndo hora va- 
mos á rondar, que es mi intención limpiar efla ínfula de 
todo genero de inmundicias y de gente vagamunda^ hol- 
gazana, y mal entretenida ; porque quiero que fepáys, ami- 
gos, que la gente valdk, y pere^ójía es en la República lo 
mefmo que los zánganos en las colmenas, que fe comen 
la miel, que las trabajadoras abejas liazen, pienfo favore- 
cer á los labradores, guardar íiis preeminencias á los Fli- 
dalgos, premiar los virtuóíbs, y fobre todo tener reípeto á 
la Religión, y á la honra de los Religiofos. Que os pare- 
ce defto, amigos ? Digo algo, 6 quiébrome la cabe9a ? 
Dize tanto vueíTa merced. Señor Góyemador, dixo el Ma- 

,. ■ yordomo^. 
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jordomo, que efloy admirado de ver, que un liombre tan 
fin letras como yueftra merced (que á lo que créoj no 
tiene ninguna) diga talesj y tañías cofas, llenas de fenten- 
ciasj y de avifos tan fuera de todo aquello^ que del inge- 
nio de YueíTa merced efperávan los que nos embiáronj j 
los que aquí venimos. Cada dia fe vén colas nuevas en el 
Mundo ; las burlas fe bueiven en verasj y los burladores íe 
liallan burlados. 

Llegó la noclie^ y cenó el Govemador con licencia 
del Señor Dotor Rezio : Adere^áronfe de ronda; falió 
con el Secretarioj Mayordomo^ y Maeñrefala, y el Coro- 
niña (que tenia cuydado de poner en memoria fus hechos) 
y Alguaziles, y efcrivános tantos, que podian formar un 
mediano eíquadron. Iva Sancho en medio con fu varaj 
que no avia mas que ver ; y pocas calles andadas del lu- 
gar, fintiéron ruydo de cuchilladas; acudieron alkj y ha- 
llaron que eran dos folos hombres los que reñian, los qua- 
les viendo venir á la jufticia, fe eíluviéron quedos^ y el uno 
dellos dixo.- Aquí de Dios, y del Rey; como? y que fe 
ha de fufrir que roben en poblado en eñe pueblo, y que fe 
falga a faitear en el en la mitad de las calles ? Soilegáos 
hombre de bien, dixo Sancho, y contadme, que es la cauíá 
deña pendencia? Que yo soy el Governador, El otro con- 
trario dixo : Señor Governador, yo la diré con toda bre™ 
vedad: VueíTa merced fabrá, que eñe gentil-hombre 
acaba de ganar aora en efta caía de juego, que eñá aquí 
frontero, mas de mil reales y fabe Dios como ; y hallán- 
dome yo prefente, juzgué mas de una fuerte dudófa en ái 
favor contra todo aquello que me didava la conciencia: 
T z Aljófe 
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Alcófe con la ganancia, y quando efperá\^a que me avia de 
dar algún efcudo por lo menos de barato (como es ufo, y 

coftumbre darle a los hombres principales^ como yo, que 
eftámos affifteníes para bien y mal pafsáf jy para apoyar íin- 
razonesj y evitar pendencias) el embolsó fu dinero, y fe 
falió de la cafi. Yo vine defpechádo tras el, y con buenas, 
y coríefes palabras le he pedido, que me diéffe, íiquiéra, 
ocho reales, pues fabe que yo foy hombre honrado^ y que 
no tengo oficio, ni beneficio,' porque mis padres no me le 
enfeñáron, ni me le dexáron : Y el focarron, que no es 
mas ladrón que Caco, ni mas fullero que Andradilla, ' no 
queria darme mas de quatro reales. Porque vea vueíTa 
merced. Señor Governador, que poca vergüenza, y que 
poca conciencia. Pero á fée, que ü vueffa merced no lle- 
gara, que yo le hiziéra vomitar la ganancia, y que avia de 
fabér con quantas entra va la Romana, Que dezis vos á efto ? 
preguntó Sancho. Y el otro refpondió, que era verdad 
quanto fu contrario dezia, y no avia querido darle mas de 
quatro reales, porque fe los dava muchas vezes; y los que 
efpéran barato, han de fer comedidos, y tomar con rof- 
tro alegre lo que les" dieren, fin ponérfe en cuentas con los 
gananciófos ; fi ya no fupiéffen de cierto, que fon fulleros' 
y que lo que ganan, es mal ganado; y que para feñal que 
era hombre de bien, y no ladrón como dezia, ninguna avia 
mayor, que el no averie querido dar nada 5 quefiemprelos 
fulleros fon tributarios de los mirones que los conocen» 
AíFies, dixo el Mayordomo: Vea vueffa merced. Señor 
Governador, que es lo que fe ha dehazér deftos hombres ?' 
Lo que fe ha de hazér es eftoj refpondió Sancho : Vos 

ganan- 
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gananciófó, bueno ó malo, ó indiferente, dad luego á eñe 
vueftro acuchillador cien reales, y mas avéys de defembol» 
sár treynta para los pobres de la cárcel: Y vos que no te- 
néys oficio, ni beneficio, y andáys de ^^í^^^^í" en eña Infuk, 
tomad luego effos cien reales, y mañana en todo el dia 
falíd defta Ínfula defterrádo por diez años fo pena, ü lo que- 
brantaredes, los cumplays en la otra vida, colgándoos yo de 
una picota, ó alómenos el verdugo por mi mandado: Y 
ninguno me replique; que le afentaré la mano. Defem- 
bolsó el uno, recibió el otro, eñe fe fallo de la Ínfula, y 
aquel fe fué á fu cafa, y el Governador quedo diziéndo: 
Aora, yo podré poco, ó quitaré eñas cafas de juego ; que 
á mi fe me traíluze, que fon muy perjudiciales. Efta aló- 
menos, dixo un efcriváno, no la podrá vueffa merced quitar, 
porque k tiene un gran perfonage ; y mas es fin compara-' 
cion lo que el pierde al año, que lo que faca de los náy- 
pes. Contra otros gariteros de menor cantk podrá vueíTa 
merced moftrár fu poder, que fon los que mas daño íiazen,, 
y mas infoleüciás encubren; que en las cafas de los Gava- 
ller os principales, y de los Señores no fe atreven los famc)fos 
fulleros á usar de fus tretas; y pues el vicio del juego fe 
ha buelto en exercicio común, mejor es, que fe juegue en 
cafas principales, que no en k de algún oficial, donde 
cogen á un defdichádo de medm noche abaxo, y kdefuelkii 
vivo. Aora, efcriváno, dixo Sancho, yo sé que áy mucho 

que dezir en eíTo. ^ , 

■ Y en efto llegó un corchete, que traya affido a un mogo,, 
y dixo : Señor Governador, efte mancebo^ venk házia no- 
fotros, y affi como columbro la juftick, bolvió ks efpaldas, 
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y comeiKjó á correr como un gamo (Señal que deve de ser 
aígim. delinquéníe) Yo partí tras el, y fino fuera porque 
tropecó, j cayój no le alcanzara jamás. Porque íiuyas^ 
liombre ? pregunto Sancho. A lo que el mojo relpondió : 
Señor^ por efcusár de reípondér a las muchas preguntas que 
las jufdcias hazen. Que oficio tienes ? dixo Sancho. Te- 
xedor^ relpondió el 01090. Y que texes ? preguntó San- 
cho. Hierros de laucas, con licencia buena de vueffa 
merced, dixo el mo^o. Gracibfico me foys? continuo 
Sancho : De chocarréro os picays I Eftá bien. Y adonde 
y^ades aora ? Señor, dixo el mo^o, á tomar el ayre. Y a- 
donde fe toma el ayre en efta Ínfula ? dixo Sancho. Adon- 
de fopla, refpondió el mogo. Bueno, dixo Sancho, vos ref- 
pondeys muy ápropofito;difcreto foys mancebo: Peroha- 
zéd cuenta, que yo foy el ayre, y que os foplo en popa, y 
os encamino á la cárcel. Ola, affidle, y llevadle, que yo haré 
- que duerma alli fin ayre efta noche. Par Dios, dixo el mogo, 
affi me hará vueíTa merced dormir en la cárcel, como ha- 
zérme Rey. Pues porque no te haré yo dormir en la cárcel? 
preguntó Sancho, No tengo yo poder para prenderte, y fol- 
iarte^ cada y quando que quifiére? Por mas poder que 
vueíla merced tenga, dixo el mogo, no ferá bañante para 
hazérme dormir en la cárcel. Como que no? replicó San- 
cho:; Llevadle luego, donde verá por fus ojos el defea- 
gaño, aunque mas el Alcalde quiera usar con el de fu inte- 
refal liberalidad; que yo le pondré pena de. dos mil duca- 
dos, fi te dexa falir un paíTo de la carceL Todo gEó ^b 
cofa de rifa, ^ refpondió el mogo: El cafo es, que no me 
Jiaián dormir en la cárcel quantos oj vivea Dime de- 
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moñioj dixo SancíiOs tienes algun Ángel que te faque, y 
que te quite los grillos^ que te pieníb mandar echar ? Aora 
Señor Govemadoij reípondió el mojo con muy buen do~ 

nayre; eftémos árazon^ y vengamos al punto: Preíiipon» 
ga vueíTa mercédj que me manda llevar á la cárcel^ y que 
en ella me echan grillos^ y cadenas, y que me meten en 
un calabobos y fe le ponen al Alcalde graves penas íi me 
dexa falirj y que el lo cumple como fe le manda i Con 
todo eíToj 11 yo no quiero domiij fino eftárme deipiérto 
toda la noche fin pegar peftaña, ferá vuefía merced bañan- 
te con todo fu poder para hazérme dormir^ íi yo no quie- 
ro ? No por cierto, dixo el Secretario, y el hombre ha fa- 
lido con fu intención. De modo, dixo Sancho, que no 
dexaréys de dormir por otra cofa, que por vueñra volun- 
tad, y no por contravenir á la mia ? No Señor^ dixo el 
mofOj ni por pieníb. Pues andad con Dios, dixo Sancho ; 
ydos á dormir á vueftra caía^ y Dios os de buen íueñoj 
que yo no quiero quitárofleí Pero aconsejóos^ que de aquí 
adelante no os burléys con la jufticia, porque toparéys con 
alguna, que os dé con la burla en los cafcos. 

F u E s E el mo^Oj y el Governador proííguió fu ronda^ 
y de aili á poco vinieron dos corchetes, que traían á un 
hombre oflido^ y dixéron : Señor Governador, eíle que 
parece hombre^ no lo esj fino muger y no fea^ que viene 
venida en habito de hombre. Llegáronle á los ojos dos 
ó tres lanternas, á cuyas luzes defcubriéron un roftro de 
una^muger^ al parecer, de diez y séys^ ó poces mas años^ 
recogidos los cabellos con una redeziila de oro y feda 
verde, hermófa como mil perlas. Miráronla de arriba á 

baso. 
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baxo, y vieron que venia con unas medias de feda encar- 
nadas con ligas de tafetán blancoj y rapacejos de oro^ 
y aljófar i Los greguéícos eran verdes de tela de oroj y 
una faltembarcaj ó ropilla de lo mifmo fueltaj debaxo de 
la quai traía un jubón de tela íiniffima de oro^ y blan- 
co, y los zapatos eran bkncosj , y de hombre : No traía 
eftiada ceiiidaj fino una riquiflima daga, y en los dedos 
niuclios, y muy buenos anillos. Finalmente la mo^a pa- 
recía bien á todosj y ninguno la conoció de quantos la vié- 
ronj y los naturales del lugar dixéronj que no podían pen- 
sar quien fiiéfle ; y los confabidores de las burlasj que fe 
avían de íiazer á Sanchoj fueron los que mas fe admiraron^ 
porque aquel fuceíTo, y hallazgo no venía ordenado por 
' eiiosj y .aíli eftávan dudófosj efperándo en que pararía el 
cafo. Sancho quedó pafmado de la hemosúra de la mo- 
^aj y preguntóle, quien era^ adonde iva, y que ocaíion 
le avía movido para veftírfe en aquel habito ? Ella^ pueP 
tos los ojos en tierra j con honeftiílima vergüenza reípon- 
dio : No puedoj Señor^ dezir tan en publico lo que tanto 
me importáva fuera fecreto : Una cofa quiero que k- en» 
tiendaj que no foy ladrouj ni perfona facinorófa^ fino 
una donzella defdichádaj á quien la fuerza de unos zelos 
ha hecho romper, el decoro que á la honeñidád fe deve» 
Oyendo efto el Mayordomoj dixo á Sancho : Haga, Señor 
Governador apartar la gentCj porque efta Señora con me-» 
nos empacho pueda dezir lo que quiíiére. Mandólo affi el 
Governador : Apartáronfe todos^ fino fueron el Mayordo- 
mo, Maeftrefala y~ el Secretario. Viéndofej puesj folosj la 
cloiizella profígiiió diziéndo : Yoj Señoresj foy hija de Pe- 
dro 
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dro Pérez Mazorcaj arrendador de las lanas defte lugar, el 
qual íiiele muchas vezes ir á cafa de mi padre. ' Efíb ño 
lleva caminoj dixo el MajordomOj Señora^ porque jo co- 
nozco muy bien á Pedro Perez^ y sé que no tiene liijo 
ningunoj ni varonj ni Eembraj j mas que dezis que es 
¥uefl:ro padre, y luego añadís, que fuele ir muchas vezes 
en caía de vucftro padre. Ya yo avía dado en elioj dixo 
Sancho. Aora Señores^ yo eñoy mrbáda, y no sé' lo que 
me digOj refpondió la donzella; pero la verdad es, que 
yo soy hija de Diego de k Llanaj que todos vueíTas mer- 
cedes deven de conocer. Aun efíb lleva camino^ relpon- 
dio el Mayordomoj que yo conozco a'Diego de la Llana^ 
y sé que es un hidalgo principal, y rico, y que tiene un 
liijoj y una hija, y que defpues que enviudó^ no ha ávido 
nadie en todo eíle lugar, que pueda deziVsque-há vifto'el 
roñro de fu hija ; que la tiene tan encerrada, que ' no da 
lugar al foi que la véa^ y con todo eflo la fama dize^que 
es por eftrémo hermófa. Aíli es la verdad relpondió la 
donzelkj y eíTa hija soy yo : Si la fama miente^ ó no en 
mi hermosúraj ya os avréys. Señores, defengañádo, pues 
me avéys vino ; y en efto comencé á llorar tiernamente. 
Viendo lo qual el Secretario, fe llegó al oydo del Maeftre- 
fala, y le dixo muy paííb': Sin duda alguna, que á efta 
donzella le deve de aver fiícedído algo de importancia, pues 
en tal trage, y á tales horas, y fiéndotan principal, anda 
fuera de fu caía. No áy dudar en eílb, refpondió el Maef- 
treíala, y mas que eíTa foípecha la confirman íus lagrimas. 
Sancho la conlbló con las mejores razones que d supo ; y 
le pidió, que fin temor alguno les dixéfie lo que le avia 
'ToM, IV. . U fuce- 
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fucedldoj que todos procurarían remediarlo con muclias ve- 
ras, y por todas las vias poíTibles. Es el cafo. Señores^ 
refpondio ella» que mi padre me ña tenido encerrada diez 
años háj que Ion los mifmoSj que á mi madre come la 
tierra: Encala dizen MiíTa en un rico oratorio, é jo en 
todo efte tiempo no lié vifto que el Ibl del cielo de dia^^, 
y la luna, y las eftrellas de noche ; Ni sé, que fon ca- 
lles, plagas, ni templos, ni aun hombres, fuera de mi pa- 
dre, y un hermano mió, y de Pedro Pérez el Arrendador^ 
que por entrar ^de ordinario en mi caía, fe me antojo de-« 
zir, que era mi padre por no declarar el mío. Efte encer- 
ramiento, y efte negarme el falir de cafa (íi quiera á la 
Igleíia) ha muchos días, y mefes, que me trae muy deiP 
confoláda : Quiliéra yo ver el mundo, ó alómenos el pue- 
blo donde nacl^ pareciéndome que efte deíséo no iva contra 
el buen decoro, que las donzellas principales deven guar-» 
dar k fi meíinas. Qnaiido oya dezir, que corrían toros, y 
jugávan Cañas,, y fe reprefentávan comedias, pregunta va 
á mi hermano (que es un año menor que yo) que me 
dixéíTe, que cofas ei'an aquellas, y otras muchas que yo no 
he vifto : El me lo declaráva por los mejores modos que 
fabia-, pero todo era encenderme mas el defséo de vérlo¿. 
Finalmente por abreviar el cuento de mi perdición, digo^ 
que yo rogué, y pedí á má hermano (que nunca tal pidié-- 
ra, ni tal rogara) y tornó á renovar el llanto. El Mayor-- 
domo le dixo : Proíiga vueífa merced, Señora, y acabe de 
dezirnos lo que le ha fucedido^ que nos tienen á todos fuf- 
penfos fus palabras,^ y fus lagrimas. Pocas me quedan por 
dezirjrelpondiá la donzella,, aunque muchas lagrimas fi, que 
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llorar ; porque los mal colocados defséos no pueden traer 
CQíiíigo otros defcuéiitos que los íemgantes. Aviafe fen-- 
tádo en el alma del maeftreíala la belleza de la donzella^ 
y llegó otra vez fu lantérna para verla de nuevo^ j pare» 
cíólej que no eran lágrimas, las que Uoráva fino Aljofarj ó 
rozio de los prados, y aun las fubia de punto, j las Uegáva 
á Perlas orientales ; y eftáva defseándo^ que fu defgracia no 
fuéffe tanta como davan á entender los indicios de íu llantOj 
y de fus fuípiros. Defeiperávafe el Governador de la tar- 
danza que tenia la mo^a en dilatar lii hiftóriai y dísolcj 
que acabáíTe de tenerlos mas fulpénfbs, que era tardcj y fal- 
táva mucho que andar del pueblo. Ella entre interrotos 
follogosj y mal formados fufpiros dixo % No es otra mi 
deígrada, ni mi infortunio es otro, fino que yo rogué á 
mi hermano, que me viftiéííe en hábitos de hombre con 
UBO de fus veftidos, y que me facáíTe una noche á ver to- 
do el pueblo, quando nueftro padre durmiéíTe. El, im- 
portunado de mis ruegos, condeícendió con mi defséo, y 
poniéndome eñe veftido, y el viniéndole de otro mió (que 
le eñá como nacido, porque el no tiene pelo de barba, y 
no parece fino una donzella hermofiííima) eña nocliCp 
deve de avér una hora poco mas ó menos, nos falimos de 
cafa, y guiados de nueftro mo^o^ y desbaratado difcuríb 
hemos rodeado todo el pueblo, y quando queríamos bolvér 
á cafa, vimos venir un gran tropel de gente, y mi her- 
mano me dixo: hermana, efta deve de fer la ronda; ali- 
gera los pies, y pon alas en ellos, y YtntQ tras mi corrien- 
do, porque no nos conozcan, qne nos ferá mal contado i y 
diziéndo efto bolvia las efpaldas, y comencó, no digo, á 
U 2 correr, 



Digitized by 



Google 



hb don quixo.te de la mancha 

correr, fino á bolár. Yo á menos de séys paíTos cay con 
el fobresálto, y entonces llegó el miniftro de la juíticia^ 
que me truxo ante vueíTa merced, donde por mala, y an- 
tojadiza me veo avergon9áda ante tanta gente. En efedos 
Señora, dixo Sancho, no os ha fucedido otro defmán algis- 
■ no, ni zelos (como vos al principio de vueftro cuento di- 
xifces) no os facáron de .vueftra cafa ? No me ha fucedido 
nada, ni me facáron zelos, fino folo el defséo de ver mun- 
do, que no fe eftendía á mas que á ver las calles deñe lu- 
gar. Acabó de confirmar la verdad de lo que la donzella 
• dezk, llegar los corchetes con íii hermano prefo, á quien 
alcanzó uno dellos quando fe huyó de fu hermana i ' No 
•traía fino un faldellín rico, y una mantellina de Damafco 
,azúl con paffamanosde oro fino, la cabera fin toca, ni 
con otra cofa adornada,,, que con fus mefmos cabellos, 
que eran íbrtijas de oroj, fegun eran rubios y enriza- 
..dos. : Apartáronfe con , el el Governador, Mayordomo, j 
•Maeftrefala, y fin que lo oyéfle fu hermana^ le pregun- 
:táron5 como venía en aquel trage ? Y el con no. menos 
verguén9a, y .empacho contó lo miímo que fíi hermana 
avía contado, de que recibió gran güilo el enamorado Maef- 
trefala; pero el Governador les dixo-: Por cierto. Señores^ 
que eña ha fido una gran rapacería, y para contar efta ne- 
■ cedád, y atrevimiento no eran meneftér tantas largas, ni 
tantas lagrimas, y fiíípiros ; que coa dezir, fomos fulano^ 
y fulana, que nos ialimos á eípaciár de cafa de nueftros 
padres con efla invención íblo por curiofidád fin otro de*- 
fignio alguno^ fe acabara el cuento; y no gemidicos, y 
lloramicosj y darle. AíE es la verdad, reípondió la don- 

zeiia.|; 
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zella ; pero lepan vueíTas mercédesj que la turbación que 
he tenidoj ha íido tanta^ que no' me lia 'dexádo guardar el 
teriBino que devk No fe lia, perdido nada^ refpondib San- 
clio : vamos, y dexarémos á vueíías mercedes en cafa de 
fu padrcj quicá no los zvm ecliádo menos ; y de aquí ade- 
lante no fe muéñren tan niñosj ni tan defséofos de Fer mun- 
do; que ¡a doncella honrada la pierna quebrada^ y en ca- 
fa \ y la mtiger^ y la gallina por andar fe pierden ayna ; y 
la que es defséoía de ver, también tiene defséo de ser viña: 
No digo ínas. El mancebo agradeció al Governador la 
merced que quería hazérles de bolyérlos á íli cafa ; y aíli 
íe encaminaron házia ella, que no cñává muy lexos de allL 

■ Llegaron, pues, y tirando el hermano una Cliina á una 
rexa, al momento baxó una criada, quedos eftáva eíbe- 

■ rándo, y les abrió la puerta, y ellos fe entraron, dexándo 
á todos admirados, aíS de fu gentileza, y hermosura, co- 
mo del defséo, que tenían de ver mundo de noche, y fin 
falir del lugar; pero todo lo atribuyeron á fu poca edad. 
Quedó el Maeftrefala traípafsádo fu coraron, y propúfo de 

' luego ■ otro dia pedir felá por ■ muger á '.fu padre, ' teniendo 
por cierto, que no fe la negaria, por fer criado del Du- 
que ; y aun a Sancho le vinieron defséos, y barruntos de 
casar al mo^o con Sanchica fu hija, y determinó de po- 
nerlo en platica á fu tiempo, dándofe á entender, que a 
una hija de un Governador ningún marido fe le podiá ne- 
gar. Con efto fe acabó la ronda de aquella noche, y de 
alli á dos dias el Govierno, con que fe deñroncáron, y bor- 
raron todos fus defignios, como fe verá adelante. 

C API-^ 
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CAPITULO L. 

Donde fe declara quienes fueron los encantadores^ y ver- 
dugos que agotaron a la dtima^ y pellizcaron^ y ara- 
ñaron a Don ^uixote^ cm el fucejfo que tuvo el page^ 
que llevo la carta a Terefa Panga muger de Sancho 
Panpa^ 

DIZE Cide HametCj piíntualiíEmo eícudriñador de 
los átomos defta verdadera hiftória, que al tiempo 
que Doña Rodríguez falíó de íu aposento para ir á la 
eftancia de Don Quijote, otra dueña que con ella dormía . 
la fintib (7 qué coma todas las dueñas fon amigas de fa- 
bér, entender y oler) fe fué tras ella con tanto filencioi 
que la buena Rodríguez no lo echó de ver i y aíli como la 
dueña la vio entrar en la eftancia de Don Quixote (por- 
que no faltáíTe en ella la general coftumbre que todas las 
dueñas tienen de ser chifmoias) al momento lo fué á po- 
ner en pico á fu Señora la DuqueíTa^y á dezirle de como Do- 
ña Rodríguez quedáva en el apofénto de Don Quixote, 
La DuqueíTa fe lo dixo al Duque, y le pidió licencia para 
que ella y Altifidora viniéíTen á ver lo que aquella dueña 
queria con Don Quixote. El Duque fe la dió^ y las dos 
con gran tiento, y foffiego paíTo ante paíTo llegaron á po~ 
nerfe junto á 1^. puerta del aposento, y tan cerca, que oyan 
todo lo que dentro hablávan ; y quando oyó la DoqueíTaj 
que la Rodríguez avía echado en la calle el aranjuez de 
fus fuentes, no lo pudo fufrir, ni menos Alíiíidora ; y aíH 
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lierias de colera, j dcfséofas de venganga entraron de golpe 
en el aposento, y acrerilláron á Don Quixote, j vapula- 
ron á la dueña del modo que queda contada ; porque las 
afrentas, que van derechas contra la hermosura, y prefun- 
cíon de las mugeres, defpiértan en ellas en gran manera la 
ira, y encienden el defséo de vengarle. 

Co N T ó la DuqueíTa al Duque lo que le avía pafsádo, de 
lo que fe holgó mucho ; y la DuqueíTa, profiguiéndo con fu 
intención de burlárfe, y recibir paíTatiempo con Don Qui- 
xote, defpacho al page (que avia hecho la figura de Dulci^ 
néa en el concierto de fu defencanto, que tenia bien olvi-- 
dado Sancho Panga con la ocupación de fu Govíerno) a 
Terefa Panga fu muger con la carta de fu marido, y con 
otra fiiya, y con una gran farta de corales ricos prefen- 
tádos. 

Diz E pues la hiftória, que el page era muy difcréto, j 
agudo ; y con deíséo de fervir a fus Señores partió de muy 
buena gana al lugar de Sancho, y antes de entrar en éí^, 
vio en un arroyo eftár lavando cantidad de mugeres, a 
quien pregunto, fi le fabrian dezir, fi en aquel lugar vivía 
una muger, llamada Terefa Panfa, muger de un cierto San- 
cho Pan^a, efcudéro de un Cavalléro llamado Don Quixote 
de la Mancha ? A cuya pregunta fe levantó en. pie una mo- 
ñuda que eñáva lavando, y dixo r Efía Tereía Panga es mí 
madre, y eíTe tal Sancho mi Señor padre, y el tal Cavallé- 
ro nueftro amo^ Pues venid, donzelía, dixo el page, y 
moñrádme á vueftra madre, porque le tráygo una carta, y 
un prefente del tal vueftro padre, EíTo haré yo de muy 
buena gana. Señor mió, refpondió la mofa^ que moílrá- 
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va ser de edad de quatorze años poco mas á menos; y ác-. 
xando la ropa que laváva á otra compañera^ fin tocárfe^ 
ni cal9árfe (que eftáva en piernas^ y defgreüada) falto de- 
lante de la cavalgadíira del page^- y dixo: Venga vueíTa 
merced, que á la entrada del pueblo eftá nueftra cafa^ y mi 
madre en ella con harta penaj por no ayer fabido muchos 
■ dias lia nuevas de mi Señor padre. Pues yo fe las llevo tan 
• buenasj dixo el pagCj que tiene que dar bien' gracias á Dios 
por ellas. Finalméntéj faltando, corriendo, y brincando^ 
llegó al pueblo la muchacha, y. antes de entrar en ái cafa^ 
dixo á vozes defde la puerta : Salga, madre Terefa,, falga, 
falga, que viene aquí un Señor, que trae cartas, y otras 
cofas de mi buen padre : A cuyas vozes íalió Terefa Panca 
fu madre hilando un copo de eílópa, con una faya par- 
da, que fegun era de corta, parecía que fe la avían corta™ 
,do por vergongbfo lugar, con. un Corpe^uelo aílimeímo 
pardo, y una camifa de pechos. .No era muy vieja,, aun- 
que moftráva pafsár de los quarenta ; pero fuerte, tieíTaj 
iierbíida, y avellanada: La qual viendo á fu hija, y al 
page á cavallo, . le dixo : Que ^ es eflo niña ? Que Señor es 
efte ? Es un Servidor de mi Señora Doña Tereía Pan^a^ 
refpondib el page ; y diziéndo, y haziéndo, fe arrojó del 
Cavallo, y fe fué coii' mucha humildad á poner de hino-^ 
|os ante la Señora Terefa, diziéndo : Déme vueff^ merced 
íus manos, mi Señora Doña Terefa,, bien affi como muger 
legitima, y particular del Señor Don Sancho Pan^a, Gover- 
nador propio de la Ínfula Barataría» Ay, Señor mío, quí-* 
tefe de ai, no haga effo, reí¡iondió Terefa, que. yo no foy ' 
íiada palaciega, fino una pobre labradora^ hija de un eA 
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tripa-terronesj 7 muger de un efcudéro andante, y no de 
•Gobernador alguno. VueíTa merced, refpondio' el page, es 
muger digniíTima de un Govemador arcliidigniflimo, y para 
pruéva defta verdad, reciba vueffa merced eña carta, y efte 
■prefente : Y facó al inflante de la faldriquera una Sarta 
de corales con eftrémos de oro, y fe la echó al cuello, y 
dixo : Efta carta es del Señor Governador ; y otra que 
tráygo y eftos corales fon- de mi Señora la DuqueíTa, que á 
vueila merced me embia. Quedó pafmada Terefa, y fu 
hija ni mas ni menos, y la muchacha dixo : Que me ma- 
ten fino anda por aqui nueftro Señor amo Don Quixote, 
que deve de avér dado á mi padre el govierno, ó condado, 
que tantas vezes le avia prometido, AíTi es la verdad, refpon- 
dio el page, que por refpeto del Señor Don Quixote es 
aora el Señor Sancho Governador de la in'ula Barataría, 
como fe vera por eíla carta. Léamela vuefTa merced, Se- 
■ ñor Gentilhombre, dixo Terefa, porque aunque yo sé Mh, 
no sé leer migaja. 'Ni yo tampoco añadió Sanchica ; pero 
.efpéreme aquí, que yo iré á llamar quien la lea, ora ih-id 
-Cura mefmo, ó el Bachiller Sanfon Carrafco, que venduiu 
de muy buena gana' por faber nuevas de mi padre. No 
ay para que fe llame a nadie, que yo no sé hilar, pero sé 
leer y la leeré 5 y affi fe la leyó toda, que por quedar yá re-» 
ferida, no fe pone aquí ; y luego facó otra de la Duqueña, 
que dezia dcña manera. 

Amiga Terefa. Las buenas partes de la bondad, y áú 
inaenio de vueftro marido Sancho, me movieron, y obliga- 
ron á pedir á mi marido el Duque, le diéffe un govierno 
de una Ínfula d^ muchas que tiene. -Tengo mxicn^^qm 
' ^ 117 X govieraa 
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goviérna como un Girifalte^ de lo que yo eftoy muy ggh- 
lenta, y el Duque mi Señor por el configuiénte, por lo que 
doy muchas gracias al Cielo de noavérme engañado en averie 
efeogido para el tal Govierno; porque quiero que fepa la- 
Señora Terefa, que coa dificultad fe halla un buen. Gover- 
nador en el mundo.; y tal me haga á mi Diosj como San- 
cho goviérna. Ay le embio^ Qtierida^ mía, una. farta de 
coráles.con eirémos, de oro..: Yo me. holgáraj que fuera 
de perlas orientales, pero quien te. da el huevo,, no te quer- 
ría ver muerta : Tiempo vendrá en que nos conozcámosy 
y nos. comuniquemos, y- Dios íabe lo que ferá. Encomi-- 
éndeme á- S.an.chÍGa. fu- hija, y dígale. de. mi parte, que fe 
apareje, que. la tengo, de casar altamente quando menos fo 
pienfe. Dízenme, que en effe lugar áy bellotas gordas r 
embíeme. bañados. dozenas,.que las eftiniaré en mucho por 
ferdefu mano; y efcrivame luego,. avisándome de fu falúd^. 
y de fu bien eftár; y £ liuviére. meneftér alguna cofa, no 
tiene que hazér mas que boquear, que fu boca ferá; medida- 
Y Dios me la guarde. Defte Lugar, 

Su Amiga que bim la. quiere. 

La Dziquejfa.. 

Ay, di^o: Terefa en- oyendo la carta ; y que buena y que 
llana, y que humilde Señora! Con eftás tales Señoras me 
entierren á mi, y no las hidalgas^ que en efte; pueblo- fe 
ufan, que pienfan, que- por fer^ hidalgas^ no las há.-de tocar 
el viento^;-' y van ala Igleíia con tanta fantafia, como. íi; 
fuélTen las. iriifmas Reynas ;, que nO'parecen> fino quetiénen 
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á deílioiira el mirar á una labradora : Y véys aquí donde 
efta buena Señora, con ser DuqueíTa, me llama amiga, y me 
trata como fi fuera fu igual (que igual la vea p con el 
mas alto campanario que áy en la Mancha.) Y en lo que 
toca á las bellotas. Señor mió, yo le embiaré á fu Señoria 
un Celemínjque por gordas las pueden venir á verá la mirajy 
á la maravilla. Y por aora, Sanchica, atiende á que fe regale 
efte Señor :" Pon en orden effe cavallo, y faca de la ca- 
valleriza huevos^ y corta tozino adunia : Y démofle de 
comer como á un Principe i que las buenas nuevas que nos 
ha traydoj y la buena cara que el tiene, lo merece todo ; 
y en tanto faldré yo á dar á mis vezinas las nuevas de 
nueftro contento, y al padre Cura, y á MaeíTe Nicolás el 
Barbero, que tan amigos fon, y han fido de tu padre. Si 
haré, madre, refpondió Sanchica; pero mire, que me ha 
de dar la mitad deíTa farta, que no tengo yo por tan boba 
á mi Señora la DuqueíTa^ que fe la avia de embiár á ella 
toda. Toda es para ti, hija, refpondió Terefa ; pero déxa- 
mek traer algunos dias al cuelH que verdaderamente pa- 
rece, que me alegra el coragoíi. ^ También fe alegrarán^ 
dixo el page, quando vean el lió que viene en eñe porta- 
manteo, que es un veftido de paño fimíTimo, que el Go- 
vernador folo un dia llevo á caga, el qual le embia para 
la Señora Sanchica. Que me viva el mil años, refpondió 
Sancliica, y el que lo trae ni mas ni menos, y aun dos mil 
fi fuere neceffidád. 

Salios E en efto Terefa fuera de cafa con las cartas, 
y con la farta al cuello, y iva tañendo en las cartas, como 
fi fuera en un pandero ; J encontrándofe á cafo con el cura^ 
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y Sanfon Carraíco, comenjó á baylár, y dezir: A fe, que 
agora que no áy pariente pobre i Goviernito tenemos. No 
fino tómefe conmigo la. mas pintada hidalga, que yo la 
pondré como nueva. Que es eíTo, Tere& Pan^a ? Que lo- 
curas ion eílas? Y que papeles fon eftos? preguntó el Cura. 
Na es otra. locura, reípondió ella, fino que eílas fon cartas 
de Duquefias, y de Governadores, yeños, que traygo al 
cuello, fon corales finos ; las Ave Marías, y los padre nueftros 
fon de oro de martillo, é yo foy Governadora. De Dios en 
ayufo, no os entendémosj Terefaj-nifabémos loque os dezisj 
replicaron ellos. Ay lo podrán ver ellos, reípondió Terefa 
y dióles las cartas. Leyólas el Cura de modo, que las oyó 
Sanfon Carrafco; y Sanfon y ei Cura fe miraron eluno ai 
otro, como admirados délo que avia ley do.' Y, el Bachiller 
preguntó, quien avia traydo aquellas cartas ? Reípondió 
Terefa, que fe viniéíTen con ella á fu cafa, y verían el men- 
fagero, que era tln. mancebo como un pino de oro ; y que 
le traya otro prefente, que valia mas de tanto. Quitóle el 
Gura los corales del cuello, y mirólos, y remirólos ; y cer- 
íificándofe que eran finos, tornó á admirárfe de nuevo, y 
dixa Por el habito que tengo, que no sé que me diga^ 
ni que me pienfe deftas cartas, y deftos prefentes : Por una. 
parte veo, y toco la fineza deftos corales, y por otra leo^. 
que una Duquefia embia á pedir dos dozenas de bellotas. 
Aderézame eíTaa medidas, dixo entonces Carrafco : Aora. 
bien, vamos á ver al portador deñe pliego, que del pos in- 
formaremos de las dificultadesj que fe nos ofrecen. Hlzie- 
ronlo affi, y bolviófe Terefa con ellos. 
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Hallaron al page cribando un poco de cevada 
para fu cabalgadura, j á Sancliica cortando un torrezno- 
para empedrarle con huéyos, 7 dar de comer al page, cuya 
prefencia, j buen adorno contentó mucho á los dos ; y 
deípues de averie Taludado cortefménte, y el á ellos^ le* 
preguntó Sanfon, les dixéffe nuevas affi de Don Qiiixote 
como de Sancho Panca; que puefto que avian leydo las: 
cartas de Sancho, y de- la Señora DuqueíTaj todavía eñávan 
confufos, y no acabávan de atinar, que feria aquello del Go- 
vierno de Sancho ; y mas, de una ínfula, fiéndo todas, ó las 
mas que áy en el mar mediterráneo de fu mageftád ? A lo 
que el page refpondíó : De que el Señor Sancho Pan^a fea 
Governador, no áy que dudar en ello r De que fea ínfula 
ó no la que goviérna, en eíTo no me entremeto ; pero bafta 
que- fea un lugar de mas de mil vezínos : Y en quanto á 
lo de las bellotas, digo, que mi Señora la DuqueíTa es tan 
llana, y tan humilde, que no, dezia el, embiár á pedir be~ 
Ilotas á una labradora, pero que le acontecía embiár á pedir 
un peyne preñado á una vezína fuya; porque quiero que 
fepan vueffas mercedes, que las Señoras de Aragón, aunque' 
fon tan principales, no fon tan puntubfas, y levantadas como 
las Señoras Cañellanas ; con mas llaneza tratan con las ■ 



gentes. 



Estando en la mitad deítas platicas, íahó Sanchica 
con una halda de huevos, y preguntó al page : Dígame, 
Señor ; mi Señor padre trae por ventura calcas atacadas def- 
pues que es Governador? No he mirado en ello, relpon- 
dió el page ; pero fi deve de traer. Ay Dios mío, replicó 
Sancliica, y que ferá de ver á mi padre con pedorreras ? No 
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es buenos fino que defde que nacij tengo defséo de vh á 
mi padre con caigas atacadas? Como con effas cofas le 
verá vueffa merced^ Ti vive^ refpondib el page : Par Dios^ 
términos lleva de caminar con Papahígo con folos dos me- 
fes que le dure el Goviérno, Bien echaron de ver el cura^ 
y el bachilierj que el page hablaTa focarronaménte ; pero k 
fineza de los corales, y el veftido de ca^a que Sancho em- 
biavaj lo deíbazia todo (que ya Terefa les avia moftrádo el 
veftido y) y no dexáron de reyrfe del defséo de Sanchica, f 
mas quando Terefa dixo : Señor Cura, eche cata por ay^ 
{% áy alguien que vaya á Madrid, ó á Toledo, para que 
compre un verdugado redondo, hecho, y derecho, y fea al 
ixfo^ y de los mejores que huviére ; que en verdad, en ver- 
dad, que tengo de honrar el Goviérno de mi marido en 
quanto yo pudiere ; y aun, que, fi me enojo, me tengo de 
ir a eíTa Corte, y echar 'un coche como todas ; que la que 
tiene marido Governador, muy bien le puede traer, y fuf- 
tentar. Y como madre, dixo Sanchica ; pkguiéíTe á Dios^ 
que fuéíTe antes oy que mañana, aunque dixéílen los que 
me viéffen ir fentada con mi Señora madre en aquel coche s 
Mirad la tal por qual, hija de aquel harto de ajos, y como 
va fentada, y tendida en el coche, como fi fuera una pa- 
pe& ? Pero pifen ellos los lodos, y ándeme yo en mi co- 
che levantados I03 pies del fuelo. Mal año, y mal mes 
para quantos murmuradores áy en el mundo ; y ándeme yo 
caliente^ y riafe la gente. Digo bien, madre mia ? Y como 
que dizes bien, hija, reípondió Terefa ; y todas eftas ven- 
turas, y aun mayores me las tiene profetizadas mi buen San- 
cho i Y verás tu, hijaj como no para hafta hazérme con- ■ 
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deíTa, que todo es comencár á ser ^entnrófas • j como' ja 
lie oydo dezir muchas vezes á tu buen, padre (que aíFi como-^ 
lo es tuyoj lo es de los refranes:) ^mido te dieren la va- 
quilla^ corre con la foguilla, Qiiandote dieren un Go?i- 
ernoj cógele: Quando te dieren un coadadoy agárrale; 7 
guando te hiziéren Tus Tus con alguna buena dádiva^ eni- 
háfala. No fino dormios, y no refpoiidáys á las Feíituras^ 
j buenas dichas^., que eftán llamando á la puerta de vueftra 
cafa? Y que fe me da á mi, añadió Sancliica, que diga el 
que quiíierej quando me vea entonada, y fantafiófa, viofe 
el perro en- bragas de cerro^ y lo demás. Oyendo loqual 
el Cura, dixo : Yo no puedo creer, íino que todos los 
deíle linage de los Pandas nacieron cada uno con un coñal 
de refranes en el cuerpo : Ninguno dellos he vifto, que 
no los derrame á todas horas, y en todas las platicas que 
tienen* Aííi es la verdad, dixo el page, que el Señor Go~ 
vernador Sancho á- cada paíTo los dize ; y aunque muchos 
no vienen á propofito, todavia dan gufto, y mi Señora la 
Duqueíla, y el Duque los celebran mucho. Que todavia fe 
afirma vueíTa merced, Señor mió, dixo el Bachiller^ fer ver- 
dad efto del Govierno de Sancho, y de que áy DuqueíTa en 
el. mundo, que le embie prefentes, y le efcriva ? Porque 
nofotros aunque tocamos los prefentes, y hemos ley do las 
cartas, no lo creemos, y pensamos, que eíla es una deias 
cofas de Don Quixote nueftro compatrióto, que todas^ 
pieníaj que fon hechas por encantamiento ; y affi eftóy por 
dezir, que quiero tocar, y palpar á vueffa merced por ver, 
ü es-embaxador fantáítico, ó hombre de carne y huéílb? 
Señoresj. no sé mas de mij refpondib el page, fino que soy 

embaxadór 
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embaxadór verdadéroj y que el Señor Sancho ?an9a es Go- 
. vernador efedivo, j que mis Señores Duques y Diiqueíla" 
pueden dar, y lian dado el tal Gobierno ; y que lie oydo 
dezir, que en él fe porta valentifíimaménte d tai Sanclio- 
Pan^.a.: Si en efio áy encantamiéntOj ó no^ vuefias mer- 
cedes lo difpúten allá entre ellosj que yo no sé otra cofa para . 
el juramento ._que hago, que es, por vida de mis padres^ 
que ios tengo vivosj y los amo^ y los quiero mucho. Bien 
podrá ello fer affij replicó el Bacliiller ; pero duhitat Au- 
gujllnus. Dude quien dudárcj refpondio el pagCj la verdad es > 
la que he dicho, y .efta ha de andar fiempre fobre la men- 
tira como el azeyte íbbre el aguaj y fino operibus credite^ 
et non verbis. Véngafe alguno de vueíTas mercedes con-- 
migo, y verán con los ojos lo que no creen por los oydos. 
Effa ida a mi toca, dixo Sanchica ; lléveme vueíTa merced^ 
Señor, á las ancas de fu rozinj que yo iré de muy buena 
gana a ver á mi Señor padre. Las hijas de los Governa- 
dores, dixo el page, no han de ir foias por los caminos^ 
fino acompañadas de carrosas, y literas, y de gran numero 
de firvientes. Par Dios, refpondio Sanchica, también me' 
¥aya yo fobre una pollina, como fobre un coche: Ha- 
lládola avéys la melindróía. Calla mochacha, dixo Terefa^, 
que no fabes lo que te dizes, y eñe Se^ñor eftá en lo cierto ; 
que tal el tiempo^ tal el tiento : Quando Sancho, Sancha i 
y quando Governador, Señora ; y no sé í¡ diga algo. Mas 
dize la Señora Terefa de lo que pienfa, dixo el page, y 
denme de comer, y deípáchenme Juego porque pienfo bol- 
verme efta tarde. A. lo , que dixo el Cura : VueíTa merced 
fe yendrá á liazer penitencia conn|igo, que la Señora Terefa 
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mas tiene voluntad^ que alhajas para fervir á tan buen 
liiiefpedo Rehusólo el pagCj pero en efeélo lo húvo de con- 
ceder por fu mejóraj y el Cura le llevó coníigo de buena 
gana^ por tener lugar de preguntarle de eípacío por Don 
Quixote, y fus hazañas. El Bachiller fe ofreció de efcri- 
¥Ír las cartas á Terefa de la reípuéfta -, pero ella no quifo 
que el Bachiller fe metieffe en fus cofas, que le tenia por 
algo burlón ; y aíli dio un bollo, y dos huevos á un mo- 
nazilloj que fabía efcrivír, el qual le efcrivió dos cartas^ 
una para fu marido^ y otra para la DuqueíTa, notadas de 
fu mifmo caletre, que no fon las peores, que en eña grande 
hiftória fe ponen, como fe verá adelante, 

CAPITULO LL 

Del érogrejfo del Govierno de Sancho Pan§a-¡ con otros 
fuceffos tales como buenos, 

AMANECIÓ el día, que fe figuió á la noche de 
la ronda del Governador,. la qual el Maeftrefaia 
pafsó fin dormir, ocupado el penfamiénto en el roñro, 
brio, y belleza de la disfrazada donzella ; y el Mayordomo 
ocupó lo que della faltáva en efcrivir á fus Señores lo que 
Sancho Panja házia, y dezía, tan admirado de fus heelios, 
como de fus dichos, porque andávan mezcladas fus pala- 
bras, y fus acciones con aíTonios difcretos, y tontos. Le- 
vantó fe en fin el Señor Governador, y por orden del do- 
tor Pedro Rezio le liiziéron defayunár con un poco de con- 
ferva, y quatro tragos de agua fria ; , cofa que la trocara 
Sancho por un pedazo "de pan, y un razimo de ubas •, 
• ToM. IV. Y ■ p-.o 
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pero viendo que aquello era mas fuerza que voluntad^ 
palsó por ello con harto dolor de fu alma^ y fatiga de íli 
EftómagOj haziéndole creer Pedro Rezio, que los manjares 
pocos j delicados aviva van el ingenio, que era lo que mas' 
convenía á las perfonas conftituydas en mandosj y en ofi- 
cios gravesj donde fe han de aprovechar no tanto de las 
fuerzas corporales, como de las del entendimiento. Con 
efta fofifteria padecía hambre Sancho, y tal, que en íii 
fecreto maldezía el Govierno, y aun a quien fe le avia da- 
do ; pero con íu hambre, y con fu conferva íé pufo á 
juzgar aquel dia; y lo primero que fe le ofreció, ■ fué una 
pregunta que un foraílero le hizo, eftándo prefentes á to- 
do el Mayordomo, y los demás acólitos ; que fué» 

Señor: Un caudalófo rio dividía dos términos de un 
mifmo Señorio (y efté vueíTa merced atento, porque el ca- 
fo es de importancia, y algo dificultófo.) Digo,, pues, que 
fobre eñe riO' eíláva una puente, y al cabo della una hor- 
ca, y una como cafa de audiencia, en la qual de ordina- 
rio avía quatro juezes, que juzgávan la ley que pufo el 
dueño del rio, de la puente, y del Señorio, que era em 
efta forma: Si alguno paliare por efta puente de una par- 
te á. otra, ha de jurar primero adonde, y á que va ? Y fi 
jurare verdad, déxenle pafsár, y íi dixére mentira, muera. 
por ello ahorcado^ en la horca que alli fe mueftra fin re-- 
mifion: alguna. Sabida efta ley, y la rigurófa condición: 
delk, pafsavan muchos, y luego en lo que jura van, ft 
echáva de ver que dezíaii verdad, y los Juezes los dexávaa: 
pafsár libremente. Sucedió, pues, que tomando juramen- 
to .á un hombre, juróy. y dixo, que para el juramento que; 

hazia^. 
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Iiaziaj que iva á morir ea aquella horca que alli eñavaj y 
lio á otra cofa. Repararon los Juezes en el juramento^ j 
dixéron : Si á eñe hombre le dexámos pafsár libremente, 
mintió en fu juraméntOj j conforme á la ley deve morir ; 
y íi le ahorcámoss el juro que iva á morir en aquella hor- 
caj y aviéndo jurado verdad^ por la mifma ley deve fer 
libre. Pídefe á vueíTa mercédj Señor Governadorj que lia- 
.rán los Juezes del tal hombre, que aun hafta agora eñán 
fufpenfos y düdófos ? Y aviéndo tenido noticia del agudoj 
y elevado entendimiento de vueíTa merced, me embiáron á 
mi, á que fuplicáffe á vueíTa merced de ñx parte, diéíTe fu 
parecer en tan intricádo, y dudófo cafo, A lo que ref- 
pondió Sancho : Por cierto que eíTos Señores Juezes, que á 
mi os embian, lo pudieran avér efcusádo, porque yo soy 
un hombre^ que tengo mas de moftrenco, que de agudo ; 
pero con todo eíTo^ repetidme otra vez el negocio de mo- 
do ; que yo le entienda ; qui^á podría fer, que diéíTe en el 
hito. Bolvió otra, y otra vez el preguntante á referir lo 
que primero avia dicho. Sancho dixo : A mi parecer, eñe 
negocio en dos paletas lo declararé yo ; y es aííi : El tal 
hombre jura, que va á morir en la horca, y íi muere en 
.ella juró verdad, y por la ley puefta, merece fer libre, y 
que paíTe la puente ; y fino le ahorcan, juró mentira, y 
por la mifma ley merece, que le ahorquen. Affi es como 
el Señor Governador dize, dixo el menfagéro; y quanto á 
la entereza, y entendimiento del cafo no ay mas que pe- 
dir, ni que dudar. Digo yo, pues, agora, replicó Sancho, 
que defte hombre aquella parte, que jiuó verdad, la de- 
sden pafsár s y la que dixo mentira la ahorquen ; y deña 
Ya. • ^^- 
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manera fe cumplirá al pie de la letra la condición del paí^ 
fage. Puesj Señor Governador^ replicó el preguntadorj fe- 
rá neceíTarioj que el tal hombre fe divida en partes, en 
mentirófaj y verdadera ; y ñ fe divides por fuerza ha de 
morirj j affi no fe configiie coíi alguna de lo que la ley- 
pide, y es de neceílidád efpréíTaj que fe cumpla con ella. 
Venid acáj Señor buen hombre, refpondió Sancho ; Efte 
paffagéro que dezisj ó yo foy un porrOj ó el tiene la mif~ 
ma razón para morir, que para vivir, y pafsár la puente ; 
porque íi la verdad le falva, la mentira le condena igual- 
mente, y íiéndo efto aííi como lo es, foy de parecer, que 
digáys á eíTos Señores que á mi os embiáron, que pues ef- 
tan en un íil las razones de condenarle, ó abíblvérle, que 
le dexen pafsár libremente, pues íiempre es alabado mas el 
hazer bien que mal ; y efto lo diera firmado de mi nom- 
bre, íi fupiéra firmar: Y yo en efte cafo no he hablado de 
mió, íino que fe me vino á la memoria un precepto, que 
entre otros muchos me dio mi amo Don Quixote la no- 
che antes que viniéffe á ser Governador deña Ínfula, que 
fué: Que quando la jufticia 'eftuviéíTe en duda, me decan- 
táñe, y acogiéffe á la mifericordia ; y ha querido Dios, que 
agora fe me acordáíTe, por venir en efte cafo como de mol- 
de. Aííi es, reípondió el Mayordomo ; y tengo para mi, 
que el mifmo Licurgo, que dio leyes á los Lacedemonios, 
no pudiera dar mejor fentencia, que la que el gran Pan^a 
há dado: Y acábefe con efto la audiencia defta mañana, 
é yo daré orden, comO' el Señor' Governador coma muy á 
fu gufto. Eííb pido, y Barras derechas dixo Sancho : den- 
me de comer y Mueven cafos, y dudas fobre mi, que yo 

las 



Digitized by 



Google 



PART, II LIB. VIL CAP. Lí. 165 

las deípavilaré en el ayre. Cumplió fu palabra el Mayor- ^ 
domoj pareciéndole ser cargo de conciencia matar de ham- 
bre á tan difcreío GoFernadori Y mas que pensáva con- 
cluyr con el aquella mifma noclie, liaziéndole la burla ul- 
tíma^ que traía en comiffion de liazérle. Sucedió, pues^ 
que aviéndo comido aquel dia contra las regias, y afo- 
rifmos del Dotor Tirteafuera, al levantar de los manteles 
entró un correo con una carta de Don Quixote para el 
governador. Mandó Sancho al Secretario, que la léyeííe 
para fi, y que fino viniéííe en ella alguna coía digna de 
fecreto, la léyeíTe en voz alta. Hizolo aíTi el Secretario, 
y repafsándola primero, dixo : Bien fe puede leer en voz 
alta ; que lo que el Señor Don Quixote efcrive á vueíía 
merced, merece eftár eftampádo, y efcrito con letras de oro> 
y dize aífi. 

Carta de Don ^imte de la Mancha a Sancho Pan§a 
Governador de la ínfula Barataría. 

QUANDO efperáva oyr nuevas de tus defcuydos, é 
impertinencias, Sancho amigo, las oí de tus difcre- 
Clones', de que di por ello gracias particulares al Cielo, el 
qual del eftiércol fabe levantar los pobres, y de los tontos 

hazér difcretos. Dizenme, que goviernas como íi fuéffes 
hombre; y que eres hombre como íi fuéííes beftia, fegun 
es la humildad con que te tratas: Y quiero que adviertas» 
Sancho, que muchas vezes conviene, y es neceflario por k 
autoridad del oficio, ir contra Ja humildad del coraron ; 
porque el buen adorno de la. perfona, que eftá pueña en 
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graves cargos, lia de ser conforme á lo que ellos piden, y 
no a la medida de lo que fu humilde condición le inclina, 
Víftete bien, que un palo compueño no parece palo. No 
dig05 que tráygas dixesj ni galas, ni que ficndo juez te 
viílas como foldado, fino que te adornes con el habito que 
tu oficio requiere, con tal que fea limpio, y bien com- 
puefío. Para ganar la voluntad del pueblo que goviernas, 
■entre otras, has de hazér dos cofas : La una, ser bien cria- 
do con todos (aunque efto ya otra vez te lo he dicho) y la 
, otra, procurar la abundancia de los mantenimientos.; que 
no áy cofa que mas fatigue el corajon de los pobres, que 
la hambre, y la careftia. 

No hagas muchas pragmáticas, y fi las hiziéres, procura 
que sean buenas, y fobre todo que fe guarden, y cumplan ; 
que las pragmáticas que no fe guardan, lo mifmo es que 
'fi no lo fuéffen ; antes dan á entender, que el Principe, que 
tuvo difcrecion y autoridad para hazérks, no tuyo valor 
para hazér, que fe guardáíTen; y las Leyes, que atemori-^ 
zan, y no fe execuían, vienen á fer como la viga, Rey de 
las ranas, que al principio las efpantó, y con el tiempo 
la menofpreciáron, y fe fubiéron' fobre ella. Sé, padre de 
las virtudes, y padraftro de los vicios. No feas fiempre 
rigurófo, ni fiempre blando, y efcoge el medio entre ef» 
tos dos eñrcmos, que en eíío eítá el punto de la difcre- 
cion. Vifita las cárceles, las carnicerias, y las placas ; que 
la préfencia del Governador en lugares tales es de mucha 
importancia. Confuéla á los prefos, que efpéran la breve- 
dad de fu defpacho. Se Coco á los carniceros, que por 
entonces igualan los pefos, y efpantajo .á las placeras por la 
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mifma razón. No te mneflfes (aunque por ventura ío 
feasj lo qual jo no creo) codicióíb^ mugeriegOj ni glo- 
tón; porque en fabiéndo el pueblo, j los que te tratan^ tu 
inclinación determinada, por alli te darán batería^ hafta der- 
ribarte en el profundo de la perdición. Mira, y remira^ 
paíTa, j repaíTa los confejos, y documentos que te dx por 
efcrito antes que de aqui partiéffes á tu Govierno, y verás 
como hallas en ellos, fi los guardas, una ayuda de coña, 
que te fobrelleve los trabajos, y dificultades, que á cada 
paíTo á los Governadores fe les ofrecen. Efcrive á tus Se-- 
ñores, y muéñrateles agradecido ; que la ingratitud es hija, 
de la fobervia, y uno de los mayores pecados, que fe fa~ 
be, y laperfona, que es agradecida á los que bien le ham 
hecho, da indicio, que también lo ferá á Dios, que tantos 
bienes le hizo, y de contino le haze. La Señora DuqueíTa. 
deípachó un propio con tu veftido, y otro prefente á tu: 
muger TerefaPan^a ; por momentos efperámos reípuefta. 

Yo he eñádo un poco mal diípueílo de un cierto gatea- 
miento, que me íiicedió no muy á cuento de mis narizes j. 
pero no fué nada, que fi áy encantadores que me maltra- 
ten, también los áy que me defiendan. Avifame, fi el 
Mayordomo, que eñá contigo, tuvo que ver en las acciones* 
de k Trifaldi, como tu foípecháñe ; y de todo lo que te 
fucediére me irás dando avifo, pues es tan corto el camino |: 
quanto mas, que yo pienfo dexár prcfto efta vida ocióla em 
que eftóy, pues no nací para ella. Un negocio fe me ha. 
ofrecido, que créojque me ha de poner en defgracia deílos- 
Señores; pero aunque fe me dá mucho, no £ me da nada;; 
pues cu fin Qíi.ñn. tengo de cumplir -antes con", mi profcílion- 
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que con fu guftoj conforme á lo que ftiele dezirfe: Ami- 
cus PlatOy fed magis árnica Veritas : Dígote efce Latio;, por- 
' " que me doy á eníendéfj que deípues que eres Govemador 
lo avrás aprendido. Y á Diosj el qual te guarde de que 
ninguno te tenga laíliiiia. 

7¡i Amigo 

Don Quixote de la Mancha. 

Oyó Sancho la carta con mucha atención, y fué cele- 
bráda^ y tenida por difcreta de les que la oyeron; y luego 
Sancho fe levantó de la niefaj y llamando al Secretario, fe 
encerró con el en fu eílanciaj y fin dilatarlo mas, quiíb 
refpondér luego á fu Señor Don Quixote ; y dixo al Secre- 
tario^ que fin añadir, ni quitar cofa alguna fuéíTe efcrivién- 
. do lo que el le dixéíTe, y affi lo hizo : Y la carta de la 
reípuefta fué del tenor figuiénte. 

Carta de Sancho Panga á Don ^ixote de la Mancha. 

A ocupación de mis negocios es tan grande, que no 
tengo lugar para rafearme la cabega, ni aun para cor- 
tarme las uñas, y affi las traygo tan crecidas, .qual Dios lo 
remedie. Digo efto. Señor mió de mi alma, porque vuefia 
merced no fe efpante, fi íiafta agora no lie dado avifo de 
mi bien, ó^ mal eñ'ár en eñe Govierno, en el qual tengo 
mas hambre, que quando andávamos los dos por las fel- 
vas, y por los deípobládos. 

•EscriviÓme el Duque mi Señor el otro dia, dándo- 
me avífo, que avian entrado en efta Ínfula ciertas efpias 
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para matármej y hafta agora yo no he defcubiérto otm^ que 
un cierto Dotorj qne eftá en eíle lugar aíTalariádoj para 
matar á quantos GoFernadores aquí vinieren : Llámafe el 
dotor Pedro Rezio, y es natural de Tirteafuera ; porque 
¥ea ?uefla merced que nombrej para no temer que he de 
morir á fus manos. Efte tal Dotor dize el miímo de íi 
miímoj que ei no cura las enfermedades quando las áj, 
fino que las previene para que no vengan ; y las medicinas 
que ufa^ fon dieta, y mas dieta hafta poner la perfona en 
los hueíTos mondos : Como fino fuéíTe mayor mal la fla- 
queza, que la calentura. Finalmente el me va matando 
de hambre, é yo me voy muriendo de deípécho ; pues 
quando pensé venir a efte Govierno á comer caliente, y á 
beber frió, y á recrear el cuerpo entre sábanas de olanda 
íbbre colchones de pluma, he venido á hazér pemtencia^ 
como fi fuera hermitaño ; y como no la hago de mi vo- 
luntad, pienfo que al cabo al cabo me ha de llevar el dia- 
blo. 

Hasta agora no he tocado derecho^ ni Uevádo cohe- 
cho, y no puedo pensar en que va cílo ; porque aqui me 
han dicho, que los Governadores que á eña Ínfula fuelen 
venir, antes de entrar en ella, ó les han dado, ó les han 
preíládo los del pueblo muchos dineros, y que eña es or- 
dinaria ufanfa en los demás que van á Goviernos, no fo- 
laménteenefte. 

A noche andando de ronda topé una muy hermófa 
donzella en trage de varón, y un hermano fuyo en ha- 
bito de muger : De la moga fe enamoró mi maeftreíala, y 
la efcogió en fu imaginación para fu muger^ fegun el ha 
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dicho ; é yo efcogi al mogo para mí yerno. Oy pondre- 
mos los dos en platica nueftros penfamí entes con el padre 
de entrambos, que es un tal Diego de la Lknaj hidalgo^ 
y Chriftiano viejo quanto fe quiere. 

Y o visito las placas como vueíTa merced me lo aconfe-- 
ja I y ayer hallé una tendera, que vendía avellanas nuevasj 
y averigüele, que avia mezclado con una hanega de ave- 
llanas nuevas otra de viejas, vanas, y podridas. Apliquéla$ 
todas para los niños de la dotrina, que las fabrkn bien 
diftinguír ; y fentenciéla, que por quinze dias no entráíTe- 
en la placa. Hanme dicho, que lo hize valerofaménte % Lo 
que sé dezir á vueíTa merced es, que es fama en efte pue-^- 
blo, que no ay gente mas mala que las plazéras; porque 
todas fon defvergongádas, defalmádas, y atrevidas |: é yo 
aíTi lo creo, por las que he viíto en otros pueblos, 

D E qué mi Señora la DuqueíTa aya eícrito á mi muger' 
Terefa Pan^a, y embiádoíe el prefente que vueíTa merced 
dize, eñóy muy fatisfecho, y procuraré de moñrárme agrá-- 
decido á fu tiempo. Béfele vueíTa merced las manos de 
mi parte, diziéndo, que digo yo, que no lo ha echado eft 
faco roto, como lo verá por la obra« 

No querría que vueíTa merced tuviéíle travacuénías de 
difgufto coneíTos mis Señores; porque fi vueíla merced fe 
enoja con ellos, claro eftá, que ha de redundar en mi da- 
ño ; y no ferá bien, que pues fe me da á mi por confejo^ 
que fea agradecido, que vueíTa merced no lo fea con quien 
tantas mercedes le tiene hechas^ y con tanto regalo ha fi- 
do tratado en fu caíUUo; 
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Aqjjello del gateado no entiéndoj pero imaglnoi 
que deve de fer alguna de las malas fechoriasj que con 
Fuefía merced fuelen usar los malos encantadores : Yo lo 
fabré quando nos veamos. Quiíiéra embiárle á vueíTa mer- 
ced alguna cofa ; pero no sé que embie, fino es algunos 
cañutos de geringas^ que para con begigas los hazen en 
eña Ínfula muy curiófos ; aunque íi me dura el oficio, ya 
bufcaré que embiár de haldas, ó de mangas. Si me efcri- 
viere mi muger Terej&. Pañ9a, pague vueíTa merced el por- 
te, y embieme la carta, que tengo grandifiimo defséo de 
fabér del eftado de mi caía, de mi muger, y de mis hi- 
jos. Y con efto Dios libre á vueíTa merced de mal inten- 
cionados encantadores^ y á mi me faque con bien, y en 
paz deñe Govierno, que lo dudo, porque le pienfo dexár 
coíi la vida, fegun me traía el Dotor Pedro Rezio. 

Criado de vueffa merced 
Sancho Pan^a el Governadof* 

C E r"r ó la carta el Secretar¡o,y defpacho luego al cor- 
reo ; y juntándofe los burladores de Sancho, dieron orden 
entre fi como defpachárle del Govierno 5 y aquella tarde la 
pafsó Sancho en hazér algunas ordenangas tocantes al buen 
govierno de la que el imagináva fer ínfula ; y ordenó, que 
no huviéffe regatones de los baftimcntos en la República, 
y que no pudiéflen meter en ella vino de las partes que 
quifiéffen, con aditamento, que declaráíTen el lugar de 
donde era, para ponerle el precio fegun fu eftimacion, bon- 
•dadj y fama^ y el que lo aguáffe, ó le mudáfíe el nom- 
Z 2 bre^ 
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bre, perdiéíTe la vida por ello. Moderó el precio de to- 
do calcado, principalmente el délos zapatos, por parecer- 
le que corría con exorbitancia. Puíb taffa en los íalarios 
de los criados, que caminávan á rienda fiíelta por el ca- 
mino del intereíle. Pufo graviílimas penas a los que can- 
taffen cantares lafcivos, y defcompueftos ni de noche, ni 
de dia. Ordenó que ningún ciego cantáíTe milagro en 
coplas, íino traxéffe teftimonio auténtico de fer verdade- 
ro ; por parecérle, que los mas que los ciegos cantan fon 
fingidos en perjuyzio de los verdaderos. Hizo, y crió un 
Algnazil de pobres, no para que los perfiguiéíTe, fino para 
que los examináíle fi lo eran; porque á la fombra de la 
manquedad fingida, y de la llaga faifa andan los bravos 
ladrones, y la falud borracha. En refolucion el ordenó 
co&s tan buenas, que harta oy fe guardan en aquel lugar^ 
y fe nombran t Las Conjlimciones del gran Governador 
Sancho Panga. 

CAPITULO LII 

Donde fe cuenta la aventura de la fegunda dueña Dolo- 
rida o Angujiiada^ llajnada por otro nombre Doña 
Rodríguez. 

CUENTA Cide Hamete, que eftándo Don Quixote 
ya fano de fus arónos, le pareció que la vida, que 
en aquel caftillo tenia, era contra toda la orden de Cava- 
lleria que profefsáva; y afii determinó de pedir licencia á 
los Duques para partirle á Zaragoza, cuyas fieftas llega van 
cerca, adonde pensáva ganar el arnés, que en las tales 
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fieñas fe conquiña, Y eftándo un dia á la mefa con los 
Duques, 7 comenjándo á poner en obra fu intencionj y 
pedir la licencia i Véys aqui á deíliora entrar por la puer- 
ta de la gran fala dos mugeres (como defpues pareció) cu- 
biertas de luto de los pies á la cabera ; j la una dellas, 
Uegandofe á Don QuixotCj fe le echó á los pies tendida de 
largo á largOj la boca coíida con los pies de Don Quixote, 
y dava unos gemidos tan triftes, tan profundos, y tan do- 
lorófos, que pufo en confuíion á todos los que la oyan, y 
miravan ; y aunque los Duques pensaron, que feria alguna 
burla que fus criados querían hazér á Don Qi-iixotc, toda- 
vía viendo con el ahinco, que la muger fufpiráva, gemía, 
y lloráva, los tuvo dudófos, y fufpénfos hafta que Don 
Quixote compaffivo la levantó del fuelo, y hizo que fe 
defcubriéffe, y quitáíTe el manto de fobre la faz lloróla. 
Ella lo hizo affi, y moftró fer la que jamas fe pudiera pen- 
sar ; porque defcubrió el roftro de Doña Rodríguez la due- 
ña de cafa, y la otra enlutada era fu hija, la burlada del 
hijo del labrador rico. Admiráronfe todos aquellos que 
" la conocían, y mas los Duques que ninguno ; que puefto 
que la tenían por boba, y de buena paila, no por tanto 
que vinieíTe á hazér locuras. Finalmente Doña Rodríguez. 
bolviéndofe á los Señores, les dixo : Vueffas Excelencias sean 
férvidos de darme licencia, que yo departa un poco con 
efte Cavallero, porque aíTi conviene para falir con bien del 
negocio en que me ha puefto el atrevimiento de un mal in- 
tencionado villano. El Duque dixo, que el fe la dava, y que 
departiéíTe con el Señor Don Quixote. qnanto le viniéireeii , 
defséo. Ella enderezando la voz, y el roftro á Don Quixote, 

j.. . ..Días 

dixo ? 
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Días ha, valerólb Cavalleroj que os tengo dada cuenta 
■de la finrazon, j aleFoíia^ que un mal labrador tiene fe- 
cho á mi muy querida^ y amada hijaj que^esefta defdichádaí 
que aquí eftá prefente ¡ y vos me avéys .prometido de-bolvér 
por ella, enderezándole ei tuertOj que le tienen. fecho | y 
agora ha llegado á mi noticia, que os queréys partir defle 
canillo en bu fea de las buenas aventuras (que Dios os de- 
pare ; ) y affi querría^ que antes que os .eícurriélTedes por 
eíTos caminos, defafiáíTedes á efte rúftico indómito^ y le 
hiziéffedes, que fe casáíTe con mi hija en cumplimiento de 
la palabra que le dio de ser íii eípóíb aníesj y primero que 
yogáíTe con ella ; porque pensar que el Duque mi Señor me 
ha de hazér juílicia, es pedir peras al olmo^ por la oca- 
fion que ya a vueíTa merced en puridad tengo declarado : 
Y con efto nueftro Señor dé ..á vueíla merced mucha falúd^ 
y á nofotras no nos deíampáre, 

A cuyas razones reípondió Don Quixote con mucha 
gravedad, y profopopéya: Buena dueña, templad vueftras 
lagrimas, ó por mejor dezir, enjugádlas ; y ahorrad de vuef» 
tros fufpiros, que yo tomo á mi cargo el remedio de vueP 
tra hija, a la qual le huviera eftádo mejor no avér íido tan 
fácil en creer proméíTas de enamorados, los quales por la 
mayor, parte fon ligeros en prometer, y muy pesados en cum- 
plir; y affi con licencia del Duque mi Señor yo me partiré 
luego en bufca dcíTe defalmádo mancebo, y le hallaré, y le 
defafiaré, y le mataré cada y quando, - que fe efcusáre de 
cumplir la prometida :palabra ; que el principal aíTunto de 
mi profeffion es perdonar á los humildes, y caftigár á los 
fobervios (quiero dezir) acorrér^i los miferables, y deftruyr " 
á los rigurbfos. • N-o 
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No es mcneftérj refpondio el Duquej que vueffa merced' 
íe ponga en trabajo de biafcáiial róíÜGO de quien eña buena 
Señora fe quexaj ni es meneftér tampoco que vueíTa mer- 
ced me pida a mi licencia para defafiárlej que yo le doy por 
defafiádo, j tomo á mi cargo de hazérk faber eñe dcfafío; 
y que ¡b acete, y venga á refpondér por íi á eñe mi eaf- 
tilK donde á entrambos daré campo fegüro, guardando 
todas las condiciones que en tales ados fiíelenj y deven 
guardárfe:; guardando igualmente fu juñicia á cada unoy 
como eñán obligados á guardarla todos aquellos Principes,, 
que dan campo franco á los que fe combaten en los tér- 
minos de fus Señorios. Pues con effe feguro, y con la 
bmena licencia de vueñra Grandeza, replicó Don Quixote^ 
defde aquí digo, que por eña vez renuncio á mi hidalguía, 
y me allano, y ajúfto con la llaneza del dañador, y me 
hago igual con el, habilitándole para poder combatir con- 
migo s y aíTi aunque aufente, le defafio, y repto en razón de 
que hizo mal en defraudar á efta pobre, que fué donzeíla, 
y ya por fu culpa no lo es^ y que le ha de cumplir la pa- 
labra que le dio de fer fu legitimo efpofo, ó morir en la 
demanda. Y luego defcal9ándofe un guante, le arrojó en 
mitad de la fala, y el Duque le aleó, diziéndo, que, como 
ya avia dicho, el aceíáva-el tal defafio en nombre de fu 
vaflallo, y feñalava el piafo de alli á feys dias, y eUampo 
en la piafa de aquel canillo, y las armas acoftumbrádas de 
los Cavalleros, Lan^a, y Efcúdo^ y arnés trancado ^-on todas 
las demás píelas fin engaño, fupercheria, ó fuperñicion al- 
guna, examinadas, y viñas por los juezes del campo : Pero 
ante todas cofas es meneftér, que efta buena dueña, y eña 

mala 
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mala donzella pongan el derecho de fu jiiñicia en manos 
del Señor Don Qoixote ; que de otra manera no fe hará 
nada, ni llegará a devida execucion el tal defaiio. . Yo fi 
pongo, reípondib la dueña : é yo también añadió la hija 
toda lloróiáj toda vergoncófa, y de mal talante. 

Tomado pues efte apuntamiento, y aviéndo imagi- 
nado el Duque lo que avia de hazér en el cafoj las enluta- 
das fe fueron ; y ordenó la DuqueíTa, que de allí adelante 
no las tratáffen como á fus criadas, fino como á Señoras 
aventureras, qué venian á pedir juílicia a íu caía; y affi les 
dieron quarto aparte, y las firvicron como á foraíleras, no fin 
eípanto de las demás criadas, que no fabian en que avia de 
parar la fandez y defemboltúra de Doña Rodríguez, y de 
fu mal andante hija. 

Estando en eño, para acabar de regozijár la fieíla, y 
dar buen fin á la comida, veys aquí donde entró por la 
fala el page, que llevó las cartas, y prefentes á Tercia 
Pan^a muger del Governador Sancho Pan^a, de cuya lle- 
gada recibieron gran contento los Duques defséofos de fabér 
lo que le avia fucedido en fu viage j y preguntándoíelog 
refpondio el page, que no lo podia dezir tan en publico^ 
ni con breves palabras ; que fus excelencias fiiéffen férvidos 
de dexárlo para á solas, y que entretanto fe entretuviéífen 
€00 aquellas cartas ; y facando dos, las pufo en manos de 
laDuqueíTa. La una dezia en el fobrefcrito : carta para 
mi SeñoralaDuqueíTa, tal, deno sé donde; y la otra .- A 
mi ma.rido Sancho Pan^a, Governador de la Ínfula Bara- 
taría, que Dios profpére mas años que á mi. No fe le 
cpzk d pan, como fuele de^irfej á la DuqueíTa hafla leer fu 
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carta, y abriéndola, j leydola para fi, viendo que la podía 
leer en voz alta, para que el Duque, y los circunñantes la. 

oyéíTen^ leyó defta manera, 

Carm de Tere/a Panga d la Duquejfa. 

MUCHO contento me dio. Señora mía, la carta que 
vueffa grandeza me efcrivió, que en verdad que la 
tenia bien defséada. La farta de corales es muy buena, y el 
venido de caga de mi marido no le va en gaga. De que 
vueffii Señoría aya Iieclio Governador á Sancho mi conforte, 
lia recibido mucho gufto todo el lugar, pueílo que no áy 
quien lo crea, principalmente el Cura, y MaeíTe Nicolás el 
Barbero, y Sanfon Carrafco el Bachiller; pero a mi no fe 
me da nada ; que como ello sea aíli como lo es, diga cada 
«no lo que quiíiére : Aunque íi va á dezir verdad, á no 
venir los corales, y el veftido^ tampoco yo lo creyera, por- 
que en efte pueblo todos tienen á mi marido por un porro ; 
y que facado de governár un hato de cabras, no pueden 
imaginar, para que Govierno pueda ser bueno. Dios lo 
, haga, y lo encamine como vé que lo han meneílcr fus hijos. 
Yo, Señora de mi alma, eílóy determinada, con licencia 
de vueffa merced, de meter efte buen dia en mi cafa, 
yéndome ,á la corte, á tenderme en un coche, para que- 
brar los ojos á mil envidiófos que ya tengo; y affi fuplíco 
á vueftra Excelencia, mande á mi marido, me embie algún 
dinerillo, y que fea algo; porque en la corte, fon ^ los 
gaftos grandes ; que el pan vale á real, y la carne la libra 
i treynta Maravedís, que es un juyzio ; y fi quifiére que no 
. -ToM. IV, A a • ^^ ;^^aya, 
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vája, que me lo avife con tiempo, porque me eñán hu^ 
llendo los pies por ponerme en camino ; que me dizen mis 
amigas^ y mis vezinas, que fi yo, y mi hija- andamos orón- 
das, y pompofas en la corte, vendrá á fer conocido mi ma- 
rido por mi; mas que yo por el^ ümdo for^ofq que pregún- 
tenmuchos i Quien fon eftas Señoras defte coche? y un cria- 
do mío refponderá ; La muger^ y la hija de Sancho Pan9a 
Governador de la Ínfula Barataria, y deña manera fera cono- 
cido Sancho, é yo feré eftimáda, y a Roma por todo. 

Pésame quanto pesar me puede, que efte año no fe 
}ian cogido bellotas en efte pueblo ; con todo eíTo embio a, 
vueiTa Alteza hafta medio Celemín, que una á una las fyy 
yo á coger, y á efcogér al monte, y no las halle mas m.a- 
yores ; yo quiliéra que fueran como huevos de Abeftruz» 

No fe le olvide á vueffa pompofidád de efcrivirme, que 
yo tendré cuydádo de la re]|>uefta5 avisando de mi falud^ 
y de todo lo que huvíére que avisar defte lugar, donde que- 
do rogando á nueftro Señor, guarde a vueftra Gr^ndezaa^ 
y á mi no olvide. Sancha mi hija, y mi hijo, befan, a 
vueíja merced las manos.. 

La que tiene mas dtfseo de ver a vueffa Cenoria 
que de efcrivirla. 

Su Criada Tere/a Panpa^ 

Grande fué el gufto que todos recibieron de oir la carta de 
Terefa Pan^a, principalmente los Duques ; y la Duquefe 
pidió parecer á Don Quixote, íi feria bien abrir la carta 
que venia para el CoYernador, que imaginava devia de fer 

boniílima ? 
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boniíEma ? Don Quixote dixo, que el la abriría por darles 
guftoj y affi lo hizo ; y vio que dezia deña manerao 

Can^a de Tere/a Panga^ 
a Sancho Panga fu marido, 

TU carta recibí, Sancho mió de mi alma ; é yo te pro- 
meto, y juro como Católica Chriíliana, que no fal» 
taron dos dedos para bolvérme loca de contento. Mira^ 
hermano^ quando yo llegué á oyr, que eres Governador, 
me pensé alli caer muerta de puro gozo ; que ya fabes tu, 
que dizen, que aíG mata la alegría fubita, como el dolor 
grande. A Sanchica tu hija fe le fueron las aguas fin fen- 
tirio de puro contento. El venido, que me embiáfte^ tenia 
delante, y los corales que me embió mi Señora la DuqueíTa 
al cuello, y las cartas en las manos, y el portador dellas allí 
prefente ; y con todo efíb creya, y penfava, que era todo 
fueño lo que veya, y lo que tocáva ; porque quien podia 
pensar, que un pañor de cabras avia de venir á fér Govet- 
nador de Ínfulas ? Ya fabes tu, amigo, que dezia mi madre, 
que era meneftér de vivir mucho, para ver mucho : Th- . 
golo, porque pienfo ver mas, íi vivo mas, porque no pienfo 
parar hafta verte arrendador, ó alcabalero, que fon ofi- 
cios, que aunque lleva el diablo á quien mal los ufa, en 
fin en fin fiempre tienen, y manejan dineros. Mi Señora 
la DuqueíTa te -dirá el defséo que tengo de ir á la corte i 
Mírate en ello, y avílame de tu güilo, que yo procuraré 
honrarte en ella, andando en coche. El Cura, el Barbero,, 
d Bachiller, y aun el Sacriftan no pueden creer, que efes 
A a 2 Governadorj 
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Governadorj y dizen, que todo es embeleco, ó cofas de enr 
cantamiénto, como fon todas las de Don Quixote tu amo ; 
y dize Sanfon, que ha de ir á bufcárte^ ya £icárte el Govi- _ 
erno de la cabeca, y á Dou Qiiixote la locura de los caicos. 
Yo no hago fino reyrme, y mirar mi farta, y dar tra^a del 
venido que tengo de hazér del tuyo á nueftra hija. Unas 
bellotas embié á mi Señora la Duquefla ; yo quifiéra que fue- 
ran de oro. Embiame tu algunas fartas de perlas, íi fe 
■iifan en eíia Ínfula. Las nuevas defte lugar fon; que la 
Berrueca caso á fu hija con un pintor de mala mano, que 
llego á eñe lugar á pintar lo que faliéíTe : Mandóle el con- 
fejo pintar las armas de fu Mageñád fobre las puertas del 
ayuntamiento ; pidió dos ducados ; diéronfelos adelantados ; 
trabajó ocho dias, al cabo de los quales no pintó nada, y 
dixo, que no acertáva á pintar tantas baratijas; bol vio el di- 
nero; y con todo effo fe casó á titulo de buen oficial 
Verdad es, que ya ha dexádo el pinzel, y tomado el a^ada^ 
y va al campo como gentilhombre. El hijo de Pedro de 
Lobo fe ha ordenado de grados, y corona con intención de 
hazérfe Clérigo : Súpolo Minguilia, la nieta de Mingo Sil- 
yato, y hale pueílo demanda de que la tiene dada palabra 
de cafamiénto. Malas lenguas quieren dezir, que ha eftádo 
en cinta del, pero el lo niega á pies juntillas. Ogaño no 
áy azeytunas, ni fe halla una gota de vinagre en todo efte 
pueblo. Por aqui pafsó una compañía de Soldados ; lleva- 
Tonfe de camino tres monjas defte pueblo; no te quiero dezir 
quien fon ; quÍ9á bolverá n,y no faltará quien las tome por mu- 
geres con fus tachas buenas, ó malas. Sanchica haze puntas 
de randas ; gana cada dia ocho Maravedís horros, que los va 
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echáiido en una alcaiisk para ayuda á f a axiiár ; peroaom; 
que es hija 'de be Goveriiadorj tu le darás la dote^ finque 
ella lo trabaje.; La^füente de la placa fe^ feco: Un , rayq, 
cayo en la Picota^ y alli me las den todas. Efpero ref- 
pueña deftaj y la refolucioii de mi ida a k Corte: Y con 
eño Dios te me guarde mas años que á mi, 6 tantos^ por- 
que no querría dexárte fin mi en efte mundo. 

%i muger Tere/a Panga^ 

Las cartas fueron folenizádas, reydas, eftimádas, y admi- 
radas ; y para acabar de echar el fello, llegó el correo, que 
íraya la que Sancho embiava a Don Quixote, que aíTimefmo 
fe leyó publicamente, la qual pufo en duda la fandez del Go- 
vernador. Retirófe la DuqueíTa para faber del page lo que 
le avia fucedido en el lugar de Sancho, el qual fe lo contó 
muy por eftenfo fin dexár circunftancia, • que no refiriéffe, 
Dióle las bellotas, y mas un quefo queTerefa le dio por fer 
muy bueno, que fe aventajava a los de Tronchon. Recibió- 
lo la DuqueíTa con grandiffimo gufto, con el qual la dexa- 
remos por contar el fin que tuvo el Govierno del gran , 
Sancho Pan§a5 flor^ y efpejo de todos los infulanos Go- 
vernadores. 
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Del Ingeniólo Hidalgo' 

DON QUIXOTE 

DE LA MANCHA. 
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C A^ P I T ü L O LIII 

Del fatigado fin y remate que tuvo el Govierno da 
Sancho Pa?ífa, 

ENSAR. que en ella vida las 
colas della han -de durar fiempre 
en un eftádoj es pensar en lo eícu- 
fado ; antes parece que ella anda 
todo en redondo, digo, a la redon- 
da. La primavera %ue al veránoj, 
el verano al eftío, el eftio al otoño, 
y el otoño al invierno, y el invierno 
á la primavera; y aíli torna á andárfe el tiempo con eña 
rueda continua : Sola la vida humana corre á fu fin ligera 
mas que el tiempo, fin efperár renovárfe fino es en la otra, 
que lio tiene términos que la limiten. Efto dize Cide Ha- 
Biete, Filofofo Maliometico; porque efto de entender la 
ligereza^ é inftabilidád de la vida prefente, y de la duración 
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de la -eteraa que fe efpéra, miachos fin lumbre de fe, fim© €éM 
h hz natural lo lian eateudido ; pero aqui nueflro Autor le 
dizeporla prefteza con que fe aeabó/e confymió/edeíliizo, 
fe- £né como en fombraj y humo el GoFÍerno deSancíio. ■ 

E h qualj #ándo la feptima noche de los días de fu Go- 
bierno en fu cama^ no harto de pan^ ni de vino^ fino de juz- 
gars y dar pareceres, y de hazér eftatútos, y. pragmáticas • y 
quando el fueño á defpecho, y pesar de la hambre le co- 
niepgáva á cerrar los párpados, oyó tan gran ruydo de cam-- 
panasj y de vozes, que no parecía fino que toda la Ínfula fe 
hundía. Sentófe en la cama^ y eftüvo atento^ y efcuchándo 
por ver fi dava en la cuenta de lo que podía fer la caufa de 
tan grande- ajhoroto ; pero no folo no lo supo, fino que aña- 
éiendof^ al ruydo de vozes, y campanas el de infinitas trom- 
pet^Sj y atambores, quedó mas confufoj y Heno de temorj y 
^(pmtQ ; y levant^ndofe en pie^ fe pufo unas Chinelas por h 
humedad del fuelo^ y fin ponérfe fobreropa de levantar, ni 
cofa que fe pareciéffe^ falió á la puerta de fu aposento á 
tiempo, quando vio venir por lanosco-rredores mas de veynte 
perfonas, COI); hachas encendida^^en las manos, y con las ef- 
padas defenvaynáda.S5 gritando todos a grandes vozesr 
Arma, Arma, Señor Governadorj arma; que han -entrádQ 
i,nfinito,s enemigos en la Ínfula, y fomos perdidos fi vueflra 
induftria, y valor no nos foeórre. Con efte mydo, faria, y 
alboroto llegaron donde Sancho eítáv^ atónito^ y embelesada 
de lo que oya, y ve^a ; y qua.ndo llegaron á el, uno le di- 
xp : Armefe luego vueffa Señoría, fino quiere perdérfe, jr 
que toda efta ínfula fe pierda. Que me tengo de armar ? 
lefpoi^dió SanchQj ñique sé ya de armas^ ni de focorros? 
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eftas cofas mejor ferádcxárlas para mi amo Don Quixote, 
que en dos paletas las defpachará, y pondrá xn cobro ; 
que yo pecador fuy k Dios, no fe me entiende nada 
■ deftas prieffas. Ha Señor Governador, dixo otro, que re- 
lente es effe? Arméfe vueffa merced, que aquí le traemos 
armas ofensivas, y defensivas ; y falga á effa pla^a y sea 
nueftra guia, y nueftro capitán, pues de derecho le toca 
el serlo, fiendo nueftro Governador. Ármenme norabuena, 
replicó Sancho; y al momento le truxéron dos pavéfes, que 
venían provéydos dellos ; y le pufiéron encima de la cami- 
fa (fin dexárle tomar otro veftido) un pavés delante y otro 
detrás, y por unas concavidades que traían hechas, le faca- 
ron los bra90s, y le liaron muy bien con unos cordeles de 
modo, que quedó emparedado, y entablado, derecho como 
un hufo, fm poder doblar las rodillas, ni meneárfe un fo- 
lo paíTo. Pufiéronle en las manos una lan9a, á la qual fe 
aiTimó para podérfe tener en pie. Quandoaffi le tuvieron, 
le dixéron que camináíTe, y los guiáffe, y animaffe a to- 
dos; que fiéndo el fu norte, fu knterna, y fu luzero, 
tendrían buen fin fus negocios. Como tengo de caminar, 
defventurádo yo, refpondió Sancho, que no puedo jugar 
las choquezuelas de las rodillas, porque me lo impiden ef- 
tas tablas, que tan cofidas tengo con mis carnes? Lo que 
han de hazér es, llevarme cubramos, y ponerme atraveísado, 
ó en pie en algún poftigo, que yo le guardaré, ó con eña 
lanja, ó con mi cuerpo. Ande, Señor Governador, di- 
xo otro, que mas el miedo que las tablas le impiden el 
paíTo : acabe, y meneéfe, que es tarde, y los enemigos 
crecen, y las vozes fe aumentan, y el peligro carga : Por 
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cuyas perfuaíiónesj y vituperios probo el pobre Governa» 
dor á movérfes y fué dar coníigo en el fuélo tan gran gol^ 

pe, que pensó, que fe avia hecho pedamos. Quedó como 
Galápago encerrado, y cubierto con íiis conchas, ó como 
medio tozino metido entre dos artéías, ó bien affi como 
barca, que da al través en la arena ; -y no por verle caydo 
aquella gente burladora, le tuvieron compaffion alguna | 
antes apagando las antorchas, tornaron á reforjar las vo- 
zes, y á reyterár el arma con tan gran priéífa, pafsándo 
por encima del pobre Sancho, y dándole infinitas cuchilladas 
fobre los pavéfes, que li el no fe recogiera, y encogiera, 
metiendo la cabera entre los pavéfes, lo pafsára muy mal 
el pobre Governador ; el qual en aquella eftrecheza recogi- 
do fudáva, y traíTudava, y de todo coracon fe encomen- 
dáva á Dios, que de aquel peligro le facáffe. Unos trope- 
cávan en el, otros cayan, y tal liúvo, que fe pufo enci- 
ma un buen efpacio, y defde alli como defde atalaya, go- 
vernáva los exercitos, y á grandes vozes dezía : Aquí de 
los nueftros, que por efta parte cargan mas los enemigos % 
Aquel portillo fe guarde ; aquella puerta fe cierre ; aquellas 
efcalas fe tranquen; vengan alcancías, pez, y refina en^ 
calderas de azeyte ardiendo : trinchéenfe las calles con col- 
chones. ■ En fin el nombráva con todo ahinco todas las 
varatijas, inftruméntos, y pertrechos de guerra, con que 
fuéle defendéríe el afiaíto de una ciudad : Y el molido San- 
cho, que lo efcucháva, y lo fufria todo, dezía entre fi : O 
fi mi Seiior fuéíle férvido, que fe acabáíTe'yá de perder efca 
ínfula, y me viéfíe yo, ó muerto, ó fuera deña grande an- 
crtiília ? Oyó el cielo íii petición, y quando menos lo et 
''Tom. IV, Bb . peráv^ 
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peráva, oyó vozes que dezkn: vitoria, vitoria: Los ene^ 
migosvande vencida: Ea Señor Goxrernador^ levántefe 
vueka merced^ y venga á gozar del vencimiento^ y á re- 
partir los defpojosj que fe han tomado á los enemigos por 
el valor deíTe invincible bra^o. Levántenme^ dixo con 
voz doliente el dolorido Sancho» Ayudáronle á levantar^ 
j pueílo en pie, dixo: El enemigo que yo huviére venci- 
do, quiero que me le claven en la frente. Yo no quiero 
repartir defpojos de enemigos^ fino pedir, y fuplicár á al- 
gún amigo (fi es que le tengo) que me dé un trago de 
vino, que me feco ; y me enjugue efte fudor, que me ha- 
go agua. Limpiáronle, truxéronle el vino, defliáronle los 
pavéfes, fentófe fobre fu lecho, y defmayófe del temor, del 
fobrefalto, y del trabajo. 

Y A les pesáva á los de la burla, de avérfela hecho tan 
pefada ; pero el avér buelto en ü Sancho, les templo la 
pena que les avia dado fu defmáyo. Preguntó, que hora 
era ? Reípondiéronle, que yá amanecia. Calló, y fin dezir 
otra cofa, comengó á venirle,, todo fepultádo en filencio ; 
y todos le miráva;i, , y efperávan en que avia de pararla 
priéíTa con que fe veftia. Viftiófe en fin, y poco á poco- 
(porque eñá va molido, y no podía ir mucho á mucho)- fe. 
fué á la cavalleriza, figuiéndole todos los que allí fe halla» 
van; y Uegándofe al ruzio^, le abracó, y le dio un befo, 
de paz en la frente, y no fin lagrimas en los ojos le di- 
xo : Venid vos acá, compañero mió, y amigo mió, y 
conllevador de mis trabajos, y miferias ; quando yo me 
'■ avenía con vos, y no tenía otros penfamiéntos, que los que 
me da van los cuydados de remendar vueftros aparejos, y 
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de fuflentár vueftro corpezuelo, dichólas eran mis horaSg 
mis dias^ j mis años i pero deípues que os dexé, y me 
fiibi fobre las torres de la ambicioBj y de la fobervia^ fe 

me han entrado por el alma adentro mil miferias^ mil ira- 
bajosj y quatro mil defaíToffiégos» Y en tanto que eftas 
razones iva diziéndo, iva aíTimifmo enalbardando el afiío^ 
fin' que nadie, nada le dixéffe. Enalbardado^ puesj el ru« 
ZÍ05 con gran pena^ y pesar fubió íbbre él, y encaminando 
•fus palabras, y razones a! Mayordomo, al Secretario, al 
MaeflreÉikj y á Pedro Rezio ' el Dotor, y á otros muchos 
que alli prefentes eflávanj dixo : Abrid camino^ Señores 
mios, y dexádme bolvér á mi antigua libertad : Dexádme 
que vaya á bufcár la vida pafsáda^ para que me reíucite defta 
muerte prefente. Yo no nací para fer Governador, ni para 
defender ínfulas^ ni ciudades de los enemigos que quiíiéren 
acometerlas. Mejor fe me entiende a mi arar, y cabár^ 
podar, y enfarmentár las viñas, que de dar leyes, ni de- 
fender Provincias, ni Reynos. Bien fe eñá San Pedro en 
Roma (quiero dezir) que bien fe eftá cada uno usando el 
oficio para que fué nacido. Mejor me eñá á mi una hoz 
en la manoj que un cetro de Governador 2 Mas quiero 
hartarme de gazpachos, que eílár fugeto á la miferia de - 
un medico impertinente, que me mate de hambre i Y mas 
quiero recoftárme á la fombra de una encina en el verano^ 
y arroparme con un 'zamarro de dos pelos en el invierno 
en roi'libertádj que acoftárme con la fugecion del Govier- 
no entre sábanas de olanda, y veffirme de martas cebolli- 
nas. Vueffiís mercales fe queden con Dios, y digan al Du- 
que mi Señorj.. que-defnüdo nací, defnúdo me hallo^ ni 
B b 2 pierdo^ 
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pierdo, ni gano (quiero dezir ; ) que fm blanca entré en 
efte Govierno, y fm ella falgo, bien al revés de como nie- 
len faiir los Governadores de otras Ínfulas: Y apártenfe^ 
déxenme ir, que me voy a bizmar, que creo que tengo 
brumádas las coftillas : Merced á los enemigos qué efta 
noclie fe han pafseádo fobre mi. No ha de fer affi, Se- 
ñor Governador, dixo el Dotor Rezio^ que yo le daré á 
vueíTa merced una bebida contra caydas, y molimientos^ 
que luego le buelva en fu priñina entereza, y vigor, y 
en lo de la comida, yo prometo á vueíTa merced de en- 
mendarme, dexándole comer abundantemente de todo aque- 
llo que quifiére. Tarde piache, reípondió Sancho ; ' aíTi de- 
xaré de irme, como bolvérme Turco. No fon eftas bur- 
las para dos vezes. Por Dios, que aíTi me quede en eíle^ 
ni admita otro Govierno aunque me lo diéifen entre dos 
platos, como bolár al Cielo fin alas. Yo foy del linage 
de los Pangas, c|ue todos fon teftarrúdos ; y fi una vez di- 
zen noms^ nones han de ser, aunque sean pares á pesar de 
todo el mundo. Quédenfe en eña Cavalíeriza las alas de 
la hormiga, que me levantaron en el ayre, para que me 
comiéíTen vencejos, y otros páxaros ; y bolvámonos á an- 
dar por el fuelo con pie llano, que fino le adornaren za- 
patos picados de cordovan, no le faltarán alpargatas tof- 
cas de cuerda. Cada oveja con fu pareja -^ j nadie tienda 
mas la pierna^ de quanto fuere larga la sabana ; y déxenme 
pafsár, que fe me haze tarde, A lo que el Mayordomo 
dixo : Señor Governador, de muy buena gana dexáramos. 
ir á vueíTa merced, puefto que nos pefará mucho de per- 
derle s que fa ingenio, y fu Chriftiano proceder obligan á 
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defséarle : Pero ya fe fabe que todo Governador eftá obli- 
gado, antes que fe aufente de la parte donde ha governádo, 
^dar primero refidencia: Déla vueíTa merced de los diez 
dias que lia, que tiene el Govierno, J váyafe á la paz de 
Dios. Nadie me la puede pedir, refpondió Sandio, fino es 
quien ordenare el Duque mi Señor : Yo voy á verme con 
el, y a el fe la daré de molde; quanto mas, que faliéndo 
yo defnudo, como falgo, no es meneftér otra feñal, para dar_ 
á entender, que lie governádo como un Ángel Par Dios 
que tiene razón el gran Sancho, dixo el Dotor Rezio, y 
que soy de parecer, que le dexémos ir; porque el Duque 
ha de guftár infinito de verle. Todos vinieron en ello, y 
le dexáron ir, ofreciéndole primero compañia, y todo 
aquello que quifiéffe para el regalo de fu perfona, y para 
la comodidad de fu viage. Sancho dixo, que no quería 
mas de un poco de cebada para el ruzio, y medio quefo^ 
•y medio pan para el; que pues el camino era tan corto, 
no avia meneftér mayor ni mejor repofteria. Abracáronle 
todos, y el llorando, abraco á todos, y los dexó admira-» 
dos afli de fus razones, como de fu determinación tan refo- 
luta, y tan difcreta, 

CAPITULO LIV/ 

^e trata de cofas tocantes a efia hifioria, y no ¿ otra 
alguna. 

RESOLVIÉRONSE el Duque, y la DoqueíTa de que 
el deílifio que Don (Jiüxote hizo á fu vafiallo por k 
caufa yá referida, pafíliffe adelante ; y puefto que el moca 
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eftava en Flandes, adonde avia ido huyendo por no tener 
por fuegra á Doña Pvodriguez^ ordenaron de poner en fu lu- 
gar á un lacayo Gafcon, qne fe liamava Tofilos, induftri- 
ándole primero muy bien de todo lo que avia de liazér. De 
allí á dos dias^ dixo el Duque á Don Quixote, como deEe 
alli á qnatro vendría fu contrario, y fe prefentaría en el 
campo armado como Cavallero -, y fuftentark como la don- 
zelia mentia por mitad de la barba, y aun por toda la barba 
entera^ fi fe afirmáva que el le íiuviéfle dado palabra de 
eafamiénto. Don Quixote recibió mucho gufto con las 
■ tales nuevasj y fe prometió aílimifmo de hazér maravillas 
en^ el cafo, y tíivo á gran ventura avérfele ofrecido ocafion 
donde aquellos Señores pudiéíTen ver haña donde fe eften- 
dia el valor de fu poderófo brago ; y affi con alboro^o^ y 
contento efperáva los quatrodias, que fe leivan haziéndo^ 
á la cuenta de fu defséo, quatrociéntos figlos. 

Dexemoslos paíTar nofotros, (como dexámos pafsár 
otras cofas) y vamos á acompañar á Sancho, que entre ale- 
gre, y trifte venia caminando fobre el ruzio á bufcár á fu 
amo, cuya^ compañia le agradava mas, que ser Governador 
de todas las Ínfulas del mundo. Sucedió, pues, que no avi- 
■éndofe alongado mucho de la ínfula de fu Govierno (que 
el nunca fe pufo á averiguar, fi era, Ínfula, ciudad^ villa, ó 
lugar la que governava) vio que por el camino- por donde 
ti iva, venían feys peregrinos, con fus bordones, de eftos 
eftrangéros que piden la limofna cantando, los quales en 
llegando a el, fe pufiéroii en- ala, y levantando las vozes, to- 
dos' juntos comencjáron á cantar en fu lengua lo que Sancho 
íio pudo entender,- fino fue una palabra, que claramente 

pronunciava 
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pronunciava Limo/na^-pot donde entendió^ que era Limofiia 
lo que en fu canto pedían y j como el^ fegun dize Cide 
Hamete^ era caritatiTO además, facó de fus alforjas medio 
pan^ j medio quefo, de que venia proveydo, j diofelo, di- 
ziendoles por feñas^ que no tenia otra cofa que darles : Ellos 
lo recibieron de muy buena gana, y dixcron : Guelte, guelte, 
Noentiendo^ refpondió Sancho, que es loquepedis, buena 
gente ? Entonces uno dellos facó una bolfa del feno, 7 mof- 
trófela á Sancho^ por donde entendiój que le pedian dine- 
ros ; ^ y el poniéndofe el dedo pulgar en la garganta, y ef- 
tendiendo la mano arriba, les dio á entender, que no tenia 
oñugo de moneda; y picando alruzio, rompió por ellos^ y 
al pafsár, aviéndole eñádo mirando uno dellos con muclia 
atención, arremetió á el, echándole los bracos por la cin- 
tura, y en voz alta,. y muy caftellana dixo : Válame Dios, 
que es lo que veo? Es poffible que tengo en mis bracos al 
mi caro amigo, al mi buen vezino Sancho Pan^a I Si tengo 
fin duda, porque yo no duermo, ni eñóy aora borracho. Ad- 
mirófe Sancho de vérfe nombrar por fu nombre, y de vérfe 
abra9ár del eílrangéro peregrino, y defpués de averie eñádo 
mirando, fin hablar palabra, con mucha atención, nunca 
pudo conocerle ; pero viéndole fu fuíjjenfion el peregrino, 
le dixo : Como, y es poffible Sancho Panga hermano, que 
no conoces á- tu vezino Ricote el Morífco tendero de tu 
lugar? Entonces Sancho le miró con mas atención, y co- 
mentó á refigurarle, y finalmente le vino á conocer de todo 
punto; y fin apeárfe del jumento, le echó los bracos al 
cuello, y le dixo : Quien diablos te avia de conocer Ri- 
cote en effe trage de Moharracho que traes ?^ Dime quien ' 
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te ha hecho franchote? Y como tienes atrevimiento áe 
bol ver á Eípaña, donde í¡ te cogeiij y conocenj tendrás 
harta mala ventura? Si tu no me deíciibresj Sanchoj res- 
pondió el peregrino^ feguro tñójj que en eíle trage no 
avrá nadie que me conozca ; y apartémonos del camino á 
aquella alameda que alli parece^ donde quieren comer, y 
reposar mis compañerosj y alli comerás con ellos, que fon 
muy apacible gente^ é yo tendré lugar de contarte lo que 
me ha íucedido defpues que me parti de nueftro lugar, por 
obedecer el vando de fu Mageítád, que con tanto rigor á 
los de-dichádos de mi nación amena9áva5 fegun oyíle. 
■f-íizolo aíTi Sancho, y hablando Ricoíe á los demás perecrri- 
nos, fe apartaron á la alameda que fe parecía, bien defvi- 
ada del camino real Arrojaron los bordonesj quitáronfe 
las m^uzetas, ó efclavinas, y quedaron en pelota, y todos 
ellos eran mocos, y muy geníiles™hombres, excepto Ricote 
que ya era hombre entrado en años. Todos trayan alfor- 
jas, y todas fegun pareció, venían bien provey das, alómenos 
de cofas incitativas, y que llaman á la fed de dos leguas^ 
Tendiéronfe en el íuelo, y haziéndo manteles de las yervas^ 
pufiéron fobre ellas pan, fal, cuchillos, nuezes, rajas de 
quefo, hueíTos mondos de xamon, que fmo fe dexávan 
maícár, no defendían el ser chupados. Pufiéron affimefiíio 
un marrjar negro, que dizen, que fe llama Cak'al^ y es hecho 
de huevos de pefcádo, gran deípertadór de la colambre. No 
faltaron azeytunas aunque fecas y fin adovo alguno, pero 
fabrófas, y entretenidas :' Pero lo que mas campeó en el 
campo de aquel banquete fueron feys botas de vino, que 
cada uno lácó la faya de fií alforja; haña^cl buen Ricote 
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■ (que fe avia transformado de Morifco en Alemán, ó en 
Tudefco) facó la fuya, que en grandeza podía competir 
con las cinco. Comentaron á comer con grandiíTmio 
gufto, y muy de cfpacio^ faboreándofe con -cada bocado, 
que le tomávan con la punta del- cuchillo, y muy poquito 
de cada cofa ;. y luego al punto todos á una^ levantando los 
bracos^ y las botas en el ayre, pueftas las bocas en fu boca, 
y clavados los ojos en el cielo, no parecía fino que ponían 
en él la puntería^ y defta manera meneando las caberas a 
un lado, y a otro (Señales que acredita van el gufto que re- 
cibían) fe efcu vieron un buen efpacio traíTegándo' en fus 
eftomagos las entrañas de las valijas. Todo lo mira va 
Sandio, y de ninguna cofa fe dolía ; antes por cumplir 
con el Refrán, que el muy 'bien fabia, de, ^ando a Roma 
fueresj haz como vieres^ pidió á Ricote la bota, y tomó fu 
puntería como los demás, y no con menos gufto que ellos» 
Quatro vezes dieron lugar á las botas para fer empinadas, 
pero la quinta no fué poíí],ble, porque ya eftávan mas enjutas^ 
y fecas que un efparto : Cofa que pufo muflía k alegría 
que hafta allí avian moñrádo. De quando en quando jun- 
ta va alguno fu mano derecha con la de Sancho, y dezia : 
Efpañol y Tudefqui, Tuto uno, bon Compaño ; y Sancho 
reípondia : Bon Compaño, jura Di ; y difparáva con una 
rife,, que le dura va una hora fin acordárfc entonces de nada^ 
de lo que le avia fucedido en fu .Govierno ; porque fobre 
el rato, y tiempo quando fe come y bebe, poca jurifdi-- 
cion Hielen íenéí los cuydádos. Finalmente el acabar feles 
el vino fué principio de un fueño que dio á todos, quedán- 
dofe dormidos fobr^ las mifmas niefas, y manteles : Solos 
ToM. IV. Ce Ricote 
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Rícote y Sancho quedaron alerta, porque avian comido masj. 
y bebido menos ; y apartando Ricote á Sancho, fe fentáron 
al pie de una haya, dexándo á los peregrinos íépultádos en 
dulce ñieño | y Ricote fia tropezar nada en fu lengua Mo- 
rifca, en la pura Caftellana le dixo las figuientes razones. 

Bien fabes, ó Sancho Pan^a, vezino, y amigo mio^ 
como el pregón, y vando que fu Mageftád mandó publi- 
car contra. los de mi nación, píifo terror y efpánto en to- 
dos noíbtros, alómenos en mi le pufo de fuerte, que me. 
parece que antes del tiempo que fe nos concedía, para que 
hiziéffemos aufencia de Eípaña, ya tenía el rigor de k 
pena executádo en mi perfona, y en la de mis hijos. Or- 
dené, pues, (á mi parecer como prudente, bien aííi como; 
el que fabe, que para tal tiempo le han de quitar la cafa. 
donde vive, y fe provee de otra donde mudárfe.) Ordené^ 
digo, de falir yo folo fm mi familia de mi pueblo, y ir a 
bufcár donde llevarla con comodidad,, y fin la priéffa con 
que las demás faliéron ; porque bien vi, y vieron todos. 
nueñros ancianos, que aquellos pregones no eran folo amená- 
9as, como algunos dezian, fino verdaderas leyes que fe 
avian de poner en execucion á fu determinado tiempo ;-. 
y for^ávame a creer eña verdad, faber yo los ruynesy dif- 
paratádos intentos, que los nueftros tenían j y tales,- que me 
parece, que fué infpiracion divina la que movió á fu Ma- 
geftád á poner en efedo tan gallarda refolucion, no porque 
todos fuefsémos culpados ; que algunos avia Chriffianos. 
firmes, y verdaderos, pero eran tan pocos, que no fe podían 
©poner á los que no lo eran ; y no era bien criar la fierpe 
m el, feno,^ teniendo los- enemigos dentro de cafa. Final- 
mente 
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mente con juila razón fuymos caíligádos con la pena del 
deftierro (blanda y -fuave al parecer de algunos, pero al 
nueftro^la mas terrible que fe nos podía dar.) Do quiera 
que eftámos, lloramos por Efpaña ; que en fin nacimos 
en ella, y esnueñra patrk natural. En ninguna parte ha- 
llamos el acogimiento que nueftra def^entúra defséa ; y en 
Berbería, y en todas las partes de África, donde efperávamos 
fer recibidos, acogidos, y regalados, alli es donde mas nos 
ofenden, y maltratan. No hemos conocido el bien haíla 
que lo hemos perdido ; y es el defséo tan grande, que cafi 
todos tenemos debolvérá Efpaña, que los mas de aquellos 
(y fon muchos) que faben la lengua como yo, fe buelven 
á ella, ydexan allá fus mugeres, y fus hijos defamparádos 
(tanto es el amor que la tienen:) Y aora conozco, y ex-. 
periméntolo que fuele dezirfe, que, Es dulce el amor de la 
patria. Sali, como digo, de nueftro pueblo j entré en 
Francia; y aunque alli nos hazian buen acogimiento, 
quife verlo todo. Pafsé á Italia, y llegué á Alemania, y 
alli me pareció que fe podia vivir con mas libertad, porque 
fus habitadores no miran en muchas delicadezas : Cada 
uno vive como quiere, porque en la mayor parte della fe 
vive con libertad de conciencia. Dexé tomada cafa en 
un pueblo junto a Anguila ; juntéme con eftos peregrinos, 
que tienen por coftumbre de venir á Efpaña muchos dellos 
cada año á vifitár los fantuarios della, que los tienen por 
fus Indias, y por certlíRma grangeria, y conocida ganancia ; 
Andanla caíi toda, y no áy pueblo ninguno de donde no 
filgan comidos, y bebidos (como fuele dezirfe) y con un real 
porloménosen dinero; y al cabo de fu viage falen con mas 
C c 2 de 
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de cieií efcüdos de fobra, que trocados en oro^ ó ya en el 
hueco de los bordones, ó entre los remiendos de las ef- 
ciayinas, ó con la induftria que ellos pueden, los facan del 
Reyno, y los paíTan á fus tierras á pesar de las guardas de 
los pueños, y puertos donde fe regieran. Aora es mi in- 
tención, Sancho, faeár el teforo que dexé enterrado, que 
por eftár fuera del pueblo^ lo podré hazér fin peligro ; y ef- 
cridr, ó pafsár defde Valencia á mi hija, ya. mi muger, 
que sé que eftán en Argel; y dar traga como traerlas á al- 
o-un puerto de Francia, y defde allí llevarlas á Alemania^ 
donde efperarémos lo que Dios quifiére hazér de nofotros-r. 
Qiie en refolucion, Sancho, yo sé cierto, que la Ricota mi 
hija, y Francifca Ricote mi muger fon Catholicas Chriftia- 
ñas ; y aunque yo no lo soy tanto, todavía tengo mas de 
Chriílianoj que de Moro ; y ruego fiempre á Dios, me abra 
los ojos del entendimiento, y me dé á conocer como le 
tengo' de fervir: Y lo que me tiene admirado es, no fa- 
ber porque fe fué mi muger, y mi hija antes á Berbería que 
á Francia, adonde podian vivir como Chriftianas. A lo 
que refpondiov Sancho : Mira Ricote, eíTo • no. devió de- 
eñár en- íu. mano, porque las llevo Juan Tiopeyo el hermano- 
de- tu muger>; y como deve de fer fino' Moro, fiíéíTe á lo 
Bias bien parado ;•, y séte dezir ' otra cofa, que creo, que- 
vas en valde á bufcár lo; que dexáfte enterrado ; porque tu- 
vimos nuevas, que avian, quitado á tu cuñado, ya tu 
muger muchas perlas, y mucho dinero en oroj que lleva- 
van por regiftrár. Bien puede fer efíb, replico Ricote;; 
pero yo séj Sancho,, que no tocaron al entierro, porque yo-' 
mo- les. defcubrl donde. -eftáva,; temerofo. de algún defmán i 
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Y affi, fi tu, Sancho, quieres venir conmigo, y ayudarme á 
facárlo, y á encubrirlo, yo te daré dozientos efcúdcs, con 
que podrás remediar tus neceíTidádes, que yá fabes, que sé' 
yo, que las tienes muclias.' Yo lo ñiziéra, refpondió Sancho, 
pero no^sóy nada codiciofo ; que á serlo, un oficio dexé yo' 
eíl-a mañana de las manos, donde pudiera hazér ks paredes- 
de mi cafa de oro, y comer antes de feys mefes en platos' 
de plata ; y affi por eño como por parecérme, haría trayci- 
on á mi Rey en dar favor á fus enemigos, no fuera contigo, 
íi como me prometes dozientos efcúdos, me dieras aqui^^dc 
contado quatrocieníos. Y que oficio es el que has dexádo, 
Sancho? preguntó Ricote. He dexádo de ser Governador' 
de una Ínfula, refpondió Sancho, y tal que a buena feé, que^ 
no hallen otra como ella á tres tirones. Y donde eftá eíFa Ín- 
fula, pregunto Ricote: adonde refpondió Sancho dos le- 
guas de aquí, y fe llama la ínfula Barataría. Calla Sancho, 
dixo Ricote, que las ínfulas eñán allá dentro de la mar, que- 
no áy ínfulas en la tierra firme. Como no? replicó Sancho. 
Dígote, Ricote amigo, que ella mañana me- partí della, y 
■ ayer eílúve en ella governándo-á mi. placer como un Sagita- 
rio; pero con todo eíTo- la he dexádo por parecérme oficio- 
peligrófo el de los Governadores. Y que has ganado en el 
Govierno ? preguntó Ricote. He ganado, refpondió Sancho,- 
el avér conocido ; que no soy bueno para governár fino es un 
hato de ganado; y que las riquezas, que fe ganan en los 
tales Goviernos, fon á cofta de perder el defcanfo, y el fueño,- 
y aun el fuñento ; porque en ks ínfulas deven de comer- ' 
poco los, Governadores, efpecialménte fi tienen médicos, que 
miren por fu falud. Yo no te entiendo, Sancho, dixo Ricote-; 

pero- 
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pero paréceme que todo lo que dizes es dílparate | que 
quien te avia de dar á ti ínfulas que goFernáíTes ? Faltavan 
por ventura lionibres en el mundo mas hábiles para Gover- 
nadores, que tu eres ? Calía Sanclio^ j buelve en ti^ j mira 
11 quieres venir conmigOj como te he dichoj á ayudarme á 
facár el teforo que dexé efcondido ; que en verdad que es 
tantoj que fe puede llamar teforo, y te daré con que vivas^ 
como te he dicho. Ya te he dicho Ricote, replicó Sancho^ 
que no quiero: Conténtate, que por mi no ferás defcubiér- 
tó, y prosigue en buena hora tu camino, y déxame feguir 
el mió, que yo sé, que lo Men ganado fe pierde, y lómalo, 
ello y fu dueño. No quiero porfiar, Sancho, dixo Ricote; 
pero dime : HalláPcete en nueftro lugar quando fe partió 
del mi muger, mi hija y mi cuñado ? Si me hallé, refpon- 
dio Sancho, y séte dezir, que falió tu hija tan hermófa, que 
faliéron á verla quantos avia en el pueblo, y todos dezian, 
que era la mas bella criatura del mundo. Iva llorando, y 
abraca va á todas fus amigas, y conocidas, y a quantos lie- 
gávan á verla, y á todos pedia la encomendáíTen á Dios, y á 
nuéñra Señora fu madre ; y efto con tanto fentimiénto, que 
á mi me hizo llorar, que no fuelo fer muy llorón; y á feé^ 
que muchos tuvieron defséo de efcondérla, y falir á quitárfe- 
la en el camino, pero .el miedo de ir contra el mandado del- 
Rey, los detuvo; principalmente fe moñró mas apaffionádo 
Don Pedro Gregorio, aquel mancebo Mayorazgo rico, que 
■tu conoces, que dizen, que la queria mucho; y defpues que 
.elía fe partió, nunca mas el ha parecido en nueftro lugar; 
y todos pensamos, que iva tras ella para robarla, pero hafta 
aora no fe ha fabido nada. Siempre tuve yo mala fofpecha, 

dixo 



Digitized by 



Google 



FART. 11 LIB. Vlir. CAE LV. 
dixo Ricote, de que QÍfe CavalJero adamaba á mi liija-|- pero' 
fiado en el valor de nii Ricota, nunca me dio pefadimibre 
el fabeij que la quería hkn ; que ya avrás oydo dezir, San- 
clioj que las Morifcas, pocas ó ninguna vez fe mezclaron pof 
amores con Cliriáianos FÍejos ; j mi hija,, que (á h que yo- 
creoj ^atendía a fer más Cfiriftiana^ que enamorada^ no fe- 
curaría de las folicitudes de eíTe Señor Mayorazgo. Dios lo--' 
liagaj replicó Sandio, que á entrambos les eítari'a mal : Y 
.déxame partir de aqui, Ricote amigo^ que quiero llep-ár 
,efta noche adonde eílá mi Señor Don Quixoíe. Dios vaya: 
contigOj Sancho hermano, dixo RicotCj que ya mis compa- 
ñeros fe rebullen; y también es hora, que profigámos nuef- 
tro camino ; y luego fe abra9áron los dos, y Sancho fubioea 
fu ruzio, y Ricote fe arrimó á fu bordón, y fe apartaron. 

C A P I T U L O L¥. 

De cofas Jucedidas a Sancho en el camino^ y otras que m 

ay mas que ver, 

EL. averie detenido Sancho -con Ricote no le dio lugar á 
que aquel dia Uegáffe al caffillo de! Duque, puefto 
que llego media legua del, donde le tomó la noche algo- 
efcúra, y cerrada; pero como era verano, no le dio mucha 
peíadumbre, y affi- fe apartó del camino con intención de-. 
efperár la mañana; y quilo fu corta, y defventuráda fuerte, 
que bufcándo lugar donde mejor acomodárfe, cayeron el 
y el ruzio en una honda, y efcuríííima íima, que entre 
unos edificios muy antiguos eftáva ; y al tiempo del caer 
fe encomendó á Dios de .todo coraron, pensando que no- 
avia 
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avia de parar haíla el profundo de los abífmos ; y no fué 
affij porque á poco mas de tres eílados dio fondo el ruzio^ ^ 
y el fe halló encima dél^ fin avér recibido lifion, ni daño 
alguno. Tentofe todo el cuerpo, y recogió el aliento por 
ver íi eíláva íaiiOj ó agujerado por alguna parte ; y vién- 
dofe buenoj entero^ y católico de falud, no fe hartáva 
de dar gracias áDios nueftro Señor de la merced que le 
avía Ixecíio, ,porque fm duda pensó, que eftá^a hecho mil 
pedamos. Tentó afíimefmo con las manos por las paredes 
de la fima por vér^ íi feria ; poíTible falir della íin ayuda 
de nadie ; pero todas las halló rafasj y íin affidéro alguno^ 
de ío que Sancho fe congojó mucliOj eípecialménte quando 
.oyó^ que el ruzio fe quexáva tierna y doloroíaménte ; y 
no era mucho^ ni fe kmentáva de vicioj que á la verdad 
no eíláva muy bien parado. Ay ! dixo entonces Sancho 
Panca, y quan no pensados fuceíTos fuelen fucedér á cada 
paílb á los que viven en efte miferable mundo ! Quien di- 
xéia, que el que ayer fe vio entronizado Governador de una 
infuks mandando á fus íirvientesj y á fus vaíTallos, oy fe 
avia de ver fepultádo en una íima, fin avér perfona algu- 
na, que le remedie, ni criado, ni vaíTallo, que acuda á 
fu focorro !• Aqui avrémos de perecer de hambre yo, y mi 
jumento, fi ya no nos morimos antes, él de molido, y 
quebrantado, é yo de pefarófes: Alómenos no fcré yo tan 
venturófo como lo fué mi Señor Don Quixote de la Man- 
cha, quando deícendió, y baxó a la cueva de aquel encan- 
tado Móntennos, , donde halló quien le regaláíTe mejor que 
•en fu cafa; que no parece, fino que fe fué á mefa pueña, 
j .á cama hech^. Allí vio el vifiones hermófas, y apazl- 
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bles : é yo veré aquí (á lo que creo) faposj y culebras. 
Defdicliádo de mij y en que lian parado mis locurasj y 
fantaíias ! De aqui íacarán mis íiueíTos (quando el Cielo 
fea fervido que me 'defcubran) mondosj blancos, y ray- 
dosj y los de mi buen ruzio con eliosj por donde qui^á 
■ fe echará de vér^ quien íbmosj alómenos de los que tuvie- 
ron noticia^ que nunca Sancho Panca fe apartó de íii af- 
noj ■ ni fu afilo de Sancho Pan^a. Otra vez digo^ miíé- 
• rabies de nofotros! que no ha querido nueftra corta fuer- 
tCj que niuriéffemos en nueñra patria, y entre los iiuef- 
trosj donde yá^ que no hallara remedio nueftra deígra- 
cia, no faltara quien della fe. doliéraj y en la hora ulti- 
ma de nueftro paíTamiénto nos cerrara los ojos, ■ O com- 
:pañero5 y amigo mioj que mal pago te he dado de tus 
buenos fervicios! Perdóname y pide á la fortuna en el 
mejor modo que fupiéresj que nos faque defte miferable 
trabajo en que eftánios pueftos los dos ; que yo prome- 
to de ponerte una corona de laurel en la cabera, que no 
parezcas íino un laureado Poeta, y de darte los pienfos 
doblados. Defta manera fe lamentáva Sancho Pan^a, y fu 
jumento le efcucháva fin refpondérle palabra alguna (tal 
era el aprieto, y angíiftia- en que el pobre fe halláva.) 
Finalmente aviéndo pafsádo toda' aquella noche en miíera- 
bles quexas, y lamentaciones,' vino el dia, -con cuya cía- 
lidád y'reí;plandor vio Sancho^ que era impoiSble de to- 
.da inipoffibüidád falir de aquel pozo fin fer ayudado; y 
conienjó á lamentárfe, y dar vozes por ver fi alguno le 
oya ; pero todas fus vozes eran-, dadas en defiérto, pues por 
todos aquellos contornos^ no avía perfona que .pudieíle ef 
ToM. IV, D d cucharles 
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cucliárlcj y entonces fe acabó de dar por muerto. Eíláva 
el riizio boca arribaj y Sancho Panga le acomodó de mo-- 
doj que le pufo en pie^ que apenas fe podía tener ; y fa- 
cando de las alforjas (que también avian corrido la mefma 
fortuna de la cayda) un pedazo de pan, lo dio á fu ju- 
mento, que no le fupo mal ; y dixóle Sancho, como íi la 
entendiera: Todos los duelos con pan fon buenos. En efto 
defcubrió á un lado de la fima un agujero, capaz de 
caber por él una perfona íi fe agoviava y encogía : acudió 
á él Sancho Panga, y agagapándofe, fe entró por él, y vio- 
que por de dentro era efpaciófo, y largo \ y púdolo vér^ 
porque por lo que fe podía llamar techo, entráva un rayo 
del fol, que lo defcubria todo. Vio también, que fe dila- 
tava, y alargáva por otra concavidad efpaciófa: Viendo 
lo qual, .bolvió á falir donde eftáva el jumento, y con una 
piedra comencó a defmoronár la tierra del agujero demodo^, 
que en poco efpacio hizo lugar, donde con facilidad pu- 
diéíTe entrar elafno, como lo hizo; y cogiéndole del ca- 
beftro, comenf ó á caminar por aquella gruta adelante, por 
ver íi hallava alguna faHda por otra parte. A vezes iva á eí^ 
curas, y á vezes fin luz, pero ninguna vez fin miedo. Válam-e 
Bios todo poderófo,dezia entre íi,efta,que para mi es defven*' 
tura, mejor fuera para aventura de mi amo Don Qujxote. El 
fi, que tuviera eftas profundidades,y mazmorras por jardines 
lloridos, y por palacios de Galiana, y efperára falir defta ef- 
caridad, y eftrechéza á algún florido prado : Pero yo fin ven- 
tura, . falto de confejo, y menofcabádo de animo, á cada pafib'^ 
■pienfo, que debaxo de los pies de improvifo fe ha de abrir' 
otra fima mas profunda que eíla^ que acabe de tragarme. 
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Bkn vengas malfi vienes filo. Defta manera, y con ef- 
tos penfamiéntos le pareció, que avria caminado poco mas 
de rxiedia legua, al cabo de la qual defcubrió una confúfa 
claridad, que pareció fer yá de día, y que por alguna par- 
te entráva, que dava indicio de tener fin abierto aquel, 
para el, camino de la otra vida. Aqui le dexa Cide 
Hamete Benengeli, y bueke á tratar de Don Quixote, que 
alborocádo, y contento efperáva el pla^o de la batalla, que 
avía dé hazér con el robador de la honra de la hija de 
Doña Rodríguez, á quien pensáva ^ enderezar el tuerto, y 
defaguisádo, que malamente le tenían fecho. 

Sucedió, pues, que faliéndofe una mañana áirapo- 
nérfe, y enfayárfe en lo que avia de hazér en el trance, en 
que otro dia pensáva vérfe, dando un repelón, ó Arreme- 
tida á Rozinante, llegó á poner los pies tan junto a una 
cueva, que I no tirarle fuertemente las riendas, fuera im- 
poffiblenocaerenella. En fin le detuvo, y no cayo y 
llegindofe algo mas cerca, fin apeárfe miró aquella hondu- 
ra, y eñándola mirando, oyó grandes vozes dentro; y d- 
cuchlndo atentamente, pMo percebir y entender, que el 
quelas dava, dezía : Ha de arriba ; áy algún Chriftiano que 
me efcúche ? O algún Cavailero caritativo, que fe duela de 
un pecador enterrado en vida, ó de un defdichado defgo- 
verLo Governador ? Parecióle á Don Quixote, que oya la 
voz de Sancho Pan^a, de que quedó fufpenfo, y alfombra- 
do ; y levantando la voz todo lo que pudo, dixo : Quien 
etóallá baxo? Quien fe quexa? Quienpuede efer aqm, o 
quienfehadequexár, refpondieron, fino el aíTendereajo 
deSanchoPan^a^Governadorpor fus pecados y por fu mala 
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aiidanga de la inílila Barataría^ efcudero que fué del famo- 
fo Cavallero Don Quixote de la Mancha. Oyendo lo qual 
Don Quixote, fe le doblo la admiración^, y fe le acrecentó 
el pafmo, viniéndofele ai penfamiénto^ que Sancho Pan^a 
■ devía de fer muertOj y que ePcáva alli penando fu alma; y 
llevado defta imaginación dixo : conjuróte por todo aque- 
llo que puedo conjurarte como Católico Chriñiano, que 
me digas quien eres? Y fi eres alma en pena, dimej que 
quieres que haga por ti ? Que pues es mi profcfion favore- 
cer, y acorrer á los neceffitados dePce mundo, también lo 
feré para acorrer, y ayudar á los menefterofos del otro mun- 
do, que no pueden ayudárfe por. íi propios. Defla maneras 
refpondiéron, vueffa merced que me habla, deve de fer mi ■ 
Señor Don Quixote de la Mancha, y aun en el órgano de 
la voz no es otro fm duda. Don Quixote foy, dixo Don 
Quixote, el que profeffo focorrér, y ayudar en fus necefíl- 
dádes á los vivo% y a los muertos: Por effo dime quien 
eres, que me tienes atónito ; porque fi eres ■ mi efcudero 
Sancho Pan9a5 y te. has muerto, como no te ayan llevado 
los diablos, y por la mifericordia de Dios eftés en el pur- 
gatorio, fufragios tiene nueñra Santa Madre Iglefia Católi- 
ca Romana bañantes á facárte de las penas en, que eftás, y 
yo que lo felicitaré con ella por mi parte con quanto mi 
hazienda alcanzare: PoreíTo acaba de declararte, y dime 
quien eres? Voto á tal refpondiéron, y por el nacimiento 
de quien vuefla merced quiíiére, juro Señor Don Qiiixote 
de la Mancha, que yo foy fu efcudero Sancho Panga, y 
que nunca me he muerto en todos ios días de mi vida ;. £- 
jiO' que aviéado dex:ádü mi Govierno por cofasj y caufas., 

que- 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



PART. IL LÍB. VÍIL CAR. LV. 
•que es meneftér mas efpacio para dezirlasj á noche cay en 
efta íima^ donde yagOj y el razio conmigOj que no me 
dexará- mentirj pues por mas feñas eílá aquí conmipo : Y 
ay mas, que no parece fino que el jumento entendió lo que 
Sancho dixó^ porque al momento comencó á rebuznar tan 
rezioj que toda la cueva retumbaba. Famófo teftigo^ dixo 
Don Quixote ; el rebuzno conozco^ como íi le nariera^ y 
tu voz oygo Sancho mió. Efpérame, iré al caPdlIo del 
Duque^ que efta aquí cercaj y traeré quien te faque deña 
íima, donde tus pecados te deven de ayer puefto. Vaya . 
vueffa merced, dixo ' Sancho, y bueh/a preño por un fo!o 
DÍ0S5 que ya no lo puedo llevar el eftár aquí fepultado en 
vida, y me eftóy muriendo de miedo. 

Dex'Óle Don Quixote, y -fué al Canillo á contar á los' 
'Duques -el fuceíTo de Sancho Panga, de que no poco fe 
maravillaron, aunque bien entendieron, que devia de avér 
caydo-por la correfpondencia de .aquella gruta que dé 
tiempos inmemorables eíláya alli hecha ; pero no podían 
pensar como avia dexadó el govierno, fin tener ellos avi» 
fo de fu venida» Finalmente, como dizen, llevaron fo- 
.gas, y maromas, y a coila de mucha gente, y de mucho 
trabajo facáron al ruzio, y á Sancho Panca de aquellas 
tinieblas á la luz del SoL Viole un eftudiante,,y dixo: 
Deíla manera avian de falir de fus Goviernos todos los ma- 
los Governadores, como fale efte pecador del profundo del 
abifmo, muerto de hambre, defcolorido, y fin blanca á' 
lo que yo creo. Oyólo Sancho, y dixo : Gcho 'días, *ó- 
diez ha, hermano murmurador, que entré á governár la 
Ínfula que me dieron, en los quales no me vMiartode pan 
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fiquiera una hora : En ellos me han perfeguido médicos ; 
j enemigos me han bmmádo los hueíTos : Ni he tenido 
lugar de hazér cohechosj ni de cobrar derechos ; y fiéndo 
efto aíli como lo es^ no merecia yOj a mi parecérj faíir 
defta manera: Pero el hombre propone, j Dios difpone; 
y Dios íabe lo mejor, y lo que le eílá bien a cada uno; y 
^iml el tiempo^ tal el tiento \ y nadie diga^ defta agua 
no beberé ; que adonde fe pknfa que aj tozinos^ no ay efta- 
cas ; y Dios me entiende, y bafta ; y no digo mas, aun- 
que pudiera. No te enojes, Sancho, ni recibas pefadum- 
bre de lo que oyeres, dixo Don Quixote, que ferá nunca 
acabar. Ven tu con fegura conciencia, y digan lo que 
dixéren ; y es, querer atar las lenguas de los maldizientes 
lo mefmo que querer poner puertas al campo. SÍ el Governa- 
dor fale rico de fu Goviemo, dizen del, que ha fido un 
ladrón; y íiíale pobre, que ha fido un para poco, y men- 
tecato. A buen fegúro, refpondib Sancho, que por eña 
vez antes me han de tener por tonto, que por ladrón. 

En eftas platicas llegaron rodeados de muchachos, y de 
otra mucha gente al caílillo, adonde en unos corredores 
eñávan ya el Duque, y la DuqueíTa efperándo a Don Qui- 
xote, y a Sancho, el qual no quifo fubir á ver al Duque, 
fin que primero no huviéíTe acomodado al ruzio en la cava- 
lleriza ; porque dezla que avia paíiado muy mala noche en 
la posada; y luego fubió á ver á fus Señores, ante los quales, 
puefto de rodillas, dixo : Yo, Señores, porque lo quiíieron 
aíli vueñras grandezas, fin ningún merecimiento miofuy á 
prorcrnár vueftra ínfula Barataría, en la qual entré defnudo, 
y f.-rJliudo me. hallo, ni pierdo^ ni gano. Si he governádo 
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bieñj ó mal, tefdgos lie terido delante^ que dirán Jo que 
quifiéren. Ke declarado diidas^ fentenciádo pleytos, y ' 
fieiPxpre muerto de liambre, pc-r ai'Vrlo querido affi el Dq- 
tor Pedro Pvezioj natural de Tirteaícera^ Medico iafukn% 
y GoFernadcrjíco. Acometiironocs tnsmígos de noclies. 
y aviéndcnos pueílo en grande aprietOj ¿1x^:1 bs de la iii- 
fukj que íiliéron libres^ y con vitoria por el valor de 
mi braco (que tal faiíid les dé Dios como ellos dizen ¥er- 
dad,) En reíbkicion en eñe tiempo yo lie tanteado las 
cargas que trae coníigOj y las obligaciones el governár, 
y lie hallado por mi cuentaj que no las podrán llegar mis 
ombroSj ni Ion peíb de mis coPdllaSj ni Hedías de mi ai- 
java ; y aííi antes que diefle conmigo al través el Gobier- 
no, he querido yo- dar con el Govierno al través; y ayer 
de mañana dexé la infida como la liallé^ con las mifinas ca- 
Ilesj cafas, y texádos que tenía quando entré en ella. No 
he pedido preñado á nadie^, ni metí dome en grangerías; y 
aunque pensáva hazér algunas ordenanzas provechóías^ no 
hize ninguna, temeroíb que no fe avian de guardar^ que es 
lo mifmo hazérlas, que no hazérlas. Salí, como digo^ de 
la Ínfula ñn otro acompañamiento que el de mi ruzio ; 
caí en una íima ; vineme por ella adelante, haña que efta 
mañana con la luz del Sol vi la íalida, pero no tan fiícil,. 
que á no depararme el Cielo á mi Señor Don Quixote, allí 
me quedara Iiafta la fin del mundo : Affi que, mis Seño- 
res Duque y Duqueffa, aquí eftá vueñro Governador San- 
cho Pan9a, que ha grangeádo en íblos diez dias que lia 
tenido el Govierno, á conocer que no fe le ha de dar nada 
por ser Governador, no que de una ínfula, fino de todo el 

mundo : 
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íirando: Y con ej:e y-iiív-^vcjío Prendo r yueíTcs irercé- 
* ¿t5 los piecj iiii/xncG rl j-is¿"0 de -t-j nriicIíachcD^ que di- 
zeiij Éilta tiij y dámek tu^ ¿oj 113 r2J::o de! Goi-krno^ y 
me paílb al fenicio d^ mi Ssñar Den ^m:Lct[^ que en fiíi 
en elj aunque como el pr.n coa fibreíaxtOj íiártoiiie alome- 
iiooj 7 para mi^ como yo eíé liarto^ eílb me h?,ze que íea 
de zakanoiiasj que de perdizes. Con ePco dio fin á fu 
larga platica Sandio^ temiendo £empre Don QLiixotej que 
avia de dezir ea ella mulares de difparátes^ y quando le vio 
acabar con tan pocosj dio en fn coraron gracias al Cielo ; 
y el Duque abracó á Sancho^ y le dixoj que le pesáva en 
^ el alma de que buidefle dexádo tan preílo el Goviérno ; pe- 
, ro que el baria de fuertCj que le diéíTe en fu eílado otro 
oficio de menos cargOj y de mas provecho. Abracóle k 
Duquefla aíllmifmoj y mandó que le regaláílenj porque da- 
va feñales de venir mal moíidoj y peor parado. 

CAPÍTULO LVI. 
De la def comunal^ y nunca vifia batalla^ que pafso entre 
Don ^ixote de la Man-cha^ y el Lacayo Tofilos en la 

defififa de Ja hija' de la dueña dona Rodríguez. 

NO quedaron arrepentidos los Duques de la burla he- 
cha á Sancho Panca del Goviérno que le dieron ; y 
mas que aquel mifmo dia vino fu Mayordomoj y les con- 
tó punto por punto todas cafi las palabras, y acciones, que 
Sancho avia dicho, y hecho en 'aquellos dias ; y finalmente 
les encareció, el aflaíto de la Ínfula, y el miedo de Sancho^ 
y íu falida? de <jue no pequeño gufto recibieron. " • 

Des- 
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Después defto cuenta la hiftória^ que fe llegó el día 
de la batalla aplacada | y aviéndo el Duque una^ y mu- 
chas vezes advertido a fu lacayo Toíilos como íe avia de 
avenir con Don Quixote, para vencerle fin matarle, ni he- 
rirles -ordenó que fe quitáflen los hierros á las langas, di- 
ziéndo á Don Quixote, que no permitía la Chriftiandád 
(de que el fe preciava) que aquella batalla fuéíTe con tanto 
riéfgOj y peligro de las vidas; y que fe contentáffe con 
que le dava campo franco en fu tierraj pueflo que iva 
contra el decreto del Santo Concilioj que prohibe los tales 
■ defaíios ; y no quifiéffe llevar por todo rigor aquel trance 
tan fuerte» Don Quizóte dixoj que fu Excelencia dif- 
puñéffe las cofas de aquel negocio como mas fuéfle férvido^ 
que el le obedecería en todo. Llegado, pues, el temeróíb 
diaj aviéndo primero mandado el Duque, que delante de la 
plaíja del Canillo fe hiziéíTe un efpaciófo cadahalío, donde 
eftuviéíTen los juezes del campo, y las dueñas madre, y 
hija demandantes. Avia acudido de todos los lugares, y 
aldeas circunvezinas infinita gente á ver la novedad de 
aquella batalla, que nunca otra tal avían vino, ni oydo 
dezir en aquella tierra los que vivían, ni los que avian 

muerto. 

E L primero que entró en el campo, y eftacada fué el 
maeftro de las ceremonias, que tanteó el campo, y le paf- 
feo todo, porque en él no huviéfíe algún engaño, ni cola 
encubierta donde fe trope^áffe, y' cayéffe. Luego entraron 
las dueñas, y fe fentáron en fus affiéntos, cubiertas con 
los mantos baña los ojos, y aun liafta los pechos con muef- 
tras de no pequeño fentiiniénto. Frefentófe Don Quixote 

Tom/IV. " Ee . en 
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enlaeftacáda. De alli á poco acompañado de muchas 
trompetas affomó por una parte de la pla^a fobre un po-- 
derófo Cavalio^ hundiéndola toda^ el grande lacayo Tofi-- 
los^ calada la v'ikm^ y todo encambronado con unas fuer- 
tesg y luzientes armas. El Cavallo moftráva fer frifonj an- 
choj y de color tordillo; de cada mano y pie le pendía 
una arroba de lana. Venia el valerófo combatiente bien 
informado del Duque fu Señor de como fe avía de portar 
con el valerófo Don Quixote de la Manchas advertido, que 
en ninguna manera le matáffe^ fino que procuráffe huyr el 
primer encuentro por efcusár el peligro de fu muerte, que 
eftáva cierto^ fi de lleno en lleno le encontráíTe. Pafséo la 
placas y llegando donde las dueñas eílávanj fe pufo algún 
tanto á mirar á la que por elpofo le pedía. Llamó el 
MaeíTe de campo a Don Quixote^ que ya fe avia preíenta- 
do en la pla^a, y junto con Tofilos habló a las dueñas 
preguntándoles) fi confentían, que bolviéíTe por fu derecho 
Don Quixote de la Mancha. Ellas dixéron que fi^ y que ' 
todo lo que en aquel cafo hizieffé, lo dávan por bien he~ 
cliOj por firme, y por valedero. Ya en eíle tiempo eftá- 
van el Duque, y la Duquéffa pueftos en una galeria que 
caía fobre la eftacáda, toda la qual eftáva coronada de in- 
finita gente, que eíperáva ver el rigurófo trance nunca 
vifto^ Fué condición de los combatientes, que fi Don 
Quixote vencia lii contrario, fe avia de casar con. la hija 
de Doña Rodríguez ; y fi el fuéíTe vencido, quedáva libre 
fu contendor de la palabra que fe le pedia, fin dar otra fa- 
tisfacion alguna. Partióles el Maeftro de las ceremonias 
el S0I3 y pufo á. los dos^ cada uno en el puefto donde 

avían 
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avían de eftár. Sonaron los atambores ; llenó- el ayre el 
ion de las trompetas ; tembláva debaxo de los pies la tie- 
rra ; eñávan fuípeníbs los corazones de la mirante turba 
temiendo unos, y eiperándo otros el buenj ó mal fu- 
ceíTo de aquel cafo. Finalmente Don Quixote encomen- 
dándofe de todo fu coraron á Dios nueflro Señor^ y a la 
Señora Dulcinea del Tobólo, eftáva aguardando, que fe le 
áiéSe feñal precifa de la arremetida : Empero nueftro la- 
cayo tenía diferentes penfamiéntos, pues no pensáva el, fino 
en lo que aora diré. 

Parece fer, que quando eítóvo mirando á íu enemi- 
ga, le pareció la mas hermóía muger, que avia vifto en to- 
da fu vida ^ y einiño ciegueguelo, á quien fuelen llamar 
de ordinario ^mor por eíTas calles, no quilo perder la oca™ 
fion que íe le ofreció de triunfar de una alma lacayuna, y 
^ponérlá en la liña de fus trofeos ^ y aíli llegándole á el 
bonitamente, y fin que nadie le viéíTe, le embasó al pobre^ 
lacayo una flecha, de dos varas por el lado yzquierdo, y le 
pafsó el corafon de parte á parte: Y púdolo hazér bien ai 
fegúro, porque el amor es invifible | y entra, y íaie por 
do quiere fin que nadie le pida- cuenta de lus hechos. ■ 

Digo pues, que quando ■ dieron la feñal de lá-arreme^ 
tida, eftáva. nueftro ^ lacayo tranlportádo, pensando- en- la^ 
hermosura de la que yá-av-ia hecho - Señora de fu^ libertad |. 
y, aíli no atendió al fon de la trompeta, como hizo Don 
Quixote, que apenas la húvo oydo, quando arremetió, y á- 
todo elcorrér que permitía rozinante, partió contra fu en^-»- 
iBigo, y viéndole partir fu buen efcudero Sancho^ díxo á 
grandes- vo^rr Dios te guie, nata^ y- flor de los -'aadaatgs- 
E e 3 , Cava- 
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Cavalleros :; Dios te dé la vitoria, pues llevas la razón de 
tu parte. Y aunque Tóalos vio venir contra si á Don Qm- 
xotCj no fe movió un paíTo de fu pueñoj antes con gran- 
des Yozes llamó al MaeíTe de Campo, el qual venido á ver 
lo que qiierkj Tofilos ledixo: Señor, efta batalla no fe 
haze porque yo me cafe, ó no, me cafe con aquella Señora ? 
AíG es, le fué refpondido. Pues yo, díxo el lacayo, soy 
temerófo de mi conciencia, y pondriala en gran cargo, íi 
pafsáffe adelante en efta batalla ; y affi digo, que yo me doy 
por vencido, y que quiero casarme luego con aquella Seño- 
ra. Quedó admirado el MaeíTe de Campo de las razones 
de Toíilos, y como era uno de los fabidores de la máqui- 
na de aquel cafo, no le supo refpondér palabra. Detuvo- 
fe Don Quixote en la mitad de fu carrera, viendo que lii 
enemigo no le acometía. El Duque no íabia la ocaíion 
porque no fe país a va adelante en la batalla ; pero el Maeííe 
de Campo le fué á declarar lo que Toíilos dezia, de lo que 
quedó fufpenfo, y colérico en eílremo. En tanto que eflo 
pafsáva, Toíilos fe llegó adonde Doña Rodríguez eftáva-j- 
y dixo á grandes vozes : Yo Señora quiero casarme con 
vueílra hija, y no quiero alcan9ár por pleytos, ni contien- 
das lo que puedo alcan9ár por paz^ y íin peligro de la 
' muerte. - Oyó eílo el valerófo Don Quixote, y. dixo : Pues 
eílo es aíTi, yo quedo libre, y fuelto de mi proméíTa. Ca- 
fertfe en- hora buena ; y pues Dios nueííro Señor fe la dió^ 
San Pedro fe la bendiga. El Duque avia baxáda á la pla^a 
del Caílillo, y liegándoíe á Tofilos, le dixo : Es verdad^, 
Cavallero, que os days por vencido, y que iníligádo de 
Y'Ueílra temerófa coacienciaj os^ queréys. casar, con efta doiv- 
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zella ? Si Señor, reipondió Tolilos. El haze muy bien, di- ■ 
xo á ella íazon Sancíio Panca ; porque lo que has de dar al 
liiur, dalo al gato, y íacárte ha de ciiydado. Iva Tofiibs" 
defenla^andofe la zelada, y rogava, que apriéfia le ayudáf- 
íen,- porque- le i van faltando los eípiritus del aliento, ■' y no- 
podía vérfe encerrado tanto tiem.po en la eflireclieza de aquel- 
apofento. Quitáronfela apriéííay y quedo defcubierto, y 
patente íli roílro de lacayo. Viendo lo qual Doña Ro- 
dríguez, y fu hija, dando -grandes vozes dixéron : Efte -es- 
engaño, engaño es efte : A. Toíilos el lacayo del Duque 
mi Señor nos han puefto- en lugar de mi -verdadero- eipoío i. 
jufticia de Dios, ■" y del Rey, de tanta malicia, por no de-- 
zir vellaqueria. ' No vos acuytéys, Señoras, dixo Don -Qui- 
xbte, que ni efta es malicia, ni es vellaqueria, y íi la es^ 
no ha íido la cauía el Duque fino los malos encantadores 
que me perfigúen^ los quales envidiólos de que yo alean» 
^áfle la gloria deflie vencimiento, han convertido el rof- 
tro de vueftro elpóíb- en el defte, que dezís, que es lacayo 
del Duque : Tomad mi confejo, ya pesar de la malicia de 
mis enemigos, casaos con el, que fin duda es el mifino 
que vos defséays alcanzar por efpófo. El Duque que efto' 
oyó, eftúvo por romper en rifa toda fu colera j y dixor 
Son tan extraordinarias las coías que íttcéden al Señor Don 
Quixote, que eñóy por creer, que eñe mi lacayo no lo 
€s ; pero usemos defte ardid» y maña : Dilatemos el cafa- 
miento quinze dias, fi quieren, y tengamos encerrado á ef- 
te perfonage, que nos tiene dudólos, en los quales podría 
fer, que bolviéíTe á fu priftina figura ; que no ha de durar 
tanto el rancor qne los encantadores tienen al Señor' Don ; . 
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Quixote, y mas yéndoles tan poco en usar eflos embelecos^ 
y transformaciones. O, Señor, dixo SancliOj yo sé que ya 
tienen eílos malandrines por ufo, y coftumbre de mudar 
las co&s de unas en otras, que tocan á mi amo. A un Ca- 
ballero que venció los dias paíTados llamado El de los Efpejos^ 
le bokiéron en la figura dei Bachiller Sanfon Carrafco, na- 
tural de nueílro pueblo, y grande amigo nueftro i Y á mi 
Señora Dulcinea del Tdbofo la han buelto en una ruftica 
labradora ;■ y affi imagino, que efte lacayo ha de morir, y 
vivir lacayo todos los dias de fu vida. A lo que dixo la 
hija de Rodríguez: Séafe quien fuere efte que me pide 
por eípófa (que yo fe lo agradezco) que mas quiero fer 
mnger legitima de un lacayo, que no amiga y burlada de 
un Cavallero ; puefto que el que á mi me burló, no lo es« 
En refolucion todos eftos cuentos, y íuceíTos pararon en 
que Tofilos fe recogiéíTe hafta ver en que paráva fu tranf- 
formación. Aclamaron todos la vitoria por Don Quixote^ 
y los mas quedaron triftes, y melancólicos, de ver que no 
fe avían hecho pedamos los tan eíperádos combatientes % 
Bien aíli como los muchachos quedan trines, quando no 
íkle el ahorcado que efpéran, porque le han perdonado ó 
k partes ó la jufticia. Fuéfe la gente ; bokiéronfe el Du- 
que, y Don Quixote al Canillo ; encerraron á Tofilos i que- 
daron Doña Rodriguez, y fu hija contentifllmas de ver, 
que por una via, ó por otra aquel caíb avia de parar en 
c?ifamiento, y Tofilos no efperáva menos. 
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CAPITULO LVIi 

^e trata de como Don ^ixotefe defpidio del Dtique^ y 
de lo que kfucedih con la di/creta^ j defembuelta Aítifi" 
dora doncella de la Duquejfa. 

YA le pareció á Don Quixote^ que era bien falir de 
tanta ociofidád como la que en aquel Ca,ñilld te- 
nkj que fe imagináva ser grande la faltaj que fu perfona 
hazla en dexárfe eftár encerrádoj j pere^óíb entre los infi- 
nitos regalosj y deleytes ^que como á Cavallero andante 
aquellos Señores le liazían ; y parecíale^ que avia de dar 
cuenta eftrecha al Cielo de aquella ociofidádj j encerra™ 
miento | y affi pidió un dia licencia á los Duques para par- 
tirfe. Dicronfela con mueñras de que en grande manera 
les pesáva de que los dexáíTe. Dio la DuqueiTa las cartas 
de fu muger á Sancho Pan^a, el qual lloró con ellas^ y di- 
xo : Quien pensara, que eíperanzas tan grandes, como las 
que en el pecho de mi muger Terefa Pan^a engendraron 
las nuevas de mi Govierno, avian de parar en bolvérme yo 
agora a las arrañrádas aventuras de mi amo Don Quixote 
de la Mancha ? Con todo efto me contento de ver, que mi 
Terefa correípondió a ser quien es, embiándo las bellotas á 
la Duqueffa ; que á no avérfelas embiádo, quedando yo pe- 
faróíb, fe moftrára ella deíagradecida. Lo que me con- 
íuela es, que a efta dádiva no fe le puede dar nombre de 
cohecho ; porque ya tenía yo el Goviernoj quando ella las 
embió ; y eftá pueño en razón, que los que reciben algún 
beneficio, aunque fea con niñerías fe mueftren agradeci- 
dos. 
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dos. En efeao yo entré defnúdo en el Govierno^ y falgo 
defnúdo dél^ y.-aíTi podré dezir con fegura conciencia (que 
no es poco) defnndo nací^ defnudo me hallo, ni pierdo, 
ni gano. Efío pensaba entre íi Sancho el día de la parti- 
da ; y faüéndo Don Quixote (aviendofe defpedido la noche 
antes de ios Duques) una mañana, fe prefentó armado en 
k placa del Caílillo. Miravanle de los corredores toda la 
gente del Caftillo, y affimifmo los Duques faliéron á verle. 
Eftáva Sancho fobre fu ruzio con fus alforjas, maleta, y 
repuefto contentiíTimo ; porque el Mayordomo del Duque 
(el que fué de la Trifaldi) le avia dado un bolíico con do- 
cientos efcudos de oro, para fuplir los meneñeres del ca- 
mino, y eño aun no lo fabía Don Quixote. Eñándo co- 
mo queda dicho, mirándole todos, á deíhora entre las 

• • ,. :. otras dueñas, y donzellas de la DuqueíTa que le mirávan^ 
"' al9Ó la voz la defembuelta, y difcreta Altifidora, y en Son 
laftiméro dixo : 

Efcucha mal Cavallero, 

Deten un poco las riendas. 

No fatigues las hijadas 

De tu mal regida beftia. 
Mira, falfo, que no huyes 

De alguna ferpiénte fiera, 

Sino de una corderilla. 

Que eílá muy lexos de oveja. 
Tu has burlado, monftruo horrendo, 

La mas hermofa donzella. 

Que Diana vio en fus montea, 
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Que Venus miró en fus felvas^ 
Cruel Vireno^ fugitivo Eneas^ 
Barrabas te acompañe, allá te avengas. 

Tu llevas (llevar impío) 

En las garras de tus cerras 

Las entrañas de una humildes 

Como enamorada tierna. 
Llévafte tres tocadores, 

Y unas ligas de unas piernas, 

Que al Marmol puro fe igualanj 

En Ufas, blancas, y negras» 
Llévafte dos mil fufpiros. 

Que á fer de fuego, pudieran 

Abrasar á dos mil Troyas, 

Si dos mil Troyas huviéra. 
Cruel Vireno, fugitivo Eneas, 
Barrabas te acompañe, allá te avengas. 

De eíTe Sancho tu éfcudéro, 

Las entrañas sean tan tercas, 

y tan duras, quenofalga 

Dé fu encanto Dulcinea. 
De la culpa que tu tienes, . 

Lleve la trifte la pena, 

Que juftos por pecadores 

Tal vez pagan en mi tierra. 
Tus mas finas aventuras 

En defventúras fe buelvan, _ 
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En fueño tus paíTatiempoSj 
En olvidos tus firmezas. 
Cruel Vireno^ fugitivo Eneas 
Barrabas te acompañe^ allá te avengas,. 

Seas tenido por falfo 
Defde Sevilla á Marchena^. 
Defdc Granada hafta Loja. 
De Londres á Inglaterra, 
Si jugares al Reynadoj 
Los cientos, ó la primera^ 
Los Reyes huyan de ti^ 
Afes, ni Sietes no veas» 
Si te cortares los callos,. 
Sangre las heridas viertany. 
Y quédente los raygones. 
Si te facáres las muelas. 
Cruel Vireno, fugitivo Eneas 
Barrabas te acompañe, allá te avengan* 

En tanto que, de la fuerte que le ha dicho, fe. quexáva la. 
laftimáda Altifidora, la eftuvo mirando' Don Quixote, y 
ím reípondérla palabra, bolviéndo el roftro á Sancho, le 
dixo -. Por el íiglo. de tus panados, Sancho mió, te conju- 
ro, que me digas una verdad ; Dime, llevas por ventura 
tos tres tocadores, y las ligas, que efta enamorada don- 
zella dize ? A lo que Sancho, refpondió : Los tres tocado- 
líes fi llevo, pero las ligas, como por los, Cerros de übeda, 
Q^^-^^ la.Duquéira.,ad.miiáda. de. la defemboltura de. Altiíi- 

d.atajr. 
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dora, que aunque la tenia por atrevida, graciofa, y defem- 
buelta, no en grado que fe atreviéíTe á femejantes defem- 
bolturas ; y como no eftáva advertida defta burla, creció 
mas fu admiración. El Duque quifo reforgár el donayre, 
y dixo : No me parece bien, Señor Cavallero, que avien- 
do recibido en efte mi Caftillo el buen acogimiento, que 
en él fe os ha hecho, os ayáys atrevido á llevaros tres to-^ 
cadores por lo ménos,fi por lo mas las ligas de mi donzella ; 
indicios fon eftos de mal pecho, y mueílras que no corref- 
ponden á vueftra fama. Bolvedle las ligas, fino yo os 
defafio á mortal batalla fin tener temor, que malandrines 
encantadores mebuelvan, ni muden el roftro, como han 
hecho el de Tofilos mí lacayo,, el que entro con ;vos en ■ 
. batalla. No quiera Dios, -refpondió Don Quixote, que yo 
defembayne mi efpada contra vueñra iluftriíFima perfona, 
de quien tantas mercedes he recibido. Los tocadores bol- 
veré, porque dize Sancho quedos tiene: Las ligas es im- 
poíTible i porque ni yo las he recibido, ni el tampoco ; y íi 
efta vueftra donzella quifiére mirar fus efcondrijos á buen 
fegúro, que las halle. Yo, Señor Duque, jamas he fido 
ladrón, nilopienfo fer en toda mi vida,' como Dios ño 
me dexe de fu mano. Efta donzella habla, (como ella di- 
ze,) como enamorada, de lo que yo no le tengo culpa ; y 
affi no tengo de que pedirle perdón, ni á ella, ni á vuef- 
tra Excelencia, á quien fuplico, me tenga en mejor opi- 
• nion, y me dé de nuevo licencia para feguir mi camino., 
Déoíle Dios tan bueno, dixo la Duquéffa, Señor Don Qui- 
xote, que fiempre oygámos buenas nuevas de vueftras fe- 
chorías i Y andad con Dios, que mientras raas os detenéys, 
F f a nías 
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mas aumentays el fuego en los pechos de las donzellas que 
os miran; y á la mia yo la caftigaré de modo, que de 
aqui adelante no fe defmande con la vifta, ni con las pa- 
labras. Una no mas quiero que me efcuches, ó valerofo 
Don Quixote, dixo entonces Altifidora, y es, que te pido 
perdón del latrocinio de las ligas; porque en Dios y en 
mi anima que las tengo pueftas, y he caydo en el defcuy- 
do del que yendo fobre el afno, le bufcáva. No lo dixe 
yo? dixo Sancho: Bonico soy yo para encubrir hurtos,pues 
á quererlo hazér, de paleta me avía venido la ocafion en 
mi Govierno. Abaxó la cabera Don Quixote, y hizo re- 
verencia á los Duques, y á todos los circunñantes ; y bol- 
viendo las riendas á rozinante, figuiéndole Sancho fobre 
elruzio, fe falib del Caftillo enderegánda fu. camino i 
Zarago^a^ 

CAPITULO LVIIL 

^e trata de como menudearon fohre Don ^ixote aven-- 
turas tantas^ que no fe davan vagar unas a otras. 

QU A ND O Don Qi^xote fe vio en la campaña rafa^, 
libre y defembara9ádo de los requiebros de Altiíi- 
dora, le pareció que eftáva en fu centro, y que los Efpiri- 
tus fe le >enovávaa para profeguir de nuevo el aíTumpto de 
fus cavallerias ; y bolviéndofe a Sancho le dixo : La liber- 
tad, Sancho, es uno de los mas preciófos dones, que á los 
hombres dieron los Cielos : con ella no pueden igualárfe 
los teforos que encierra la tierra, ni el mar encubre. Por 
la libertad^ affi como por k honra^ fe puede, y deve aven- 

turax" 
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turar la vida; y por el contrario el cautiverio es el mayor 
mal que puede venir á los hombres. Digo efto^ Sancho^ 
porque bien has vifto el regalo, y la abundancia, que en 
efte Caftilloj que dexámos, hemos tenido : Pues en mitad 
de aquellos banquetes fazonádos, y de aquellas bebidas de 
nieve me parecía á mi, que eftava metido entre las eftre- 
ehezas de la hambre, porque no lo gozáva con la libertad,, 
que lo gozara, fi fueran mios ; que las obligaciones de las 
recompenfas de los beneficios y mercedes recibidas fon ata- 
duras, que no dexan campear al animo libre. Venturófo 
aquel a quien el cielo dio un pedazo de pan íin que le 
quede obligación de agradecerlo á otro, que al mifmo 
cielo. Con todo eíTo, dixo Sancho, que vueíTa merced 
me ha dicho, no es bien que fe quede fin agradecimiento 
de nueftra parte dozientos eícudos de oro, que en una bol» 
filia me dio el Mayordomo^del Duque, que como Pidima,. 
y confortativo la llevo pueña fobre el coraron para lo que 
íe ofreciere ; que no fiempre hemos de hallar Caftillos donde: 
nos regalen, que tal vez toparemos con algunas ventas, 
donde nos apaleen. 

En eftos y otros razonamientos" ivan los andantes cava- 
llero, y efcudéro, quando vieron (aviéndo caminádo^ poco 
mas de una legua) que encima de la yerva de un pradiilo 
verde, encima de fus capas eftávan comiendo hafta una do- 
zena de hombres venidos de labradores: Junto á fi te- 
nían unas como Sábanas blancas, con que cubrían alguna 
cofa que debaxo eñáva : Eftávan empinadas, y tendidas, 
y de trecho á trecho pueftas. Llegó Don Quixote á- los que 
comían, y faludándolos primero cortefméníe, les preguntó, 
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que que era lo que aquellos Meneos cubrian ?^ Uno dellos 
le refpondió : Señor, debaxo deftos liengos eftan unas ima- 
gines de relieve, y entabladura^ que han de fervir en. un 
retablo, que hazémos en nueftra aldea. Llevámoflas cu- 
biertas, porque no fe desfloren, y en ombros, porque no fe 
quiebren. Si foys férvidos, dixo Don Quixote, holgaría de 
verlas, pues imagines que con tanto recato fe llevan, fin duda 
deven de ser buenas. Y como que lo fon, , dixo otro, fino 
digalo lo que cueftan ; que en verdad no áy ninguna, que no 
cfté en mas de cinquenta ducados : Y porque vea vueíTa 
merced, efta verdad efpere, vueíTa merced, y verlo ha por viña 
de ojos ; y levantándofe, deso de comer, y fué á quitar la 
cubierta de la primera imagen, que moftró fer la de San 
Jorge puefto á Gavallo con una Serpiente enrofcáda á los 
pies, y la lan^a atravefsáda por la boca, con la fiereza que 
foéle pintárfe. Toda la imagen parecía una afqua de oro^ 
como fuele dezlrfe. Viéndola Don Quixote, dixo : Eñe Ca- 
ballero fué uno de los mejores andantes que tuvo la milicia 
divina: LlamofeDon San Jorge, y fué ademas defendedor 
de- donzellas. Veamos eña otra. Defcubrióla el hombre, y 
pareció fer la de San Martin puefto a Cavallo, que partía la 
capa con el pobre ; y apenas la hüvo vino Don Quixote, 
quando dixo : Eñe Cavallero también fué de los aventure- 
ros Chriftianos, y -creo que fué mas liberal, que valiente, 
como lo puedes echar de ver, Sancho, en que efta partiendo 
la capa con el pobre, y le da la mitad ; y fin duda devia 
de fer entonces invierno, que fino el fe la diera toda, fe- 
gnu era de caritativo. No devic> de fer eíTo, dixo Sancho, 
8Íno que fe devió de tener al refrán que dize : Que fara 
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d¿r, y tener, fefo es menefier. Riofe Don Quixote, y pi-^ 
diój que quitáffen otro lienjo, debaxo del qual fe deícu-r 
brío la imagen del Patrón de las Efpañas á Cavalloj la ef- 
pada enfangrentadaj atrepellando Moros, y pifando caberas % 
Y en viéndokj dixo Don Quixote i Eíte fi que es Cava- 
llero, y de las efquadras de Clirifto. Efte fe llama Doi|:. 
San Diego Matamoros, uno de los mas valientes Santos, y 
Cavalleros, que tuvo el muiido^ y tiene acra el Cielo.- 
Luego defcubriéron otro liento, y pareció que encubría k. 
cayda de San Pablo del Cavallo abaxo con todas las cir- 
cunñancias que en el retablo de fu converíion fuelen pin- ' 
tárfe. Quando le vio tan al vivoj que dixéran,, que Chrifto- 
leliablavaj y Pablo reípondia: Efte^ dixo Don Quixote^ 
fué el mayor enemigo que tuvo la Iglefia de Dios nueítro 
Señor en fu tiempo, y el mayor defenfor fuyo, que tendrá 
jamas, Cavallero andante por la vida, y Santo á pie quedo 
por la muerte ; Trabajador incanfableen la viña del Señor 5 
Dodor'de las Gentes, á quien firviéron de efcuelas los Cie- 
los, y de Catedrático, y Maeftro que le enfeñaffe, el mif- 
mo }efu Chriíjo. No avia mas imagines, y affi mandó-- 
Don Quixote, que las bolviéíTen á cubrir, y dixo á los que- 
las llevavan: Por buen agüero he tenido, hermanos, avér- 
viftolo que hevifto, porque eftos Santos, y Cavalleros -pro- 
fefsáron lo que yo profeíTo, que es el exercicio de las ar- 
mas; fino que la diferencia que áy entre mi, y ellos esj-, 
que ellos fueron Santos, y pelearon á lo Divino,, é yo foy 
pecador, y peleo á lo humano-: Ellos conquiftáron el 
Cielo á fuerza de bra90s (porque el Cielo padece Fuerza) y 
yo- ha-íla aora -no sé lo que ccnquiño á fjer^a de mis tra- 
bajos %: 
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bajos í .Pero íi mi Dulcinea del Tobólo falieíTe de ios que 
padeces mejorándofe mi ventura, y adobándofeme el jiiy- 
zio, podría fer que encamináíTe mis paíTos por mejor ca- 
mino del qne llevo. Dios lo oyga, y el pecado fea fordo, 
dixo Sandio á efta ocafion. Admiráronfe los hombres aííi 
de la figura, como de las razones de Don Quixote, íin en- 
tender la mitad de lo que en ellas dezir quería. Acabaron 
de comer, cargaron con fus imagines, y defpidiéndofe de 
Don Quixote, figuiéron íii viage. Quedo Sancho de nuevo 
como fi jamas hu viera conocido á fu Señor, admirado de 
lo que fabia, pareciéndole, que no devia de avér . hiftbria 
en el mundo, ni fuceíTo, que no lo tuviéíTe cifrado en la 
. uña, y clavado en la memoria; y díxole : En verdad. 
Señor Nueftramo, que fi efto que nos ha fucedido oj^ fe 
puede llamar aventura, ella ha fido de las mas fuaves, y 
dulces, que en todo el difcurfo de nueftra peregrinación nos 
ha fucedido.; della avcmos falido fin palos, ni fobrefalto 
alguno ; Ni hemos echado mano á las efpadas ; ni hemos 
batido la tierra con los cuerpos ; ni quedamos hambrien- 
tos (Bendito fea Dios que tal me ha dexado ver con mis 
propios ojos.) Tu dizes bien, Sancho, dixo Don Qui- 
xote; pero has de advertir, que no todos los tiempos fon 
unos, ni corren de una mifma fuerte; y efto que el vulgo 
fuele Ikmár comunmente agüeros, que no fe fundan íbbre 
natural razón alguna, del que es difcreto han de fer teni- 
dos, y juzgados por buenos acontecimientos. Levántafe 
uno deftos agoreros por la mañana, fale de cafa, encuén- 
trafe con un fray le de la orden del bienaventurado San Fran- 
ciíco, y como fi huviéra encontrado con un Grifo, buel ve 
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las eípaldasj y buélvefe á fií cafa. Derrámafele-al otro Men- 
doza la Sal encima de la mefa, y derrámafele á el la me- 
lancolía por el coragoni como fi eñuFÍélTe obligada la na- 
turaleza á dar feñales de las venideras deígracias con cofas 
de tan poco momento como las referidas. El diícreto y 
Chriftiano no lia de andar en puntillos con lo que quiere 
liazér el Cielo. Llega Cipion á África, tropiéga en íaltándo 
en tierra teniéndolo por mal agüero fus foldados ; pero el 
abracándofecon el íueloj dixo rNo teme podrás huyr África^ 
porque te tengo aílida, y entre mis bracos : Affi que, San- 
choj el avér encontrado con eftas imagines, ha íido para mi 
feliciílimo acontecimiento. Yo aííi lo creo, refpondió San- 
cho ; y querría que vueífa merced me dixéíTejque es la cauía 
porque dizen los Eípañoles^ quando quieren dar alguna ba- 
talla, invocando aquel San Diego mata Moros: SantiagOj 
y cierra Efpaña ? Eña por ventura Eípaña abierta, y de 
modo, que es meneftér cerrarla ? O que ceremonia es eña ? 
SimpliciíTnno eres, Sancho, reípondió Don Quixote ; y mira 
que efte gran Cavallero de la Cruz vermeja háfelo dado Dios 
á Efpaña por Patrón y amparo fuyo, cfpecialménte en los 
riguróíbs trances" que con ios Moros losEípañoles han te- 
nido ; y aíG le invocan y llaman como á defenfor íiiyo en 
todas las batallas que acometen : Y muchas vezes.le han 
vifto vifibieméníe en ellas derribando, atrepellando, deñru- 
yéndo, y matando los Agarenos efquadrones, y defta ver- 
dad te pudiera traer muchos czempios, que en las verdade- 
ras hiftórias Efpañolas fe cuentan. 

Mudó Sancho platica, y dixo á fu amo : Maravillado 

eftóy. Señor, de la defemboltura de Altiíidora la doncella de 
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la DuquéíTat Bravamente la deve de tener herida, J 
trafpafsada aquel que llaman amor, que dizen, que es 
un rapaz cegueguelo, que con eftár lagañofo, ó por me- 
jor dezir, fm vifta, fi toma por blanco un cora9on, por 
pequeño que fea, le acierta, y trafpáffa de parte á parte con 
. fus flechas. He oydo dezir también, que en la verguenfa^ 
Y recato de las donzellas fe defpuntan, y embotan las. 
amorófas Saetas ; pero en efta Altiíidora mas parece que fe 
aguzan, que defpuntan. Advierte, Sancho, dixo Don Qui- 
xote, que el Amor ni mira reípetos,, ni guarda términos 
de razón en fi-is difcurfos, y tiene la mifma condición, 
que la muerte, que alli acomete los altos alcá§ares de los 
Reyes, como las humildes cho9as de los paftores ; y quanda- 
toma entera poíTéflion de una alma, lo primero que haze 
€s, quitarle el temor y la vergüenza ; y aífi fin ella declara 
Altifidora fus defséos, que engendraron en mí pecho antes 
confufion, que láftima. Crueldad notoria! dixo Sancho, 
defagradecimiénto inaudita! Yo de mi sé dezir, que me. 
rindiera, y avaíTallára ala mas mínima razón amorofa fuya,. 
Hideputa, y que corafon de marmol ! Que entrañas de 
bronze! Y que alma de argamafía. 1 Pero no puedo pen- 
sar,, que es lo que vio efta donzella en vueíTa merced, que/ 
aífi la rindiéíTe, y avaflalláííe ? Que gala ? Que brio ? Que- 
donayre ? Que roñro ? Que cada cofa deñas de por íijó todas, 
juntas la enamoraron ? Que en verdad en verdad^ que mu- 
chas vezes me paro á mirar á vuelTa merced defde la punta, 
del pie hafta el ultimo cabello de la cabef a^ y que veo mas, 
colas para eípantár, que para enamorar. Y aviendo yo tam=- 
bien oydo dezir, que. la. hermosura es la primera, y prin- 
cipal 
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cipal parte que enamóraj no teniéado vueíTa merced nin- 
gima, no se yo de que fe enamoro la pobre. Advierte 
Sanchos refpondió Don Quixote^ que áy dos maneras de 
iiermosüra3 una del alma^ y otra del cuerpo i La del 
alma campea, y fe mueñra- en el entendimiento^ en la Iio- 
neílidád en el buen proceder, en la liberalidad, y- en la 
buena crianja ; y todas eftas partes caben, y pueden eftár 
en un hombre feo ; y quando fe pone la mira en efta her- 
mosura, y no en la del cuerpo, fuélen hazer al amor con 
Ímpetu, y con ventajas. Yo, Sancho, bien veo, que no soy 
hermofo, pero también conozco, que no soy disforme ; y báf- 
tale á un hombre de bien no ser monílruo, para ser bien 
querido, como tenga los dotes del alma, que te he dicho. 

En eftas razones, y platicas fe ivan entrando por una 
felva, que fuera del camino eftáva, y a delhóra, fin pen- 
sar en ello, fe hallo Don Quixote enredado entre unas re- 
des de hilo verde, que defde unos arboles a otros eftávan 
tendidas ; y fin poder imaginar, que pudiéíTe ser aquello, 
dixo á Sancho ! Parécemc, Sancho, que efto deftas redes 
deve de ser una de las mas nuevas aventuras, que pueda 
imaginárfe: Que me maten, fi los encantadores, queme 
perfigucn, no quieren enredarme en ellas, y detener mi ca- 
mino, como en venganza de la rigurofidád que con Altifi- 
dora he tenido : Pues mandóles yo, que aunque eftas re- 
des, fi como fon hechas de hilo verde, fueran de durilTi- 
mos Diamantes,.© mas fuertes que aquella con que el zelo- 
fo Dios de los Herreros enredó á Venus, y á Marte, afii 
las romfáéra, como fi fueran de juncos marinos, ó de hi- 
lachas de algodón: Y queriendo pafsár adelante, y rom- 
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pérlo todo, al improvifo fe le ofrecieron delante, faliéndo 
de entre unos arboles, dos hermosiíEmas pañoras, alomé- 
nos vellidas como paftoras, fino que los pellicos, y fayas 
eran de fino brocado: Digo, que las fayas eran riquiílimos 
faldellines de tabí de oro : Traían los cabellos fuéltos por 
las efpaldas, que en rubios podían competir con los rayos 
del mifmo Sol, los quales fe coronávan con dos guirnaldas 
de verde laurel, y de roxo amaranto texidas, La edad al 
pai'ecér ni baxáva. de los quinze, ni pafsáva de los diez y 
ocho : Vifta fué efta, que admiró á Sancho, fufpendió á 
Don Quixote, hizo parar al Sol en fu carrera para verlas^ 
y tuvo en maravillófo filencio á todos quatro. En fin 
quien primero hablo fué una de las dos zagalas, que dixo á 
Don Quixote :: Detened, Señor Cavalleroi el paíTo, y no 
íompays las redes, que no para daño vueftro, fino para 
nueftro, paíTatiempo ai. eftán tendidas ; y porque sé que 
nos avéys de preguntar, para que fe. han pucílo, y quien 
fomos, os lo quiero dezir en breves palabras. En una al™ 
dea, que efta hafta dos leguas de aqui, donde ay mucha 
gente principal,, y muchos hidalgos, y ricos, entre mu- 
chos amigos,, y parientes, fe, concertó, que con fus hijosí 
mugeres, y hijas, vezinos, amigos, y parientes, nos vi- 
niéfiemos a holgar á efte fitio, que es uno de los mas agra- 
dables de todos eftos. contornos, formando entre todos una 
Bueva,. y paftoril Arcadia, Viftiéndonos las donzellas de 
zagalas, y los mancebos 'de paftores. Traemos eftudiadas 
dos Églogas, una det famofo Poeta Garcilafo, y otra del 
excelentifiímo Camoes en fu miíma Lengua Portuguefa, las 
q¿uales., hafta. aora. no hemos reprefentádo. Ayer fué el prif 
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m€r día que aqui llegamos : Tenemos entre eños ramos 
plantadas algunas tiendas, que dizen^ fe llaman de cam- 
paña, en el margen de un abundofo arroyo, que todos 
eños prados fertiliza, tendimos la noche paíTada eftas redes 
de eftos arboles, para engañar los fimples paxarillos, que 
oxeados con nueftro ruydo, vinieren á dar en ellas. Sí 
guftáysy Señor, de fer nueftro huéfped, feréys agafajádo> 
liberal, y cortefinénte ; porque por agora en efte íitio no 
lia de entrar la pefadumbre, ni la melancolia. Calló, y no- 
dixo mas. A lo que reípondió Don Quixote : Por cierto^ 
liermoíiffima Señora, que no devió de quedar mas fuipen^ 
fo, ni admirado Anteon, quando vio al improvifo bañárfe 
en las aguas a Diana, como yo lie quedado atónito en ver 
vueílra belleza : Alabo el aíTumpto de vueñros entreteni- 
mientos, y el de vueftros ofrecimientos agradezco, y íi os 
puedo fervir, con feguridád de fer obedecidas, me lo podéys 
mandar ; porque no es otra mi profeílion, fino de mollrár^ 
me agradecido, y bienhechor con todo genero de gente, en 
eípecial con la principal que vueftras perfonas reprefenta: Yfv 
como eñas redes, que deven de ocupar algún pequeño efpa- 
cio, ocuparan toda la redondez déla tierra, buícara yo nuex^os 
mundos, por do pafsár íin romperlas : Y porque deys al- 
gún crédito á efla mi exageración, ved que os lo promete,, 
por lo menos, Don Quixote de la Mancha, íi es que ha Ue--- 
gádo á vueñros oydós efte nombre. Ay amiga de mi: 
alma, dixo entonces la otra zagala ! y que ventura tan 
grande nos ha fucedido ? Ves efte Señor que tenemos de- 
Iknte? Pues hágote faber, qué es el mas valiente, y el mas^- 
enamorado, y el nias comedido, que tiene. el. mundo, ^ fino- 
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es que nos mientCj y nos engaña una hiñona^ que de fus 
hazañas anda impreíTaj y yo lie leydo. Yo apoftaré^ que 
eñe buen hombre que viene coníigo^ es un tal Sancho 
Panga fu efcudéro, á cuyas gracias no ay ningunas que fe 
le igualen. Aíli es la verdad, dixo Sancho, que yo foy 
efle graciófo, y eíTe efcudéro, que vueffa merced dize, y 
eñe Señor es mi amo, elmifmo Don Quixote de la Man- 
cha hiñoriádo, y referido. Ay, dixo la otra! Supliqué- 
mofle, amiga, que fe quede ; que nueftros padres, y nuef- 
tros hermanos guñarán infinito dello ; que también he oy- 
do yo dezir de íli valor, y de fus gracias lo mismo que tu 
me has dicho : Y fobre todo dizen del, que es el mas fír- 
nie, y mas leal enañiorádo que fe fabe^ y que fu Dama es 
una" tal Dulcinea del Tobofp, á quien en toda Efpaña la dan 
la palma de la hermosura. Con razón fe la dan, dixo 
Don Quixote, íi ya no lo pone en duda vueftra fin igual 
belleza: No os cánséys, Señoras, en detenerme, porque las 
precifas obligaciones de mi profeífion no me dexan reposar 
en ningún cabo. Llego en efto adonde los quatro eftá- 
vaii un hermano de una de las dos paftoras, venido, aífi- 
mifmo dé paftor con la riqueza, y galas, que, á las de las 
zagalas correíppndia. Contáronle ellas, que el que con el- 
las eftáva, era él valerófo Don Quixote de la Mancha, y 
el otro fu efcudefo Sancho, de quién tenia el ya noticia 
por avér leydo fu hiftória. Ofreciofele el gallardo pañdr, 
y pidióle, que fe viniéífe con el á fus tiendas : Huvolo de 
conceder D^'" Ouixotes y aíÁ lo hizo. Llegó en eño el 
oxeo, UenároiuL " -"^-^.cs de páxarillos diferentes, que enga- 
ñados de la cojLor ^^c la redes, calan en el peligro de que 
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kan huyendo. Juntáronfe en aquel íitio mas de treynta 
perfonas, todas bizarramente de paílores, y paftoras vefti- 
das, y en un inflante quedaron enteradas de quienes eran 
Don Quixote, y íii efcudéro, de que no poco contento 
recibieron; porque ya tenían del noticia por fu hiftória. 
Acudieron á las tiendas ; hallaron las mefas pueftas, ricas,, 
abundantes, y limpias ; honraron á Don Quixote dándole 
el primer lugar en ellas : Mirávanle todos, y admirávaníé 
de verle. Finalmente, aleados los manteles, con gran re- 
pofo algo Don Quixote la voz, y dixo. 

Entre los pecados mayores que los hombres cometenr 
aunque algunos dizen, que es la fobervia, yo digo, que es 
el defagradecimiénto, ateniéndome á lo que fuele dezirfe, 
que de los defagradecidos efta lleno el infierno. Eñe pe- 
cado, en quanto me ha fido poíTible, he procurado yo huir 
defde el inflante que tuve uso de razón ; y fino puedo pa- 
gar las buenas obras que me hazen con otras obras, pon- 
go en fu lugar los defséos de hazérlas ; y quando eftos no 
baflan, las publico ; porque quien dize, y pubhca las bue- 
nas obras que recibe, también las recompensara con otras 
fi pudiera, porque por la mayor parte los que reciben, fon 
inferiores á los que dan; y affi es Dios fobre todos, por- 
que es dador fobre todos, y no pueden correfpondér las^ 
dadivas del hombre, alas de Dios con igualdad por infini- 
ta diftancia; y efta eflrecheza, y cortedad en cierto moda> 
la fupleel agradecimiento. Yo, pues, agradecido á la mer- 
ced que. aquí- fe me ha hecho, no pudiéndó correfpondér á- 
la. mifina medida, conteniéndome en los eftrechos limites- 
de mi poderío, ofrezco. lo que puedo, y lo que tengo de 
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mi -cofecha ; y affi digOj que fiífteritaré dos días naturales 
■en mitad defte camino real, que va á Zaragogaj qiieeftas 
■ Señoras zagalas conírahéclias, que aquí eM% fon las mas 
Eermófas donzelias^ j mas cortefes, que áy en el mundo j 
exceptando folo á la fin par Dulcinea del Tobófo^ unida 
Señora de mis penfamiéntos (con paz fea dicho de quan- 
tos, y quantas me efcúchan.) Oyendo lo qual Sandio^ que 
con grande atención le avia eftádo efcucliándo, dando una 
gran V0Z5 dixo: Es poíTible que aya en el mundo períb- 
ñas, que fe atrevan a dexir^ y á jurar, que eñe mi Señor 
es loco? Digan vueffas mercedes^ Señores paftores, áy cu- 
ta de aldea, por dífcreto, y por eftu diante que fea, que 
pueda dezir lo que mi amo ha dicho ? Ni áy Cavallero 
andante, por mas fama que tenga de valiente, que pueda 
ofrecer lo que mi amo aqui ha ofrecido ? Bolviófe Don Qui- 
xote á Sancho, y encendido, el roftro, y colérico, le dixo : 
Es p.offibIe, ó Sancho, que aya en todo el orbe alguna 
perfona que diga, que no eres tonto, aforrado de lo mif 
mo, con no sé que ribetes de maliciófo, y de velíaco ? 
Quien te mete á ti en mis cofas, y en averiguar, íi soy 
difcreto, ó majadero ? Calla, y no me repliques, fino en- 
fiUa, fi eílá defenfiílado rozinaníe, y vamos á poner en 
cfedo mi ofrecimiento ; que con la razón que va de mi 
parte puedes dar por vencidos a todos quantos quifiéren 
cónlTadezifla. Y con gran furia, y mueftras de enojo fe 
levanto de la filia, dexando admirados á los circunftantes, 
haziéndoles dudar, fi le podían tener por loco, ó por cuer- 
do. Finalmente aviéndole perfuadido, que no fe pufiéíFe 
en tal d-emanda, qUe ell<?s davan por bien conocida fu agra- 
decida 
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decida voluntad, y que no eran meneílér nuevas demoftra- 
ciónes para conocer fu animo valerófo, pues baftávan las 
que en la Mftoria de íus liechos fe referían : Con todo 
efto falió Don Quixote con fií intención, y pueílo fobre 
rozinante, embragando fu efcúdo, y tomando fu langa, fe 
pufo en la mitad de un real camino, que no lexos del verde 
prado eíláva. Siguióle Sandio fobre fu ruzio con toda k 
gente del paftoral rebaño, defséofos de ver en que paráva 
fu arrogante, y nunca vifto ofrecimiento. 

Puesto, pues, Don Quixote en mitad del camino^ 
(como os he dicho,) hirió el ayre con femejantes palabras : 
O, vofotros paíTageros, y viandantes, Cavalleros, Efcudéros, 
gente de a pie, y de á cavallo, que por eñe camino paíTaysj 
ó avéys depafsár en eftos dos dias íiguiéntes, fabéd, que Don 
Qiixote de la Mancha Cavallero andante, ella aquí pueílo 
para defender, que á todas las hermofuras, y corteíias del 
mundo exceden las que fe encierran en las Ninfas habita- 
doras deílos prados, y bofques, dexándo á un lado á la Se- 
ñora de mi alma Dulcinea del Tobófo t Por tfíb el que 
fuere de parecer contrario, acuda, que aqui le eípéro. Dos 
vezes repitió eílas mifmas razones, y dos vezes no fueron 
oydas de ningún aventurero ; pero la fuerte, que fus co- 
fas iva encaminando de mejor en mejor, ordenó que de alli á 
poco fe defcubriéíTe por el camino muchedumbre de hom- 
bres de á cavallo, y muchos dellos con lancas en las ma- 
nos, caminando todos apiñados de tropel, y á gran priéíla. 
No los hu vieron bien viílo los que con Don Quixote eñk- 
van, quándo bol viendo las eípaldas, fe apartaron bien lexos 
del camino, porque conocieron, que íi efperaván^ les podía 
, .. ToM. IV, "H h ' "--dér 
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fucedér algún peligro : Solo Don Quixote con intrépido 
coraron fe eftúvo quedo,y Sancho Panja feefcudó con las 
ancas de rozinante. Llegó el tropel de los lanceros^ y 
uno dellosj que venia mas delantera grandes vozes co- 
mentó á dezir á Don Quixote : Apártate, hombre del 
diablo, del camino; que te harán pedamos eftos toros. Ea, 
Canalla, refpondió Don Quixote, para mi no ay toros que 
valgan, aunque fean de los mas bravos, que cria Xaráma 
en fus riberas: Confefsád, malandrines (aíFi á carga cer- 
rada) que es verdad lo que yo aquí he publicado, fino con- 
migo foys en batalla. No tuvo lugar de refpondér el va- 
quero, ni Don Quixote le tuvo de defviárfe, aunque quine- 
ra ; y affi el tropel de los toros bravos, y el de los man- 
fos cabeftros, con la multitud de los vaqueros, y otras 
gentes, que á encerrar los Ikvavan á un lugar donde otro 
dia avian de corrérfe, pafsáron fobre Don Quixote, y fobre 
Sancho, rozinante, y el ruzio, dando con todos ellos en 
tierra, echándole á rodar por el fuelo. Quedó molido 
Sancho, efpantádo Don Quixote, aporreado el ruzio, y no 
muy Católico rozinante; pero en fin fe levantaron todos, y 
Don Quixote á gran priéíTa, tropezando aquí, y cayendo 
alli, comengo á correr tras la vacada, diziéndo á grandes 
vozes: Deteneos, y eíperád, canalla malandrína, que un 
folo Cavallero os eíJ3era, el qual no tiene condición, ni es 
de parecer de los que dizen : Que al enemigo que huye, 
hazérle la puente de plata. Pero no por eflb fe detuvieron ios 
aprefurádos corredores, ni hiziéron mas cafo de fus ame- 
nazas, que de las nubes de Antaño. Detúvole el canfancio 
á Don Quixotej y mas enojado, que vengado, fe fentó en 
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el caminoj eíperándo á que Sancho, rozinante, y el razio 
llegáííeii. Llegaron, bolviéron á fubir amo, y mojo, y 
fin bolvér á deípedirfe de la Arcadia fingida, ó contrahechaj 
y con mas verguenja que gufto, figuiéron fu camino. 

CAPITULO LIX. 

Donde fe cuenta del extraordinario fucejfo^ que fe puede, 
tener por aventura^ que lefucedio d Don ^ixote, 

AL polvo, y al caníancio, que Don Quixote, y San- 
cho facáron del delcomedimiénto de los toros, fo- 
corrió una fuente clara, y limpia, que entre una frefca ar- 
boleda hallaron, en el margen de la qual, dexando libres fin 
xáquima, y freno al ruzio, y á rozinante, los dos aíTen- 
dereádos amo y mogo fe fentáron. Acudió Sancho á la 
repofteria de fus alforjas, y dellas facó, de lo que el íblia 
llamar condumio. Enxuagófe la boca, lavófe Don Quixote 
el roftro, con cuyo refrigerio cobraron aliento los eípiritus 
dcfalentádos. No comia Don Quixote de puro pefarófo^ 
ni Sancho no osáva tocar á los manjares que delante tenía 
de puro comedido, y efperáva á que fu Señor hiziéíTe la 
falva : Pero viendo, que llevado de fus imaginaciones no 
fe acordava de llevar el pan á la boca, no abrió la fuya ; y 
atropellando por todo genero de crianza, comencó á em- 
baular en el eñómago el pan, y quefo que fe le ofrecia. 
Come, Sancho amigo, dixo Don Quixote ; fuftenta la vida 
que mas que á mi te importa, y déxame morir á mi á manos 
de mis penfamiéntos, y á fuergas de mis defgracias. Yo, San- 
cho, naci para vivir muriendo, y tu para morir comiendo ; y 
Hh 2 porque 
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porque veas que te digo verdad en eílo, coníidérame im-» 
preíTo en hiftóríasj famófo en las armas, comedido en mis 
acciones, reípetádo de Principes, íblicitádo de donzellas ; y 
al cabo al cabo, quando eiperáva palmas, triunfos, y co- 
ronas grangeádas, j merecidas por mis valeróías hazañas, 
me he vifto eíla mañana pisado y acozeádo, y molido de los 
pies de animales inmundos, y foezes. Eña coníideración 
me embota los dientes, entorpece las muelas, y entoméce 
las manos, y me quita de todo en todo la gana del comer, de 
manera, que pienfo dexárme morir de hambre (muerte la 
mas cruel de las muertes.) DeíTa manera, dixo Sancho (fin 
dexár de mafcár a priéíTa) no aprovará vueíTa merced aquel 
Refrán que dize : Muera Marta^ y muera harta : Yo alo- 
menos no pieníb matarme á mi miíino, antes pienfo hazér 
como el zapatero, que tira el cuero con los dientes, haña 
que le haze llegar donde el quiere : Yo tiraré mi vida co- 
miendo hafta que llegue al fin, que le tiene determinado el 
CieIo;yfepa, Señor, que no ay mayor locura que laque 
toca en querer defefperáríe como vueíTa merced \ y créame, 
y defpues de avér comido, echefe á dormir un poco fobre los 
colchones verdes deftas yervas, y verá como quando def- 
pierte, fe halla algo mas aliviado. Hízolo affi Don Quixote, 
pareciéndole, que las razones de Sancho mas eran de Filo- 
fofo, que de mentecato; y díxole: Si tu, ó Sancho quifi- 
éffes hazér por mi lo que yo aora te diré, ferian mis alivios 
mas ciertos, y mis pefadumbres notan grandes; yes, que 
mientras yo duermo, obedeciendo tus confejos, tu te defvi- 
áíTes un poco lexos de aquí, y con las riendas de rozi- 
siantc, echando al ayre tus carnes, te diéíTes trecientos, á 
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quatrocientos agotes á buena cuenta de los tres milj y tan- 
tos, que te has de dar por el deíéncanto de Dulcinea, que 
es láfiima no pequeñaj que aquella pobre Señora eíté en- 
cantada por tu deícuydo, y negligencia. Ay mucho que 
deziren eíTo, dixo Sancho: Durmamos por aora entram- 
bos, y defpues Dios dixo lo que ferá. Sepa ?uefla merced^ 
que efto de agotárfe un hombre á fangrc fria es coía rezía^ 
y mas fi caen los agotes fobre un cuerpo mal fuílentado, y 
peor comido. Tenga paciencia mi Señora Dulcinea, que 
quando menos fe cate, me verá hecho una criba de agotes; 
y hafta la muerte todo es vida ; quiero dezir, que aun yo 
la tengo, junto con el deíséo de cumplir lo que he prome- 
tido. Agradeciéndofelo Don Qiiixote, comió algo, y San- 
cho mucho, y echáronfe á dormir entrambos, dexando a fu 
alvedrio, y íin orden alguna pacer de la abundófa yerva, 
de que aquel prado eñáva lleno, á los dos continuos com- 
pañeros, y amigos rozinante, y el ruzio. Deípertáron 
algo tarde, bolviéron á fubir, y á feguir fu camino, dan- 
dofe priéffa para llegar a una venta, que al parecer una 
legua de alli fe defcubria : Digo, que era venta, porque 
Don Quixote la Hamo aíE, fuera del ufo que tenia de lla- 
mar á todas las ventas caftillos. Llegaron pues á ella, y 
preguntaron al hueiped, íi avía pofada ? Fueles refpondido, 
que Si, con toda la comodidad, y regalo que pudiera ha- 
llar en Zaragoza. Apeáronfe, y recogió Sancho fu repof- 
teria en un apofento, de quien el huefped le dio la llave. 
Llevó las beñias á la cavalleriza ; echóles fus pienfos ; íalió 
á ver lo que Don Quixote (que eñáva fcDtado fobre un 
poyo) le manda va, dando particulares gracias al Cielo, de 
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que á fu amo no le huvieffe parecido Gallillo aqu.ella venta. 
Llegófe la hora del cenar ;' recogieron fe á fu eñancia ; pre- 
guntó Sancho al hueípedj que que tenía para darles de ce- 
nar? A lo que el liueí|3ed refpondio, que fu boca feria 
medida ; y aíll que pidiéíTe lo que quifiéíTe, que de las paxa- 
ricas del ayre, de las aves de la tierra, y de los peleados 
del mar eftáva proveyda aquella venta. No es meneílér 
tanto, refpondió Sancho, que con un par de pollos, que nos 
affen, tendremos lo fuficiente, porque mi Señor es delicado, 
y come poco, y yo no íby tragantón en demasía. Ref- 
pondible el huefped, que no tenia pollos, porque los mi- 
lanos los tenían aíTolados. Pues mande el Señor hueípedj 
dixo Sancho, afsár una polla que fea tierna. Polla, mi pa- 
dre, reípondio el huefped, en verdad en verdad, que em- 
bié ayer á la ciudad á vender mas de cinquenta; pero fuera 
de pollas, pida vueíTa merced lo que quiíiére. Deffa ma- 
nera, dixo Sancho, no faltará ternera, ó cal^rito. En 
cafa por aora, refpondió el huefped, no lo ay, porque fe 
ha acabado, pero la femana que viene lo avrá de fobra* 
Medrados eílámos con tEo^ refpondió Sancho ; yo apoftaréj 
que fe vienen á refumir todas ellas faltas en las íbbras que 
deve de avér de tozino, y huevos. Por Dios, relpondió 
e] huélped, que es gentil relente el que mi hueíped 
tiene ; pues hele dicho, que ni tengo pollas, ni gallinas, 
y quiere que tenga huevos? Difcurra íi quifiére por 
otras delicadezas, y dexefe de pedir gallinas. Refolvámo- 
nos, cuerpo de mi, dixo Sancho ; y dígame finalmente lo 
que tiene, y dexefe de difcurrimiéntos. Señor huefped. 
Pixo entonces el ventero : Lo que real, y verdaderamente 
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tengo, fon dos uñas de vaca^ que parecen manos de ter- 
nera, ó dos manos de ternera^ que parecen uñas de vaca: 
Eftán cozidas con ííis garvan9os, cebollas, y tocino, y á 
la hora de aora eñán diziéndo, cómeme, cómeme. , Por 
mias las marco defde aquí, dixo Sancho ; y nadie las toque, 
que yo las pagaré mejor que otro, porque para mi nin- 
guna otra cofa pudiera efperár de mas güilo, y no fe me 
darla nada que fuéffen manos, como no fuéíTen uñas. Na- 
die las tocará, dixo el ventero, porque otros huefpedes que 
tengo, de puro principales, traen configo cozinero, defpen- 
fero, y repofteria. Si por principales va, dixo Sancho, nin- 
guno mas que mi amo ; pero el oficio que el trae, no 
permite defpenfas, ni botillerías. Ay nos tendemos en mi- 
tad de un prado, y nos hartamos de bellotas, ó de nifperos, 
Efta fué la platica, que Sancho' tuvo con el ventero, fin 
querer Sancho pafsár adelante en refpondérle, que ya le avia 
preguntado que oficio, ó que exercicio era el de fu amo. 

Llegóse, pues, la hora del cenar; recogiófe á fu ef- 
tanciaDonQuixote; trúxo el huefped la olla affi como 
eftáva, y fentÓfe á cenar muy de propofito. Parece ^fer que 
en otro apofento, que junto al de Don Quixote eftáva (que ^ 
no le dividía mas que un fútil tabique) oyó dezir Don 
Quixote: Por vida de vueífa merced. Señor Don Geróni- 
mo, que en tanto que traen la cena, leamos otro capitulo 
de la fegunda parte de Don Qiiixote de la Mancha. Ape- 
nas oyó'fu nombre Don Quixote, quando fe pufo en pie, 
y con oydo alerto efcuchó lo que del tratávan, y oyó, 
queel tal Don Gerónimo referido refpondió : Para que 
quiere vueífa merced, Señor Don Juan que leamos eños 
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difparátes, pues el que huviére leydo la primera parte de la 
hiñória de Don Quixoíe de la Mancha, no es pofilble que 
• pueda tener gufto en leer efta fegunda. Con todo^ cSb, 
dixo el Don Juan, ferá bien leerla, pues no ay libro tan ma- 
lo, que no tenga alguna cofa buena. . Lo que á mi en efte 
mas me difplazees, que pinta áDon Qiiixote ya defenamo- ' 
rádo de Dulcinea del Tobófo. Oyendo lo qual Don Qui- 
xote, lleno de ira, y de defpeclio al^ó la voz, y dixo: 
Qiüenquiera que dixére, que Don Qiiixote de la Mancha 
ha olvidado, ni puede olvidar á Dulcinea del Tobófo, yo le 
haré entender con armas iguales, que va muy lexos de la 
verdad, porque la fin par Dulcinea del Tobófo, ni puede ser 
olvidada, ni en Don Quixote puede caber olvido. Su blafon 
es la firmeza, y fu profeflion el guardarla con fuavidád, y 
fin hazérfe fuerza alguna. Quien es el que nos refponde, 
refpondiéron del otro apofento ? Quien ha de ser, refpon- 
' dio Sancho, fino el mifnio Don QLiixote de la Mancha, que 
hará bueno quanto ha dicho, y aun quanto dixére^ que 
al ¿uen pagador no le duelen prendas. Apenas húvo dicho 
' eño Sancho, quando entraron por la puerta de fu apofen- 
to dos Cavalleros, que tales lo parecían, y uno dellos, echan- 
do los bracos al cuello de Don Quixote, le dixo : Ni vuef- 
tra prefencia puede defmentír vueñro nombre, ni vueflro 
nombre puede dexár de acreditar vueftra prefencia. Sin , 
duda vos, Señor, sóys el verdadero Don Quixote de la Man- 
cha, norte, y luzéro de la andante Cavalleria, á defpe- 
clio, y pesar del que ha querido ufurpár vueñro nombre, 
y aniquilar vueftras hazañas, como lo ha hecho el autor 
defte libro, que aquí os entrego \ y.ponicndole un libro ea, 
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las manosj que traía fu compañero^ le tomó Don Qui- 
xotCj y fin refpondér palabra^ comen9Ó a hojearle, y 3e allí 
á un poco íé le bolvió^ diziéndo : En efte poco que he vif- 
tOj he hallado tres cofas en efte autor dignas de reprehen- 
fion« La primera es, algunas palabras, que he leydo en el 
Prologo : La otra, que el lenguage es Aragonés ; porque tal 
vez.efcrive íin articulos: Y la tercera, que mas le confir- 
ma por ignorante es, que yerra, y fe defvia de la verdad 
en lo mas principal de la hiñória; porque aquí dize, que 
la muger de Sancho Panga mi efcudero le llama Mari Gu^ 
tierrez, y no fe llama tal, fino Terefa Pan^a ; y quien en 
eíla parte tan principal yerra, bien fe podrá temer, que yerra 
en todas las demás de la hiftória. A efto dixo Sancho : 
donofa cofa de hiftoriador por cierto ! bien deve de eftár 
en el cuento de nueftros fuceíTos, pues llama á Tercia Pan- 
ca mi muger, Mari Gutiérrez. Torne á tomar el libro^ 
Señor, y mire, fi ando yo por ai, y fi me ha mudado el 
nombre? Por lo que te he oy do hablar, amigo, dixo Don 
Gerónimo, fin duda devéys de ser Sancho Panga, el efcu- 
déro del SeñorDonQuixote? Si soy, refpondió Sancho, y 
me precio dello. Pues á fe, dixo el CavallerOjque no os trata 
efte autor moderno con la limpieza, que en vueftra perfona 
fe mueftra : Pintaos comedor, y fimple, y no nada graciófo^ 
y- muy otro del Sancho, que en la primera parte de la hif- 
tória de vueftro amo fe defcrive. Dios fe lo perdone, di- 
xo Sancho ; dexárame en mi rincón fin acordárfe de mi; 
^oiQ^Q quien las fahe^ las tañe y y bien fe eftá San Pedro 
en Roma. Los dos CaFalleros pidieron á Don Quixote fe 
pafsáíTe á fu eftancia á cenar con ellos, que bien-fabkn, 
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que en aquella veata no avia coías pertenecientes para íii' 
perfona, Don Quixote^ que íiempre fué comedidoj. con- 
deícendió con fu. demanda, j cenó con ellos. Quedófe 
Sancho con la olla con mero mixto imperio; fentófe en 
cabecera de mefa, y con el,, el ventero, que no menos, 
que Sancho, eftaFa de fus manos, y de fus uñas aficionada^ 
E N el difcurfo de la cena preguntó Don Juan á Don 
Qiiixote, que nuevas tenia de la Señora Dulcinea 'delTo-- 
bofo ? Si fe avia casado ? Si eftáva parida, ó preñada ? O fi 
eñándo en fu entereza, fe acordáva (guardando fu lio- 
neftidád, y buen decoro) de los amorófos penfamientos del 
Señor Don Quixote ? A lo que nueftro Ca vallero reípon- 
dió, Dulcinea fe eftá entera, y mis penfamientos mas firmes 
que nunca | las correlpondencias en íii fequedád antigua ; 
fu hermosura en la de una íoez labradora transformada: 
Y luego les fué contando punto por punto el encanto de la 
Señora Dulcinea, y lo- que le avía fucedido en la cueva de 
Móntennos, con la orden que el fabio Merlin le avk dado 
para defencantárla, que fué la de los acotes de Sancho. Su- 
mo fué el contento^ que los dos Cavalleros recibieron de 
oyr contar a Don Quixote los eftraños íuceflbs de ííi hif- 
tória, y affi quedaron admirados de fus diíjDarates, como 
del elegante modo con que los contáva. Aquí le tenían 
por difcreto, y allí fe les deílizava por mentecato, fin fa- 
■ ber determínarfe,. que grado le darían entre la difcrecibn^. 
y la locura. 

A c A B ó de cenar Sancho,y dexándo hecho e^ms al ven- 
tero, fe pafsó á la eñancia de fu amo ; y en entrando, dixo t 
Que me matenj Señores, fi el autor defte libro que vuefias- 

mer- 
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mercedes tienen^ -quiere que no eomámos buenas migas 
juntos*. Yo querriaj que yá que me-IIama comilonj como 
•vueíTas mercedes dizen, no me llamáflé también borradlo. 
Si Uamaj dixo Don Gerónimo, pero no me acuerdo en que 
maneraj aunque sé, que fon mal fonantes las razones, y 
ademas mentirofas, fegun yo echo de ver en la fifonomia 
del buen Sancho, que eftá prefente. Créanme vueffas mer- 
cedes, dixo Sancho, que el Sancho, y el Don Quixote 
deffa hiñória deven de fer otros, que los que andan en 
aquella que compufo Cide Hamete Benengeli, que fomos 
nofotros: Mi amo, vaHénte, difcréto, y enamorado; y 
yo íimple, y graclófo, y no comedor, ni borracho, Yó 
affi lo creo, dixo Don Juan ; y fi fuera polTible, fe avía de 
mandar, que ninguno fuera osado á tratar de las cofas del 
gran Don Quixote, fino fuéíTe Cide Hamete, fu primer au- 
tor: Bien affi como mando Alexandro, que ninguno fuéffe 
osado á retratarle fino Apeles. Retráteme el que quifiére, 
dixo Don Quixote, pero no me maltrate, que muchas vezes 
fuele caérfela paciencia, quando la cargan de injurias. Nin- 
guna, dixo Don Juan, fe le puede hazér al Señor Don Qui- 
xote, de quien el no fe pueda vengar, fino la repara en el 
efcúdo de fu paciencia, que á mi parecer es fuerte, y grande. 
En eftas, y otras platicas fepaffó gran parte de la noche; 
y aunque Don Juan quifiéra, que Don Quixote leyera mas 
del libro, por ver lo que difcantava, no lo pudieron acabar 
con el, diziéndo, que el lo dava por leydo, y lo confir- 
mava todo por necio; y que no queria (fi acafolegáffeá 
noticia de fu autor, quele avia tenido en fus manos) fe 
aiecrráffe con pensar, que le avia leydo, pues délas cofas 
" I ¡ 2 obfcenas, 
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obfcenas, y torpes, los peníamiéntos fe han de apartar, 
quanto mas los ojos. Preguntáronle, que adonde Uevava 
determinado íu viage ? Refpondió, que á Zaragoga á lia- 
llárfe en las juilas del Arnés, que en aquella ciudad fuelen 
liazérfe todos los años. Dixole Don Juan, que aquella 
nueva hiílória contáva, como Don Quixote (fea quien fe 
quiíiére) fe avía hallado en ella en una fortija, falto de in- 
vención, pobre de letras, pobriffimo de libreas, aunque 
rico de íimplicidádes. Por el mifmo cafo, refpondió Don 
Quixote, no pondré los pies en Zaragoza ; y affi facaré á la 
plaga del mundo la mentira deíTe hiftoriadór moderno, y 
echarán de ver las gentes, como- yo no foy el Don Quixote 
que el dize. Hará muy bien, dixo Don Gerónimo, y otras 
juftas áy en Barcelona, donde podrá el Señor Don Quixote 
nioftrár íu valor. Affi lo pienfo hazér, dixo Don Quixote, 
y vueíTas mercedes me den licencia (pues ya es hora) para 
irme al lecho, y me tengan, y pongan en el numero de 
fus mayores amigos, y fervidores. Y á mi también, dixo 
Sancho, qui^á feré bueno para algo. Con efto fe deípidi- 
éron, y Don Quixote, y Sancho fe retiraron á fu aposento, 
dexándo á Don Juan, y á Don Gerónimo admirados de ver 
la mezcla, que avia hecho de fu difcrecion, y de fu locura ;, 

• y verdaderamente creyeron, que eftos eran los verdaderos 

Don Quixote,. y Sancho, y no los que defcrivia fu Autof 
Aragonés. Madrugó^ Don Quixote, y dando Golpes al ta- 
bique del otro aposento, fe defpidió de fus huefpedes» 
Pago» Sancho al ventero magnificaménte ; y aconfejóle, que 
alabáffe menos la provifion de, fu venta^ ó la tuviélTe mas 
próvida,, ^ ■ 

CAPl-^ 
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CAPITULO LX. 

De lo que fucedio a Dan ^ixdíe yendo a Barcelona, 



E" 



^R A frefca la mañana, y dava mueflras de serlo aíTi- 
i mifmo el día en que Don Quixote falló de la. ventar 
informándofe primero^ qual era el mas derecho camino 
para ir á Barcelona fm "tocar en Zaragoza : Tal era el defséo-, 
que tenia de facár mentirófo á aquel nuevo hiftoriadór, que 
tanto dezian, que le vituperáva. Sucedió, pues, que en 
mas de feys dias no le fucedio cofa digna de poncrfe en 
efcritúra t Al cabo de los quales (yendo fuera de camino) 
le tomó la noche entre unas efpéffas enzinas, ó alcorno- 
ques (que en eño no guarda la puntualidad Gide Hamete, 
que en otras cofas fuele.) Apeáronfe de fus beftias amo, 
y mo^o, y acomodándofe á los troncos de los arboles, 
Sancho (que avía merendado aquel dia) fe dexó entrar de 
rondón por las puertas del fueño ; pero Don Quixote, á 
quien defvelávan fus imaginaciones mucho mas que la ham- 
bre, no podía pegar fus ojos, antes iva, y venia con el 
penfamiénto por mil géneros de lugares;: Yá le parecía 
hallarfe en la cueva de Móntennos ; yá ver brincar y fubir 
fobre fu pollina á la convertida en labradora Dulcinea ; ya 
que le fonáván en los oydos- las palabras del Sabio Merlin,. 
que le referíanlas condiciones, y diligencias, que fe avían 
de hazér, y tener en el defencanto de Dulcinea. Deíbfpe- 
rávafe de ver la floxedád, y poca caridad de Sancho fu 
efcudéro ; pues á lo que creya, folos cinco acotes fe avia 
dado:. Numero defiguál, y pequeáo para los infinitos, que' 

le 
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le faltavan ; y deño recibió tanta pefadúmbrej y enojoj que 
hizo efte difcurfo : Si el ñudo Gordiano corto el grande Ale- 
xandro, diziéndo : tanto monta cortárj como defatárj y no 
por eíTo dexó de ser universal Señor de toda la Aíia : Ni 
masj ni menos podría fuceder aora en el defencanto de Dul-= 
cinéa, fi yo agotáffe á Sandio á pesar fuyo ; que íi la con- 
dición defte remedio eftá en que Sancho reciba los- tres mil^ 
y tantos acotes ; que fe me da á mi, que fe los dé c% 6 
• que fe los dé ptro^ pues la íuftancia eftá en que el los re-^ 
ciba, lleguen por do llegaren? Con efta imaginación fe 
llego a Sancho, aviéndo primero tomado las riendas de Ro- 
cinante, y acomodádolas de modo, que pudiéíTe a§otárlc 
con ellas : Comen9ole á quitar las cintas (que es opinión 
que no tenia mas que la delantera en que fe fufíentavan los 
greguéícos] pero apenas huvo llegado, quando Sancho def- 
períb en todo fu acuerdo, y dixo: Que es efto? Qiiien 
me toca, y defencinta ? Yo íby, refpondio Don Quixote, 
que vengo á fuplir tus faltas, y á remediar mis trabajos i 
vengóte a a9otár5 Sancho, y á defcargár en parte la deuda 
a que te obligáfte. Dulcinea perece, tu vives en delcúydo, 
yo ■ muero defseándo ; y affi defatácate por tu voluntad ; 
que la mia es de darte en efta foledád^ por lo menos dos 
mil agotes. EíTo no, dixo Sancho, . vueffa merced fe efté 
quedo, lino por Dios verdadero, que nos han de- oyr los 
fordos. Los acotes á que yo me obligué, han de ser vo- 
luntarios, y no por fuerza, y agora no tengo gana de aco- 
tarme : Bafta que doy á vueffa- merced mi palabra de va-^ 
pulárme, y mofqueárme, quando en voluntad me viniere. 
No áy dexário á tu cortefia, Sancho, dixo Don Quixote^ 

porque 
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porque eres duro de coraron, y aunque viManoj blando, de 
carnes ; y aííi procurává, y pugnáva por deíénlagárle. Vi- 
endo lo qual Sancho Pan^a^ fe píifo en pie, y arremetiendo 

á fu amo, fe abraco con el á braigo partido, y echándole 
una zancadilla, dio con el en el íiielo boca arriba j pu- 
fole la rpdilla derecha, fpbre el pecho, y con las manos le 
tejaia las manos de modo, que ni le dexava rodear, ni alen--, 
tár. Don Quixote le dezia : Como, traydor, contra tu 
amo, y feñor natural te defmándas ? Con quien tp dá fu 
pan, te atreves ? Ni quito Rey, ni pongo Rey, refpondió 
Sancho, fino ayudóme á mi, que foy mi Señor. Vueffa 
niercéd me prometa, que fe- eftará quedo, y no tratará de 
acotarme por agora, que yo le dexaré libre, y defembara9ádo ;■ 
donde no, aqui morirás, ■ traydor, . enemigo de Doña San- 
cha. , Prometiófelo Don Quixote, y juró por vida de fus 
penfamiéntos, no tocarle en el pelo de la ropa, y que de- 
xaria en toda fu voluntad, y alvedrio el a^otárfe quando 
quifiéffe. Levantófe Sancho, y' defviófe . de aquel lugar un 
buen efpacio ; y yendo á arrimárfc á 'otro árbol, fintió, que 
le tocávan en k cabera, y al9ánd.o las manos, topó con 
dos pies i de perfona con zapatos, -y. calcas. Tembló de 
miedo ; acudió á otro árbol, y fucediole. lo mefmo : Dio 
vozes llamando á Don Quixote, que le favoreciéíTe. Hizolo 
aíTi Don Quixote, y preguntándole,' que le avia fucedido, y 
de que tenia miedo ? Le refpondió Sancho, que todos 
aquellos arboles' eftávan llenos de pies, y de piernas huma- 
nas. Tentólos Don Quixote, y cayó luego 'en la cuenta 
de lo que podia ser ; y dixole á Sancho s No tienes _ de 
que tener miedo, porque eftos pies, y piernas que tientás^^y ■ 
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no vées, íin duda fon de algunos foragidosj y vandole- 
ros5 que en eftos arboles eílán aliorcádosj que por aquí los 
fuele ahorcar la jufticiaj quando los cogCj de veynte en 
veynte, j de treynta en treynta ; por donde me doy á en- 
tender^ que de\^o de eftár cerca de Barcelona ; y affi era la 
verdádj como el lo avia imaginado. Al amanecer aljáron 
los ojos, y vieron los razimos de aquellos arboles^ que eran 
cuerpos de vandoléros. 

Ya en efto amaneckj y íi los muertos los avían eípan™ 
tadoj no. menos los atribularon mas de quarenta vandoléros 
vivosj que de improvifo les rodearon, diziéndoles en lengua 
Catalana, que fe eñuviéffen quedos^ y fe detuviéííen, liafta 
que llegáffe fu ^capitán. Hallófe Don Quixote á pie, fu 
cavallo íin freno, fu lan^a arrimada a un árbol, y final- 
mente fin defenfa alguna ; y afii tuvo por bien de cruzar 
las manosj é inclinar la cabeca, guardándofe para mejor 
fazon, y coyuntura. AcudiérQn los vandoléros á eípulgár 
■al ruzio, ya no dexárle ninguna cola de quantas en las al- 
forjas, y la maleta traya ; y avínole bien á Sancho, que en 
una ventiéra, que' tenia ceñida venian los efcudos del Du- 
que, y los que avian facádo de fu , tierra ; y con todo eflo 
aquella buena gente le efcardára, y le mirara haPca lo que ■ 
.entré el cuero, y la carne tuviera efcondido, fino llegara 
•en aquella fazon fu capitán, el qual moftró fer de haña 
edad de treynta y quatro años, robufio, mas que de me- ■ 
. diana proporción, de mirar grave, y color morena. Venía 
..en un poderóíb cavallo, venida la azeráda cota, y con 
quatro piíloletes (que en aquella tierra fe llaman Pedreñales) 
.á los lados, Vio que fus efcudéros (que aíli llaman á los; 

que 
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que andan en aquel exercic¡o)¡van á defpojár á Sandio Panga : 
mandólesj que no lo ¡liziéfién^ y fué luego obedecido, y 
affi fe efcapo la ventiéra. Admiróle ver langa arrimada al 
árbol, efcúdo en el fiiélo, y a Don,. Qoixote armado^ y 
penfitivo, con la mas trine, y melancólica figura, que pu- 
diera formar la mifma trifteza, Llegofe á el^ diziéndole: . 
No eftéys tan trifte, buen hombre^ porque no avéys cay do 
en las manos de algún cruel Ofiris, fino en las de Roque 
auiñarí, que tienen mas de compaíTivaSj que de rigurófas. 
No es mi triñeza, refpondió Don Quixote, avér cay do en 
tu poder, ó valerófo Roque (cuya fama no áy limites en la 
tierra que la encierren) fino por avér fido" "tal mi defcúydo, 
que me áyan cogido tus foldados fin el freno, eftándo yo 
obligado (fegun la orden de la andante Cavalleria que pro- 
feíTo) á vivir contino alerta, fiéndo á todas horas centinela 
de mi mifmo :. Porque te hago faber, ó gran Roque, que fi 
me hallaran fobre mi cavallo con mi langa,. y con mi ef- 
cúdo, no les fuera muy fácil rendirme, porque yo foy Don 
Qiiixote de la Mancha, aquel que de fus hazañas tiene lleno 
todo el orbe. Luego Roque Guiñart conoció, que la en- 
fermedad de Don Quixote tocáva mas en locura," que en 
valentía; y aunque algunas vezes le avia oydo nombrar, , 
nunca tíivo por verdad fus hechos, ni fe pudo perfuadir, 
á que fcmejante humor reynáíTe en coragon de hombre ; 
y hok-'üíe en eftremo de averie encontrado, para tocar de 
cércalo que de lexos, del avía oydo ; y affi le dixo : Vale^ 
rófo Cavailcro, no os defpechéys, niíengáys áfmieftraíor^ 
tuna eña en que os halláys, que podría fer, que en eños 
tropiecos vueftra torcida fuerte fe endereg'Me ; que d Cmlo 
ToM. IV, ^ Kk por 
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por eñraños, 7 nunca viílos rodeos (de los hombres no 
imaginados) fuele levantar los caydos, 7 enriquezér los po- 
bres. Ya le iva á: dar gracias Don Quixotej quando linti- 
éron á fus efpaldas un rujdo como de tropel de cavallos, 
y no era fino uno folo, fobre el qual venia á toda furia un 
manceboj al parecer de liaíla veynte años, veftido de Da- 
mafco verde con paíTamanos de oro, greguefcos, y fal- 
taembarca, con íbmbrero terciado a la balona, botas ence- 
radas, y juilas, efpuelas, daga, y efpada doradas, una ef- 
copeta pequeña en las manos, y dos pifiólas á los lados» 
Al ruydo bolvió Roque la cabeja, y vio efta hermofa fi- 
gura, la qual en llegando á el, dixo : En tu bufca venia, 
ó valerófo Roque, para hallar en ti fino remedio, alomé- 
nos alivio en mi defdicha, y por no tenerte fuípenfo (por- 
que sé que no me has conocido) quiero dezírte quien foy. 
Soy Claudia Geronima, hija de Simón Forte tu fingular 
amigo, y enemigo particular de Clauquel Torrellas, que 
aíTi mifmo lo es tuyo, por fer uno de los de tu contraria 
vando ; y ya fabes que eíle Torrellas tiene un hijo, que 
Don Vicente Torrellas." fe llama, ó alómenos fe llamáva 
no ha dos horas. Efte, pues, por abreviar el cuento de 
mi defventúra, te diré en breves palabras la que me ha 
causado. Viame, requebróme^ efcuchéle, enamóreme á 
hurto de mi padre (porque no ay muger por retirada que 
efté, y recatada que fea, á quien no le fobre tiempo, para 
poner en execucion, y efedo fus atropellados defséos.) Fi- 
nalmente el me prometió de fer mi eípofó, y yo le di la 
palabra de fer fuya, fin que en obras pafsáíTemos adelante. 
Supe ayer, que olvidado de lo queme devia^ fe casa va con 

otraj, 
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otra, yqneefta mañana iva á defposárfe (nueva que me 
turbó el fentido, y acabó la paciencia) y por ño eftár mi 
padre en el lugar, le tuve yo de ponerme en el trage que 
vées, y aprefurándo el palTó á efte cavallo, alcancé á Don 
Vicente obra de tina legua de aqui ; y fin ponerme á dar 
quexas/ni á oyr difculpas, le difparé eña eícojpeta, ypor 
añadidura eftas dos piftolas, y á lo que creo, le deví de en- 
cerrar mas de dos balas en el cuerpo, abriéndole puiertás, 
por donde, embuélta en fu fangre, faliéííe mi honra. Allí 
le dexo entre fus criados, que nó osá'roñ, ni pudieron po- 
nérfe en fu defenfa. Vengo á buícárte para que me paíTes 
á Francia, donde tengo parientes con quien viva, y affimif- 
mo á rogarte, defiendas a mi padre, porqué los muchos de 
Don Vicente no fe átf évañ á tomar en el defaforáda ven- 
ganza. Roque, admirado de la gallardia, bizarría, buen 
talle, y fucelíb de la hefmófa Claudia, le dixo : Ven, Se- 
ñora, y vamos a ver, fi es muerto tu enemigo, que def- 
pues veremos lo que mas te importare. Don Quixote, que 
eftáva efcuchándo atentamente lo qué Claudia avía dicho,y 
lo que Roque Guiñart refpondió, dixo : No tiene nadie 
para que tomar trabajo en defender á efta Señora, que lo 
tomo yo á mi cargó. Denme mi ca vallo, y mis armas, y 
efpérenme aquí, que yo iré á bufcár á efle Cavallero, y 
muerto, ó vivo le haré cumplir la palabra prometida á tanta 
belleza. Nadie dude defto, dixo Sancho, porque mi Señor 
tiene muy buena mano para cafamentéro, pues no ha mu- 
chos dias, que hizo casar á otro, qué también negava á 
otra donzella fu palabra ; y fino fuera porque los encanta- 
doresj que le perfigueUjle mudaron fu verdadera figura en 
Kk 2 la 
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la de un lacayo, eña fuera la hora, que yá la tal donzella 
no lo fuera. Roque, que atendía mas a pensar en el fu- 
• -ceíTo de la hermófa Claudia, que en las razones de amo, 
Y mo^o, no las entendió ; y mandando á fus efcuderos, que 
bokiéffen á Sancho todo quanto le avían quitado del ruzio 
(mandándoles affimifmo, que fe retiráffen á la parte donde 
aquella noc}i€ avkn eftádo aloxados) luego fe partió con 
Claudia á toda priéffa 1 bufcár al herido, ó muerto Don 
Vicente, Llegaron al lugar donde le encontró Claudia, y 
no hallaron en él fino recien derramada fangre; pero ten- 
diéndo la viña por todas partes, defcubriéron por un re-' 
cuefto arriba alguna gente, y diéronfe á entender (como 
era la verdad) que devia/er Don Vicente, á quien fus cri- 
ados, ó muerto, ó vivo llevavan^ ó para curarle, ó para en- 
terrarle. Diéronfe priéffa á alcanzarlos, que como ivan de 
efpacio, con facilidad lo hiziéron. i Hallaron á Don Vi- 
cente en los bracos de fus criados, á quien con cansada, y 
debilitada voz rogava, que le dexáffen alli morir, porque- el 
dolor de las heridas noconfentia, que mas adelante pafsáffe. 
Arrojáronfe de los cavallos Claudia, y Roque, Uegáronfe á 
el, temieron los criados la prefencia de Roque, y Claudia 
fe turbó en ver la de Don Vicente ; y aíTi entre enternecida, 
y rigurófa fe llegó á el, y aíliéndole de las manos, le dixo : 
Si tu me dieras eftas conforme á nueftro concierto, nunca tu 
te vieras en eñe paíTo. Abrió los cali cerrados ojos el herido 
Cavallero, y conociendo á Claudia,' le dixo : Bien veo^ 
hermófa, y engañada Señora, que tu has fido la que me 
has muerto: Pena no merecida, ni devida 1 mis defséos 
con los qualesj ni con mis obras jamas quife^ ni supe ofen- 
derte. 
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dérte. Luego no es verdad., dixo Claudia^ que ivas efta 
mañana a defposárte con Leonoraj la. hija del rico Balvaf- 
tro? No por ciertOj refpondió Don Vicente: Mi mala 
fortuna te devió de llevar effas nuevas, para que zelofa ni.e 
.quitáfles la vida, la qual pues la dexo en tus manos^ y en 
tus bracos, tengo mi fuerte por venturofa ; y para aíregu- 
rárte deña verdad, aprieta la mano, y recíbeme por eípóíbb 
fi quiíiéres ; que no tengo otra mayor fatisfacion que darte 
del agravio, que pienfas que de mi has recibido. Apretóle 
la mano Claudia, y apretófele á ella el coraron de manera, 
que fobre la fangre, y .pecho de Don Vicente íé quedó def- 
mayáda, y a el le tomó un mortal Parafifmo. . Confúfo 
eftá va Roque, y no fabia : que hazérfe : Acudieron los cria- 
dos á bufcár agua, que echarles en los roñros, y truxéronlaj 
con que fe los bañaron. Bolvió defu' defmayo: Claudia, 
pero no de fu paraíifmo Don Vicente, porque fe le acabó 
la vida: Vifto lo qual de Claudia (aviéndofe enterado, que 
ya fu dulce efpófo no vivia) rompió los ayres con fufpirosj 
hirió los Cielos con quexas, maltrató fus cabellos entregán- 
dolos al viento, afeó fu roílro con fus propias manos, con 
todas kS'mueftras de dolor, y fentimiénto, que de un laf- 
timádo pecho pudiera imaginárfe. O cruel, ó ineoníide- 
rada muger, dezia, con que facilidad te moviñe a poner 
en execucion tan mal penfamiénto I O fuerza rabióla de 
los zelos, á que defefperádo fin conduzis á quien os da 
■ acogida en fu pecho ! O efpófo mió, cuya defdicháda 
fuerte, por fer prenda mia, te ha llevado del tálamo á. la 
fepultúra ! Tales, y tan trines eran las quexas de Claudia^ 
que facáron las lagrimas de los ojos de Roque, no acof, 
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tnmbrádos á verterlas m ninguna ocafion. Llorávan los 
criados, defmayávafe á cada paíTo Claudia, y todo aquel 
circuito parecía campo de trifteza, y lugar de defgracia. 
Finalmente Roque Guiñart ordeno Á ios criados de Don 
Vicente que Ueváffen fu cuerpo al lugar de fu padre, que 
eftáva alli cerca, para que le di^ífen fepultura. Claudia 
dixo á Roque, que quería irfe á un Monafterio, donde era 
AbadeíTa una tia fuya,en el qual pensáva acabar la vida, de 
otro mejor efpofo y mas eterno acompañada. Alabóle 
Roque fu buen propofito: Ofreciófele de acompañarla 
hafta donde quifiéffe, y de defender a fu padre de los pa- 
rientes de Don Vicente, y de todo el mundo, ü ofenderle 
quifiéíTe. No quifo fu compañia Claudia en ninguna ma- 
nera, y agradeciendo fus ofrecimientos con las mejores ra- 
zones que supo, fe defpidió del llorando. Los críados de 
Don Vicente llevaron fu cuerpo, y Roque fe bolvió á los 
fuyos i y efte fin tuvieron los amores de Claudia Geronima : 
Pero que mucho, fi texiéron la trama de fu lamentable liif- 
toria las fuer9as invencibles y rigurofas de los zelos ? 

FIallo Roque Guiñart a fus efcudéros en la parte 
donde les avía ordenado, y a Don Quixote entre ellos fo- 
bre rozinante, haziéndoles una platica, en que les perfuadia, 
dexáíTen aquel modo de vivir tan peligrófo affi para el 
alma como para el cuerpo; pero como los mas eran gaf- 
cones, gente ruftica, y desbaratada, no les entráva bien la 
platica de Don Quixote. Llegado que fué Roque, preguntó 
a Sancho Panga, fi le avían buelto, y reftituydo las alhajas, 
y prefséas, que los Suyos del ruzio le avian quitado ? San- 
cho refpondib quefi, fino que le faltavan tres tocadores, 
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que vallan tres ciudades. Qbc es lo que dizesj hombre^ 
dixo uno de los prefentes, que yo los tengo, y no valen- tres 
reales ? Affi esj dixo Don Quixote ; pero eftimalds mi^ eí^ 
cudéro en lo que ha dicho, por avérmelos dado quien- rae 
los dio. Mandófelos bolvér al punto Roque Guiñart ; y 
mandando poner los fuyos en ala, mandó traer alli delante 
de todos, los veftidos, joyas, y dineros, y todo aquello 
que defde la ultima repartición avían robado ; y haziéndo 
brevemente el tanteo, bolviéndo lo no repartible, y redu- 
ziendolo á dineros, lo repartió por toda fu compañía con 
tanta legalidad, y prudencia, que no pafsó un punto, ni 
defraudó nada de la jufticia diñributíva. Hecho efto (con 
lo qual todos quedaron contentos, fatisfechos, y pagados) 
dixo Roque á Don Quixote : Sino fe guardáíTe eña puntua- 
lidad con eftos, no fe podría vivir con ellos : A lo que 
dixo Sancho : Según lo que aquí he viílo, es tan buena la 
juíHcia, que es neceíTario, que fe ufe aun entre los ladro- 
nes mefmos. Oyólo un efcudéro, y enarboló el moeho de 
un arcabuz, con el qual fin duda le abriera la cabeca á 
Sancho, fi Roque Guiñart no le diera vozes, que fe detu- 
viéíTe. Pafmófe Sancho, y propúfo de no defcosér los la- 
bios en tanto que entre acjuella gente eftuviéffe. 

Llegó en efto uno, o algunos de aquellos efcudéros, 
que eftávan pueftos por Centinelas por los caminos para ver 
la gente que por ellos venia, y dar avífo á fu Mayor de lo 
quepaíTava, y efte dixo: Señor, no lexos de aquí por el 
camino que va á Barcelona, viene un gran tropel de gente. 
A lo qtic refp.ondib Roque : Has echado de ver, fi fon de 
los que nos bufcan, ó de los que nofotros bufcámos ? No- 
fino 
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ímo de los que bufcámos, refooiidió el efcudéro. ' Pii-es fa^ 
lid todos, replicó Roque, y traédmelos aquí luego, £m que 
fe os efcape ninguno. Hiziéronlo aí5, y qiiedándofe folos _ 
• Don QulxQtc, Sandio, y Roque, aguardaron á ver lo que 
los efciidéros trayan; y en eñe entretaiito dixo' Roque á 
Don Qiiixote: Nueva manera- de vida le deve de parecer 
al Señor Don Quixote la nueñra ; nuevas aventuras, nuevos 
fuceffos, y todos peligrofos ; y no me maravillo que aíll le 
parezca, porque realmente le confieffo, que no áy modo- 
de vivir mas inquieto, ni mas fobrefaltádo que el nueftra, 
A mi me han pueño en él, no fe que defséos de venganza,- 
que tienen fuerza de turbar ios mas foílegádos cora9ones. 
Yo de mi natural soy compaffivo, y bien intencionado.; 
pero como -tengo dicho, el querer vengarme de un agravio 
que fe me hizo, affi da con todas mis buenas inclinaciones 
en tierra, que perfevéro en efte eftádo á defpecho, y pesar 
" de lo que entiendo: Y como un abifmo llama á otro, y* 
un pecado á otro pecado, hanfe eflabonádo las venganzas 
de manera, que no folo las mias^pero las agenas tomo á mi 
Cargo: Pero Dios es férvido, que aunque me veo en k^ 
mitad del laberinto de mis confufiones, no pierdo la efpe- 
ranga de falir del á puerto feguro. Admirado quedo Don 
Quixote de oyr hablar a Roque tan buenas, y concertadas ra~ 
zones ; porque el fe pensáva, que entre los de oficios femé- 
jantes -de robar, matar, y faitear, no podía avér alguno, 
que tuviéíTe buen difcurfo ; y refpondióle : Señor Roque,- 
el principio de la fallid eña en conocer la enfermedad, y 
en querer tomar el enfermo las medicinas, que el medicó- 
le ordena. Vuefla merced eftá enfermo^, conoce fu dolen- 
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cia, y. .el Cielo, ó Dios^ (por mejor dezir,) que esnueftro 
medico^ le aplicará medicínasj que le íanen, las quales 
fuelen fanár poco á poco, y no de repente, y por milagro ; 
y mas que los pecadores difcretos eftán mas cerca de en- 
mendárfe, que los fimples ; y pues vueíTa merced ha mof- 
trádo en fus razones fu prudencia, no áy lino tener 
buen animo, y efperár mejoría de la enfermedad de fu 
conciencia ; y íi vueíTa merced quiere ahorrar camino, y 
ponérfc con, facilidad' en el de fu falvacion, véngafe con- 
migo, que yo le enfeñaré á fer Cavallero andante, donde 
fe pallan tantos trabajos, y defventúras, que tomándolas 
por penitencia, en dos paletas le pondrán en el Cielo. Riófe 
Roque del confejo de Don Quixote, á quien, (mudando 
platica,) contó el trágico fuceíTo de Claudia Geronima, de 
que le pesó en eftremo á Sancho ; que no le avía parecido 
mal la belleza, defemboltúra, y brio de la moja. Llega- 
ron en ello los efcudéros de la préfa, trayendo coníigo dos 
Cavalleros á cavallo, y dos peregrinos á pie, y un coche 
demugerescon.hañafeyscriados, queá pie, y á cavallo 
las acompañavan, con otros dos mo^os de muías que los 
Cavalleros trayan. Cogiéronlos los efcudéros en medio, 
guardando vencidos, y vencedores gran filencio, efperándo 
á que el gran Roque Guiñar t habláffe : El qual preguntó á 
los Cavalleros, que quien eran, y donde ivan, y que di» 
■ñero Uevávan? Uno dellos le refpondió: Señor, nofotros 
fomos dos Capitanes de Infantería Efpañola^ tenemos 
nueftras compañías, en Ñapóles, y vamos á embarcarnos en 
•cpltro galeras, que.dizen, eftán en Barcelona coii orden de 
mfsár á Sicilia: Llevamos hafta dozientos,- ó trecientos 
" rr Ttr L 1 efcúdosi 
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efcMos, con que I nueftro parecer vamos, ricos y con^ 
tentos, pues la eftrectóza ordinaria de los foldaios- no per- 
mite mayores teforos. Pregunto Roque Uos peregrinos lo 
mifaio que á los Capitanes, Fuéle refpondido, que ivan a 
embarcárfe parapafsár á Roma, y que entre entrambos po» 
dian llevar liafta fefenta reales. Quifo faber también, 
quien iva en el coche, y adonde, y el dinero que llevavan ; 
y uno de los de á cavallo dixo : Mi Señora Doña Guio- 
mar de Quiñones, muger del Regente de la Vicaria de Na-» 
poles, con una hija pequeña, una donzella, y una dueña 
fon las que van en el coche ; Acompañamofla feys cria- 
' dos, y los dineros fon feyfcientos efcúdos. De modo, dixo 
Roque Guiñart, que ya tenemos aquí nuevecientos efcú- 
dos, y fefenta reales. Mis foldados deven de fer hafía fe- 
fenta : Mírefe acornó le cabe á cada uno, porque yo foy 
mal contador. Oyendo dezir efto los falteadoresj levan- 
taron la voz, diziéndo: Viva Roque Guiñart muchos 
años, a pesar de los Lladres, que fu perdición procuran. 
Moftraron afligirfe los Capitanes : Entriíleciofe la Señora 
Regenta, y no fe holgaron nada los peregrinos, viendo la 
confifcacion de fus bienes. Túvolos aíTi un rato fufpenfos 
Roque ; pero no quifo que pafsáíTe adelante íii triíleza, que- 
y a. fe podia conocer á tiro de arcabuz; y bol viéndole á los 
Capitanes, dixo: VuéíTas mercedes. Señores Capitanes^ 
por corteña fean férvidos de preftárme fefenta efcudos^ 
y la Señora Regenta ochenta, para contentar eña efquadra 
que me acompaña ; porque el Abad de lo que canta-^yanta ; 
y luego puédenfe ir fu camino libre, y defembaracada- 
mente con un falvo condnto que yo les daré^ para que íi 
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toparen otras de algunas efquadras mías, que tengo dividi- 
das por eftos contornos, no les hagan daño | que no es mi 
intención deagramrá Toldados, ni á mnger alguna, efpe- 
cialménté á las que fon principales. Infinitasj y bien di- 
chas fueron las razones con que los Capitanes agradecieron 
á Roque fu corteíia, y liberalidad ; que por tal la tuvieron 
endexárlesfu mifmo dinero. La Señora DoñaCuiomar de 
Quiñones fe quifo arrojar del coche para besar los pies, y 
las manos del gran Roque, pero el no lo confintió en nin- 
guna manera, antes le pidió perdón del agravio, que le 
avía forjado de cumplir con las obligaciones precifas de fu 
mal oficio. Mandó la Señora regenta aun criado fuyojdiéíTe 
luego los ochenta efcúdos, que le avian repartido ; y ya los 
Capitanes avian defembolsado los fefenta. Ivan los pere- 
grinos á dar toda fu miferia ; pero Roque dixo, que fe ef- 
tuviéíTen quedos ; y bolviéndofe a los fuyos, les dixo : 
Deftos efcúdos, dos tocan á cada uno, y fobran veynte : 
Los diez fe den a eftos peregrinos, y los otros diez á eñe buen 
efcudéro, porque pueda' dezir bien deña aventura ; y tra- 
yendole aderezo deefcrivir (de quefiempre andava proveydo) 
Roque les dio por efcrito un falvo conduto para los ma- 
yorales de fus efquadras ; y defpidiendofe dellos, los dexó ir 
libres, y admirados de fu nobleza, de fu gallarda difpoficion^ ' 
y eftraño proceder,temendole mas por un Alexandro Magno^ 
que por ladrón conocido. Uno de los efcudéros dixo en 
' fu lengua Cafeona, y Catalana : Efte nucftro Capitán mas 
es para Frade, que para vandolero, fi de aqui adelante 
quifiére moftrárfe liberal, séalo con fu hazienda, y no con 
la nueftra. No lo dixo tan paíTo el defventurádo, que 
Lia'. dexáfíe 
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dexáíTe de o:^rlo Roque, el qual echando mano á k efpada, 
le abrió la cabe9a cafi en dos partes, diziendole : Defta 
manera caftigo yo á los deflenguádos, y atrevidos.- Paf- 
máronfe todos, y ninguno le osó dezir palabra : Tanta 
era la obediencia, que le tenkn. Apartófe Roque a una 
parte, y efcrivió una carta á un fu amigo á Barcelona,, 
dándole aviso como eñáva configo el famofo Don Qui- 
xote de la Mancha, aquel Cavallero andante, de quien tan- 
tas cofas fe dezian ; y que le hazk fabér, que era el mas 
gracibfo, y el mas entendido hombre del mundo ; y que 
de alli á quatro días (que era el de San Juan Bautifta) fe le 
pondrk en mitad de k playa de k ciudad, armado de toa- 
das fus armas, fobre rozinante fu cavallo, y á fu efcu- 
d¿ro Sancho fobre un afno; y que diéíTe noticia deftoá. 
fus amigos los Niarros, para que con el fe fokzáffen ; que 
el quinera que carecieran 'defte gufto los Ca<lells fus con- 
trarios, pero que eño era impoffible, á cauk que las locu- 
ras, y difereciones de Don Quixote, y los donayres de fu 
efcudéro Sancho Pan9a no podian dexár de dar gufto ge- 
neral a todo el mundo. Defpachá efla carta con uno de; 
fus efcudéros, que mudando el trage de vandolero en el 
de ua labrador, entró en Barcelona, y la dio á quien iva. 
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CAPITULO LXL 

De lo qm k fucedio a Don ^ixote en la e?ttrada de 
Barcelona^ con otras cofas que tienen mas de la verda- 
dero que de lo difcreto. 

TRES diasj y tres noches eftúva Don Quíxóte con 
Roque, y íi eftu viera trecientos años, no le faltara que- 
mirar, y admirar en el modo de fu vida. Aqui amanecian ; 
acullá comian ; unas vezes huyan fin faber de quien, y otras 
efperávan fin faber a 'quien. Dormían en pie, interrum^ 
piéndo el fueño, mudándofe de un lugar a otro. Todo 
era poner efpias, efcuchár centinelas, foplár las cuerdas de 
los arcabuzes (aunque trayan pocos, porque todos fe fer- 
vian de pedreñales.) Roque paíTava las noches, apartada 
de los fuyos, en partes, y lugares donde ellos no pudiéíTeii 
faber donde eftáva ; porque los muchos bandos, que el vi- 
forrey de Barcelona avia echado fobre fu vida, le trayan in- 
quieto, y temerófo, y no fe osáva fi'ár de ninguno, temién- 
^' do, que los mifmos fuyos ó le avian de matar, ó entregar 
á la jufticia (vida por cierto miferable, y enfadófa.) En 
fin por caminos defusádos, por atajos, y fendas encu- 
biertas partieron Roque, Don Quixote y Sancho, con otros 
feys efcudéros á Barcelona. Llegaron á fu playa la vifpera 
de San Juan en la noche ; y abracando Roque á Don Oiii- 
xoíe, y á Sancho (á quien dio los diez efcudos prometidos, 
que hafta entonces no fe los avia dado) los dexó con mil 
.ofrecimientos, (jue de la una á la otra parte fe hiziéron, 
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B o L V I ó s E Roque ; quedófe Don Qiiixote efperándo el 
día aíTi á cávalo como eíláva; y no tardo mucho^ quando 
.comento á defcubrirfe por los balcones del oriente la faz 
de la blanca Auroraj alegrando las yervas^ y las flores^ en 
lugar de alegrar el oydo ; aunque' al mefmo inflante alegrá- 
TíDU. también el oydo el Son de muchas chirimias, y ata- 
bales, mydo de cafcavelesj trapa^ trapa, aparta, aparta de 
corredores, que al parecer de la ciudad falian. Dio lugar 
la Aurora al Sol, que con un roftro mayor que el de una 
rodela por el mas baxo orizonte poco á poco fe iva le- 
vantando. Tendieron Don Qiiixote, y Sancho la vifta por 
todas partes, vieron el Mar, hafta entonces dellos no vifto ; 
parecióles efpaciofiíTimo y largo, harto mas que las Lagu- 
nas de Ruydera que en la Mancha avian vino. Vieron las 
galeras que eftávan en la playa, las quales abatiendo las ti- 
endas, fe defcubriéron llenas de flámulas, y gallardetes, que 
tremolavan al viento, y befavan, y barrían el agua. Den- 
tro fonavan clarines, trompetas, y chirimías, que cerca, y 
lexos Uenavaii el ayre de fuaves, y belicófos acentos : co- 
mentaron a movérfe, y á hazér un modo de efcaramu^a por 
las foffegadas aguas, correfpondiendoles caíi al mifmo modo 
infinitos Cavalleros, que de la ciudad fobre hermóíbs ca- 
vallos, y. con vifto fas libreas falian. Los foldados de las 
galeras difparávan infinita artillería, á quien refpondian los 
que eftávan en las murallas, y fuertes de la ciudad. La 
artillería gruéíTa con efpantófo eftruéndo rompía los vientos, 
á quien refpondian los cañones de cruxia de las galeras. 
El mar alegre, la tierra jocunda, el ayre claro (folo tal vez 
turbio del humo de la artillería) parece que iva infundí- 
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éndoj y engendrando "giifto fubito en todas las gentes.. 
No podía imaginar Sanchoj como piidiéiTen tener tantos 
pies aquellos bultos^ que por el mar fe movían. 

En efto llegaron corriendo con grita, lililieSj. y alga-- 
zara los de las libreas, adonde Don Quixote fufpenfo y ató- 
nito eíláva ; y uno dellos (que era el avisado de Roque) 
díxo en alta voz á Don Quixote : bien fea venido á nuef- 
tra ciudad el efpejo, el farol, la eñrella, y el norte de toda la 
Cavalleria andante, donde mas largamente fe contiene : Bien 
fea venido, digo, el valerófo Don Quixote de la Mancha^ 
no el falfo, no el fidício, no el apócrifo, que en faifas 
hiñórias eftos dias nos han moílrádo, fino el verdadero, eí 
legal, y el fiel, que nos defcrivió Cide Hamete Benengeli, 
fior de los híftoriadóres. No refpondió Don Quixote pa- 
labra, ni los Cavalleros efperáron a que la reípondiéíTe ; fmD- 
bolviéndoTe, y rebolviéndofe con los demás que los feguían,. 
comen9aron á liazér un rebuelto caracol al derredor de Doix 
Quixote, el qual bolviéndofe á Sancho, díxo : Eños bien 
nos han conocido: Yo apoftaré, que han leydo nueftra 
hiñória, y aun la del Aragonés rezien impréíTa. Bolvló 
otra vez el Cavallero que habló á Don Quixote, y díxole : 
VueíTa merced. Señor Don Quixote, fe venga con nofo- 
tros, que todos fomos fus fervidores, y grandes amigos 
de Roque Guiíiart A lo que Don Quixote refpondió : Si 
cortesías engendran cortesías, la vueftra. Señor Cavallero,. 
es hija, ó parieiita muy cercana de las del gran Roque, 
Llevadme do quifiéredes, que yo no tendré otra voluntad 
que la vueftra, y mas fi la queréys ocupar en vueftro-fer- 
vicio,. Con palabras- 110 menos comedidas que eñas, ■ le ref-^ 
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pendió el Cavaliero ; y eiicerránáole todos en medio, al 
fon de las cliirimiasj j de los atabales fe encaminaron con 
el á la ciudad : Al entrar de la qualj el malo^ que todo 
lo malo ordena^ y los mucliachosj que fon mas malos, que 
el malo, dos dellos traviéflbs, y atrevidos fe entraron por 
toda la gente, y aleando el uno de la cola del ruzio, y el 
otro de la de rozinante, les pufiéron, y encaxáron fendos ma- 
nojos de aliagas : Sintieron los pobres animales las nuevas 
efpuelas, y apretando las colas, aumentaron fu difgufto de 
manera, que dando mil corcobos, dieron con fus dueños en 
tierra. Don Quixote corrido, y afrentado, acudió á quitar 
el plumage de la cola de fu matalote, y Sancho el de fu 
tuúo, Quiíiéron los que guiavan á Don Quixote cañigár 
el atrevimiento de los muchachos, y no fué poffible, porque 
fe entraron entre mas de otros mil que los feguian. Bol- 
vieron á fubir Don Quixote, y Sancho, y con el mifmo 
^plaufo, y muíica llegaron á la cafa de fu guia, que era 
arande, y principal; en fin como de Cavallero rico, donde 
le dexarémos por aora, porque aíli lo quiere Cide Hamete. 

•CAPITULO LXII. 

^e trata de la aventura de la cabera éncantadai co7t 
Giras niñerías que no pueden dexar de contarfe. 

DO N Antonio Moreno fe llamava el huefped de Don 
Quixote, Cavallero rico, y difcreto, y amigo de 
liolgárfe á lo honefio., y afable \ el qual viendo en fu cafa á 
Don Quixote, andava bufcándo modos, como íin fu per- 
juyzio íacáíTe á pla^a fus locuras (porque no fon burlas las 
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que dueleüj iii áy paíTatiempos que valgan íi fon con daño 
de tercero :) Y aíli lo primero que hizo fué, hazér defarmár 
á Don Quixote, y íacárle á viftas con aquel fu eftrecho, y 
acamuzado vellido (como ya otras vezes le hemos defcritOi 
y pintado) á un balcoüj que íaiia á una calle de las mas 
principales de la dudad, á vifta de las gentesj y de los 
muchachosj que como á mona le miravan. Corrieron de 
nuevo delante del, los de las libreas, como íi para el folo 
(no para alegrar aquel feñivo dia) fe las huviéran puefto : 
Y Sancho eftáva contentiffimo, por parecérle, que fe avia 
hallado, íin faber como ni como no, otras bodas de Cama- 
cho, otra cafa como la de Don Diego de Miranda, y otro 
canillo como el del Duque. 

Comieron aquel dia con Don Antonio algunos de ^ 
fus amigos, honrando todos, y tratando a Don Qüixote 
como a Cavallero andante, de lo qual hueco, y pompófo 
«no cabia eníi de contento. Los donayres de Sancho fue- 
ron tantos, que de fu boca andavan como colgados todos ■ 
los criados de cafa, y todos quantos le oyan. Eftándo á la . 
m.efa, dixo Don Antonio a Sancho : Acá tenemos noticia^ 
buen Sancho que foys tan amigo de manjar blanco, y de 
Albondiguillas, que £ os fobran, las guardays en el feno para 
el otro dia. No ^ Señor, no es affi, relpondió Sancho': En- 
gañado le han á vueíTa merced, porque tengo mas de lim- 
pio que de golófo ; y mi ■Señor Don Quixote que eftá de- 
lante, fabe bien, que con un puño de bellotas, ó de nuezes 
nos folemos pafsár entrambos ocho dias: Verdad es, -que 
íi, tal vez me fucede, %^ me den la vaquilla^ corro con la 
Joguilla (quiero dezir) que como lo que me dan, y ufo de 
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los tiempos como los hallo; y quienquiera que huviére 
dicho, que yo % comedor aventajado, y no limpio, ten- 
ír.\fe por dicho, que no acierta ; y de otra manera dixera efto, 
fino mirara á las barbas honradas que eftán á la mefa. Por 
cierto, dixo Don aui-ote, que la parfimonia y hmpieza 
con que Sancho come, fe puede efcrivir, y gravar en lami- 
nas de bronze, para que quede en memoria eterna en los 
figlos venideros: Verdad es, quequando el tiene hambre, 
parece algo tragón, porque come a priélTa, y mafca k dos 
carrillos; pero la limpieza fiempre la tiene en fu punto 5 
y en el tiempo que fué Governador, aprendió á comer á lo 
melindrófo tanto, que comia con tenedor las ubas, y aun 
los granos de la granada. Como ? dixo Don Antonio : 
Governador ha fido Sancho ? Si, refpondió Sancho, y de una 
Ínfula llamada la Barataría. Diez dias la governé á pedir 
deboca: En ellos perdi el foffiego, y aprendí k defpre- 
ciár todos los. goviernos del mundo. Sali huyendo della;. 
caí en una fima, ó cueva donde me tuve por muerto, de 
la qualfalí vivo por milagro. Contó Don Quíxote por 
menudo todo elfuceffo del govierno de Sancho, con que 
dio gran gufto á los oyentes. 

Levantados los manteles, y tomando Don Antonio 
á Don Quíxote por la mano, fe entró con el en un apartado 
apofento, en el qual no avía otra cofa de adorno, que una 
mefa, al parecer de jafpe, que fobre un pie de lo mefmo fe 
foftenia, fobre la qual eftáva puefta al modo de las caberas 
de los Emperadores Romanos de los pechos arriba, una que 
femejava fer de bronze. Paffeófe Don Antonio con Don 
Quixote por toda el apofentOj rodeando muchas vezes la 

mefa, 



Digitized by 



Google 



FART. II LIB. VIII CAP. LXII t^j 

mefa, defpues de lo qual dixo : Aoraj Señor Don Quixote, 
que eftoy enterádoj que no nos oye^ ni efcüclia alguno, y 
eftá cerrada la puerta, quiero contar á FueíTa merced . una 
de las mas raras aventuras, ó por mejor dezir, novedades, 
que imaginárfe pueden, con condición que, lo que á vueffa 
merced dixére, lo ha de depoíitár en los -últimos retretes del 
fecreto. Affi lo juro, refpondió Don Quixote, y aun le 
echaré una lofa encima para mas feguridad ; porque quiero 
que fepa vueffa merced. Señor Don Antonio (que ya fabia 
fu nombre) que ejftá hablando con quien, aunque ú&n^ 
oydos para oyr, no tiene lengua para hablar ; aíG que. con 
feguridad puede vueffa merced trafladar lo que tiene en fu 
pecho en el mió, y hazér cuenta que lo ha arrojado en los 
abifmos del filencio. En Fée deffa promeffa, reípondió Don 
Antonio, quiero poner á vueffa merced en admiración con 
lo que viere, y oyere, y darme á mi algún alivio de la pena 
que me caufa no tener con quien comunicar mis fecretos, 
■ que no fon' para íiárfe de todos. Sufpenfo eftáva Don ^ 
Quixote, eíperándo en que avian de parar tantas prevenci- 
ones. En efto tomándole la mano' Don Antonio, fe Ir. pai^ 
feo por la cabe9a de bronze, y por toda la mefa, y por 
el piede jafpe, fobre que fe foílenia, y luego ^ dixo: Eíía 
cabera. Señor Don Quixote, ha fido hecha, y fabricada ' 
por uno de los 'mayores encantadores,' y hechizeros, que" ha. 
tenido el mundo, que creo, era Polaco de nación, y dit 
cipulo del famófo Efcotillo, de quien tantas maravillas fe. " 
cuentan; el qual eñúvo aquí en mi caía, y por precio de^,' ^ 
mil efcüdos que le 'di, labro efta cabe5a, que tiene ' pro^--^ • ' . 
piedad,, y virtud de . refpondér á quantas cofas al; '<sfé<^^ li ' 

M m 2 : ■■■: ,'■ -pregua-- ' \ 



D'\Q\t\zeó by 



Google 



268 DON QIJIXOTE DE LA MANCHA 

preguntaren. Guardó rumbos, pintó caraderes, obfervó 
aftras, miró puntos, y finalmente la facó con la perfecion^ 

que veremos mañana; porque los viernes eftá muda, y oy 
que lo es, nos lia de hazér efperár hafca mañana. En efte 
tiempo podrá vueffa merced prevenírfe de lo que querrá 
preguntar ; que por experiencia sé^ que dize verdad en 
quanto reíponde. 

A D M I R A D o quedó Don Quixote de la virtíid, y pro- 
piedad de la cabega^ y eftúvo por no creer á Don Antonio; 
pero por ver quan poco tiempo avía para hazér la experi- 
encia, no quifo dezírle otra cofa^. fino que le agradecía el 
averie defcubiérto tan gran fecreto. ' Salieron del apofento^ 
cerró la puerta Don Antonio con llavcj y . fuéronfe a la 
fakj donde los demás Gavalleros eñávan. En efte liempO'^ 
les avía contado Sancho muchas de las aventuras^ y fucef- 
fos que á fu amo avian acontecido. 

A Q_u E L L A tarde facaron á paffeár á Don Quixote, no. 
armado, fino de rúa, veftido un. balandrán de paño leona- 
do, que. pudiera hazér fudár en aquel tiempo al mifiíio- 
yelo. Ordenaron á'Tus criados, que entretuviéíien á San- 
cho de modo, que no le dexáíTen falir de cafa. Iva Don 
Quixote, no fobre rozinante, fino fobre un gran macho de 
paíTo llano, y muy bien aderegádo : Pufiéronle el balandrán^ 
y en las efpaldas, fin que el lo viéíTe, le cofiéron un per- 
gamino, donde le efcri vieron con letras grandes : Efie es 
Don^ixGie de la Mancha. En comentando el pafséo, II e-- 
. vava el rétulo los ojos de quantos- venían á verle, y leyan %■ 
Efte es Don ^ixote de ¡a Mancha. Admirávafe Don Qiii- 
xote de ver, que quantos le miravanj. le nombravan,, y co-* 
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nocían; y bolviéndofe á Don Antonio, que ivaá fu ladoj 

le dixo : Grande es- la prerogativa que encierra en íi la an- 
dante Cavallería, pues haze conocidoj y famófo al que la 
profeíTa por todos los términos de la tierra: Sinoj mire 
vueíTa merced. Señor Don Antonio, que haña los mucha- 
clios defta ciudadj fin nunca avérme vino, me conocen. 
Affi es, Señor Don Quixote, refpondib Don Antonio; qué 
aíTi como el fuego no puede eftár efcondído, y encerrado, 
la virtud no puede dexár de ser conocida, y la que fe ai- 
canga por la profefiion de las armas, refplandece, y cam- 
pea fobre todas ^ las otras. ■ 

Acaeció, pues, que yendo Don Quixoíe con el aplaú- 
fo que fe lia dicho, un Caftellano, que leyó el rétulo de 
las efpaldas, al^ó la voz, diziéndo : Válgate el diablo por 
Don Quixote de la Mancha ;' como ? que hafta aqui has lle- 
gado fin avérte muerto los infinitos palos, que tienes acuef- 
tas ? Tu eres loco, y fi lo- fueras á folas, y dentro de las 
_ puertas de tu locura, fuera menos mal ; pero tienes propie- 
dad debolver locos, y mentecatos a quantos te ^tratan, y 
comunican : Sino, mírenlo por eftos Señores, que te acompa- 
ñan. Buélvete, mentecato, á tu cafa, y mira por tu hazienda, 
por tu muger, y tus hijos, y déxate deftas vaziedádes, que te 
carcomen el feíb, y te defnatan el entendimiento. Hermano^ 
dixo Don Antonio, feguid vueftro camino, y no deys con- 
fejos á quien no os los pide : El Señor Don Quixote de la 
Mancha es muy cuerdo, y nofotros que le acompañamosj ■ 
: ■: no íbmos ; necios. ^ La virtud fe ha de honrar donde quiera^ : 
.que fe hallare ; y andad;en hora mala,; y no osmetáys donde;; : 
; no os llaman. Tar diez vueííamercM tiene /razón, ;vreí^; y 
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•pondió el CaPccilano^ que accrifejár k eñe buen iombre, 
:es dar cozes contra el aguijón : Pero coa todo eflb me da 
•muy gran laílimaj que el buen ingenio, que dizen^ que- tiene 
en todas ks cofas efte mentecato, fe le defague por la canal 
de fu andante CaYalleria i Y la en liora mala, que vueíTa 
merced dixo^ fea para mij y para todos mis defceiidientes^ 
fi de oy masj aunque vivieíle mas años que Matufalenj 
diere confejo á nadie aunque me lo pida. Apartófe el 
confejero i íiguió adelante el pafséo, pero fué tanta la priéíliij 
que los mucliacliosj y toda la gente tenia leyendo el rétulo^ 
que fe le huFO de quitar Don Antonioj como que le quitáya 
otra cofa. 

Llegó la noche^ boiviéronfeá cafaj íiuvo faráo de da- 
mas ; porque la muger de Don Antonio (que era una Señora 
principal, alegre, termófa, y difcreta) combidó á otras fus 
•amigas á que vinieíTen á honrar a fu buefpedj y á guftár de 
fus nunca viftas locuras. Vinieron algunas^ cenófe efplendi-» 
daménte, y comen^ófe el farao cafi á las diez de la noclia 
Entre las damas avía dos de gufto picaroj y burlonas ;, y con 
fer muy Éoneftasj eran algo defcompueñas por dar lugatj que 
las burlas alegráffen fin enfado. • Eñas dieron tanta priéffa en 
£icár á danzar á DonQuixotes que le molieron no folo el cu- 
erpoj pero el anima. Era coía de ver la figura de Don Qui- 
xotCj largOj tendidojflacosamarilloj eílreclio en el veftido^ de~ 
fayrádos y íbbre todo no nada ligero. Requebrávanle como 
á hurto las damifelasj y el también como á hurto las defde™ 
ñava ; pero viéndofe apretar de requiebros; algo la voz^ y 
di?ro : Fugite partes adverfaj dexádme en mi foffiego pen- 
famiéntos mal venidos i allá os avenidj Señoras, con vueftros 
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defséos, que la que es Reyna de los miosj la fin par Dulci- 
nea del Tobófoj no confieiite^ qne ningunos otrosj que los 
íiiyos me ayaíra!le% y rindan,: Y diziéndo eitOj fe fento 
en mitad de la fala en el fueloj molido^ y quebrantado de 
tan^ baylador exercicio. Hizo Don Antonio^ que le Ue- 
vaflen en pefo á fu lecho ; y el primero que afió de], fué 
SancliOj diziéndole: Nora en íal^ Señor nueftro amo^ lo- 
a\^éys bayládo : Penfays que todos los valientes fon dan- 
zadores ? O todos los andantes Caballeros baylarines ? DigOy 
que fi lo pen&ysj que eftáys engañado: Hombre áy que fe- 
atreverá á matar á un Gigante antes que hazer una cabriola». 
Si liuviérades de ^apateárj yo fupliéra vueñra falta, que za- 
pateo como un Girifalte ; pero en lo del dangár no doy^ 
puntada. Con eñas^ y otras razones dio que reyr Sancha 
á los del faráo, y dio con fu amo en la cama^ arropán- 
dole para que fudáíTe la frialdad de fu báyle. 

Otro dia le pareció á Don Antonio^ fer bien bazér la 
experiencia de la cabeca encantada ; y con Bon Qiiixotes 
Sanchoj y otros dos amigosj con las dos Señoras, que 
avían molido á Don Quizóte en el báyle (que aquella no- 
che fe avian quedado con la muger de Don Antonio) fe . 
encerró en la eftancia donde eíláva la cabera. Contóles 
la propiedad que tenía ; encargóles el fecreto, y díxoles^ 
que aquel era el primero día, donde fe 'avia de provár la 
virtud de la tal cabera encantada ; y ñno eran los dos 
amigos de Don Antonio, ninguna otra perfona fabia el 
BiiJiUs del encanto : Y aun fi Don Antonio no íé le tuvi- 
era defcubiérto primero á fus amigos, también ellos caye- 
ran en la admiración en que los demás cayeron, fin íer 
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poiTibb otra cofa (coa tal trara, y tal orden eftava fkbii- 

cada.) 

E L primero oue fe llego al oycio de ia cabera fué el 
miSno Don Antonio^ y chele en voz iijmiíía3 pero no 
tanto que de todos no futiT^ entendida : Dimej cabeca^ 
por la virtud que en ti fe encierra^ que penfamiéntos tengo 
yo ñora ? Y la cabeca le refpondió fia mover los labios 
con voz clara, y diftinta de modo que de todos fué enten- 
dida, eña razón •. Yo no juzgo de penfamiéntos i Oyendo 
lo qual todos quedaron atónitos, y masj viendo que en 
todo el aoofentOs ni al derredor de ía mefa^iio avia perfona 
humana, que refpondér pudiéíTa Qiiantos efiámos aqui ? 
(torno á preguntar Don Antonio.) Y fuéle refpondido por 
el propio tenor, paffo : Eñáys tu^ y tu muger con dos 
amigos tuyosj y dos amigas delkj y un Cavallero famofo^ 
llamado Don Quixote de la Mancl-ia, y un fu efcudéroj que 
Sandio Panca tiene por nombre. Aqui íij que fué el admi- 
lárfe de nuevoj aqui fij que fué el erizárfe los cabellos á 
todos de puro efpanto ? Y apartandofe Don Antonio de la 
cabeca diso : Efco me bafta para darme á entendéij que no 
fuy engañado del que te me vendió^ cabeca fabia^ cabera 
liabladoraj cabe9a reípondonaj y admirable cabega. Llegue 
otro, y pregúntele lo que quifiére: Y como las mugeres 
de ordinario fon prePurófas, y amigas de faber ; la pri- 
mera que fe lle^^o, fué una de las dos amigas de la muger 
de Don Aotcnioj y lo que le pregunto fué: Dime ca- 
becSj que liaré yo para fer muy íiermofa? Y fuéle ref- 
pondido : Sé muy lioneíla. No te pregunto mas, clii^o la 
pregiiiitaiite. Llegó luego la compafiera^ y áizo % Qtierria 
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fabér, cabe9a, fi mi marido me quiere bien, ó no ? Y 
refpondiéronle : Mira las obras que te haze, y echarlo has 
de ver. Apartófe la cafada, diziéndo: Eíla refpuefta no 
tenia neceffidad de pregunta, porque en efedo las obras que 
fe hazen,declaran la voluntad que tiene el que las haze. Lue- 
go llegó uno de los dos amigos de Don Antonio, 7 pre- 
guntóle: quien foy yo? Y fuéle refpondido: Tu lo fa- 
bes. No te pregunto eíro,refpondió el Cavallero, fino que me 
di«as, fi me conoces ? Si conozco, le refpondiéron, que 
eres Don Pedro Noriz. No quiero fabér mas, pues efto 
bafta para entender, ó cabera, que lo fabes todo : Y apar- 
tándofe, llegó el otro amigo, y preguntóle: Dime, ca- 
be9a, que defséos tiene mi hijo el Mayorazgo? Ya yo he 
dicho,le refpondiéron, que yo no juzgo de defséos ; pero con 
todo eífo te sé dezir, que los que tu hijo tiene, fon de 
enterrarte. Effo es, dixo el cavallero, lo que veo por los 
oíos, con el dedo lo feñalo, y no preguntó mas. Llegófe 
la muger de Don Antonio, y dixo : Yo no sé, cabe9a, 
que preguntarte, folo querría fabér de ti, fi gozaré muchos 
años de mi buen marido ? Y refpondiéronle : Si gozarás, 
porque fu falud, y fu templanza en el vivir prometen 
muchos años de vida, la qual muchos fuelen acortar por fu 
deftemplanza. Llegófe luego Don Quixote, y dixo : Dime, 
tu el que refpondes : Fué verdad, ó fué fueño lo que yo 
cuento que me pafsó en la cueva de Montefinos ?^ Serán 
ciertos los acotes de Sancho mi efcudéro? Tendrá eiedo 
el defencanto de Dulcinea ? A lo de la cueva refpondiéron, 
ay mucho que dezir; de todo tiene: Los agotes de San- 
cho irán de efpacio : El defencanto de Dulcinea Uegra^a 
ToM. IV. Nn 



Digitized by 



Google 



274 



DON QUIXOTE DE LA MANCHA 
devida execucion. No quiero fabér mas, dixo Don ^Qui^ 
xote, que como yo vea á Dulcinea defencantada, haré cu^ 
ePU, que vienen de golpe todas las venturas, que acertare 
á d44r. El ultimo preguntante fué Sancho ; y lo que pre- 
Ir^ó, faé: Por ventura, cabera, tendré otro Govierno? 
Saldré de la eftrecheza de efcudéro ?, Bolveré á ver k mi mii^ 
o.or, y á mis hijos ? A lo que le refpondiéron : Govemaras 
en tu cafa ; y fi buelves á ella.verás á tu muger.y 1 tus lujos ; 
y dexando de fervir, dexarás.de fer efcudéro. Bueno, ^ par 
Dios, dixo Sancho Panga, eño yo me lo dixéra i No dixera 
mas el Profeta Perogrullo. Beñia, dixo Don Quixote, que 
quieres, que te refpondan ? No bafta, que las refpueílas que 
efta cabera ha dado, correfponden i lo que fe le pregunta? 
Si baña, refpondió Sancho ; pero quinera yo, que fe deck-- 
lára mas, y me dixéra mas. Con efto fe acabaron las pre- 
guntas, y refpueílas, pero no fe acabó la" admiración en 
que todos quedaron, excepto los dos amigos de Don An™ 
tonio, que el cafo fabian : El qual quifo Cide Fíamete ' 
Benengeli declarar luego, pof no tener fufpenfo al mundo^ 
creyendo, que algún hechizéro k avk fabricado,y algún ex- 
traordinario mifterio en la tal cabera fe encerráva : Y aíli 
dize, que Don Antonio Moreno, á imitación de otra ca- 
bega que vio e.n Madrid, fabricada por un eftampero, hizo 
eña en fu cafa- para entretenérfe, y fuípendér á los igno- 
rantes j y la fabrica era defta fuerte, 
^ La tabla de la mefa era de palo, pintada, y barnizada 
€omo jafpe; y el pie, fobre que fe foftenk, era de lomef- 
' laio con quatro garras de Águila que del falian para mayor 
firmeza del pefo. La cabera, que' parecía medalla^ y fi- 
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'«y-ura de Emperador Romanoj j de color de bronzej eftá?a 
toda liuécaj y ni mas ni menos la tabla de la mefa^ en que 
fe encaxáva tan juftaméntes que ninguna feñal de juntura 
fe parecía. El pie de la tabla era aííimefmo liuccoj que 
reípondiaá la .garganta 7 pechos déla cabeca ; y todo efto 
venia á refpondér á otro apofentOj que debaxo de la eftan- 
cia de la cabeca ePcáva.. Por-todo efte hueco de pie, mefa:, 
gargantas y pechos de la medalla, y figura referida, fe en- 
caminava un cañón de hoja de lata muy juño, que de 
nadie podía ser vifto. En el apofento de abaxo correfpon- 
diente al de arriba fe ponia el que avía de refpondér. pegada 
la boca con el mifmo cañón, de modo, que á modo de 
cerFataoa iva la voz de arriba abaxo, y de abaxo arriba 
en palabras articuladas, y claras ; y defta manera no era 
poffible conocer el embuíle. Un fobrino de Don Antonio, 
eftudiante, agudo, y difcreto, fué el refpondiente, el qual 
eftándo avisado de fu Señor Tio de los que avian de entrar 
con el en aquel dia en el apofento de la cabeca, le fué 
fácil refpondér con prefteza, y puntualidad á la primera pre- 
gunta ; A las demás refpondió por conjeturas, y como dif- 
creto difcretaménte. Y dize mas Cide Haniete, que haña 
diez, ó dozedias duró efta maravillófa maquina ; pero que 
divulgándofe por la ciudad, que Don Antonio tenía en fu 
cafa una cabe9a encantada, que a quantos le preguntavan, 
refpondia, temiendo no llegáfle a los oydos de las defpiertas 
centinelas de nueftra Fé ; aviéndo declarado el cafo á los 
. Señores Inquifidores, le mandaron, que la deíliiziéíie^ y no 
paíTaíTe mas adelante, porque el vulgo ignorante.no fe 
efcandalizáíTe: Pero en la opinión de DonQiüxote y de 
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Sancho Panga la cabeca quedó por encantada, y por refpon« 
don?.3 mas á fatisfacion de Don Quixote^ que de Sancho. 

Los Cavalleros de la ciudad, por complacer á Don An- 
tonio, y por agafajár á Don Quixote^ y dar lugar a que 
deíciibriéíTe fas fandezes^ ordenaron de correr fortija de allí 
á feys dias^ que no tuvo efecflo por la ocaíion que fe dirá 
adelante. Dióle gana a Don Quixote de pafseár la ciudad 
á la llanaj y á piej temiendo, que íi iva á cavalloj le . 
avian de perfeguir los muchachos; y aíB e% y'Sanchoj con 
otros dos criados, que Don Antonio le dio, faUéron á paf- 
fcárfe. Sucedió, pues, que yendo por una calle, al^ó los 
ojos Don Quixote, y vio efcrito fobre una puerta con letras 
muy grandes : já^u) fe imprimen libros : De lo que le 
contentó mucho, porque hafta entonces no avia vino em- 
prenta alguna y deíséava fabér como fuéíTe, Entró dentro 
con todo fu acompañamiento ; y vio tirar en una parte, 
corregir en otra, componer en eña, enmendar en aquella^ 
y finalmente toda aquella maquina, que en las emprentas 
grandes fe mueftra, Llegávafe Don Quixote á un caxon^ 
y preguntava, que era aquello que alli fe hazia ? Dávanle 
cuenta .los oficiales ; admira vafe, y paffava adelante. Llego 
en otras á uno, y preguntóle, que era lo que hazia ? El 
oficial le reípondió: Señor, efte Cavállero que aquí eñá 
(y enfeñóle á un hombre de muy buen talle, y parecer, y 
de alguna gravedad) ha traduzido un Libro Toícano en 
Bueñra lengua caftellana, y eílóyle yo componiendo para 
darle á la eñampa. Que titulo tiene el libro ? preguntó 
Don Quixote. A lo qual el autor refpondió : Señor, el 
libro en Tofcaao fe llama, k Bagatek. Y que reíponde le Ba- 



gatele 



Digitized by 



Google 



PART. 11. L IB. VIII. CAP. LXII. ¿77 

getele en nueftro caftelkno .? pregunto Don Quixote. ^ Le 
Bagatele, dixo el autor, es como G. en caftellano dixéffe- 
mos, Los Juguetes ; y aunque efte libro es en el nombre 
humilde, contiene, y encierra en fi cofas muy buenas, 7 
fuftanciáles. Yo, dixo Don Quixote, sé algún tanto de el 
Tofcano, y me precio de cantar algunas eñancias del Ari- 
ofto. Pero dígame vueíTa merced, Señor mió (y no digo 
eño porque quiero examinar el ingenio de vueffa merced, 
fino porcuriofidád no mas) ha hallado en fu efcritura al- 
guna vez nombrar, Pmata? Si, muchas jezes, refpondió 
el autor. Y como la traduze vueíTa merced en caftellano? 
preguntó Don Quixote. Como la avia de traduzir, re- 
plicó el autor, fino diziendo Ollaf Cuerpo de tal, dixo 
Don Quixote, y que adelante eftá vueffa merced en el Tof- 
cano Idioma ? Yo apoftaré una buena apuefta, que adonde 
diga en el Tofcano /.¿flc¿«dize vueffa merced en el caftellano 
élaze, y adonde diga /¿«, dize, mas, y el> declara con ar- 
riba, y úgiu con ahaxof Si declaro por cierto, dixo el au- 
tor, porque effas fon fus propias correfpondencias. Ofare yo 
iurár, dixo Don Quixote, que no es vueffa merced conocido 
en el mundo, enemigo fiempre de premiar los floridos inge- 
nios, ni los loables trabajos. Que de habilidades ay perdidas 
por ai I Que de ingenios arrinconados! Que de virtudes 
menofpreciádas! Peto con todo efto me parece, que el 
traduzir de una lengua en otra (como no fea de las Rey- 
nas de las Lenguas Griega, y Latina) es como quien mu-a 
los tapizes Flamencos por el revés; que aunque fe veen 
las figuras, fon llenas de hilos que las efcurecen y no fe 
vL con la lifura, y tez de la haz: Y el traduzir de 
MKx.1.1. wi.. i lenguas 



Digitized by 



Google 



gyg DON QUIXOTE DE LA MANCHA 

lenguas fáciles, ni arguye ingenio, ni elocución, como no 
le arguye el que trallacla, ni el que copia un papel de otro 
papel: Y no por eílo quiero inferir^ que no fea loable .eñe 
ejercicio del traduzir, porque en otras cofas peores fe po- 
.dría ocupar el hombre, y que menos provecho le traxéíTen. 
Fuera defta cuenta van los dos famofos tradudores, . el uno 
el Dotor Chriftoval de Figueroa en fu Pañor Fido; y el 
otro Don Juan de Xaurigui en fu Aminta, donde feliz-» 
mente ponen en duda, qual es la traducion, ó qual el 
original. Pero dígame vuefla merced, efte libro impri-» 
niefe por fu cuenta, ó tiene ya vendido el privilegio á^al- 
gun Librero? Por mi cuenta lo imprimo, refpondio el 
autor, y pienfo ganar mil ducados por lo menos con efta 
primera Impreffion, que ha de fer de dos mil cuerpos, y fe 
lian dedefpachár á feys reales cada uno en daca las pajas. 
Bien eñá vueffa merced en la cuenta, refpondio Don Qu i- 
xote: bien parece que no fabe las entradas, y falidas de 
los impreíTores, y las correfpondencias que áy de unos a 
otros ? Yo le prometo, que quando fe vea cargado de dos 
mil cuerpos de. libros, vea tan molido fu cuerpo, que fe 
efpante ; y mas fi el libro es un poco aviéíTo, y no nada 
picante. Pues que ? dixo el autor, quiere vuefla merced, 
que fe lo dé á un Librero, que me dé por el privilegio 
¿es maravedis, y aun pienfa, que me haze merced en 
dármelos ? Yo no imprimió mis libros para akangár fama 
^ en el mundo, que ya en él foy conocido -por mis obras: 
. -Provecho quiero, que fm él no vale un quatrin la 
buena fama. Dios le dé á vuefla merced buena man- 
derecha, refpondio Don Quijote ; y pafsó adelante á otro 
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caxon, donde vio, que eftávan corrigiendo un pliego de un 
libro, que fe intitulava, Luz del alma; y en viéndole dixo ; 
Eños tales libros, aunque ay muchos defte genero, fon los 
que fe deven imprimir, porque fon muchos los pecadores, 
que fe ufan, y fon menefier iníiniías luzes para tantos defa- 
lumbrados. Pafsó adelante, y vi5 que affimefmo eftávaa 
corrigiendo otro libro; y preguntando fu titulo, le ret 
pondiéron, que fe Uamava : La ¡egunda Parte dd Ingé- 
niofo Hidalgo Don Huixote de la Mancha, compuefta por 
un tal, vezino de TordefiUas. Yá yo tengo noticia defte 
libro, dixo Don Qiiixote, y en verdad, y en mi concien- 
cia, que pensé, que ya eftáva quemado, y hecho polvos: 
por impertinente; pero fu fan Martin fe le llegará, como a 
cada puerco ; que las hiftórias fingidas tanto tienen de buenas: 
y de: deleytables, quanto fe llegan á la verdad, ó á la feme- 
jan^a della,; y las verdaderas tanto fon mejores, quanto fon 
mas verdaderas. Y diziéndo eílo, con muePcras de algún 
defpecho fe falió de la emprenta, y aquel mifmo día or- 
denó Don Antonio de llevarle á ver las galeras, que en 
la playa eftávan, de que Sancho fe regozíjb mucco ; a caula 
que en fu vida las avia vifio. Avisó Don Antonio al 
¿uatralvo de las galeras, como aquella taroe avia de lle- 
var á verlas á fu huefped el famofo Don Quixote de a 
Mancha, de quien yá el Qiiatralvo, y todos los vezinos oe- 
ia ciudad tenían noticia ; y lo que le fuceoio en ellas, fe 
dirá en el figuiente capitulo. 
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CAPITULO LXm 

De ¡o mal que h avmo a Sancho Panga con la vifiia de 

¡as galeras^ y la nueva aventura de la hermofa 
Morifca. 

GRANDES eran los difcurfosi que Don Quixote ha- 
zla fobre la refpxiefta de la encantada cabe^a^ fin 
que ninguno dellos diéffe en el embuñcj y todos paravan 
con la proméffaj que el tíi¥o por ciertOj del defencanto de 
Dulcinea : Allí iyaj y veniaj y fe alegraba entre fi miímo^ 
creyendo que avia de ver preño fu cumplimiento | y San- 
dio, aunque aborrecía el fer Governador^ como queda dí~ 
cliOj todavía defséava bolvér á mandar^ y á ser obedecido 
(que eña mala ventura trae configo el mando^ aunque lea 
de burlas.) En refolucion aquella tarde Don Antonio 
Moreno íli buefpedj y fus dos amigosj con DonQuizote, y 
Sancho fueron á las galeras. El Quatralvo^ que eftáva avi- 
fado de fu buena venida^por verá los dos tan famoíbs Qui- 
xote, y Sanchoj apenas llegaron á la marina^ quando to- 
das las galeras abatieron tiendsj y íbnáron las chirimías^ 
y arrojaron luego el Efquife al aguaj cubierto de ricos ta- 
petes, y de almohadas de terciopelo carmefi ; y en poní- 
endo que pufo los pies en él Don Quizóte, diíparb la Capi- 
tana el canon de cruxíaj y las otras galeras hiziéron lo 
mefmo ; y al fubir Don Qiiixote por la efcala derecha^ toda 
!a chufma le faludo^ como es ufanea, quando una perfona 
principal entra en la galeraj diziéndo, Hu^ hu^ hu, tres 
rtzes. lyHm la mano el General (que con efte nombre le 
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llamaremos) ene era un principal CaYallero ValePxciano, y 
abragó á Don QuixotCj diziéndole : Efte dia feñaiaré yo 
con piedra blanca^ por ier uno de los mejores que pienfo 
llevar en mi vida^ aviéodo vifto al Señor Don Quixote de 
la Mancha : TiempOj y feñal que nos muefcra^ que en el 
fe enciérraj y cifra todo el valor de la andante Cavalleria. 
Con otras no menos córteles razones le refpondió Don 
Quixotej alegre fobre manera de verfe tratar tan á lo Señon 
Entraron todos en la popa^ que eftáva muy bien aderezadas 
y fentáronfe por los bandines i Pafsófe el Comitre en crii- 
xkj y dio feñal con el pitOj que la cliufma liiziéíTe fuera- 
ropaj que fe hizo en un inftante, Sanchoj que vio tanta 
p-ente en cueros, quedó pafmado ; y mas, quando vio ha- 
zer tienda con tanta priéffa, que á el le pareció, que todos 
los diablos andavan allí trabajando : Pero eño todo fueron 
tortas, y pan pintado para lo que aora diré. 

E s T A V A Sancho fentado fobre el eftanterol junto al ef- 
paldár de la mano derecha ; y la chufma (ya avifada de lo 
que avia de Eazér) puefta en pie^ 7 alerta^ affió de Sancho^ 
y levantándole en los bracos, comentando de la derecha 
vanda, le fué dando y bolteando fobre los bracos de la chuíina 
de banco en banco con tanta priéíla, que el pobre Sancho 
perdió la vifta de los ojos, y fm duda pensó, que los mlf™ 
mos demonios le llevavan, y no pararon con el, haíía bol-- 
verle por la fmieftra banda á ponerle en la' popa. %iedó 
el pobre molido, hijadeando, y traíudando, fin poder ima- 
ginar que fuéiTe lo que fucedí do le avía. Don Quixote, que 
vió'eí buelo fin alas de Sancho, preguntó al General, fi 
eran ceremonias aquellas^ que fe usávan con los primeros 
ToM, IV» O o que 
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0,110 entravan en las galeras; pc-rque fi acaío lo fuéiTe, el^ 
qii2 no tenia intención de profeíiár en elks.no queria hazér 
¿meV^ntes e^iercicios ; y que votava á Diosj que íi alguno 
lle^zara á aíUrle para bolteaiie, que le avia de facár el alma 
i mintillazos ; y diziénclo eíloj fe levantó en pie, y empuñó 
la eioada, A eñe iaftante abatieron tienda ; y con gran- 
diiinio ruydo dexáron caer ia entena de alto abaxo. Pen- 
só SaiicíiOj que el Cielo fe defencaxáva de fus quicios^ y 
venia á dar fobre (n cabeja ; y agoviandola, lleno de niiedo^ 
la pufo entre las piernas. Mo las tuvo todas coníigo Don 
Quixote, que también fe eílremeeió, y encogió de onibros^ 
y perdió la color del roftrOo La cluifma yzó ia entena 
con la mifma priéíiaj y mydo, que la avian amaynádoj j 
todo efto callando, como fino tuvieran voz^ ni aliento. 
Hizo Señal el Comitre^ que zarpaffen el ferro ; y faltando 
en mitad de la criixia con el corvadlo^ ó rebenqucj co- 
mentó a mofqiieár las e&aldas de la clmfmaj y alargárfe 
poco á poco á la mar. Qiiando Sancho vio á una moverle 
tantos pies colorados (que tales pensó el que eran los re- 
mos) dixo entre íi : Eftas fi fon verdaderamente cofas en- 
cantadas, y no las que mi amo dize. Que lian hecho ef- 
to3 defdicliados que aííi los agotan? Y como efte hom- 
bre fob^ que anda por aqui filvandoj tiene atrevimiento 
rara acotar á tanta gente ? Aora yo digo^ que efte es in- 
fiernos ó por lo menos es purgatorio. Don Qui::ote que 
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defeacanto de Dulciaéaj pues con la miferia^ j pena de 
tantos no feníiriad.es vos muclio la vueftra : Y mas que 
podría feíj que el fabio Merlin tomáíle en cuenta cada 
agote deftos (por fer dados de buena mano) por diez de 
los que vos finalmente os aviades de dan 

Preguntar quería el General^ que acotes eran aqiie- 
II0S3 ó "G|iie defencanto de Dulcineas quando dixo el mari- 
nero : Señal liaze Moii|uy de que áy baxel de remos en 
la coPía por la vanda del poniente. Efto oydo^ faltó el 
General en la cruxia^ y dixo : Ea, íiijos, no fe nos vaya ; 
algún vergantin. de colirios de Argel deve de fer eftcj que 
la atalaya nos feñala. Llegáronfe luego las otras tres ga- 
leras á la Capitana, á faber lo que fe les ordenava 1 Mandó 
el General que las dos falieílen á la mar, y el con la otra 
irla tierra a tierra^ porque aíli el baxel no fe les efcaparía. 
Apretó la cíiufma los remoss impeliendo las galeras con 
tanta furia^ que parecía^ que bolavan» Las que fallieron á 
la mari á obra de dos millas" defcubriéron un baxel^ que 
con la viña le marcaron por de Iiafta catorzcj ó quinze ban- 
C0S5 y affi era la verdad : El qual baxel^ quando defcu- 
brió las galerasj fe pufo en caga, con intencionj y eííie- 
ranga de efcapárfe por fu ligereza : Pero avínole mal^ por- 
que la galera Capitana era de los mas ligeros baxeles^ que 
en la mar navegavan ; y affi le fué entrando^ que clara- 
mente los del vergantin conocieron, que no podían efca- 
párfe ; y affi el Arráez quifiéra que dexáran los reñios^ y fe 
entregaran^ por no irritar á enojo al Capitanj que nueRras 
galeras regia ; Pero la fuerte^ que de otra manera lo guiava^ 
ordenó que ya que la Capitana llegava tan cerca^ que podían 
O o 3 ios 
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los del basel oyr las vozes^ que defde ella les dezíaiij que 
fe rlíidiélien ; dos Toraquis (que es como áczir, dos Turcos 
borradlos, que en el verganíin veiiian con otros doze) dif- 
paráron dos efcopeías, con que dieron muerte á dos folda- 
• dos, que ibbre nueftras arrumbadas venían. Viendo lo 
quai juró el Generalj de no dexár con vida á ninguno de 
quantos en el baxel tomaíTe ; j llegando á embeñír con toda 
furia, fe le eicapó por debaxo de la palamenta. Paísó la 
galera adelante un buen trecho ; los del baxel fe vieron per- 
didos ; liiziéron vela en tanto que la galera bolvia, y de 
nuevo á vekj y remo fe pulieron en caga ^ pero no les 
aprovecho íu diligencia tanto, como les dañó fu atrevi- 
miento ; porque alcanzándoles la Capitana á poco mas de 
media milla, les echó la palamenta encima^ y los cogió vi- 
vos á todos. Llegaron en efto las otras dos galerasj y to- 
das quatro con la prefa bolviéron á la playa^ donde infinita 
gente los efiáva efperándo, defséofos de ver lo que trayan. 
Dio fondo el General cerca de tierraj y conoció, que 
eftáva en la marina el Virrey de la ciudad. Mandó echar 
el Efquife para traerle, y mandó amaynár la entena para 
ahorcar luego luego al Arráez, ya los demás Turcos, que 
en el baxel avia cogido, que ferian hafta treynta y feys per- 
fonas^ todos gallardos, y los mas efcopeteros Turcos, Pre- 
guntó el General, quien era el Arráez del vergantin ? Y 
fuéle reípondido por uno de los cautivos en lengua Caíle- 
Uana (que defpues pareció fer .Renegado Efpañol :) Eñe 
mancebo. Señor, que aquí vées, es nueñro. Arráez ; y mof- 
trole uno de los mas bellos, y gallardos mo§os, que pudi- 
era pintar la humana imaginación: Laedád^ (ai parecer,) 
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BO Uegava á veynte años. Preguntóle el General : Dlmej 
mal aconfejado PerrOj quien te movió á matarme mis íbl- 
dados, pues veyas fer impoílible el eícapárte? Efle refpeto 
fe, guarda á las Capitanas ? No fabes tu, que no es valen- 
_ tía la temeridadj y que las efperan^as dudofas lian de liazér - 
a los hombres atrevidos, pero no temerarios ? Reíponder 
quería el Arráez,, pero no pudo el General por entonces oyr ■ 
la refpueña por acudir á recibir al Virrey, que ya entráva 
en la galera, con el qual entraron algunos de fus criadoSj 
y algunas perfonas del pueblo. Buena ha eftádo la caga^ 
Señor General, dixo el Virrey. Y tan buena, refpondió el" 
General, que la vera vueñra Excelencia aora colgada defta 
entena. Como aníi ? replicó el Virrey. Porque me han 
muerto, reípondib el General, contra toda Ley, y contra 
toda razón, y ufanga de guerra, dos foldados de los me- 
jores que en eñas galeras venian ; y yo he jurado de ahorcar 
á quantos he cautivado, principalmente á eíle mo^o, que es 
el Arráez del vergantin (y enfeñóle al que ya tenia atadas 
las manos, y echado el cordel- á la ■ garganta, _ efperando la 
muerte.) Miróle el Virrey, y viéndole tan hermofo, tan ga- 
llardo, y tan humilde (dándole en aquel inñante una carta ^ 
de recomendación fu hermosura) le vino deíséo de eícusár 
Xu muerte ; y aííi le preguntó : Di me. Arráez, eres Turco 
de nación, ó Moro, ó renegado? A lo qual él mogo ref- 
pondió en lengua affimifmo Cañellana i Ni foy Turco de 
nación, ni Moro, ni renegado. Pues que eres? replicó el 
Virrey. MugerGhriftiana, reípondió; el. mancebo. Muger 
Chriftiana, y en tal trage, y en tales paíTos ? dixo el Virrey ; 
mas es cofa , para admirarla que para creerla. Suípendéd, 
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díxo el 11109O5 ó Señores^ la ejecución de mi mueiTe ; que 
110 fe perderá inuclio en que fe dilate vueftra vcng;¿.mp.^j en 
tanto que yo os cuente mi vida. Qiiien fuera el ••' '-: cela- 
ron tan duro^ que con eftas razones no fe ablanda íT:; óalc- 
menos Baila ojr las que el trifte, j laftimado Riaiicel/o cle- 
zir quería ? El General le dixo, que dixéíle lo que quiíiéile^ 
pero que no eíperáfle alcanzar perdón de fu conocida culpa. 
Con eña licencia el mo^o comentó á dezír defta manera» 

D E aquella nación mas deídicliada^ que prudente^ Ibbre 
quien ha llovido eftos dias un mar de deígraciasj nací jo^ 
de morifcos padres engendrada : En la corriente de fu def- 
/entura fuy- yo por dos Tios míos llevada á Berbería, íin que 
me aprovecháíTe dezir, que era Chriftiana (como en efeto lo 
foy, y no de las fingidas^ ni aparentes^ £no de las verdade^ 
ras^ y Católicas) No me valió con los que tenían á cargo 
nueftro miferable defderro^ dezir efca verdad ; ni mis Tios 
quiíiéron creerla^ antes la tuvieron por mentira^ y por in- 
vención, para quedarme en la tierraj donde avía nacido ; y 
affi por fuerza mas que por grado me truxéron configo. 
Tuve una madre Cliriftianaj y un. padre difcretOj y Chrif- 
tiano ni mas ni menos. Mamé la Fe Católica en la leche ; 
críeme con buenas cofíumbres ; ni en la lenguaj ni en ellas 
jamasj á mi parecer^ di Señales de fer Morifca, Al parj y 
al paíTo deftas virtudes (que yo creo que lo fon) creció mi 
hermosura (fi es que tengo alguna) y aunque mi recatOj y 
mi encerramiento fué muclio^ no devió de fer tanto^ que 
no tuvieíTe lugar de verme un mancebo Cavallero, llamado 
Don Gafpar Gregorio, hijo Mayorazgo de un Cavallero^ 
giie junto á nueftro lugar, otro fuyo tiene. Como me vio, 
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como nos hablamos^ como fe vio perdido por mi, y como 
yo no muy ganada por el^ feria largo de contar, y mas en 
tiempo que eftóy temiendo, que entre la lengua, y la gar- 
ganta fe ha de atravefsár el rigiirofo cordel^ que me ame- 
naza ; y aíli folo diré, como en nueftro deftierro quifo' acom- 
pañarme Don Gregorio, Mezclófe con los Morifcos, que 
de otros lugares faliéron (porque fabía muy bien ¡a lengua) 
y en el viage fe liizo amigo de mis dos Tios que configo 
me trayan ; porque mi padre prudente, y prevenido, aíli 
como oyó el primer vando de nueñro deftierro, fe íaÜó 
del lugar, y fe fué a bufcár alguno en los Rey nos efcraños, 
que nos acogiéffe. . Dexó encerradas,- y enterradas en 
una parte, de quien yo felá tengo noticia, muchas perlas, 
y piedras de gran valor con algunos dineros en cruzados, 
y doblones de oro. Mandóme, que no tocáfle al tefc^ro 
que dexava en ninguna manera, fi acafo, antes que el bol- 
viéffe, nos defterrávan* -Hízelo aíli, y con mis Tios, como 
tengo dicho, y otros parientes, y allegados pafsámos á Ber~ 
beria ; y el lugar, donde liizimos aíliento, fué Argel, como 
íi le liiziéramos en el mifmo Infierno. Tuvo noticia el 
Rey de mi hermosura, y la fama fe k dio de mis rique- 
zas, que en parte fué ventura mia» Llamóme ante fi ; pre- 
guntóme de' que parte de Efpaña era, y que dineros, y que 
joyas traya ? Dixele el lugar, y que las joyasj y dineros 
qiiedavan en él enterrados, pero que con facilidad fe podrían 
cobrar, fi yo mifma bolviéffe por ellos. Todo eílo le dixe^ 
temeróía de que no le cegáíTe mi liermosúra, fino fu codi- 
cia. Eftando conmigo en ePcas platicas, le llegaron á dezir, 
como venía conmigo uno de los mas gallardos, y liermóíbs 
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mancebos, que fe podía imaginar : Luego entendí^ que lo 
dezían por Don Gafpar Gregorioj cuya belleza fe dexa atrás 
las mayores que encarecérfe pueden. Turbémej confide- 
rando el peligro que Don Gregorio corria ; porque entre 
aquellos Barbaros Turcos en mas fe tiencj y eftinia un mu- 
chaclio, ó mancebo hermófo^ que una muger por belliílima 
que fea. Mandó luego el Rey, que fe le truxéíTen allí de- 
lante pata verle ; y preguntóme, íi era verdad lo que de 
aquel mo^o le dezian? Entonces yo (caíi como prevenida 
del Cielo) le dixe^ que ü era ; pero que le hazía faber^ que 
no era varón, fino muger como yo, y que le fuplicavaj me 
la dexáííe ir á veftir en fu natural trage, para que -de todo 
en todo moftráfle fu beliezaj y con menos empaclio pare- 
ciéíTe ante fu prefencia. Dixome que fuéffe en buena hora^ 
y que otro dia hablaríamos en el modo que fe podía tener 
para que yo bolvicffe á Efpaiia á facár el efcondido teíoro. 
Hablé con Don Gafpar ; contéle el peligro que corria el 
nioftrár fer hombre ; veftile de Mora, y aquella mifma tarde 
la truxe á la prefencia del Rey; el qual, en viéndoky 
quedó admirado, y hizo defignio de guardarla para liazér 
prefente della al gran Señor ; y por Iiuyr del peligro que en 
el Serrallo de fus mugeres podía tener, y temer de íi mifmo^ 
la mandó poner en cafa de unas principales Moras, que la ■ 
guá^ffen, y la firviéífen, adonde le llevaron luego. Lo 
que los dos fentimos (que no puedo negárj que no le quiero) 
fe dexe á la confideracion de los que fe apartan, fi bien fe ' 
quieren. Dio luego tra^a el Rey de que yo bolvíéfle á Ef- 
pana en efte vergantin, y que me acompañaíTen dos Turcos 
•de nación^ que fueron Ips que matp,ron vueñros fcldados. 

Vino 
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Vino también conmigo efte renegado Efpañol (feñalando al 
que avia hablado primero) delqual sé yo bien^ que es Chrif- 
tiano encubiértOj y que viene con mas defséo de quedárfe 
en Efpaña^ que de bolvér á Berbería. La demás cliiiima 
del vergantin fon Moros^ y Turcos^ que no íirven de mas^ 
que de vogár al remo. Los dos Turcos codiciófoSs é in- 
folentes, fin guardar el orden que trayamosj de que á mi^ 
y á efte renegado en la primera parte de Efpaña en habito 
de Chriftianos (de que venimos proveydos) nos echáffen en 
tierra, primero quifiéron barrer efla cofla, y hazér alguna 
preGí íi pudiéffenj temiendo, que íi primero nos echávan en 
tierra, por algún accidente que á los dos nos fucediéíTej 
podríamos defcubrir que quedava el vergantin en la mar; 
y íi acafo huviéíTe galeras por efta cofta, los tomáífen. 
Anoche defcubrimos efta ' playa^ y fin tener noticia deftas 
quatro galeras, fuymos defciibiértcsj y nos ha fiicedido lo 
que avcys vifto. En refolucion Don Ga%ir Gregorio 
queda en habito de muger entre mugcrcs con- maniííeíio 
peligro de perdérfc^ y yo me veo atadas las manos^ efpe- 
rando, ó por mejor dezir^ temiendo perder la vida, que y:\ 
me caoCi. Efte, Señor^ es el fin de mi lamxntable hifto- 
ria^ tan verdadera como defdicháda. Lo que os niego es, 
que me dcxcys morir como Cbiiftiana, (pues como ya he 
dic!:o,) en ninguna cofa he fido culpante de la culpa en que 
los de mi nación han caydo: Y luego callo, preñados los 
OJOS de tiernas lagrimas, á quien acompañaron muchos de 
los que prefcntcs eftávan. 

E L Virrey, tierno, y compaffivo, fin habhale palabra, fe 
11, 'To :\ el!,i, y le cníío con fus manos el cordel que las 
' ''; , Yif ' p n licrmofas 
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íiefmofas de la Mora ligáva. En tmto, pues, que la Mo- 
rifca Chriftiana fu peregrinahiílória trata va, tuvo elavádos 
los ojos, en ella un anciano peregrino, que entró en la galera, 
guando entró el Virrey ; y apenas dio fin á fu platica la Mo- 
rifca5.quando el fe arrojó á fus pies, y abracado dellos^ con 
interrumpidas palabras de mil follozos, y fufpiroSjle dixo: 
O Ana Felixs defdicMda hija mia! yo foy tu padre RicotCj. 
que bokia á bufcárte por no poder vivir fin ti, que eres mí 
alma: A cuyas palabras abrió los ojos Sanchoj y al9Ó la 
cabega (que inclinada tenia, penfando en la defgracia de fu 
paíTeo) y mirando al peregrino, conoció fer el mifmo Ricote, 
que topó el dia que falió de fu Govierno, y confirmófe que 
aquella era fu Mja, la qual, ya defatada, abracó á fu padre,, 
mezclando fus lagrimas con las fuyas ; el qual dixo al Ge- 
neral, y al Virrey: Efta, Señores, es mi hija, mas defdi- 
cháda en fus fucefíbs, que en fu nombre. Ana Félix fe 
llama con el fobre nombre de Ricote, famófa tanto por 
fu hermosura, como por mis riquezas. Yo fali de, mi pa-»- 
tria i bu f car en Reynos eftranosjquien nos albergáíTe, y re- 
cogiéffe i y aviéndole hallado en Alemania, bolvi en efte ha- 
-bito^ de peregrino en compañía de otros Alemanes á bufcár 
mi hija,, y a defenterrár muchas riquezas que dexé efcon- 
didas. No halle á mi hija, hallé el teforo, que conmiga 
traygo; yaoraporeleftrañorodéoque avéys vifto, he ha- 
llado el teforo, que mas me enriqueze, que es mi querida 
hija. Si nueñra poca culpa, y fus lagrimas, y las mias^,, 
por la integridad de vueñra jufticia pueden abrir puertas á 
la mifericordia, ufadla con noíbtros, que jamas tuvimos pen- 
famiénto de ofendérG^ mcoavenimos en ningún modo coE' 
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la intención de los Bueñros^que juftaménte han fiáo defter- 
rados. Entonces dixo Sandio : Bien conozco á Ricoíe^ y 
sé que es verdad lo que dize en quanto á fer Ana Félix fu 
Iiija ; que en eíTotras zarandajas de itj y venirj tener buena^ 
6 mala intención^ no me entremeto. Admirados deleílra- 
ño cafo todos los prefentes, el General dixo i Una por 
una vueílras lagrimas no me dexarán cumplir mí jura- 
mento i Vivid, hermófa Ana Félix los años de vida^ que 
os tiene determinados el Cielo, y lleven la pena de fu culpa 
los infolentesj y atrevidos^ que la cometieron i Y mandó 
luego ahorcar de la entena á los dos Turcos, que á fus dos 
follados avían muerto i pero el Virrey le pidió encarecida- 
mente, no los. ahorcáíTe, pues mas locura,, que valentía 
avia fido la fuya. Hizo el General lo que el Virrey le pe- 
dia ; porque no fe executan bien las. venganzas k Sangre 
•elada. Procuraron luego dar traga de facár a Don Gafpar 
Gregorio del peligro en que quedava. Ofreció Ricote para 
ello'mas de dos. mil ducados, que en perlas, y en joyas tec- 
nia : Diéronfe muchos medios, pero ninguno fué tal, como 
el que dio el renegado Efpañol (que fe ha dicho) el qiial .fe 
ofreció de bolvér á Argel en algún barco pequeño de haña 
feys bancos armado de remeros Chriftianos, porque el fabia 
dondc,como,y quando.podia,y devia defembarcár ; y affimifr 
mo no ignoráva la cafa donde Don Gafpar quedava. Duda- 
ron el General, y el Virrey en fikfe del renegado, ni confiar 
del, los Chrifáanos que avian de vogár el remo» Fióle Ana 
Félix ; y Ricote fu padre dixo, que falia á dar el refcate de ■ 
los Ckiílianos, fi á cafo fe perdiMcn. Firmados, puestea 
efte parecer, fe defembarcó el Virrey, y Don Antonia Mo^ 
^ P p 2 
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reno fe llevo configo á la Morifcaj y á fu padre^ encar- 
gándole el Virrejj que los regaláflcj j acariciáffe quanto k 
fuéffe poíTible ; que de fu parte le ofrecía lo que en fu caía 
liuviéffe para fu regalo : Tanta fué la benevolencias j ca- 
ridadj, que la hermosura de Ana Félix infundio en fu pe- 
dio, 

CAPITULO LXIV, 

^ue trata de la avejítura^ que mas pefadumbre dio a 
Don Suixote de quantas bajía entonces le avian fuce- 
dido> 

A muger de Don Antonio Morenoj cuenta la hiñó- 
riaj que recibió grandiílimo contento, de ver á Ana 
Félix en íu cafa : Recibióla con mucho agrado, aíli ena- 
morada de fu belleza como de íii difcrecion, porque en, lo 
uno, y en lo otro era eftremada la Morifca ; y toda la gen- 
te de la ciudad, como á campana tañida^ venían a verla. 
Dixó Don Quixote á Don Antonio, que el parecer que 
avian tomado en la libertad de Don Gregorio no era bue- 
no, porque tenia mas de peligrófo, que de conveniente ; y 
que feria mejor que le puíiéíTen á el en Berbería con fus 
armas, y cavallo, que el le facarla á pesar de toda la Mo- 
rifma, como avia hecho Don Gayferos á fu Eípofa Meli- 
fendra. Advierta vueíTa merced, dixo Sancho, oyendo ef- 
to, que el Señor Don Gayferos facó á fu Efpofa de tierra 
firme, y^ la llevó a Francia por tierra firme ; pero aquí, fi 
á cafo facámos á Don Gafpar Gregorio, no tenemos por 
donde traerle á Efpañaj, pues eftá la mar en medio. Para 
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todo áy remedio fino es para la muertej refpondió- Don 
Quixote, pues llegado el barco á la marina, nos podremos 
embarcar en é% aunque todo eí mundo lo impida. Muy 

bien lo pinta, y facilita vueffa merced, dixo Sandio, pero 
del dicho al hecho ay gran trecho ; y yo me atengo al re- 
negado, que me parece muy hombre de bien, y de muy 
buenas entrañas. Don Antonio dixo, que fi el renegado 

' 110 Ciliefie bien del cafo, fe tomaría el expediente de que 
el gran Don Qiiixote pafsáffe en Berbería. De alli á dos 
dias partió el renegado en un ligero barco de séys remos 
por vanda, armado de valentiílima chufma ; y de alli á 
otros dos fe partieron las galeras á Levante, aviéndo pedi- 
do el General al Viforrey fuéffe férvido de avisarle de lo que 
fucedicííe en la libertad de Don Gregorio, y en el cafo de 

' Ana Félix, Quedó el Viforrey de liazérlo aíli como fe lo 
pedía. 

Y una mañana £iliéndo Don Qiiixote á paílearfe por la 
playa armado de todas fus armas (porque como muchas 

. vezes dezia, ellas eran fus arreos, y fu defcanfo el pelear, 
y no fe hallava fin ellas un punto) vio venir hazla el un 
Cavaliero, armado aílimifmo de punta en blanco, que en 
el efcúdo traía pintada una Luna refpkndeciénte : El qual, 
llegándofe á trecho que podía fer oydo, en altas vozes (en™ 
caminando fus razones á Don Qiiixote) dixo : Iníigne Ca- 
vallero, y jamas como fe deve alabado Don Quixote de ¡a 
Mancha, yo foy el Cavallcro de la blanca Luna, cuyas in- 
auditas hazañas, qui^á te le avrán traydo á la memoria. 
Vengo á contender contigo, y á provár la {wivw de tus 
bragosj en razón de hazérte conocer^ y confeBár^ que mi 

Dama 



Digitized by 



Google 



294 DON QUIXOTE DE LA MANCHA , 

Dama (fea quien fuere) es íin comparación mas hermófa 
que tu Dulcinea del Tobófo ; la qual verdádj ü tu la con- 
fiéilas de llano en llanoj efcufarás tu muerte, y el trabajo 
que yo lie de tomar ea dártela i Y íi tu peleares, j yo te 
venciere^ no quiero otra fatisfacion ííno que^ dexando las 
armasj y abfteniéndote de buícár aventuras^ te recojasj j 
retires á tu lugar por tiempo de un añoj donde has de 
vivir ím echar mano á la elpadaj en paz tranquila, y en 
provechófo foffiego, porque aíE conviene al aumento de 
tu hazienda, y á la falvacion de tu alma. Y íi tu me 
vencieres, quedará á tu difcrecion mi cabe9a3 y ferán tuyos 
los defpojos de mis armass y cavalloj y paffará á la tuya 
la fama de mis hazañas. Mira lo que te eftá mejorj y 
refpondeme luegOj porque oy todo el dia tengo determi-' 
no para defpachar eñe negocio. 

Don Quixote quedó fuípenfo^ y atónito affi de la arro» 
^ gancia del Cavallero de la blanca Luna, como de la cauía 
■ porque le defafiáva ; y con repofo y ademan íevero le ref™ 
pendió : Cavallero de la blanca Luna, cuyas hazañas liafta 
aora no han llegado á mi noticia, yo ofaré' jurar, queja- 
mas avéys vifto á la illuftre Dulcinea ; que fi vino la huvié- 
rades, yo sé, que procurárades no poneros en eña deman- 
da, porque fu vifta os defengañára de que no lia ávido, ni 
puede avér belleza, que con la fuya compararle pueda: Y 
affis no diziéndoos, que mentís, fino que no acertáys en lo 
propuefto, con las condiciones que avéys referido, acepto 
vueftro defafio, y luego, porque no fe paíTe el día que 
traeys determinado ; y folo, excepto de las condiciones la de 
que fe paíTe á mi la fama de vueftras hazañas ; porque no 
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sé qualesj ni que tales sean % Con las mias me conteiitOj ta- 
les quales ellas fon» Tomádj pues^ la parte del campo 
que quifiéredesj que yo liaré lo aiifmoj y á quien dios fe 
la diércj San Pedro fe la bendiga. 

Avían defcubiérto de la ciudad al Cavallero de la blan- 
ca Lima, y dicliofelo al Viforrey , que eñáva hablando co.m 
Don Quixote de la Mancha. El Viforrey creyendo, fefk al- 
guna nueva aventuras fabricada por Don Antonio MorenOj o 
por algún otro Cavallero de la ciudad^ falió luego a la playa 
con Don Antonio^ y con otros muchos Cavalleros que le 
acompañavanj á tiempo^ quando Don Qtiixote bolvia las . 
riendas á rozinante para tomar ^ del campo lo neceffario. 
Viéndoj pues, el Viforrey, que davan los dos feñales de 
bolvérfe á encontrar, fe pufo en medio^ preguntándoles, que^ 
era la caufa, que les movia á hazér tan de improvifo ba- 
talla ? El Cavallero de la blanca Luna refpondió, que era 
precedencia de hermosura, y en breves razones le dixo las 
mifmas que avía dicho á Don Quixote, con la aceptación 
de las condiciones del defafio, hechas por entrambas partes. 
Llegófe el Viforrey á Don Antonio, y preguntóle paíTo, fi 
fabía quien era el tal Cavallero de la blanca Luna, ó fi era 
alguna burla que querían hazér á Don Qiiixote? Don An- 
tonio le refpondio, que ni fabia quien era, ni fi era de bur- 
las, ni de veras el tal defafio, Efca refpuefta tuvo per- 
plexo al Viforrey en ñ les dexaria, ó no pafsár adelante en 
la batalla; pero no pudiendofe perfiíadir á que fuéífefino 
burla, fe apartó diziendo : Señores Cavalleros, fi aqui no 
áy otro remedio fino confefsár, ó morir, y el Señor Don- 
Quixote eftá en fus treze, y vueffa merced el de la blanca 
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Luna en íiis catorze^ á la mano de Diosg j denfeo Agra- 
deció el de la blanca Luna con cortefes y difcretas razones 
al Viforrey la licencia que fe les dava^ j Don Quixote hizo 
lo meíiiio ; el qiial eiicomeadándofe al Cielo de todo cora- 
^onj y á íii Dulcinea (como tenía -de coílumbre al comen- 
tar de las batallas^ que fe le ofreciaii) torno á tomar otro 
poco mas del campo, porque vió^ que fu contrario liazía 
lo mifmo ; y íin tocar trompeta, ni otro infcruménto bé- 
lico, que les dieíTe feñal de arremeter^ bolviéroii entrambos 
á un mifmo punto las riendas á fus Caballos ; y como era 
• mas ligero el de la blanca Luna, llegó á Don Quixote á 
dos tercios andados de la' carrera^ y alli le encontró con^ 
tan poderófa fuerza fin tocarle , con la lan^a (que la levan- 
tó al parecer depropofito) que dio con Rozinante, y con 
Don Quixote por el fuelo una peligrófa calda. Fué lue- 
go íbbre el, y poniéndole la laní^a fobre la visera, le di- 
so : vencido foys, Cavallero, y aun muerto, fino confef- 
sáys las condiciones de nueftro defafio. Don Qi.iixote, 
molido, y aturdido, fin alcárfe la vifera, como fi hablara 
dentro de una tumba, con voz debilitada, y enferma di- 
xo: Dulcinea del Tobófo 'es la mas hermoía muger'del 
mundo, -y yo el mas defdicliádo Cavalíero de la tierra ; y 
no es bien, que mi flaqueza defraude efta verdad» Aprie- 
ta, Cavalíero, la lan9a, y quítame la vida,, pues me' lias 
quitado la honra» Eífo no haré yo por cierto, dixo el de 
la blanca Luna: Viva, viva en fu entereza la fama de la 
hermosura de la Señora Dulcinea del Tobofo, que folo me 
contento con que el gran Don Quixote fe retire á fu lugar 
un año, ó haíla el tiempo, que por mi le fuere mandado. 
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como concertamos antes de entrar en eña batalla. Todo 
efto oyeron el Viforreyj y Don Antonio con otros muchos 
que allí eftávan ; y oyeron aííimifmoj que Don Quixote 
refpondiój que como no le pidieffe cofa que fiíéíTe en per- 
juy zio de Dulcinéaj todo lo demás cumpliría como Cavalle- 
ro puntuáis y verdadero. 

Hecha eña confeííionj bolvio las riendas el de la 
blanca Luna, y haziéndo mefura con la cabera al Viforrey, 
á medio galope fe entró en la ciudad. Mando el Viforrey 
á Don Antonioj que fuéffe tras el, y que en todas maneras 
fupiéfle quien era. Levantaron á Don Quixote, defcubrié- 
ronle el roftroj y halláronle íin color, y traíTudando. Ro- 
zinante de puro malparado no fe pudo mover por entonces* 
Sancho todo triíle, y todo apefarádo, no fabia que dezirfe, ni 
que hazérfe: Parecíale que todo aquel fuceíTo paíTava en 
filenos, y que toda aquella maquina era cofa de encanta-» 
miento. Veya á fu Señor rendido, y obligado a no to- 
mar armas en un año : Imaginava la luz de la gloría de' 
fus hazañas efcurecida, las eíperanjas de fus nuevas pro- 
méíTas deíhechas, como íe deíhaze el humo con el viento t 
temia^ íi quedaría, ó no contrahecho Rozinante, ó deflo- 
cado fu amo (que no fuera poca ventura, íi deílocado que- 
dara.) Finalmente con una filia de manos, que mandó 
traer el Viforrey, le llevaron á la ciudad, y el Viforrey fe 
bolvio también á ella con defséo de faber, quien fuéfle el , 
Cavallero de la blanca Luna, que de tan mal talante avk , 
dexado á Don Quixote, 

ToM. IV. , Qq CAPI^ 



Digitized by 



Google 



t^% DON C^IXOTE DE LA MANCHA 

CAPITULO LXV. 

Donde fe da noticia quien era el de la Manca Lü 
cofi la libertad de Don Gqfpar Gregorio^ y de otros 

ficeffos. 

SIGUIÓ Don Antonio Moreno al Cavalléro de la blan- 
ca Lima, y figuiéronle tambienj j aun perfiguiéronle 
muchos muchacíios hafta que le cerraron en un mefon den- 
tro de la ciudad. Entró en él Don Antonio con defséo de 
conocerle : Salió un efcudéro á recibirle y á defarmárle : 
Encerrófe en una fala baxaj y con el Don Antonio^ que 
no fe le cozia el pan, Iiafta fabér quien fuéííe. Viendo^ 
puesj el de la blanca Lunaj que aquel Cavalléro no le de- 
xava^ le dixo: Bien sé. Señor, á lo que venis^ que es á 
fabér quien soy ; y porque no áy para que negároílo^ en 
tanto que efte mi criado me defarma, os lo diré fin faltar 
un punto á la verdad del cafo. 

Sabed, Señor, que a mi me llaman el Bacbiller Saníbn 
Carrafco: Soy del niefmo lugar de Don. Quixote de la 
Mancba, cuya locura, y fandez mueve á que le tengamos 
laftima todos quantos le conocemos ; y entre los que mas 
fe la han tenido, he fido yo; y creyendo que eflá fu fa-* 
lud en fu repofo, y en. que fe eñe en fu tierra, y en fu 
can, di tra9a para hazérle eflár en ella; y aííi .avrá tres. 
mefes que le falí al camino como Cavalléro andante, lla- 
mándome el Cavalléro de los Efpejos, con intención de pe-- 
leárconel,"y vencerle fin hazérle daño, poniendo por 
condición de nueñra pelea, que el vencido quedáffe á 
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■difcrecion del vencedor ; y lo que yo penfa^a pedirle (por- 
que ya le juzgava por vencido) era^ que fe bolviéíie á fií 
lugar^ y que iio íaiiéííe del en todo un aiioj en el qual 
tieiBpo podría fer curado ; pero la fuerte lo ordenó de otra 
maiieraj porque el me venció á iiiij y me derribó del ca- 
valloj y aííi 110 tuvo efe¿LO mi peníamiénto» El ' proíi- 
guió lii camiiiOj y yo me bolví vencido, corrido^ y moli- 
do de la caída, que fue además peligró fa : Pero no por 
€.fl;o fe me quitó el defséode bolvér á bufcárlcj y á vencér- 
le, como oy fe ha vino. Y como el es tan puntual en 
guardar las ordenes de la andante Cavalleriav fin duda al- 
guna guardará la que le he dado en cumplimiento de fu 
palabra, Eño es, Señor^ lo que paffa^ fin que tenga que 
deziros otra cofa alguna» Suplicóos^ no me defcubráysj 
ni le digáys á Don Quixote^ quien foy^ porque tengan 
efedo los buenos defséos y penfamiéntos miosj y buelva á 
cobrar fu juyzio un hombrcj que le tiene boniffimoj co- 
mo le dexen las fandezes de la Cavalleria. O! Señor^ di- 
xo Don Antonios Dios os perdone el agravio que avéys 
hecho á- todo el mundo^ en querer bolvér cuerdo al mas 
graciófo loco que áy en eh No veys^ Señor, que no po- 
drá llegar el provecho que caufe' la cordura de Don Qiii- 
xote, á lo que llega el gufto que da con fus defvarios? 
Pero yo imagino que toda la induftria del Señor Bachiller , 
lio ha de fer parte para bolvér cuerdo á un hombre tan re- 
matadamente loco ; y fino fuéffe contra caridad, diria^ que 
nunca- fane Don Quixote^ porque con falud^ no folaménte . 
■perdemos fus gracias^ fino las de Sancho Panga fu efcudé- 
fo-; que qualquiéra dellas puede bolvér á alegrar á la mif- ■ 
Q^ q 2 nía , 
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ma melancolía. Con todo eño callaré, j no le diré nad% 
por ver íi falgo verdadero en foipecliárj que no ha de tener 
efedo la diligencia hecha por el Señor Carrafco. El qual 
refoondió^ que ya una por una eftáva en buen punto aquel 
negocio^ de quien efperáva feliz fucefib^ Y aviéndofe 
ofrecido Don Antonio de hazér lo que mas le mandáíTe, fe 
defpidió del. Y hecho liar fus armas fobre un macho^ 
luego al mifmo punto, fobre el cavallo con que entro en 
la batallaj fe falió de la ciudad aquel mifmo dia^ y fe 
bokió á fu patria fin fucedérle cofaj que obligue á con- 
tarla en efta verdadera hiftória. 

Contó Don Antonio al Viforrey todo lo que Carrafco 
le avia contado^ de lo que el Viforrey no recibió mucho 
guftoj porque en el recogimiento de Don Qiiixote fe per- 
día el que podían tener todos aquellos que de fus locuras 
tuviéíTen noticia. 

S E y s días eñúvo Don Quixote en el lecho, marridoj 
trifte, penfativo, y mal acondicionado, yendo, y viniendo 
con la imaginación en el defdichádo fuceíTo de ííi venci- 
miento. Confolávale Sancho, y entre otras razones le di- 
xo : Señor mió, alze vueíTa merced la cabe§a, y alégrefe 
íi puede, y dé gracias al cielo, que ya que le derribó en 
la tierra, no falió con alguna coftilla quebrada, y pues 
fabe que donde las dan, las toman; y que no íiempre áy 
tocinos donde áy eñacas; dé una higa al Medico, pues 
no le ha menefter para que le cure en eña enfermedad. 
Bolvámonos á nueftra cafa, y dexémonos de andar buf- 
cando aventuras por tierras, y lugares, que no fabémos ; 
y. íi bien fe coufidera, yo foy aqui el mas perdidofo^ aun ■ 

_qye 
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que "es viieíTa merced el mas malparado, Y03 que dexé 
con el Govierno los defséos de fer mas Governadorj no de- 
xé la í^ana de fer Condej que jamas tendrá efeélo, íi vu- 
effa merced dexa de fer Rey, dexando el exercicio de fu 
Cavalleriaj y aíli vienen á bolvérfe en humo mis efperan- 
^as, Calkj Sancho, reípondió Don Quixotej pues vées, 
que mi reclufion, y retirada no ha de pafsár de un año ; 
que luego bolveré á mis honrados exerciciosj y no me ha 
de faltar Reyno que gane, y algún Condado que darte. 
Dios lo oyga, dixo Sancho, y el pecado fea fordo, que íiem™ 
prelie oido dezirj quemas vale buena eíperanja, que ruyn 
poíTeíEono 

En efto eílávan, quando entro Don Antonioj diziéndo 
con mueñras de grandiílimo contento : Albricias, Señor 
Don Quixote, que Don Gregorio^ y el renegado que fué 
por el, eftán en la playa : Que digo en la playa, ya eftán. 
en cafa del Viforrey, y ferán aqui al momento. Alegrofe 
algún tanto Don Qpixote, y dixo : En verdad, que eftoy 
por dezír, que me holgara, que huviéra fucedido todo al 
revés, porque me obligara á paíTar en Berbería, donde con 
la fuerza de mi brajo diera libertad no folo á Don Gre- 
gorio, fino áquantos Chriftianos cautivos áy en Berbería, 
Pero que digo, miferable, no foy yo el vencido? No foy 
yo el derribado? No foy yo el que no puede tomar ar- 
mas en un año ? Pues que prometo ? De que me alabo, fi 
antes me conviene úíar de la rueca, que de la efpada ? 
Déxefe deíib Señor, dixo Sancho, viva la Gallina aunque ^ 
con fu Pepita; que oy por ti, y mañana por mi; y en ci- 
tas cofas de encuentros, y porrafoa no áy tomarles tien- 
to 
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to alguno, pues eiqíie oy cae^ puede levantárfe mañana^ 
fino es que fe quiere eñár en la cama (quiero dezir) que 
fe dexe defmayár fia cobrar nuevos bríos para nueras pen- 
dencias : y leFanteíe. vueíía merced agora para recibir a 
Don Gregorioj que me parece que anda la gente alboro-^- 
tadaj Y ya deye de eftár en cafa. 

Y aííi era la verdad, porque aviendo ya dado cuenta 
Don Gregorio^ y el renegado al Viforrey de íu idas J buel- 
taj defséofo Don Gregorio de ver a Ana Felixj viño con el 
renegado á cafa de Don Antonio ; y aunque Don Grego- 
rio, quando le facaron de Argelj fué con hábitos de mu- 
gefj en el barco los trocó por los de un cautivoj que fa« 
lió coníígo 'y pero en qualquiera que viniéraj moftrára fer 
períbna para fer codiciada^ férvidas , y efiimádaj porque era 
Eermófo íbbre maneraj y la edád^ al parecer, de diez y ' 
íiete, ó diez y ocho años, Ricote^ y fu hija faÜéron á 
recibirle, el padre con lagrimas, y la hija con honeñidád. 
No fe abragáron unos á otros, porque donde áy mucho 
amor, no fiíele avér demaíiada defemboltúra. Las dos 
bellezas juntas de Don Gregorio,, y Ana Félix admiraron en 
particular á todos juntos los que prefentes eftávan. El fi- 
lencio fué alli el que habló por los dos amantes, y los ojos 
fueron las lenguas .que defcubriéron fus alegres, y honeftos 
penfamiéntos. Contó el renegado la induftria, y medio 
que tuvo para facár á Don Gregorio. Contó Don Grego- 
rio' los peligros, y aprietos en que fe avia viño con las mu-- 
geres con quien avk quedado, no con largo razonamiento, 
fino con breves palabras, donde moñró, que fu difcrecion 
fe adelaotava á fus años. Finalmente Ricote pagó, y fa- 

tisfizo 
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íisfizo liberalménte aíii al renegado^ como á los que avíaü 
vogado al remo. Reincorporó fe y red 11 xo fe el renegado 
al gremio de la Igkfiaj y de miembro podrido bolvió lim- 
piog y faiio con la penitenciaj y el arrepentimiento» De 
alli á dos días trató el Viforrey con Don Antonio^ que mo™ 
do tendrían para que Ana Felixj y íii padre queda fien en 
Eípaña^ pareciendoles no fer de inconveniente alguno^ que 
quedáffen en ella^ liija tan Chriftianaj y padrcj al parecer^ 
tan bien intencionado, Don Antonio fe ofreció venir á la 
Corte a negociarlo^ donde avía de venir forcoíaniénte á otros 
negocios, dando á entendérj que en ella por medio del 
favor y de las dadivas^ muchas cofas dificultófas fe alcan- 
zan. N05 (dixo RicotCj que fe halló prefeníe á eíla plati- 
caj) áy que elperár en favoresj ni en dadivas ; porque 
con el gran Don Bernardino de Velafco^ Conde de Salazar^ 
á quien dio fu Mageftad cargo de nueftra expulfion^ no 
valen ruegos, no pronieffas, no dadivasj no laftiiiias ; por- 
que aunque es verdad que el mezcla la miíericordia con la 
jufticia ; como el vée, que todo el cuerpo de nuefira na- 
ción eftá contaminado, y podrido, ufa con él antes del cau- 
terio que abrafa, que del ungüento que moHíSca; y aíG 
con prudencia, con fagacidád, con diligencia, y con mie- 
dos que, pone, ha llevado fobre íus fuertes ombros á devi- 
da execucion el pefo defta gran maquina, fin que nueftras 
induftrias, eftratagemas, folicitudes, y fraudes ayan podi- 
do deflumbrár fus ojos de Argos, que contino tiene alerta, 
porque no fe le quede, ni encubra ninguno de los nueftros, 
que como rayz efcondida, que con el tiempo venga defpues 
, a brotar, y á' echar frutos venenófos enEfpaña, ya limpia^ 

yi 
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ya dcfembaracada de los temores en que nueftra mucíie- 
dnmbre la tenia (lierojca reíbliicioii del gran Filipo terce- 
rOs y inaudita prudencia en averia encargado al tal Don 
Bemardino de Velaíbo.) Una por una^ yoliaré^ pueño allá^ 
dixo Don Antonioj las diligencias poffibles | y haga .el Cie- 
lo lo que mas fuere fervido, Don Gregorio fe irá conmi- 
go á cooíblái: la- pena que fus padres deven tener, por íu 
aufencia : Ana Félix fe quedará con mi muger en mi cafa^ 
ó en un Monañerioj y yo sé que el Señor Viforrey guf- 
tará^ fe quede en la fuya el buenRicotej -liana -ver como 
yo negocio. El Viforrey coníintió en todo lo propuefto ; pe- 
ro Don Gregorio, fabiéndo lo que paíTava^ dixo : Que en 
ninguna manera podia^ ni quería dexar á Doña Ana Félix; 
pero teniendo intención de ver á fus padresj y de dar tra- 
^a de bolvér por elkj vino en el decretado concierto.' 
Quedófe Ana Félix con la muger de Don Antonioj y Ri- 
cote en cafa del Viforrey, Llegófe el dia de la partida de 
Don Antonio, y el de Don Quixote, y Sancho, que fué de 
úlí á otros dos ; que la caída no le concedió, que mas pref- 
to fe puíiéíTe en camino. Húvo lagrimas, húvo fufpíros^ 
defmayoSí y íbllozos al defpedirfe Don Gregorio de Ana 
Félix. Ofrecióle Ricote á Don Gregorio mil efcudos fí ¡os 
quería, pero el no tomó ninguno, fino folos cinco que le 
preíló Don Antonio, prometiendo la paga dellos en la Cor- 
te. Con ello fe partieron los dos, y Don Quixote, y San- 
cho deipues, como fe ha dicho, Don Quixote defarmádo, 
y de canainoj Sancho á pie por ir el ruzio- cargado con las 
grmss, 

CAPÍ- 
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CAPITULO LXVI. 

^e trata de lo que -verá el que lo leyere, 6 lo oyrá el 
que lo e/cuchare leer. 

1% h falir de Barcelona bolvió Don Quixote a mirar el 
1 L fitio donde avia ca^do, y dixo: , Aqui fué Troya ; 
aqxil mi defdicha, y no mi cobardía fe llevó mis alcan- 
c^das Glorias ; aqui usó la fortuna conmigo de fus bueltas, 
; rebuekas ; aqui fe efcureciéron mis hazañas; aquí final- 
mente cayó mi ventura para jamas levantárfe. Oyendo lo 
qual Sancho, dixo: Tan de valientes coracones es, Señor 
¿io, tener fufrimiénto en las defgracias, como alegría en 
ks profperidades, y efto lo juzgo por mi mifmo ;^ que fi, 
quaBdo era Governador, eftáva alegre, aora que soy efcu- 
dero de á pie, no eftóy trifte; porque he oido dezir, que 
eña que llaman por ai ForUma, es una muger borracha, y 
anto^dlza, y fobre todo ciega, y affi no vee b que haze, 
ni ¿e á quien derriba ; ni á quien enfalsa. Muy Filofofo 
eftás, Sancho, refpondió Don Quixote, muy a lo difcreto 
hablas, no sé quien te lo enfeña. Lo que te se dezir, es 
que n^ áy fortuna en el mundo, m las cofas qtie en el 
fuceden buenas, ó malas que fean, vienen a cafo, fino per 
particular providencia de losCielos ; y de aqm viene lo que 
i.ele dezirfe, que cada uno es artífice de fu ventura. Yo 
lo he fido de la mia, pero no con la prudencia neceíTaria ; 
y affi me han falido al Gallarín mis prefunciones, pues ae- 
viéraVensir, que al poderófo Grandor del cavallo del de ía 
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Aírevlme en fin ; Mze lo que pude ; derribáronme ; y aun-^ 
que perdHa Konra, no perdí, ni puedo perder la virtud de 
cumplir mi palabra. Quando era Cavallero andante, aire- 
vido' y valiente^ con mis obras, y con mis manos acredi- 
taba mis hechos ; y aora quando foy Efcudéro pedeñre, 
acreditaré mis palabras, cumpliendo laque di de mi pro- 
meíTa. Camina, pues, amigo Sancho, y vamos á tener 
en nueftra tierra el año del noviciado, _ con cuyo encerra-^ 
miento, cobraremos virtud nueva para bolvér al nunca de 
mi olvidado exercicio de las armas. Señor, refpondió San- 
cho, no es cofa tan guftofa el caminar á pie, que me 
mueva, é incite- á hazér grandes jornadas : Dexémos eñas 
armas colgadas de algún árbol en lugar de un ahorcado 
y ocupando yo las efpaldas del ruzio, levantados los pies 
del íuelo, haremos las jornadas, como vueíTa merced las 
pidiere, y midiere ; que pensar, que tengo de caminar a pie, 
y hazérías grandes, es pensar en lo efcusádo. Bien has di- 
cho, Sancho, reípondió Don Quixote: Cuelguenfe mis 
armas por Trofeo, y al pie dellas, ó al rededor dellas gra- 
varemos en los arboles lo que en el Trofeo de las armas 
de Roldan eíláva efcrito-. 

Nadie las mueva. 
Que eñár no pueda 
Con Roldan á pruéva. 

Todo effo me parece de perlas, refpondió Sancho, y fino 
fuera por la falta que para el camino nos avía de hazér Ro- 
zinante^ también fuera bien dexárle colgado. Pues ni él^ 

ni 
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ni las armas, replicó Don Quixote, quiero que fe ahorquen, 
porque no fe diga, que á buen fervicio xnal galardón. 
Muy bien dizevueffa merced, refpondió Sancho, porque fe- 
gun opinión de difcretos la culpa del afno no fe ha de 
echar á la albarda ; y pues defte fuceíTo vuefla merced 
tiene la culpa, castiguefe a si mifmo, y no rebiénten fus iras 
por las yá rotas, y Émgriéntas armas, ni por las manfe- 
dumbres de Rozinante, ni por la blandura de mis pies,que- 
riéndo que caminen mas de lo jufto. En eftas razones, y 
platicas fe les pafsó todo aquel dia, y aun otros quatro fin 
íucederles cofa, que eftorváíTe fu camino: Y al quinto 
clia k la entrada de un lugar hallaron á la puerta 'de un 
Mefon mucha gente, que por fer fiefta fe eílá^a allí fola- 
^ando. Quando Uegava á ellos Don Quixote, un labrador 
aleó la voz diziendo: Alguno deílos dos Señores, que aquí 
vienen, que no conocen las partes, dirá lo que fe ha de ha- 
xir en nueftra apuefta. Si diré por cierto, refpondió Don 
Qiüxotc, con toda reftitud, fi es que alcanzo á entenderla. 
Es pues el cafo, dixo el labrador. Señor bueno, que un 
vezino defte lugar, tan gordo que pefa onze arroban, de- 
fafió á correr á otro fu vezino, que no pefa mas que cmco. 
Fué la condición, que avian de correr una carrera de cien 
pairos con pefos iguales; y aviéndole preguntado al defa- 
fiador, como fe avía de igualar el pefo, dixo, que el dej- 
ado que pefa cinco arrobas, fe pufiéffe feys de hierro acuef- 
ns y afii fe igualarían las onze arrobas del flaco con las 
onze del gordo. Effo no, dixoá efta fazon Sancho antes 
que Don Quixote refpondiéffe, y á mi, que ha pocos dm 
que fall de^'fer Governador, y juez (como todo el mundo 
i R r 2 ^^°^) 
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fabe) toca averiguar eftas dudasj j dar parecer en todo pleyto, 
Refponde en buena hom^ dixo Don Quixotej Sancho amigo^ 
que yo no eftój para dar migas á un gato^ fegtin traygo 
"alborotado^ y íraftornádo el jiijzio. Con efía licenciaj 
dixo Sancho á los labradoresj que eftávan miiclios al rede- 
dor del la boca abierta^ efeerándo' la fentencia de la íiiya : 
Hermanos, io que el gordo pide, no lleva caciinOs ni 
tiene íbnibra de jofficia alguna ; porque íi es verdad lo que 
fe dize, que el defaíiado puede efcogér las armasj no es 
bien que eñe las efcoja talesj que le impidanj ni eítórv^n el 
falir vencedor; y aíE es mi parecer, que el gordo defafi- 
ador fe efcamonde, monde, en trelaque, pula, atilde, y faquc 
feys arrobas de fus carnes de aquí, ó de allí de íii cuerpo, 
como mejor le pareciere, y eftuviére ; y defta manera que- 
dando en cinco arrobas de pefo, fe igualará, y ajuftará con 
las cinco de fu contrario, y affi podrán correr igualmente. 
Voto á tal, dixo un labrador que efcuclió la fentencia de 
Sancho, que eñe Señor ha hablado como un bendito, y fen- 
tenciádo como un Canónigo ; pero á buen feguro, que no 
ha de querer quitárfe el gordo una onza de fus carnes, 
quanto mas feys arrobas. Lo mejor es que no corran, ref- 
pondió otro, porque el flaco no fe muela con el pefo, ni 
el gordo fe defcárne : Y echefe la mitad de la apuefta en 
vino, y llevemos eftos Señores á la taberna de lo caro, y 
fobre mi la capa quando llueva. Yo, Señores, refpondió 
Don Quizóte, os lo agradezco, pero no puedo detenerme 
un punto; porque penfamiéntos, y fuceíTos trines me hazen 
parecer defcortes, y caminar mas que de paffo,'^ y affi dando 
délas efpuelaaá Rozinante, pafsó- adelante, dexándolos ad- 
mirados 
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mirados de avér viílo, y notado affi fu eftraña figura, como 
la difcrecion de fu criado (que 'por tal juzgaron á Sancho) 
y otro de los labradores dixo : Si el criado es tan dif- 
cretOj qual deve de fer el amo? Yo apoílaréj que íi van 
á eftudiár á Salamanca, 'que en un Tris han de venir a fer 
Alcaldes de Corte ; que todo es burla, fino eftudiár^ y mas 
eftudiár, y tener favor, y ^ ventura, y quando menos fe 
pienfa el hombre, fe halla con una vara en la mano, ó con 
una mitra en la cabera» 

Aquella noche k paffaron amo, y mo^o en mitad 
del campo al cielo rafo, y defcubiérto, y otro día figuiéndo 
fu camino vieron que Iiázia ellos venia un hombre de a pie 
con unas alforjas al cuello, y una azcona^ ó chuzo en la 
jnano (propio talle de correo de á pie,) el qual como llegó 
junto a" Don, Quizóte, adelantó el pafib, y medio corriendo 
llego a el, y abra9andole por el niuílo derecho (que no al- 
cangava á mas) le dixo con mueftras de mucha alegría: O 
mi Señor Don Quizóte de la Mancha, y que gran contento 
■ ha de llegar al coraron de mi Señor el Duque, quando 
fepa, que vueíTa merced buelve á fu Canillo, que toda vía 
fe eñá en él con mi Señora la Duquéfla ! No os conozco^ 
amigo, reípondió Don Quizóte, ni sé quien sóys, fi vos 
no me lo dezis. Yo, Señor Don Quizóte, refpondio el 
correo, soy Tofilos el lacayo del Duque mi Señor, que 
no quife pelear con viieffa merced fobre el cafamiénto de 
la hija de Doña Rodríguez. Válame Dios, dizo Don Qui- 
zóte, es poíEble .quesbys vos el que los encantadores mis 
enemigos transformaron en gCÍq lacayo, que dezis, por de- 
fraudarme de la honra de aquella batalla ? Calle, Señor 

bueno, 
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biienoj replicó el correo, que no íiuvo encanto alguno^ 
ni mudanca de roñro ¡ tan lacayo Tofilos entré en la ef- 
tacada, como Tofilos lacayo íiiií della : Yo pensé casarme 
fin peleáfj por aveniie parecido bien la mo9a ; pero íiice- 
áióme al revés mi penfamiéntOj pues aílí como vueíTa mer- 
ced fe partió de nueftro Caftilloj el Duque mi Señor me 
Iiizo dar cien palos por avér contravenido á las ordenancas 
que me tenia dadas antes de entrar en la batalla ; y todo ha 
parado en que la mucliacha es ya Monja, y Doña Rodrí- 
guez íe ha buelto á Canilla, y yo voy aora á Barcelona á 
llevar un pliego de cartas al Virrey, que le embia mi amo. 
Si vueíTa merced quiere un traguito, aunque caliente, puro, 
aqui llevo una calabaza llena de lo caro, con no sé quantas 
rajitas de quefo de Tronchon, que íervirán de llamativo, y 
deípertador de la fed, ü á cafo efcá durmiendo. Quiero 
el embite, dixo Sancho, y echefe el refto de la corteña, y 
efcancíe el buen Tofilos á defpecho, y pesar de quantos en- 
cantadores áy en las Indias. En fin dizo Don Quixote, tu 
eres, Sancho, el mayor glotón del mundo, y el mayor ig^ 
norante de la tierra, pues no te perfuades que efte correo 
es encantado, y efte Tofilos contrahecho. Quédate con el, 
y hártate ; que yo me iré adelante poco á poco, eíperándote 
á que vengas. Riófe el lacayo ; defenvaynó fu calabaza ; 
defalforjb fus rajas, y facando un panecillo, el y Sancho 
fe fentáron fobre la yerva verde, y en buena paz, y com- 
pañía defpaviláron, y dieron fondo con todo el repuefto de 
las alforjas con tan buenos alientos, que lamieron el pliego 
de las cartas, folo porque olia á queíb. Dixo Tofilos á 
Sancho i Sin duda efte tu amo, Sancho amigo, deve de 

ser 
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ser un loco? ComOj deve? refpondió SancIiOj no de^e 
nada á nadie^ que todo lo paga^ y mas.qiiando la moneda 
es locura ; Bien lo veo yo, y bien fe lo digo á el ; pero . 
que aproveplia? y mas agora que va rematádoj porque va 
vencido del Cavallero de la blanca Luna. Rogóle Tofilos 
le contáfie lo que le avia fucedido ; pero Sandio le refpon- 
diój que era defcortefia dexar que fu amo le efperáffe ; que 
otro día fi fe encontráflen^ avría lugar para ello : Y levan- 
tándofe defpues de avérfe facudido el %o, y las migajas 
de las barbasj anteeogib al ruzio^ y diziéndo á Dios, dexb 
á Tofilos, y alcanjó á fu amo^ que á la fombra de un 
árbol le eftáva efperándo, 

C A P I T U L O LXVII 

De la refolucion que tomd Don ^ixote de hazérfe faflor^ 
y fegulr la vida del campo en tanto que fe pajfava el 
ano de fu fromeffa^ con otros fuce[[os en verdad guf 
tofos y y buenos. 

SI muchos penfamiéntos faíigávan á Don Quixote antes « 
de fer derribado, muchos mas le fatigaron defpues de 
caído. A la fombra de un árbol efláva, (como fe ha dicho,) 
y allí como mofeas á la miel, le acudian y picavan penfa- 
miéntos ". Unos ivan al defencanto de Dulcinea i y otros 
á la vida que avia de hazér en fu for§¿)fa retirada. Llegó 
Sancho, y alabóle la liberal condición del lacayo Tofilos, 
Es poffible, le dixo Don Quixote, que toda via, ó Sancho, 
pienfes, que aquel fea verdadero lacayo ? Parece que' fe te 
ha ido de las mientes avér vifto á Dulcinea convertida, y 
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transforinada en labradora, y al Caballero de los Efpejos 
en el Bacliilier Carrafco : Obras todas de los Encantadores 
que nie períigueii. Pero dime aora i Pregiintáfte á. eíTe 
Tofilos, que dizes, que lia íiecho Dios de Altifidora ? Si ha 
■ llorado mi aufencia ? O fi á dexado ya en las manos de! 
olvido los enamorados penfamiéntoss que en mi prefencia 
la fatigaban ? No eran^ refpondio Sanclio, los que yo te- 
nia tales, que me diéfíen lugar á preguntar boberias : Cu- 
erpo de mig SeñoFj eíiá vueíTa merced aora en términos de 
inquirir penfamiéntos ágenos 5 efpecialménte amorófos ? 
Mira^ Sandio, dixo Don Quixotej mucha diferencia áy de 
las obras que fehazen por amorjá las que fe hazen por agra- 
decimiento : Bien puede fer, que un Cavallero fea defa™ 
morado ; pero no puede íer (hablando en todo rigor) que 
fea defagradecído. Quifome bien (al parecer) Altiíidora ; 
Dióme los tres tocadores, que fabes ; Lloró en mi partida : 
Maldizome, vituperóme, quexófe á defpecho de la ver- 
güenza publicamente: Señales todas de ,que me adora va 
(que las iras de los amantes fuelen parar en maldiciones.) 
Yo no tuve efperan^as que darle, ni teforos que ofrecerle, 
porque las mias las tengo entregadas á Dulcinea ; y los te- 
íbros de los Cavalleros andantes fon como los de los Du- 
endes, aparentes, y falfos, y folo puedo darle eños acuerdos, 
que delk tengo; íín perjuyzio, empero, délos que tengo 
de Dulcinea, á quien tu agravias con- la .remiílion que 
tienes en acotarte, y en cañigár eíTas carnes, que vea yo 
comidas de lobos, que quieren guardárfe antes para los gu- 
íanos, que para el remedio de aquella pobre Señora. Se-» 
Bor, reípoíidio Sancho, ' í¡ va á dezir la verdad, yo no me 
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puedo perfuadifj que los ajotes de mis pofadéras tengaa 
que ver con los defencantos de los encantados^ que es co- 
mo íi dixéíTemoss Si os duele la cabe^a^ untaos las rodi- 
llas : Alómenos yo ofaré jurar, que en quantas Iiiñórias 
vueffa merced ha leydoj que tratan de la andante Cavalle- 
riaj no ha vifto algún defencantado por ajotes : Pero por 
fi, ó por no, yo me los daré quando tenga gana, y el ■ 
tiempo me dé comodidad para cañigárme. Dios lo haga, 
refpondió Don Quixote, y los Cielos te den gracia para que 
caigas en la cuenta, y en la obligación que te corre de 
ayudar á mi Señora, que lo es tuya, pues tu eres mió. 

En eftas platicas ivan figuiéndo fu camino, quando lle- 
garon al mefmo fitio, y lugar donde fueron atropellados 
de los toros ;^ y reconociéndole Don Quixote, dixo á San- 
cho : Efte es el prado donde topamos á las bizarras paño- 
ras, y gallardos pañores, que en él querían renovar, é imi- 
tar á la paftoral Arcadia : Penfamiénto tan nuevo como dif- 
creto ; : á cuya imitación (íi es que á ti te parece bien) quer- 
ría, ó Sancho, que nos convirtiéfíemos en paftores, fiquié- 
ra, el tiempo que tengo de eftár recogido. Yo compraré, 
algunas ovejas, y todas las demás cofas, que al paftoral 
exercicio fon neceíTarias, y llamándome yo el paftor Qui- 
xotiz, y tu el paftor Pancino, nos andaremos por los mon- 
tes, por las felvas, y por los prados, cantando aquí, ende- 
chando allí, bebiendo de los líquidos criftales de las fuen- 
tes, ó ya de los limpios Arroyuelos, ó de los caudalófos 
rios» Daránnos con abundantiffima mano de fu dulciffi- 
nio fruto las encinas, affiénto los troncos de los duriffi- 
moa alcornoques, fombra los fauces, olor las rofas, al- 
■ ToM. IV, S f fom-^ 



Digitized by 



Google 



214 



DON QÜIXOTE DE LA MANCHA 
fombras de mil colores matizadas los eftendidos prados, 
aliento el ayre claro, y puro, luz la luna, y las eílrellas 
á pesar de la efcuridad de la noche, gufto el canto, ale™ 
gria el lloro, Apolo verfos, clamor conceptos con que 
^rémoshazérnos famófos, y eternos no folo en los pre~ 
fentes, fino en los venideros figlos. Par diez, dixo Sandio, 
que me lia quadrado, y aun efquinado tal genero de vida; 
y mas que no la ha de avér aun bien vifto el Bachiller San- 
fon Carrafco, y Maeffe Nicolás el Barbero^ quando k han 
de querer feguír, y hazérfe paftores con nofoíros ; y aun 
quiera Dios, no le venga en voluntad al Cura de entrar 
también en el aprifco, fegun es de alegre, y amigo de hol- 
gárfe. Tu has dicho muy bien, dixo Don Quixote, y po- 
drá llamárfe el Bachiller Sanfon Carrafco, fi entra en el 
pañorál gremio (como entrará fm duda) el Paftor Sanfo- 
niño, ó ya el paftor Carrafcon. El Barbero Nicolás fe po- 
drá llamar Niculofo, como yá el antiguo Bofcan fe llamó 
Nemorófo. Al Cura no sé que nombre le pongamos, fi- 
no es algún derivativo de fu nombre, llamándole el paftor 
Curiambro. Las paftoras de quien hemos de fer amantes, 
como entre peras podremos efcogér fus nombres ; y pues el 
de mi Señora quadra, affi al de paftora, como al de Prin- 
ceíTa, no áy para que cansarme en bufcár otro que mejor 
le venga. Tu Sancho pondrás á la tuya el que quifiéres. 
No pienío, refpondió Sancho, ponerle otro alguno, fino el 
de Terefona, que le vendrá bien con fu gordura, y con el 
propio que tiene, pues fe llama Terefa ; y mas que cele- 
brándola yo en mis verfos, vengo á defcubrh' mis caftos 
defséos, pues no ando á bufcár pande trañrigo por las ca- 
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fas agenas. El Cura no fera bien que tenga pañora, por 
dar buen exemplo^ y fi qiiifiére el Bachiller tenérkj fu al- 
ma en fu palma. Válame Dios, dixo Don Quixote, 7 que 
vida que nos liemos de ák^ Sandio amigo !_ que de Chu- 
rumbelas lian de llegar á nueflros oydos ! que de Gaytas 
Zamoranas ! que de Tamborines ! y que de Sonajas ! y que 
de Rabeles! Pues que^ fi deílas diferencias de muficas re- 
fuena la de los Albogues ? Allí fe verán cafi todos los inf- 
truméntos Paílorales. Que fon Albogues, preguntó San- 
cho, que ni los he oydo nombrar, ni los he vifto en toda 
mi vida ? Albogues fon, refpondió Don Quixote, unas Cha- 
pas á modo de candeleros de Azófar, que dando una con 
otra por lo vacío, y hueco, haze un fon fino muy agrada- 
ble, ni armónico, no defcontenta, y viene bien con la ruf- 
ticidad de la gayta, y del tamborino Y efte nombre Al- 
bogues es Morifco, como lo fon todos aquellos, que en 
nueftra Lengua Caftellana comienzan en ís:/; conviene á fa- 
ber, Almoa9a, Almor5ar, Alhombra, Alguazil, Alucema, 
Almacén, Alcancia, y otros femejantes, que deven fer po- 
cos mas; y folos tres tiene nueftra'^ Lengua, que fonmo- 
rifcos, y acaban en J, y fon, Bor^egui, Zaquizamí, y Ma- 
ravedi : Alheli, y Alfaqui tanto por el a¿ primero, como 
por el I en que acaban, fon conocidos por Arávigos. Efto 
te he dicho de paíTo, por avérmelo reducido á la memoria 
la ocafion de avér nombrado Albogues; y hános de ayu- 
dar mucho, al parecer, en perfecion efte exercicio,^ el fer 
: yo algún tanto Poeta, como tu fabes, y el serlo también ^en 
cftremo el Bachiller Sanfon Carrafco. Del Cura no digo 
nada; pero yo apoftaré, que deve de tener fus puntas, y 
S f 2 coUa- 
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collares de Poeta ; y que las tenga también MaeíTe Nicolasj 
no dudo en elloj porque todosj ó los mas fon guitarriftas, 
y copleros. Yo me quexaré de auíéncia ; tu te alabarás 
de firme enamorado ; El paftor Carrafcon de defdeñado ; y 
el Cura Curiambro de lo que el mas puede íervirfe ; y aíli 
andará la cofaj que no aya mas que deíTeár. A lo que reC- 
pondió Sancho, yo 'foy, Señor, tan deígraciádo, que temo 
no lia de llegar el dia en que en tal exercicio me vea. O 
que polidas cucharas tengo de hazér, quando paftor me 
vea ! Que de migas ! Que de natas ! Que de guirnaldas ! 
y que de zarandajas paftoriles ! que pueño que no me gran- 
geen fama de difcreto, no dexarán de grangeárme la de in- 
geniofo. Sanchica mi hija nos llevará la comida al hato ; 
pero guarda,, que es de buen parecer, y áy paftores mas 
malicibíos, que fimples ; y no querría que fuéíTe por lana^ 
y bolviéíTe trafquilada ; que también fuelen andar los amo- 
res, y los no buenos defséos por los campos, como por las 
ciudades, y por las pañorales chogas como por los Rea- 
les palacios ; y quitada la caufa, fe quita el pecado ^ y 
ojos que no véen^ cor a fon que no quiebra j y mas vah 
falto de mata^ que ruego de hombres buenos. No mas 
refranes, Sancho, dixo Don Quixote, pues qualquiéra de 
los que has dicho, baña para dar á entender tu penfemien- 
to ; y muchas vezes te he aconíejádo, que no feas tan pro- 
digo de refranes, y que te vayas á la mano en dezirlos : 
Pero paréceme, que es predicar en defierto, y caftigame mi 
madre^ y yo trompogelas. Paréceme, reípondio Sancho, 
que vueíTa merced es como lo que dizen : dixo la Sartén 
¿ Im Caldera^ quítate alia ojinegra, Eftáme reprehendien- 
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do, que no diga yo refranes, y ensártalos vueíTa merced 
de'dos en dos. Mira Sancho, refpondió Don Quixote, yo 
traygo los refranes k propofito, y vienen, quando los di- 
go, como anillo en el dedo ; pero tóellos tu tan por los 
cabellos, que los arraftras, y no los guias. Si no me acuerdo 
mal, otra vez te he dicho, que los refranes fon fentencias 
breves facádas de la experiencia, y efpeculacion denueílros 
antiguos fabios ; y el refrán que noviene apropofito, antes 
es difparate que fentencia. Pero dexémonos defto, y pues 
yk viene la noche, retirémonos del camino real algún trecho, 
donde pairaremos efta noche, y Dios fabe lo que ferá ma- 
ñana. Retiráronfe, cenaron tarde, y mal, bien contraía vo-.. 
luntád de Sancho á quien fe le reprefentávan las eñrechezas 
de la andante Cavalleria, usadas en las felvas, y en los mon- 
tes • fi bien tal vez la abundancia fe moñravaen los CaftiUos, 
y cafas, affi de Don Diego de Miranda, como en las bodas 
del rico Camacho, y de Don Antonio Moreno ; pero con- 
fideráva no ser poffible ser fiempre de dia, ni fiempre de 
noche, y affi pafsó aquella durmiendo, y fu amo velando. 

CAPITULO LXVIII. 

De la cerdofa avmtilra que le aconíecih d Don ^ixote. 

ERA la noche algo efcúra, puefto que la Luna etóva 
en el Cielo, pero no en parte que pudiéffe fer vifta 
fnue tal vez la Señora Diana fe vá á paffeár á los Antípo- 
das, y dexa los montes negros y los valles efcuros.) Cum- 
plió Don Qii'cote con la naturaleza durmiendo el primer 
fueño fm dar lugar al fegundo. Bienal revés, de Sancho, 
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que nunca tiiFo fegundo, porque le durava eí íiieño defde 
la noche liafta la mañanaj en qne fe mofl:rá?a fu buena 
complexioiij y pocos ciijdados. Los de Don Qpixote le 
def^eiaron de maneraj que deíperíó á Sanclio^ j le dixo : 
Maravillado eñóy-j Sandio^ déla libertad de tu covAiciont 
Yo imagino que eres hecho de marmol, ó de cii-ro bronze 
en quien no cabe movimiento, ni fentimiénto aigiiiio ; yo 
velo quando tu duermes ; yo lloro quando cantas ; yo me 
defmáyo de ayuno, quando tu eñas pere^ofo^ y defalentá- 
do de puro harto : De buenos criados es conlleFar las pe- 
nas de íus Señores, y lentir íiis íentimiéntos por el bien 
parecer fiquiéra. Mira la ferenidád defta noche, la fole- 
dád en que eftámos, que nos combida á entremeter alguna 
vigilia entre nueñro fueño. Levántate por tu vida, y deC- 
víate algún trecho de aquíi y con buen animo, y denue- 
do agradecido-, date treziéníos, ó quatroziéntos acotes á 
buena cuenta de los del defencanto de Dulcinea ; y efto, ro- 
gando, te lo íuplico ; que no quiero venir contigo á los 
bracos como la otra vez, porque sé que los tienes pesados» 
Defpues que te ayas dado, paíTarémos lo que reña de la 
noche cantando, yo mi aufencía, y tu tu firmeza, dando 
defde agora principio al exercicio paftoral, que hemos de 
tener en nueílra aldea. Señor, relpondió Sancho, no soy 
yo Religiofo, para que defde la mitad de mi fueño me le- 
vante, y me difcipline. Ni menos me parece, que del et 
tremo del dolor de los acotes fe pueda paÉár al de la mu- 
fica. Vueffa merced me dexe dormir, y no me apriete en 
lo de acotarme, que me hará hazer juramento de no tocar- 
me Jamas el pelo del fayo, no que al de mis carnes. O 
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alma endurecida ! dixo Don Qiiixote : O efctidéro fin pie- 
dad ! O pan mal empleado^ y mercedes mal coníideradas 
las que te he íiecEo^ y pienfo hazérte ! Por mi te lias vifto 
Governador^ y por mi te vées con eíperanzas propinquas 
de fer Conde^ ó tener otro Titulo equivalente i y no tarda-' 
rá el cumplimiento dellas mas^ de qoanío tarde en pafsár 
eíle año^ que jo poji tenehras /pero lucem. .No entiendo 
effoj replicó Sandio \ folo entiendos que en tanto que duer- 
moj ni tengo íemor^ ni eíperanza, ni trabajo^ ni glo- 
ria; y bien aya el que inventó el áieño^ capa que cubre 
todos los humanos penfamiéntos^ manjar que quita la ham- 
bre^ agua que ahuyenta la fed^ fuego que calienta el frioj, 
frió que templa el ardorg y finalmente moneda general con 
que todas las colas íé compranj balanza y pefo que iguala 
al paftor con el Reyj y al fimple con el difcreto. Solo^ . 
una cofa tiene mala el fueñoj fegun he oydo dezir, y es, 
que fe parece ala muerte^ pues de un dormido á un muer- 
to áy muy poca diferencia. Nunca te he oydo hablar^ San~ 
cho, dixo Don Quixote, tan elegantemente como aoraj por . 
donde vengo á conocer ser verdad el. refrán, que tu algu- 
nas vezes fueles dezir : No con quien naces Jim con quien 
paces. . A pefia tal, replicó Sancho Señor nueílro amo^ . 
no foy yo aora el que enfarta refranes, que también á vu- 
effa merced fe le caen de la boca de dos en dos mejor que 
á mij fino que deve de avér entre los mios y los fuyos efta 
diferencia, que los de vueíTa merced vendrán á tiempo, y 
los mios á deíhora, pero en efeto todos fon refranes. 

E N efto eñávan, quando fintiéron un fordo eftruendo, 
y un afpero ruydo, que por todos aquellos valles fe eflen- 
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dia. Levantófe m pie Don Quíxote, y pufo mano á la 
efpada^ y Sancho fe agazapo debaxo del ruzio^ poniéndofe 
á los lados el lio de las armas^ y la albarda de fu jumen- 
' tOj tan temblando de miedo, como alborotado Don Qui~ 
xote. De punto en punto iva creciendo el ruydo, y Ue- 
gándofe cerca á los dos temcrofos (alómenos al uno | que 
del otro ya fe fabe fu valentía.) Es pues el cafo, que 
llevavanunos hombres á vender á una feria mas de feyf- 
cientos puercos, con los quales caminavan á aquellas ho- 
ras ; y era tanto el ruydo que llevavan, y el gruñir, y el 
bufar, que enfordeciéron los oydos de Don Quixote, y de 
Sancho, que no advertiéron lo que fer podia. Llegó de 
tropel la eftendida, y gruñidora piara, y fin tener refpeto 
á la autoridad de Don Quixote, ni á la de Sancho, paila- 
ron por encima de los dos deíhaziendo las trincheas de 
Sancho, y derribando no folo á Don Quixote, fino llevan- 
do por añadidura á rozinante. El tropel, el gruñir, la 
prefteza con que llegaron los animales inmundos, pufo en 
confuíion, y por el fuelo á la albarda, á las armas, al 
ruzio, á rozinante, á Sancho, y á Don Quixote. Le- 
vantófe Sancho como mejor pudo, y pidió a fu amo la 
efpada, diziéndole, que quería matar media dozena de aque- 
llos feñores, y defcomedidos puercos, que ya avia conocí- 
do que lo eran. Don Quixote le dixo : Dexalos eñár, ami- 
go, que efta afrenta es pena de mi pecado ; y jufto cafti- 
go del Cielo es, que á un Cavallero andante vencido le co- 
man adivas, y le piquen aviípas, y le hoUen puercos. 
También deve de fer caftigo del Cielo, refpondió Sancho, 
que á los efcudéros de los Cavalleros vencidos ios puncen 
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mofcasj los coman piojos^ y les embifta la hambre. Si 
los Efciidéros. fuéramos hijos delosCavalleros á quien fer- 
vimosj ó parientes fuyos muy cercanosj no fuera mucho 
que nos alcanjára la pena de íiis culpas Iiaña laquarta 
generación ; pero que tienen que ver los Pangas con los 
Quixotes ? Aora bien, tornémonos á acomodar^ y durma- 
mos lo poco que queda de la noche, y amanecerá Dios, y 
medraremos. Duerme tu, Sancho, refpondió Don Quixo- 
te, que nacifte para dormir, que yo que nací para velar, 
en el tiempo que falta de aquí al dia, daré rienda á mis 
penfamiéntos, y los desfogaré en un madrigaleíe, que fm 
que tu lo fepas, á noche compúfe en la memoria, A mi 
me parece, refpondió Sancho, que los penfamiéntos, que 
dan lugar á hazér coplas, no deven de fer muchos. VueíTa 
merced coplee quanto quifiére, que yo dormiré quanto pu- 
diere : Y luego tomando en el fuelo quanto quifo, fe acur- 
rucó, y durmió a fueño fuelto, fin que fiangas, ni deu- 
das, ni dolor alguno fe lo eftorváffe. Don Quixote arri- 
mado á un tronco de una haya, ó de un alcornoque (que 
Cide Hamete Benengeli no diílingue el árbol que era) al 
fon de fus mefmos fufpiros cantó defta fuerte. 

Amor, quandoyó piénfo 
En el mal que me das, terrible, y fuerte, 
Voy corriendo á la muerte, 
Pensando aíE acabar mi mal inmenfo : 
Mas en llegando al paíTo, 
Que es puerto en efte mar de mi tormento^ 
Tanta alegría lientOj 
ToM. IV. • T t / Qíis 
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Que la vida fe esfiierfa^ j no le paíTo : ' 
Affi el vmr me mata^ 
Que la muerte me torna á dar la vida. 
O condidon no oyda^ 
La que conmigo muerte^ y vida trata : 



I 



Cada verfo denos acompañava con muchos fufpiros, y no 
pocas lagrimas, bien como aquel, cuyo coraron tenia traf- 
pafsado con el dolor del vencimiento, y con la aufencia 
de Dulcinea. Llegófe en efto el dia : Dio el fol con fus 
rayos en los ojos á Sancho i Defpertó, y efperecófe, fa- 
cudiéndofe, y eftirándoíe los pere§ófos miembros : Miro 
-el deftrógo, que avian hecho los puercos en fu repofteiia, 
y maldixo la piara, y aun mas adelante. 

F I NA L M e' N T E bolviéron los dos á fu comentado ca- 
mino, y al declinar de la tarde vieron, que házia ellos ve- 
nían hafta diez hombres de á cavallo, y quatro, ó cinco 
de á pie. Sobrefaltófe el coraron de Don Quizóte, y ago- 
Tofe el de Sancho, porque la gente que fe les Uegava, traya 
lan9as, y adargas, y venia muy a punto de guerra. Bol- 
viófe Don Quixote a Sancho, y dixole : Si yo pudiera, 
Sancho, exercitár mis armas, y miproméíTa no mehuviéra 
atado los bra5os, eíla maquina, que fobre nofotros viene, 
la tuviera yo por tortas, y pan pintado 5 pero pedia fer, 
fuéíTe otra cofa de la que tememos. Llegaron en efto los 
de á cavallo, y arbolando las lanjas, fin hablar palabra 
alp-una, rodearon á Don Quixote, y fe las pufiéron á las 
eípaldas, y pechos, amenazándole de muerte. Uno de los 
de á pie, puefto un dedo en la boca en Señal de que ca™ 
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lláíTej aflio del freno de Rozinaiite, j le facó del ca- 
mino i j los demás de á pie antecogiendo ^ á Sancho^, y 
al Ruzioj guardando todos maravilloíb iilencio, figuiéron 
los paíTos del que guia va á Don Qijixotey el qual dos ó tres 
Fezes quifo preguntar,, adonde le llevaban, ó que querían ; 
pero apenas comen9ava á moYer los labios, quando fe los 
ivan á cerrar con los hierros de las langas; y á Sancho le 
acontecía lo mifmo, porque apenas dava mueftras de hablar, 
quando uno de los de á pie con un aguijón le pun^ava, y 
al Ruzio ni mas ni menos como fi hablar quifiéra. Cerró 
la noche ; apreíuráron el paííb, creció en los dos prefos el 
miedo, y mas quando oyeron, que de quando en quando les 
dezían : Caminad Trogloditas, callad Bárbaros, pagad An- 
tropófagos, no os quexeys Scytas, ni abráys los ojos Polife- 
mos matadores, Leones carniceros; y otros nombres femé- 
jantes á eftos, con que atormentávan los oydos de los mife- 
rabies amo, y mojo. Sancho iva diziéndo entre fi : No- 
íbtros Tortolitas, nofotros Barbaros, ni eñropajos, nofotros 
perritas, á quien dizen Cita, Cita f no me contentan nada 
eftos nombres: A mal viento va ella parva; todo el mal 
nos viene junto, como al perro los palos ; y oxala paráííe 
en ellos lo que amenaza efta aventura tan defventuráda. 
Iva Don Quixote embelesado fin poder atinar con quantos 
difcurfos hazla, que ferian aquellos nombres llenos de vi» 
tui>erios que les ponían, de los quales facáva en hmpioj no 
eíperár ningún bien, y temer mucho mal. Llegaron en 
efto una hora cafi de la noche á un Canillo, que bien co- 
noció Don Quixote, que era el del Duque, donde avía poco 
que avian eftádo. Válame Dios,.(dixo aíEcomo conocióla 
T t 2 ' eftancla) 
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eñancia) y que ferá eño ? % que en efta cafa todo es 
cortefia^ y buen comedimiento ; pero para los vencidos el 
bien fe buelve en mal, y el mal en peor. Entraron al 
patio principal del Gañilloj y viéronle aderecádoj y puefto 
de manera^ que les acrecentó la admiracíonj y les dobló el 
miedoj como fe verá en el íiguiente capitulo. 

CAPITULO LXIX. 

Del mas raro^ y mas nuevo fucejfo que en todo el difcurfo 
dejla grande hijloria avino a Don ^ixote, 

AP E A R O N S E los de á cavalloj y junto con los de 
á picj tomando en pefo, y arrebatadamente á Sancho, 
y á Don Quixote, los entraron en el patioj ai rededor del 
qual ardían caíi cien tachas pueftas en fus blandones, y por 
ios corredores del patio mas de quinientas luminarias, de 
modo que á pesar de la noche que fe moftráva algo efcúraj 
no fe echáva de ver la falta del dia. En medio del patio 
fe levantáva un túmulo como dos varas del fuelo, cubi- 
erto todo con un grandiílimo dofel de terciopelo negroj al 
rededor del qual por fus gradas ardían velas de cera blanca 
fobre mas de cien candeléros de plata, encima del qual tú- 
mulo fe moñráva un cuerpo muerto de una tan hermófa 
Donzella, que hazla parecer con fu hermosura, hermófa á 
la mifina muerte : Tenia la cabera fobre una almohada 
de brocado, coronada con una guirnalda de diverfas, y 
odoríferas flores texída : Las manos cruzadas fobre el pe- 
cho, y entre ellas un ramo de amarilla, y vencedora palma t 
A un lado del patio eftáva puefto un teatro, y dos fi- 
lias 
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lias íéntádos dos perlón agesj que por' tener coronas en la 
cabeja, y ceptros en las manos, davan feñales de ser algu- 
nos Reyesj ya verdaderos^ ó ya fingidos. AI lado deñe 
teatro, adonde fe ^ fubia por algunas gradas, eílávan otras 
dos filias, fobre las quales los que truxéron los prefos, fen- 
taron a Don Quixote y á Sancho, todo efto callando, y dán- 
doles á entender por feñales á los dos, que aífi mefmo 
calláílen ; pero fin que fe lo feñaláran, callaron ellos, por- 
que la admiración de lo que eftávan mirando, les tenia ata- 
das las lenguas. Subieron en efto al teatro con mucho 
acompañamiento dos principales perfonages, 'que luego fue- 
ron conocidos de Don Quixgte ser el Duque, y la Duquéíía 
fus hueípedes, los quales fe fentaron en dos riquiffimas fi- 
lias junto á los dos que parecían Reyes. , Quien no fe avía 
de admirar con efto, añadiéndofe á ello avér. conocido Don 
Quixote, que el cuerpo muerto que eftáva fobre el túmulo, 
era el de la Jiermofa Altifidora? Al fubír el Duque y la 
DuquéjfTa en, el teatro fe levantaron Don Quixote, y Sancho,. 
y les hiziéron una profunda humillación, y los Duques hi- 
ziéron lo mefmo, inclinando algún tanto las cabe9as. Salió- 
en efto de través un miniftro, y Uegandofe á Sancho, le: 
echó una ropa de bocací negro encima, toda pintada con 
llamas de fuego, y quitándole la caperuza, le pufo en la 
cabera una Corola al modo de las que facan los, peniten- 
-ciados por el Santo Oficio ; y díxole al oydo, que no def- 
cofieffe los labios, porque le echarían una mordaza, ó le 
quitarían la vida. Mira vafe Sancho de. arriba á baxo veíafe 
ardiendo en llamas, pero como no le quemavan, no las efti- 
Hiáva en dos ardites. Quitófe la corojaj viola pintada de 

diablos i 
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diablos ; bolviófela á poner, diziéndo entre fi : Aun bien^ 
que ni ellas me abráfaoj ni ellos me llegan. Mirávale también 
DonQuixote, y aunque el temor le tema fufpenfos los fen- 
' tidosj no dexó de reyrfe de ver la figura de Sancho. Co- 
mento en eíio á falír al parecer debaxo del túmulo un Son 
fumiíb, y agradable de flautas, que por no ser impedido de 
alguna humana voz (porque eñ aquel fitio el mefmo fi- 
lencio guardava íilencio) aíilmifmo fe moftráva blándoj y 
amorófo. Luego hizo de £ improviía mueftra junto á la 
Almohada del, al parecérj cadáver un hermófo mancebo 
venido á lo Romano^ que al fon de una harpa (que él 
mifmo tocáva) cantó con íuaviílimaj y clara voz eftas dos 
eftancias. 

Én tanto -que eníi buelve Altiíidoraj 
Muerta por la crueldad de Don Qnixcte^ 

Y en tanto que en la corte encantadora ' 
Se viftiéren las damas de picote^ 

Y en tanto que 1 fus dueñas mi Señora 
Viftiére de Bayeta^ y aíiafcoíej 
Cantaré fu belleza^ y fu defgrack 

Con mejor Pleélro, que el Cantor de Tracia. 
Y aun no sé me figura que me toca 
Aquefte oficio íblaménte en vida, 
Mas con la lengua muerta, y fria en la boca 
*Pienfo mover la voz á ti devida^ 
Libre mi alma de fu eftrecha roca^ 
Por el Eftigio lago conduzida. 
Celebrándote irá, y aquel fonído 
Hará parar las aguas del olvido» " No 
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No mas (dixo á efta fazon uno de los dosj que pareciaii 
Reyes :) No mas, cantor divinoj que feria proceder en in- 
finito, reprefentárnos acra la muerte, y las gracias de la fin 
par Altifidora, no muerta como el mundo ignorante pienfa, 
fino viva en las lenguas de la fama, y en la pena que 
para bolvérla á la perdida luz, ha de pafsár Sancho Pan^aj 
qpe eílá prefente y y affi, ó tu Radamanto, que conmigo 
juzgas en las cavernas lóbregas de Díte, pues fabes todo 
aquello, que en los inefcrutables .hados eftá determinado • 
acerca de bolvér en fi eña Donzella, dilo, y decláralo iuego^ 
porque no íe nos dilate el bien que con fu nueva buelta 
efperámos. Apenas húvo dicho eño Minos Juez, y com- 
pañero de Radamanto, quando levantándofe en pie Rada- 
manto, dixo: Ea miniftros defta cafa, altos, y baxos, 
grandes, y chicos, acudid unos tras otros, y fellad el rof- 
tro de Sancho con veynte y quatro mamonas, y con doze 
pellizcos, y feys alfilerazos bracos y lomos ; que en -efta ce- 
.remonia confifte la falud de Altifidora. -Oyendo lo qual 
Sancho Pan^a, .rompió el filencio, y áho : Voto a tal^ 
affi me dexe yo fellár .el roftro, ni manofeárme la cara, como 
bol verme Moro. , Cuerpo de mi, que tiene que ver ma-' 
nofearme el roñro con la -reíprrecion deña Donzella? , 
Reg-qfiofe la vieja & los ikdos : Encantan á Dulcinea, y 
ajbtanme para que fe defencante : .Muerefe Altifidora de 
males que Dios quifo darle, y hanla de refucitár, hazérme 
'á mi veynte y quatro mamonas, y acribarme el cuerpo á 
alfilerazos, y á acardenalarme los bracos á pellizcos ? Efías 
burlas á un cuñado, que yo foy perro viejo, y-no ay con-, 
migo Tus, Tus. Moriréis, dixo ^en alta voz Radamanto : 

ablándate 
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^.blandate tigre, liiimillate Fenibrct íovcibioy y íiifre^ 
y calla, pues no te piden Impofiibks ; j no te metas en ave- ■ 
riguár las dificultades deite negocio, Mamonado has de 
fer^ acrevilLido te lias de ver^ pellizcado lias de gemir. Ea^ 
diaoj minira-oss cumplid mi mandamientos íi no^ por la 
Fé'de hombre de bienj que aveys de ver para lo que na- 
ciñes. Parecieron en eftoj que por el patio venían liafta 
feys Dueñas en proceííion una tras otra, las quatro con an- 
tojos, y todas levantadas las manos derechas en alto, con 
quatro dedos de muñecas de fuera para hazér las manos 
mas largas, (como aora fe íiía.) No las húvo vifto SancliOj 
quando, bramando como un toro^ dixo : Bien podré yo 
dexárme manofeár de todo el mundo, pero confentir -que 
me toquen Dueñas, efib no. Gatéenme el roftro, como 
hizieron a mi amo en eíle mefmo Caílillo ; traípáílenfne el 
cuerpo con puntas de dagas biiydas ; atenázenme los bra- 
cos con tenazas de fuego, que yo lo llevaré en paciencia, 
por fervir á eílos Señores ; pero que me toquen Dueñas, no 
lo confentiré, íi me lleváíTe el diablo. Rom.pio también el 
filencio Don Qiiixote, diziéndo á Sancho : Ten paciencia, 
hijo, y da gufto á eños Señores, y muchas gracias al Cielo, 
por avér pueílo tal victíid en tu perfona, que con el mar- 
tirio della defencantes los encantados, y refucites los muer- 
■ tos. • Ya eftavan las Dueñas cerca de Sancho, quando el 
(mas blando, y mas perfuadido, poniéndole bien en la filia) 
dio roftro, y barba á la primera, la qual le hizo una ma- 
mona muy bien íéllada, y luego una gran reverencia. Me- 
nos cortesía, menos mudas, Señora Dueña, diso Sancho, 
que por Dios que traeys las manos oliendo á vinagrillo. 

Finalmente 
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Finalmente todas las Dueñas le fellaron^y otra mucha gente 
de cafa le pellizcaron ; pero lo que el no pudo fufrír, fué 
el punzamiénto de los alfileres, y aííi fe levantó de la filia, 
al parecer niohino, y aílléndo de una hacha encendida, que 
junto á el eftava, dio tras las Dueñas, y tras todos fus ver- 
dugos, diziéndo : Afuera, miniftros infernales, que no foy 
yo de bronze para no fentir tan extraordinarios Martirios. 
E N efto Altifidora (que devía de eftár canfada por avér 
eftado tanto tiempo fupina) fe bolvió de un lado : Vino 
lo qual por los circunftantes, cafi todos á una voz dixeron : 
Viva es Altifidora, Altifidora vive. Mandó Radamanto á 
Sancho, que depufieíTe la ira, pues ya fe avia alcanzado el 
intento que fe procura va. Afli como Don Quixote vio re- 
bullir á Altifidora, fe fué á poner de rodillas delante de 
•Sancho, diziéndole : Aora es tiempo, hijo de mis entra- 
ñas, no que Efcudéro mió, que te des algunos, de ios a^o» 
tes,quc eftás obligado á darte por el defencánto de Dulcinéa- 
Aora digo, que es el tiempo donde tienes fazonáda la vir- 
tud, y con eficacia de obrar el bien que de fi fe eíjiéra. A 
lo que refpondió Sancho : Eílo me parece argado fobre 
argado, y no miel fobre hojuelas, bueno feria, que tras 
pellizcos, mamonas, y alfilerazos viniéflTen aora los agotes? 
No tienen mas que hazér, fino tomar una gran piedra, y 
atármela al cuello, y dar conmigo en un pozo, de lo que 
á mi no me pefaría mucho, fi es que para curar los males 
ágenos, tengo yo de fer la vaca de la boda. Déxenme» 
fino, por Dios, que lo arroje^ y lo eche todo a treze^ aun- 
que no fe venda» 

ToM« IV, Uu • '■ Ya 



Digitized by 



Google 



330 DON QUIXOTE DE LA MANCHA 

Ya en efto fe avia fentádo en el túmulo Altifidora^ j 
al mifmo inflante fonáron las cliirimias^ á quien acompaña- 
ron las flautas^ y las Fozes de todos^ que ackmaYan : . Viva 
Altifidoraj Altiíidora ¥Í¥a. Levantáronfe los Duques^ y los 
Reyes Minos^ y Radamanto^ y todos juntos con Don Qui- 
xoíe, y Sancho fueron á recibir a Altifidoraj y a baxárla 
del tiimulo ; La qual haziéndo de la defmayáda^ fe inclinó 
á los Duques^ y a los ReyeSj y mirando de través á Don 
Qiiixotej le diso : Dios te lo perdone, defamorádo Cava- . 
lieroj pues por tn crueldad lie eftádo en el otro mundoj á 
mi parecer^ mas de mil años. Y á ti^ ó el mas compaf- 
fivo Eícudéro que contiene el Crbcj te agradezco la vida 
que pofseo. Difpon defde oy nias^ amigo Sanchoj de feys 
- camifas mias^ que te mandoj para que hagas otras feys para 
ti^ y fino fon todas fanas^ alómenos ion todas limpias. Besóle 
por ello las manos Sancho con la coroca en la mano^ y las 
rodillas en el fuelo. Mandó el DuquCj que fe la quitáflenj 
y le bolviéííen fu caperuza, y le puíiéíTen el fayoj y le 
quitáffen la ropa de las llamas. Suplicó Sancho al Du- 
qucj que le dexáffen la ropaj y mitra^ que las queria llevar 
á fu tierra por feñal^ y memoria de aquel nunca vino £i- 
ceíTo. La iSuquéíTa refpondiój que fi dexarian, que ya fa- 
bia el, quan grande amiga fuya era. Mandó el Duque def- 
pejár el patio^ y que todos fe recogiéffen á fus eñancias, y 
■ que a, Don QuixotCj y á Sancho los Ueváffen á las que ellos. 
. ya fe fabian» 
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CAPITULO LXX 

^e Jigüe al de fefentay nueve ^ y trata de cofas no éfcu- 
sadas para la claridad dejla hifioria. 

DURMIÓ Sandio aquella noche en una carriola en 
el meíino apofento de Don Qiiixotea cofa que el 
quiíicra efciisárk íi pudiera ; porque bien fabia^ que íu 
amo no le avía de dexár dormir á preguntas, y reípueñas^ 
y no fe hallaba en difpoíicion de hablar mucho, porque los 
dolores de los martirios pafsádos los tenía prefentes, y no 
le dexayan libre la lengua ; y viniérale mas á cuento dor- 
mir en una cho9a folo^ que no en aquella rica eftancia 
acompañado. Salióle fu temor tan verdadero, y íii foípe- 
cha tan ciertas que apenas húvo entrado fu Señor en el le- 
choj quando dixo:' Qiie te parece, Sancho^ del fuceíTo 
defta noche? Grande y poderófa es la fuerza del defden 
defamorádo, como por tus mifmos ojos has vifto muerta á 
Altiíidora, no con otras faetas^ ' ni , con otra efpada^ ni con 
otro inftruménto bélico^ ni con Venenos mortiferos^ fi- 
no con la confideracion del rigor^ y el defden con ,que yo 
fiempre la he tratado, Muriérafe ella en hora buena quan- 
to quifiéraj y como quifiéra^ refpondió Sancho^ y dexára- 
me á mi en mi cafa^ pues ni yo la enamoré^ ni la defde- 
ñü en mi vida. Yo no sé^ ni puedo pensar como feaj que 
la filud de Altifidora^' Donzella mas antojadiza que difcré- ■ 
ta^ tenga que ver (como otra vez he dicho) con los mar- 
tirios de Sancho Panca? Aora fi que vengo á' conocer cía» ; 
ras y diftintaménte^ que áy Encantadores^ y encantos en 
U u 2 ' d 
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el mundo, de quien Dios me libre, pues yo no me sé 11-^ 
brán Con todo eño fuplico á vueffa merced, me dexe 
dormir, y no me pregunte mas, fmo quiere que me arroje 
por una ventana abaxo. Duerme, Sancho amigo, refpon- 
dióDonQuixote, ü es que te dan lugar los alfilerazos, y 
pellizcos recibidos, y las mamonas hechas. Ningún dolor, 
replico Sancho llegó á la afrenta de las mamonas, no por ' 
otra cofa, que por avérmielas hecho Dueñas (que confundir 
das sean) y torno á fupHcár á vueíTa merced, me dexe dor- 
mir, porque el fueño es aUvio de las miferias de los que 
las tienen defpiérías. Sea aíli, dixo Don Qiiixote ; y Dios te 
acompañe. Duimiéronfe los dos, y en efte tiempo quifo 
efcrivir, y dar cuenta Qde Hamete autor defta grande hif- 
toria, que les movió a los Duques á levantar el edificio ds 
la maquina referida ; y dize. 

Qu E no aviéndoíele olvidado al Bachiller Sanfon Carralí- 
co, quando el Cavallero de los Eípejos, fué vencido, y 
derribado por Don Quixote, cuyo vencimiento, y cay da bor- 
ró, y deíhizo todos fus defignios; quifobolvér á provár la 
mano, efperando mejor fuceíTo que el pafsádo : Y aíli in~ 
formándofe del page que llevó la carta, y prefente á Tercr- 
fa Panca muger de Sancho, adonde Don Quixote queda- 
va; bulcó nuevas armas, y cavallo, y pufo en el efcudo 
la blanca Luna> llevándolo todo fobre un macho, á quien 
guiáva na labrador, y no Tomé Cecial fu antiguo Efcur 
déro, porque no fuéiTe conocido de Sancho, ni de Don Qui- 
zóte. Llego, pues, al canillo del Duque, que le informó 
del camino, y derrota que Don Quixote Uevava con inr 
tentó de liallárfe en las juilas de Zaragoga, Dhoh affimif- 
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mo las burlas que le avia hecho con la traga del defen- 
canto de Dulcinea, que avia de fer á cofia de las pofadéras 
de Sancho. En fin dio cuenta de la burla que Sancho hi- 
zo á fu amo, dándole á entender que Dulcinea eñáva en- 
cantada, j transformada en labradora ; j como laDiiquéfi,. 
fu m-uger avia dado á entender á Sancho, que el era el que 
fe engañava, porque verdaderamente eftáva encantada Dul- 
cinea, de que no poco fe rió, y admiró el Bachiller, con- 
fiderándo la agudeza, y íimpíicidád. de Sancho, como del 
eftremo de la locura de Don Quixote. Pidióle el Duque 
que fi le halláffe, y le venciéíTe, .0 no, fe bolviéfle por allí á. 
darle cuenta delfuceffo. Hizolo affi el Bachiller ; partió- 
feenfubufca; no le halló en Zaragoza ; pafsó adelante, .y 
fucedióle lo que queda referido. Bolviófe por el Canilla 
del Duque, y contófelo todo con las condiciones de la ba- 
talla, y que ya Don Qiiixote bolvía á cumplir, como buen 
Cavallero andante, la palabra de retirárfe un año en fu al- 
dea, en el qual tiempo podía fer, (dixo el Bachiller,) que 
fanáffe de fu locura. Eña era la intención que le ,avk 
movido^ a hazér aquellas transformaciones, por ser cofa d^ 
lañima, que un hidalgo, tan bien entendido, como Don 
Quixote, fuéjíTe loco. Con efto fe defpidió. del. Duque, y 
fe bolvió:á fu lugar, -efpejándD en él, i Don Quixote, que:' 
tras el venía.. 

De aquí tombocafion el. Duque de hazérle aquella bur- 
la (tanto era lo que guñáva de las cofas de Sancho, y de ■ 
Don Quixote ; ) y haziendo tomar los. caminos cerca y lexos.. 
del Caftillo, por todas las -partes, que imaginó^, que podría 
bolvér Don Quixote^ con muchos,, criados, de,, á.. pie^. y de. á. 
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carallo para que por fuer^a^ó de grado le truxéíTen al caf- 
tillo, fi- le lialláfíen» Halláronlcj y dieron avifo al DuquCj 
ci quai ya preFcnido de todo lo que avia de liazér^ aíE co- 
mo tÚ¥0 noticia de fo llegada^ mando encender las íia- 
cliasj y las luminarias del pátio^ y poner á Altifidora ib- 
bre el turnólo con todos los aparatos^ que fe lian conta- 
áoj tan al vífOj y tan bien íiecliosj que de la verdad á el- 
losj avía bien poca diferencia. Y dize mas Cide Hamete^ 
que tiene para íij fer tan locos los burladoresy como ios 
burlados ; y que no eñávan los Duques dos dedos de pa- 
recer tontosj pues tanto ahinco ponían en burlarle de dos 
tontosj a los quales^ el uno durmiendo á fueño íueltOj ' y 
el Otro velando á peníamiéntos defatádos^ les tomó el dia^ 
y la gana de levantárfe ; que las ociofas plumas^ ni vencí- 
doj ni vencedor jamas dieron güilo á Don Quixote, 

Altisidora (en la opinión de Don Quixote * buel- 
ta de muerte á vida) figuiéndo el humor de fus feñores, 
coronada con la mifiíia guirnaldaj que en el túmulo te- 
niaj y veftída una tunicela de tafetán blancoj fembrada 
de flores de oro^ y fueltos los cabellos por las eípaldas^ 
arrimada á un báculo de negro y íiniíEmo Ébano entró en 
el apofento de Don Qiiixote, con cuya prefencia turbado 
y confuíb fe encogió y cubrió caíi todo con las íabanas, y 
colchas de la cama, muda la lenguaj fin que acertáíTe á 
hazérle cortesía ninguna, Sentófe Alíifidora en una filia 
junto á fu cabe^éraj y deípues de avér, dado un gran fuf- 
piro, con voz tiernaj y debilitada le dixo % Quando las 
mugeres principalesj y las recatadas Donzellas atrepellan por 
la honra^ j dan licencia á la lengua^ que rompa por to-- 

do 
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do inconveniente, dando noticia en publico de los fecretos 
que fu cora9on encierra, en eftrecho termino fe hallan. 
Yo, Señor Don Quixote de la Mancha, foy una deílas, 
apretada, vencida, 7 enamorada; pero con todo efto fufri- 
da, y honefta tanto, que por ferio tanto, rebentó mi alma 
por mi filencio, y perdi la vida. Dos días ha que con la 
coníideracion del rigor con que me lias tratado, ó mas du- 
ro que marmol á mis quexas, empedernido cavallero, he 
eíládo muerta, ó alómenos juzgada por tal de los que me 
hanvifto; y fino fuera porque el amor, condoliéndofe de _, 
mi, depofitó mi remedio en los martirios defle buen Efcu- 
déro, allá me quedara en el otro mundo. Bien pudiera el 
amor, dixo Sancho, depofitárlos en los de mi afno, que 
yo fe lo agradeciera : Pero dígame, Señora (affi el Cielo la 
acomode con otro mas blando amante que mi amo) que 
es lo que vio en el otro mundo? Que áy en el infierno, 
porque quien muere defefperádo, por fiíer^a ha de tener 

aquel paradero? 

La verdad que os diga, refpondio Altiüdora, es que yo 
no dcvi de morir del todo, pues no entré en el infierno; 
que fi allá entrara una por una,' no pudiera falir dé! aunque 
quifiéra. I,a verdades, qoe llegué á la puerta adonde eftá- 
v'in lucrando hafta una dozena de diablos á la pelota, to- 
dos cn"cál?as y en jubón, con balonas guarnecidas con 
puntDs de randas Flamencas, y con unas bueltas de lo mif- 
mo, que les fcrvian de puños, con quatro dedos de brago 
de fuera, porque parcciiüen las manos mas largas, en las 
quales tenían unas palas de fuego ; y lo que mas me admi- 
¿ fué, que les fervian «1 lugar de pelotas, libros, al pare- 
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cér llenos de vientOj y de borra (cofa marayinofaj y nue- 
va) peroeftono me admiró tanto, como el veij que fien- 
do natural de los jugadores el alegrarle los ganancióíbsj y 
eníriílecérfe los que pierden^ alli en aquel juego todos gru- 
ñían, todos regañaban, y todos fe maldezian. EíTo no es 
maravilla, reípondió Sancho, porque los diablos jueguen^ 
ó no jueguen, nunca pueden eílár contentos, ganen, ó no 
ganen. Alli deve de fer, refpondió Altifidora : Mas áy 
otra cofa que también me admira (quiero dezir, me admi- 
ró entonces) y fué, que al primer voleo no quedáva pelota 
en pie, ni de provecho para fervír otra vez ; y aíH menu- 
deávan libros nuevos, y viejos, que era ima maravilla. A 
uno dellos nuevo, flamante, y bien enquadernado le die- 
ron un papirotazo, que le facáron las tripas, y le eíparcié- 
ron las hojas ; y dixo un diablo á otro : Mirad que li- 
bro es eíTe? Y el diablo le refpondió: Eña es la fegunda 
parte de la hiftória de Don Quixoíe de la Mancha, no 
compuefta por Cide Hamete fu primer autor, fino por un 
Aragonés, que el dize fer natural de TordefiUas. Quitád- 
mele de ay, refpondió el otro diablo, y metédle en los 
' abylmos del infierno , no le vean mas mis ojos. Tan ma- 
lo es ? refpondió el otro. Tan malo, replicó el primero, 
que fi de propofito yo mifmo me pufiéra, á hazérle peor 
no acertara. Profiguiéron ñi juego peloteando otros libros, 
y yo por avér oydo nombrar á Don Quixote, á quien tan- 
to adamo, y quiero, procuré, que fe me quedáfíe en la me- 
moria efta vifion. Vifion devíó de fer fin duda, dixo Don 
Qiiixote, porque no áy otro yo en el mundo, y yá efla 
liiñória anda por acá de mano .en mano? pero no para en 
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ninguna, porque todos la dan del pie. Yo no me he alte- 
rado en oyr, que ando como cuerpo fantaftico por las ti- 
nieblas del abyfmo, ni por la claridad de la tierra, por- 
que no soy aquel de quien efla hiftória trata. Si ella fuere 
buena, fiel, y verdadera, tendrá figlos de vida ; pero fi fue- 
re mala, de fu parto á la fepultura no ferá muy largo el 

camino. v ^ , t^ n ■ 

■ Iva Altifidora á profeguir en quexarfe de Don Quixote, 
quando le dixoDonQuixote : Muchas vezes os he dicho,Se- 
ñoia, que á mi me pefa de que ayais colocado en mi vueñros 
penfamiéntos,pues de los mios antes pueden fer agradecidos, 
queremedi-idos. Yo nací para fer de Dulcinea del Tobofo, 
y los hados (fi los huviéra) me dedicaron para ella ; y pensar 
que otra al-una hermosura há de ocupar el lugar que ella 
en mi alma tiene, es pensar lo impoffible. Suficiente de- 
fengaño es efte, para que os retiréys en los hmites de vuef- 
tra honeftidád, pues nadie fe puede obligar a lo impoffible. 
Oyendo lo qual Altifidora, moftrándo enojarfe, y alterarfe, 
le dixo- Vive el Señor, Don Vacalláo, alma de almirez, 
cuéfco de dátil, mas terco, y duro que villano^ rogMo, 
cuando tiene la fuya fobre el hito, que fi arremeto ü vos, 
nue os tengo de facerlos ojos. Pensáys, por ventura, Don 
LcMo, y Don molido á palos, quejo me he muerto por 
vos ? ' Todo lo que avéys vifto en efta noche, ha fido fin- 
eklo; que no foy yo muger, que por femejantes camellos 
íh de dexár que me doliéíTe un negro de la una quanto 
las morirme. Effo creo yo muy bien dixo Sancho, que 
efto de morirfe los enamorados, es cofa de rifa ; bien lo 
pueden ellos dezir, pero haza-, créalo Judas. ^ ^^ 

ToM. IV. 2Cx 
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E s T a'n D o en eílas platicas entró el mufico cantor^ j 
Poeta^que avia cantado las dos já referidas eñancia^. % Elqual 
haziéndouna gran referencia á Don Qyixotej dixo: vu~ 
efla merced. Señor Cavallero^ me cuente^ j tenga en el 
numero de fus mayores fervidores,, porque ¡la- muchos dias^ 
que lefoy muj aficionado aíE por fu.famaj como por fus 
hazañas. Don Quixote le refpondió : VueíTa merced me 
diga quien esj para que. mi cortesía refponda á,fus mereci- 
mientos. El mojo refpondiój que; era el Mufico, j. Pane» 
girico de la noche antes.. Por ciertOj replicó Don Quixo- 
tCj ruefía merced tiene eñremada voz 5 pero lo que cantó^ 
no me parece que fué muy á propoíito ; porque que tienen 
que ver las eftancías de Garcilaííb con la muerte defta Seño- 
ra ? No fe maraville vueíTa merced deíTo, reípondió el mu- 
fico, que já entre los intónfos Poetas de nueñra edad fe 
úía, que cada uno efcriva como quifiére, y hurte de quien 
quifiére, venga, ó no venga á pelo de fií intento ; y ya no 
áy necedad que canten,, ó efcrivan, que no fe atribuya á 
licencia poética. 

Responder quifiéra Don Quixote, pero eñorváronlo 
el Duque y la Duquéíla que entraron á verle, entre los qua- 
les paíTaron una larga, y dulce platica, en la qual dixo San- 
cho tantos donayres, y tantas malicias, que dexáron de nue- 
vo admirados á los Duques, aííi con fu íiniplicidad, co- 
mo con ííi agudeza. Don Quixote les fuplicó, le diéíTen 
licencia para partirfe aquel mifmo dia, pues á los vencidos 
Cavalleros como el, mas les convenía habitar una zahurda3 
que no Reales Palacios. Diéronfela de muy buena gana, y 
la DiiqnéíTa le preguntó^ fi quedava en íii gracia Altiíidora ? 

El 
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Erfe^ondiój Señora miaj fepa vueíTa Señoría^ que todo 'el 
mal defta Dóiizella nace de ocioíidádj, cuyo remedio es k 
ocupación honéftaj j continua. Ella me lia dicho aqul^ 
que fe ufan randas en el infierno, j pues ella las deve de 
faber hazér, no las dexe de la mano ; que ocupada en me- 
near los palillos^ no fe menearán en fu imaginación la ima™ 
gen^ ó imágenes de lo que bien quiere ; y eña es la verdad^ 
efte mi parecer, y eñe mi confejo. Y el mió, añadió San- 
dio, pues no he vifto en toda mi vida randera, que por 
amor fe aya muerto; que las Bonzellas ocupadas mas po- 
nen fus peníamiéntos en acabar fus tareas, que en pensar 
en fus amores : Por mi lo digo, pues mientras eftoy caban- 
do, no me acuerdo de -mi oyílo, digo de mi Tereía 
Pan 5a, á quien quiero mas que á las peflañas de mis ojos. 
Vos dezis muy bien, Sancho, amo la DuquéíTa, yyoharé^. 
que mi Altifidora fe ocupe de aqui adelante en hazér algu- 
na labor blanca, que la fabe hazér por eftremo. No áy' 
para que, Señora, refpondió Altifidora, ufar deííe reme- 
dio, pues la confideracion de las crueldades, que conmi- 
go ha ufado efte malandrín moftrencq, me le borrarán de 
la memoria fin otro artificio alguno, y con licencia de 
vueftra Grandeza me quiero quitar de aquí, por no ver de- 
lante de mis ojos, ya no fu trifte figura, fino fu fea, y 
abominable catadura. EíTo me parece, dixo el Duque, á 
lo que fuele dezirfe ; que aquel que dize injurias, cerca efiá 
de perdonar, Hizo Altifidora mueftra de limpiárfe las la- 
grimas con un pañuelo, y haziéndo reverencia á fus Seño- 
res, fe íalió del apoíento. Mandóte yo, dixo Sancho, po- 
bre Donzella, mandóte, digo, mala ventura, pues las has 
X X 2 - ávido 
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ávido con una alma de efpartOj j con un coraron de en- 
cina : A fe, que ñ las huviéras conmigo, que otro gallo 

te cantara. Acabbfe la platica^ viftiofe Don Quixote, comió 

con los Duques, y partiófe aquella tarde. 

CAPITULO LXXL 

De lo qm a Don ^ixote le fucedib can fu^ ejcudero Sanche 
yendo a fu cddea, 

V A el vencido, y affendereádo Don Quixote, penfativo 
además por una parte, y muy alegre por otra. Cau-. 
fava fu trifteza el vencimiento, y k alegría el coníiderár en 
la virtud de Sancho (como lo avia moñrado en la refur- 
recion ,de Altifidora, aunque con algún efcrupulo fe per- 
fuadía, á que la enamorada Donzella fuéíTe muerta de ve- 
ras) el caíi cierto defencánto de Dulcinea. No iva nada 
alegre Sancho, porque le entrifliecia ver,, que Altifidora no le 
avia cumplido la palabra de darle las camiías; y yendo, y 
viniendo en eño, dixoa fu amo: En verdad. Señor, que 
soy el mas defgraciado Medico, que fe deve de hallar en el 
mundog en el qual áy Fificos, que con matar al enfermo 
que curan, quieren ser pagados de íu trabajo, que no es 
otro fino firmar una cedulilla de algunas medicinas, que no 
las haze el, fino el Boticario, y cátalo cantusado i Y á mi, 
que la falud agena me cueíla gotas de fangre, mamonas, pe- 
llizcos, alfilerazos, y a90tes3 no me dan un ardite : Pues 
yo les voto á tal, que fi me traen á las manos algún otro 
enfermo, que antes que le cure, me han de untar las mias ; 
que el Abad de lo qtie canta^ yanta ^ y no quiero creer, que 

me 
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me aya dado el Cielo la virtud que tengOj para que yo- k 
comunique con otros de Bóbilis Bóbilis, Tu tienes razon> 
Sancho amigOj dixo Don QiiixotCj y halo hecho muy mal 
Altiíidora en no avérte dado las prometidas camifas^ y pu- 
efto que tu virtud es gratis data^ que no te ha coftádo eftu- 
dio algunoj mas que eñudio es recibir martirios en tu peribna» 
De mi te sé dezir5que íi quineras paga por los 'acotes del 
deíTencanto de Dulcinea^ ya te la huviéra dado tal como 
buena ; pero no sé, íi vendrá bien con la cura la paga, j 
no querría, que impidiéííe el premio á la medicina : Con 
todo eflo me parece, que 110 fe perderá nada en provárlo i 
Mira, Sancho, el que quieres, y acótate luego, y págate de 
contado, y de tu propia mano pues tienes dineros mios. .' 
■ A eños ofrecimientos abrió Sancho los ojos, y las orejas 
de un palmo, y dio confentimiénto en íii coraron á a^o- 
tárfe de buena gana, y dixo á fu amo : Agora bien, Señor^ 
yo quiero difponérme á. dar gufto á vueffa merced en lo que 
defséa con provecho mió; que el am9r de mis hijos, y de 
mi muger me haze^ que me mueftre iñterefsádo» Dígame 
vueffa merced, quanto me dará por cada a90te que me 
diere? Si yo te huviéra de pagar, Sancho, refpondió Doa , 
Qiiixote, conforme lo que merece la grandeza^ y calidad, 
defte remedio, el teforo de Venecia, y las minas del Potosí 
fueran poco para pagarte: Toma tu el tiento á lo que He-- 
vas mió, y pon el precio á cada acote. Ellos, refpondió 
Sancho, fon. tres mil, y trecientos,' y tantos : Bellos me he 
dado hafta cinco: Quedan los. demás : Entren, entre los- 
tantos eños cinco y vengamos á los tres mil, y trecientos,, 
que á quartillo cada uno (que no llevaré menos, fi todo el 
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muQdo me lo mand^ffe) montan á tres mil, y trefcientos 
quarüllos, que fon los tres mil ; mil y quinientos medios 
reales, que hazen fetecientos y cincuenta reales ; y los tre- 
cientos hazen ciento ycinquenta medios reales, que vienen 
I hazér retenta y cinco reales, que juntandofe á los feteci- 
entos y cinquenta, fon por todos ochocientos y veynte y 
cinco reales. Eftos desfalcaré yo de los que tengo de 
yuelTa merced, y entraré en mi cafa rico, y contento, aun- 
que bien acotado ; porque no fe toman truchas. . . y no 
digo mas. O Sancho bendito ! O Sancho amable, ref- 
pondib Don Quixote, y quan obligados hemos de quedar 
Dulcinea, y yo á fervlrte todos los dias que el Cielo nos 
diere de vida, fi ella buelve al fer perdido : (que no es pof- 
fible, fino que buelva.) Su defdicba avrá fido dicha, y mi 
vencimiento, feliciffimo triunfo. Y mira, Sancho, quando 
quieres comensár la difciplina, que porque la abrevies, te 
añado cien reales. Quando ? eña noche fin falta, refpondió 
Sancho; procure vueíTa merced que k tengamos en el 
campo al Cielo abierto, que yo me abriré mis carnes. 

Llego la noche tan efperáda de Don Quixote con la 
mayor anfia del mundo, pareciéndole, que las ruedas, del 
carro de Apolo fe avian quebrado, y que el dia fe alar- 
gava mas de lo acoPcumbrádo : Bien affi como acontece a 
los enamorados, que jamas ajuftan la cuenta de fus defséos. 
Finalmente fe entraron entre unos amenos arboles, que poco 
defviados del camino eílavan, donde dexando vacias la filia 
y albarda de Rozinante, y el Ruzio, fe tendieron fobre la 
verde yerva, y cenaron del repuefto de Sancho ; el qual ha- 
biendo del cabeñro y de la xaquima del Ruzio un poderbfo, 

y 
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y flexible a5ote3 fe retiro nafta veynte paíTos de fu amo en- 
tre Biías hayas. Don QpixotCj que le vie ir con^ denuedo,, j 
con brioj le dixo. Mira amigOj: que no te fcagas peda<gos ; ^ dá 
lugar que unos a9Dtes aguarden á' otros ; no quieras- aprefu^^ 
rárte tanto en la carrera^ que en la mitad della te ■ falte el. 
aliento (quiero dezír)-que no te des tan rezio^ que te falte la 
vida antes de llegar al numero deffeádo : Yporque no. pier- 
das por carta de mas ni de menos, yo eftaré defde á parte con- 
tando por efte mi rofario los acotes que te dieres. Favo- 
rézcate el' Cielo conforme tu buena intención merece, yíí 
huen pagador no le duelen prendas^ reíjpondió Sancho ^ yo 
pienfo darme de manera^ que fin matarme, me duela y que- 
en efto deve de confiftir la fuftancia defle milagro. Def- 
nudófe luego de medio cuerpo arriba, y arrebatando el cor- 
del, comenfó á dárfe, y comentó Don Quixote a contar los- 
acotes. Hafta feys, ó' ocho fe avria dado Sancho, quando 
le pareció fer pefadala burla, y muy barato el precio delía?- 
y deteniéndofe un poco, dixo á fu amo, que fe Uamava á.. 
engaño, porque merecía cada a^ote de aquellos fer pagado' h 
medio real, no que á quartillo, Profigue, Sancho amigo, j 
no defmáyes, le dixo Don Quixote, que yo doblo la parada, 
del precio. T)^^^ modo, dixo Sancho, á la mano de Dios, y 
lluevan acotes: Pero el íbcarron dexó de dárfelos en las ef- 
paldas, y dava en los arboles, con unos íufpiros de quando;^ 
en quando, que parecía, que con cada uno dellos fe le ar- 
rancáva el alma. Tierna la de Don Quixote, temerófo de que- 
no fe le acabáffe la vida, y no configuiéffe fu defséo por k, 
imprudencia de Sancho, le dixo: Por tu vida, amigo, que- 
fe quede en eñe punto efte Aegocio^ que me parece vmj at 
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pera eña medicina, y ferá bien dar tiempo al tiempo; 
que 7^^ Je ganl Zamora en una hora. Mas de mil acotes, 
fi yo nohe contado mal, te has dado ; bañan por aora ; que 
el afno (hablando á lo groffero) fofre la .carga, mas no la 
fobrecarga. No, no Señor, refpondió Sancho, no fe ha 
de dezír^'por mi, a dineros pagados, bragos quebrados. A™ 
pártefe viieffa merced otro poco, y déxeme dar otros. mil 
acotes fiquiéra ; que a dos- llevadas deñas, avrémos cum- 
plido con eta partida, y aun nos fobrará ropa. Pues. tu te 
hallas con tan buena difpoficÍGn3 dixo Don Quixote, el 
Cielo;- te ayude, y pégate, que ya, me aparto. Bolvió San- 
cho á fu tarea con tanto denuedo, que ya avia quitado las 
cortezas á muchos arboles (tal era la riguridad con que fe 
_dava) y aleando una vez, la voz, y dando un deíTafo- 
rado' acote en una ^ haya, dixo: Aquí morirá Sanfon, y' 
quantos con el fon. Acudid Don Quixote luego al fon 
de la laftimada voz, y del golpe -del rigurofo aojóte, y afi- 
endo del torcido cahefcro, que le fervia .de corvacho á San- 
cho, le dixo : No permita la fuerte, Sancho amigo, que 
por el guño mió, pierdas tu la vida, que ha de fervír para 
fuftentár á tu muger, y á -tus hijos. Efpere Dulcinea me- 
jor coyuntura, que yo me contendré en los Hmites de la 
efperan^a propinqua, y efperaré, que cobres fuercas nuevas 
para que fe concluya eñe negocio á gufto de todos. .Pues 
vuefla merced, Señor mió, lo quiere aíli^ reípondio Sancho, 
.fea en buena hora, y écheme fu ferreruelo fobre eftas ef- 
paldas, que eftóy fudando, y no querría resfriarme ; quelo§ 
nuevos diciplinantes corren efte peligro. Hizolo affi Don 
'í^ixote^ y quedándofe en pelota, abrigó á SancLo, el qual 
■" ' ■ ' ' fe 
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fe durmió hafta que le defpertó el fol ; y luego bolviéron á 
profeguír fu camino, á quien dieron fin por entonces en 
un lugar, que tres leguas de alli eftáva. 

Apeáronse en uo-mefon, que por tal le reconoció Don 
Quixote, y no por Caftillo de cava honda, torres, raftrillos, y 
puente levadiza (que defpues que le venciéron,con mas juy- 
zioen todas las Cofas difcurria,como acra fe dirá.) Alojáronle 
en una fala baxa á quien ferviande guadamaciles unas far- 
gas viejas pintadas, como fe ufan en las aldeas. En una 
dellas eftáva pintada de maliffima mano el robo de Elena, 
Guando el huefped atrevido fe la llevó á Meneláo; y en 
otra eftáva la hiñória de Dido, y Eneas, ella fobre una 
alta torre, como que hazia de feñas con una media fabana 
al fugitivo huefped, que por el mar fobre una fragata, ó 
vergantin fe iva huyendo. Notó en las dos hiñórias, que 
Elena no iva de muy mala gana, porque fe rej^a a focápa, 
y á lo focarron ; pero la hermofa Dido moñráva verter la- 
grimas del tamaño de nuezes por los ojos : Viendo lo 
qualDon Quixote, dixo: Eftas dos Señoras fueron defdi- 
chadiíFimas por no avér nacido en efta edad, y yo fobre to- 
dos defdichádo por no avér nacido en la fuya ; pues fi yo 
encontrara á aqueftos Señores, ni fuera abrafsáda Troya, m 
Cartago deftru^da, pues con folo que yo matara a París, fe 
efcusáran tantas defgracias. Yo apoftaré, dixo Sancho, que 
antes de mucho tiempo no ha de avér bodegón, venta, m 
mefon, ó tienda de barbero, donde no ande pmtadala 
hiftória de nueftras hazañas ; pero querría yo, que lapin- 
táíTen manos de otro mejor pintor, que .el quehapmtadoa 
eftas. Tienes razón, Sancho, dixo Don Quixote, porque 
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efte Pintor es como •Orbaneja, un Pintor que .ékkvz-^n 
übeda^ que quando le preguEtavan, que pintam.? Ret 
pondia : Lo que faliére ; y fi por, ventura pktava m galK 
efcrivia debaxo: Efie es gallo, porque no -pensáffen^ -que^ 
era Zorra. Defta manera me parece! mi, Sanclio, que 
ievc de fer el pintor, ó cfcritor (que todo es uno) que facó 
áluz la hiílória defte nuevo Don Quixote que ha falido; 
que pintó, ó efcrivió lo que faliére: O avra ádo como un 
Poeta, qué andava los años pafsádos en la Corte, llamado 
Mauleon, el qual refpondia de repente á quanto le pregun- 
taban ; y preguntándole uno, queque quería dezir : Deum 
de Deof refpondió: De donde diere. 

Pero dexándo eño á parte, dime, fi pienfas, Sancbot 
darte otra tanda efta noche ? Y fi quieres que sea debaxo 
de techado, ó al Cielo abierto ? Par diez, Señor, refpon- 
dió Sancho, que para lo que yo pienfo darme, effo fe me 
da en cafa, que en el campo ; pero con todo eíFo querría 
que fuéffe entre arboles, que parece que me acompañan, y 
me ayudan a llevar mi trabajo maravillofaménte. Pues no ha 
de ser aíE, Sancho amigo, refpondió Don Quixcte, fino que 
para que tomes füer9as, lo hemos de guardar para nueñra 
aldea, que á lo mas tarde llegaremos á ella defpues de ma- 
ñana. Sancho refpondió, que hiziéffe fu guño ; pero que 
el quinera conclujr con brevedad aquel negocio á fangre 
caliente, y quando eñáva picado el molino, porque en la 
tardanza fuele eftár muchas vezes el peligro j y a Dios ro- 
gando, y con el mago dando ; y que mas valia un toma^ 
que dos te daré ; y el paxaro en la mano, que el Buytre 
volando. No mas refranesj Sancho^ por un folo Dios, 

dixo 
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dixo Don Quixotej que parece, que te buelves al Sicuf erah 
Habla á lo llano, á lo lilbj á lo no intrícádo, como muchas 
vezes te he dicho, y verás como te vale un pan por ciento. 
No sé que mala ventura es efta mía, reípondió Sancho, que 
no sé dezir razón lin refrán, ni refrán que no me parezca^ 
razón; pero yo me enmendaré fi pudiere; y con efto cefs^- 
por entonces fu platica, 

CAPITULO LXXII 
'De como Don ^ixote^ y Sancho llegaron áf^ aldea. 

TODO aquel día, efperándo la noche, eftu vieron- en 
aquel lugar y mefon Don Quixote, y Sancho, el 
uno para acabar en la campaña rafa la tanda de fu difci- 
plina; y el otro para ver el fin della, en el qual coníiftia 
el de ííi deíséo. Llegó en eílo al mefon un caminante á 
cavallo con tres, ó quatro criados, uno de los quales dixo 
al que el Señor dellos parecía t Aquí, puede vueíTa merced^ 
Señor Don Alvaro Tarfe,palsár oy la fieña ; La pofada parece 
limpia, y frefca. Oyendo ejFto Don Quixote, dixo á San- 
cho : Mira, Sancho ,quando yo hojeé aquel libro de la fe- 
gunda parte de mi hiñoria, me parece que- de paffada topé 
aUi efte nombre de Don Alvaro Tarfe. Bien podrá fer^ 
refpondió Sancho: Dexémolle apear,, que delpues fe lo 
preguntaremos» El Cavallero fe apeó,: y frontero del apo~ 
fcnto de Don Quixote la:huefpedale:dió' una- íala,baxa en-r- 
jaezada con otras pintadas íargas, como^ las- que; tenían k.e^f- 
tancia de- Don Quixote, Púíbfe- el rezien venido Cavaiiero 
,á lo? de' verano i y faliéndofe al, portal del melón,, que- era 
Yy a , efpaciófo, 
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efpaciofo, V frefco, por el qual fe paíTeáva Don Quixote^ fe 
preguntó, adonde bueno camina vueíTa merced^ Señor 
Gentilhombre ? Y Don Quixote le f efpondio : A una aldea 
que eftá aquí cercaj de donde íoj natural. Y vueíla mer=- 
céd donde camina ? le pregunto Don Quixote. Y05 Señor, 
refpondió el CavallerOs voy á Granadaj que es mi patria, 
Y buena patria, reípondió Don Quixote ; pero dígame 
vueíTa merced por cortesía íu nombres 'porque me parece^ 
que me ha de importar fabérlo mas de lo que buenamente 
puede deziríé. Mi nombre es Dort Akaro- Tarfej reípon- 
dió el huefped. A lo que replicó Don Quixote: Sin duda 
alguna pienfo que vueffa merced deve de fer aquel Don Al- 
varo* Tar fe que anda impréíTo en la fegunda parte de la hif- 
tória de Don Quixote de la Mancha, rezien impréíTa, y dada 
á la luz del mundo por un autor moderno. El miíhio 
fojs refpondió el Caballero, y el tal Don Quixote, Sujeto 
principal de la tal hiftória, fué grandiffimo- amigo mió, y 
yo fuy el que le facó de íu- tierra, ó alómenos le moví á 
que viniéíTe á unas juñas que íé hazían en Zaragoca, adon- 
de yo iva ^ y en verdad en verdad que le hize muchas amif- 
tádes, y que le quite de que no le palmeáíTe las eípaldas el 
verdugo, 'por íer demaíiadaméníe atrevido. Y dígame- 
vuefla merced. Señor Don Alvaro, parezco yo en algo á 
effe tal Don Quixote que vueffa merced dize ? No por 
cierto,, refpondió el hueípéd, en ninguna manera. Y effe 
Don Quixote, dixo el nueñro, traya coníigo a un Efcn- 
dero llamado Sancho- Pan9a ?• Si traya, refpondió Don Al- 
varo ; y aunque tenia fama de muy gracióíb, nunca le oj 
dezir gracia, que la tuviéffe. Effo creo yo muy bien^ dixo 
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k efta fazon Sanchoj porque el dezir gracias no es para to- 
dos ; Y eíTe Sancho que vueíTa merced dize^ Señor Gentil- 
hombrej deve de fer algún grandiííimo yellacoj frioüj j 
ladrón juntamente ; que el verdadero Sancho Pan^a foy jor- 
que tengo mas gracias que llovidas ; y fino haga vueíTa 
merced la experiencia, y andefe tras de mi por lo menos un 
añoj y veráj que fe me caen á cada paffo; y tales, y taa-' 
tas, que fin faber yo las mas vezes lo que me digo, hago- 
reyr á quantos me efcuchan ; Y el verdadero Don Quixote. 
de la Mancha, el famofo, el valiente^ y el difcreto, el ena- 
Biorádo, el desfazedor de agravios, el tutor de pupilos, y 
huérfanos, el amparo de las viudas, el matador de las don- 
zellas, el que tiene por única Señora á la fin par Dulcinea 
del Tobófo, es- efte Señor que eftá prefente, que es mi amo : 
Todo qualquier otro Don Quixote, y qualquier otro San- 
cho Panga es burlería, y cofa de íiieño. Por Dios quefo 
ereo, refpondió Don Alvaro, porque mas gracias avéys di- 
cho, vos amigo, en- quatro razones que avéys hablado^, 
que el otro Sancho Pan^a en quantas yo le he oydo hablar^ 
que fueron muchas. Mas tenia de comilón, que de bicn^ 
hablado, y mas de tonto, que de graciófo ; y tengo poi* 
fin duda, que los encantadores que perfiguen á Don Qiii- 
xote el bueno, han querido perfeguirme á mi con Don 
Quixote el malo ; pero no sé que me diga ; que ofaré yo^ 
jurar, que le dexo metido en la cafa del Nuncio en Toledo 
para que le curen ; y aora. remanece aquí otro Don Quixote, 
aunque bien diferente del mió. Yo, dixo Don Quixote^ 
no sé, fi foy el bueno ;■ pero sé dezir, que no foy el maloi 
Para prueva de lo qual quiero que fepa vueffa merced,, mi 

Señof: 
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Señor Don Alvaro Tarfe^ que en todos los dias de mi vida 
no heeftádo enZaragoca^ antes poi* avérme dicko^ que 
effe DonQuixote fantaftico fe avia hallado en las juilas deíía 
ciudadj no quiíe jo entrar en ella^ por facár á las barbas 
del mundo fu mentira 5 y affi me pafsé de claro á Barce» 
lonaj Archivo de la cortesía, albergue de los eftrangéros^ 
hofpital de los pobres, patria, de los valientes, venganga de 
los ofendidos, y correfpondencia grata de firmes amiftades |. 
y en íitio, y en belleza, única : Y aunque los fuceíTos 
que en ella me han fucedido, no fon de mucho gufto, fino 
de mucha pefadumbre, los llevo fin ella, folo por averia 
vino. Finalmente, Señor Don Alvaro Tarfe, yo foy Don 
Quixote de la Mancha, el mifmo que dize la fama, y no 
eíTe defventurádo que ha querido ufurpár mi nombre, y 
honráríé con mis penfamiéntos» A vuefia merced fiíplicoj 
por lo que deve a fer Cavallero, fea férvido de hazér una 
declaración ante el Alcalde deñe lugar de que vueíTa mer- 
ced no me ha vino en todos los dias de fu vida hafta aora | 
y de que yo no soy el Don Quixote impréfíb en la fegunda 
parte, ni efte Sancho Panca mi Efcudero es aquel que vuefia 
merced conocía Eííb haré yo de muy buena gana, ref- 
pondio Don Alvaro, pueño que caufe admiración ver dos 
Don Quixotes, y dos Sanchos á un mifmo tiempo, tan con- 
formes en los nombres, como diferentes en las acciones % 
Y buclvQ á dezir, y me afirmo, que no he vifto lo que he 
vifto, ni ha pafsádo por mi lo que ha pafsádo. Sin duda^ 
dixo Sancho,- que vuefiTa merced deve. de eftár encantado^ 
como mi Señora Dulcinea delTobófo; y pluguiera al Cielo^ 
. que eiluviéra el defencanto de vue£& merced en darme otros 
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tes mil, y tantos a9ot€S5 como me doy por dla^ que y® 

me ios diera fin ínteres alguno. 'No entiendo effo ,de a^o- 
tesj dixo Don Alvaro* Y Sancho le reípondió^ qiae.Qra 
largo de contárj pero que el fe lo contaria, fi á cafo ivan 
un mefmo camino« 

Llego en efto la liora 4e comerá comieron j'untos 
Don Quixote, y Don Alvaro : entró á cafo el Alcalde del 
pueblo en el mefon con un efcrivano^ ante el qual Alcalde- 
pidió Don Quixote por una petición, de que á fu derecho 
convenía de que Don Alvaro Tarfcj aquel Cavallero que alli 
eftáva preíente, declaraffe ante íii merced, como no conocía 
á Don Quixote de la Mancha, que affi meímo eftáva allí 
prefente, y que no era aquel que andava impréíTo en una 
liiñória intitulada : Segunda Parte de Don ^ixote de ¡a 
Mancha j compuejiapor un tal de Abellaneda^natural deTor- 
dejillas. Finalmente el Alcalde proveyó jurídicamente r La 
declaración fe hizo con todas las fuerzas, que en tales -caíba 
devían hazérfe, con lo que quedaron Don Quixote, y Sancho 
muy alegres, como íl les importara mucho femejante de- 
claración, y no moñrára claro la diferencia de los dos Don 
Quixotes, y la de los dos Sanchos, fus obras, y fus palabras» 
Muchas cortesías, y ofrecimientos pafsáron entre Don Al- 
varo, y Don' Quixote, en las quales moílró el gran Man- 
chego fu dilcrecion de modo, que defengañó á Don Alvara 
Tarfe del error en que eftáva ; el qual fe dio á entender^ 
que devk de eftár encantado, pues tocáva cqn la mano dqa 
tan contrarios Don Qiiixotes. ■ Llegó la tarde ; partieron fe 
de aquel lugar, y á obra de media legua fe apartavan' dos- 
caminos diferentesj el uno que guiava á la aldea de Don 
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Qiiixote ; y el otro el que avia de llevar Don Alvaro. En 
efte poco efpacio le contó Don Qiiixote la defgracia de & 
vencimiéntOj y el encanto, y el remedio de Dulcineaj que 
todo páfo en nueva admiración á Don Alvaro ; el qual 
abracando á Don Quixote, y á SancliOj íiguió fu camino^ 
y DoR Quixote el fuyo^ que aquella noche la paísó entre 
otros arboles por dar lugar á Sancho de cumplir íu peni- 
tencia, que la cumplió del mifmo modo, que la pafsáda 
noche á coila de las cortezas de las hayas, harto mas que 
de fus eípaldasj que las guardo tanto, que no pudieran qui- 
tar los a9otes una moíca, aunque la tuviera encima. No 
perdió el engañado Don Quixote un folo Golpe de la cu- 
enta, y halló que con los de la noche pafíada eran tres 
mil, y veynte y nueve. 

Parece que avia madrugado el Sol a ver el facrificioj 
con cuya luz bolviéron á profeguir íu camino, tratando 
entre los dos del engaño de Don Alvaro, y de quan bien 
acordado avía íido tomar fu declaración ante la Juílicia, y 
tan auténticamente. Aquel dia, y aquella noche camina- 
ron fin fucedérles cofa digna de contárfe, fino fué, que en 
ella acabó Sancho fu tareas de que quedó Don Quixote 
contento fobre modo, y efperáva el dia por ver fi en el ca- 
mino topáva ya defencantáda á Dulcinea fu Señora ; y fi^ 
guiéndo fu camino, .no topáva muger ninguna, que no 
iva á reconocer, fi era Dulcinea del Tobóíb, teniendo por 
infalible, no poder mentir las proméíTas de Merlin. Con 
-eftos penfamiéntos, y delséos íubiéron una cueña arriba^ 
defde la qual deícubriéron fu aldea, la qual viña de San- 
choj fe hinco de rodillas, y dixo; Abre los ojos, defseada 
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patriaj y mira que biielve á ti Sancho Pan9a tu hijo^ fino 
muy neo, muy bien acotado: Abre los brafos, y recibe 
también tu hijo Don Quizóte^ que íi viene vencido de los 
bracos agenosj viene vencedor de íi mefmo, que fegun el ' 
me ha dicho^ es el mayor vencimiento que defiéaríe puede. 
Dineros llevoj porque íi buenos acotes me davan, bien Ca-^ 
vallero me iva. Déxate deíTas fandezesj Sancho, dixo Don 
QnixotCj y vamos con pie derecho á entrar en nueñro lugar;p 
donde daremos vado á nueflrasdmaginacionesj y la tra^a 
que en la paftoral vida pensamos exercitar. Con efto ba- 
xáron de la cueftas y fe fueron á fu pueblo, 

CAP I T U L.:.0 LXXIII . ^ 

De los agüeros que tuvo Don ^i^gi$.al entrar de fu al- 
dea^ con otros fucejfos que adornan^ y acredhan ejla 
gra7íde hijloria. ""'["' 

A La entrada del qual, fegun dize Cide Fíamete, vio 
Don Qiiixotej que en las herás del lugar eílavan 
rifiendo dos muchachos^ y el uno dixo al otro : No te 
canfes Periquillo, que no 'la has de ver en todos los dias de 
tu vida. Oyólo Don Quixotej y dixo a Sancho: No ad-» " • 
viertes, amigo, lo que aquel muchacho ha dicho? No la 
has de ver en todos los dias de tu vida. Pues bien, 'que 
importa, refpondio Sancho, que aya dicho efio el muchacho ? 
Que ? replicó Don Quixote, no vées tu, que aplicando 
aquella palabra á mi intención^ quiere 'fignificár, que no . 
tengo de ver mas á Dulcinea. Queríale refpondér Sanchoj, 
quando fe lo eftorvó^ ver que por aquella campaña venia 
Tqm. I\^. Z z huyendo 
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huyendo una liebre feguida de muchos galgosj. y Gafado- 
resj la qnal tenierófaj fe vino á recoger, y a agacapár de- 
baxO'delos pies del Ruzio, Cogióla Sandio: á mano. íaka^ 
y prefentoíela íDon Qnixcte^ el qualeftaFadiziéndo i Ma- 
lum fignum^i malumfignum i liebre ■ liuyej , galgos la. íigiieny 
Dulcinea no parece» Eftraño es vueíTa mercédg.dixo San- 
dio : Preñipongámos que efta liebre es. Dulcinea del To- 
bóíoj y eftos galgos que la persignen- fon los malandrines 
encantadores, que la transformaron en ■ labradora ;, ella 
liuye, yo la cojo, y la pongo en poder de vueíTa merced^, 
que la tiene en fus bracos, y ía regala : Qjie mak- Señal es 
efta ? Ni que mal agüero fe puede tomar de aquí ? Los dos 
muchachos de la pendencia fe llegaron á ver la liebre, y al 
uno dellos preguntó Sancho, que porque relian? Y fu ele 
reípondido por el que avk dichoj no la veras mas en toda 
iu vida : Que el avia tomado al otro muchacho una xaula 
de grillos, la qual no pensáva bolvérfela en toda fu vida- 
Sacó Sancho quatro quartos de la faldriquera, y dióíeíos al 
muchacho por la xaula, y pufofela en las manos á Don 
Quixote, diziéndo : He aquí^ Señor, rompidos, y desbara- 
tados eítos agüeros, que no tienen que ver mas con nuef^ 
tros fuceiTos, fegun que yo imagino aunque tonto, que con- 
las nubes de Antaño i Y fi no me acuerdo mal, he oyda 
dezir al Cura de nueftro ■ pueblo, que no es de períbnas 
Chriftianas ni difcretas, mirar en eftas niñerías ; y aun vu-' 
eíTa merced mifmo me lo dixo los dias pafsádos, dándome 
á entender^ que eran tontos todos aquellos Chriftianos que 
mirávan en ■ agüeros 5 y no es meneftér hazér hincapié en: 
€fto3, fino pafsémos adelante,, y entremos en nueftra aldea. 
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Llegaron los ca5adoreSj pidieron fu liebre^ y dio- 
felá Don Quixotei pafsáron adelantCj 7 a la entrada del 
.pueblo toparon en lin pradezillo rezando al C.uraj y al Ba~» 
cliiller Garrafco: Y es de fabér^ que Sancho Pan5a avia ^ 
echado fobre el Ruzio, y fobre el lio de las armas^ para 
•que firviéíFe de repoftérOj la túnica de bocací pintada de 
llamas de fuegOj que le vinieron en el caftillo del Duque 
la noche que Solvió en íi Altiñdora i Acomodóle también 
la corola en la cabega^ que fué la mas nueva transforma- 
cionj y adorno, con que fe vio jamas jumento en el mun- 
do. Fueron luego conocidos los dos del Cura y del Ba- 
chillerj que fe vinieron á ellos con los bracos abiertos. 
Apeófe Don Quixote^ y abragólos eftrechaménte ; y los mu- 
chachos (que fon Linces no efcusádos) divisaron la coroya 
del jumento, y acudieron á verle, y dezian unos á otros t 
venid mochachos, y veréys el afno de Sancho Panga mas 
galán que Mingo, y la beftia de Don Quixote mas flaca 
oy que el primer dia. Finalmente rodeados de mochachos 
y acompañados del Cura,y del Bachiller entraron en el pue- 
blo, y fe fueron á cafa de Don Quixote, y hallaron á k 
puerta della al ama, . y á fu Sobrina, á quien ya avian lle- 
gado las nuevas de fu venida. 

N I mas ni menos fe las avían dado á Terefa_ Panga mu- 
ger de Sancho, la qual defgreñada, y medio defnuda, tra- 
yendo de la mano á Sanchica fu hija, acudió á ver á fu 
marido ; y viéndole no tan bien deliñado como ella fe pen- 
fava, que avia de eftár un Governador, le dixo :^ Como ve-^ 
iiis affi, marido mió? Que me parece que venís a pie, y 
defpeádo^: y mas traeys femejanga de defgovernádo, que 
Zz 2 de 
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de Governador ? Calla Terefa, refpondió SancliOj que mu,--- 
Ciías vezesj donde áj eñacasj no áj tocinos ; y vamonos 
á nueñra cafa^ que allá oyrás maravillas : dineros traygo, 
que es lo que impoitaj ganados por mi induílria, y fia 
daño de nadie. Traed vos dineros, mi buen marido^ di- 
xo Terefa^ y sean ganados por aqui^ ó por alli; que como ■ 
quiera que los ayáis ganado, no avréys hecho ufanya nueva 
en el mundo. Abracó Sanchica a fu padre, y preguntókj 
£i le traía algo, que le efláva eíperándo como el agua de 
Mayo ; y aíiéndole de un lado del cintOy y fu muger de 
la mano, tirando fu hija^ al Ruzio,.- fe fueron á fu cafa^ 
dexando á Don Quixote en la fuya en poder de íu fobrinaj 
y de fu ama, y en compañía del Cura, y del Bachiller. 

Don Quixote fin guardar términos, ni horas, en aquel 
mifmo punto fe apartó á folas con el Bachiller, y el Cura^ 
y en breves razones les contó fu vencimiento, y la obli- 
gación en que avia quedado de no faiir de fu- aldea en un 
año, la qual pensáva guardar al pie de la letra, fin trafpaf- 
siria en un átomo, bien afli como Cavallero andante obli- 
gado por la puntualidad, y orden de la andante Cavalle- 
ria; yqueteniapenfadodehazérfe aquel año pañór,yen- 
tretenérfe en la foledád de los campos, donde á rienda fuelta 
podía dar vado á fus amorófos penfamiéntos, exercitándofe 
en aquel paftoral, y virtuófo exercicio ; y que les fuplibava^, 
fmo tenían mucho que hazer, y no eP¿ávan impedidos en ne- 
gocios mas importantes, quifiéffen fer fus compañeros ; que 
el compraría ovejas, y ganado fuficiente, que les diéíTe 
nombre de paftores ; y que les hazk faber, que lo mas 
principal de aquel negocio eftáva hecho^ porque les tenk 
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puefto los nombresj que les vendrían como de molde. Di- 
xole el Cura que los dixéffe. Refpondio Don Quixote : 
Que el fe avía de llamar el paftor Qinxotiz ; y el Bachillerj 
el paftor Carrafcon; y el Cura, el paftor Curambro ; y 
Sancho Pan^a, el paftor Pancmo. Pafmáronfe todos db 
ver la nueva locura de Don Quixote ; pero porque no fe 
les fuéffe otra vez del pueblo á fus Cavallerías, efperándo 
que en aquel año podría ser curadoj concedieron con ín 
nueva intención, y aprovaron por difcreta fu locura, ofre- 
ciéndofele por compañeros en fu exercício i Y mas dixo 
Sanfon Carrafco, que como ya todo el mundo fabe, yo 
foy celebérrimo Poeta, á cada paíTo compondré verfos paf- 
torales, ó cortefanos, ó como mas me viniere á cuento, pa- 
ra que nos entretengamos por effos andurriales, donde ave- 
rnos de andar: Y lo'que mas es meneftér, feñores mios, es 
que cada uno efcoja' elnombre de la paftora, que pienfa- 
celebrár en fus verfos, y que no dexémos árbol' por duro 
que fea, donde no fe retúk' y grave fu nombre, como es 
ufo, y coftumbre de los enamorados paftores. EíTo effá 
de molde, refpondio Don Quixote, puefto quejo e% li^ 
bre de bufcár nombre de paftora fingida, pues eftá ay la 
fin par Dulcinea del Tobofo^ gloria deftas riberas, ador- 
no deftos prados, fuftento^' de la hermosura, nata de los 
donayres, y finalmente fujeto fobre quien puede affentár 
bien toda alabanza, por Hyperbole que fea. Affi es ver- 
dad, dixo el Cura ; pero nofotros bufcarémos por ay ' pat 
toras mas mañeruelas, que fi no nos quadráren, nos efqui-: 
nen. A lo que añadió Sanfon Carrafco;- y quando faltar^ 
m,^ darémoíles los nombres de, las eftampadas, é impreíTab^,,, 

de: 
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de quiea. eñá lleno el mundos Filidas^ Amarilisj Díaíia% 
Fleridas^ Calateas^ y Belifardas | que pues las venden en las 
placasj bien las podemos comprar nofotrosj y tenerlas por 
nueftras. Si mi dama (ó por mejor dezir mi paftora) por 
¥entura fe llamare Anaj la celebraré debaxo del nombre de 
Anarda^ y íi Francifcag la llamaré yo Francenia, y íi Lucia^ 
Lucinda ; que todo fe fale allá : ' Y Sandio Fan9a3 íi es que 
lia de entrar en efta cofradiaj podrá celebrar á fu muger 
Terefa Pan^a con nombre de Terefaina. Riófe Don Qui- 
zóte de la aplicación del nombre^ y ei Cura le alabó infi- 
nito, fií honeílaj y honrada refolucionj y fe ofreció de nue- 
vo á hazérle compañía todo el tiempo que le vacáíTe de 
atender á fus for^ófas obligaciones, Gon eílo fe defpidié- 
ron délj y le rogaron, y aconfejáronj tuvicíTe cuenta con 
fu faludj y con regalárfe lo que fuéíTe bueno. 

■ Quis^o la fuerte que fu fobrinaj y ama oyeron la pla- 
tica de los tres, y affi como fe fueron, fe entraron entram- 
bas con Don Quixote, y la fobrina le dixo : Que es eño^ 
Señor Tio? Aora que pensávamos nofotras, que vueíTa mer- 
ced bolvia á reduzirfe en fu caíáj y paísár en ella una vida 
quieta^ y lionrádaj fe quiere meter en nuevos laberintosj 
liaziéndofe, paítorcillo tu que vienes, paftorcico tu que vas ? 
Pues en verdad, que eflá ya duro el alcacer para zampo- 
ñas. A lo que añadió el ama i Y podrá vuefia merced 
paÉár en el campo las fieftas del verano, los ferenos del 
invierno^ y el aullido de los lobos? No por cierto, que 
ePce es exercicio, y oíicio de liombres robuftos, curtidos, 
y criados para tal minifLerio caíi defde las fajas y manti- 
llas: Aun mal por mai^ ijiejor es fer Cavallero andante que 

paftor» 
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paftor» Mire Señor^ tome mí confejoj que no fe le áoj 
f©bre eftár harta de pan y vino, fino- cr ayunas^ j fobre 
€ÍiiGuéntaaiios que tengo de edad : Eftéfe en fu cafa, atien- 
*da á fu liaziendaj confiéfíe á menudoj favorezca á los po- 
bresj y fobre mi anima íi mal le fuere. Callad hijas, les: 
refpondió Don Quixotej que yo'^ si bien lo que me cumple; 
Llevadme al lecho, que me parece que no eftóy muy bue- 
no • y tened por cierto, que aora fea Cavallero andante, ó' 
paftor por andar> no destaré íiempre de acudir á lo que Iiu~ 
viéredes meneílér, como lo veréys porla obra; y las bue- 
nas hijas (que lo eran fin duda) ama y fobrma le lleva-' 
ron á la cama, donde le dieron de comer,, y. regalaron Im 
poffible. 

CAPITULO LXXIV. 

De como Don ^ixote cayo malo^ y del tefi amento ^S' 
hizO'^ y fu muerte, 

^ ■ ' 

COMO las cofas humanas no sean eternas, yendo fiem- 
pre en declinación de fus principios hafta llegar á fii^ 
ultimo fin, efpecialménte las vidas de los hombres; y;co~ 
mo la de Don Quixote no tuviéífe privilegio del cielo,' pa-' 
la detener el curfo de la fuya, llegó, fu fin, y acabamien- 
to, quando el menos lo pensáva ; porque, ó ya fuéffe de la. 
melancolk.que le causáva el vérfe vencido, ó ya por la dif- 
poficion del cielo, que aíTi lo ordenáva, fe le, arraygó una; 
calentura, que le tuvo feys dias en la cama, en los qua-^ 
les fué vifitádo muchas vezes del Cura,., del Bachiller, y 
, del Barbero fus amigos^ fin quitárfele de la cabecera San- 
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clio Panga íu buen Efcudéro. Eños (creyendo que la pe- 
fadumbre de vérfe vencidoj y de no ver cumplido fu deíséo 
en la libertad^ y defencánto de Dulcméa^ le tenía de aque- 
lla fuerte) por todas las vías poíTibles procurávan alegrarles 
diziéndole el Bactillerj que fe animáílej y levantáffe para 
comencáf fu paftoral exercicio5 para el qual tenia ya com- 
puefta una Écloga ; que mal año para quantas Sanazaro avía 
compuefto ; y que ya tenia comprados de lu propio dinero 
dos famofos Perros para guardar elganado, el uno llama- 
do BarcínO) y el otro Butrón^ que íe los avía vendido un 
ganadero delQuintanar í Pero no por eño dexava Don Qui- 
xote fus triñezas. Llamaron íus amigos al medico ; to- 
móle el pulfoj y no le contentó muchoj y dixo^ que por 
fíy 6 por no, atendiéíTe á la falud de fu alma, porque la 
del cuerpo corría peligro. Oyólo Don Quixote con ani- 
iiip íoiTegádp, pero no lo oyeron aíli fu ama, fu fobrina^ 
y fuEícudérOj los quales comenjaron á llorar tiernamente^ 
como íi ya le tuvieran muerto delante. Fué el parecer del 
medico, que melancolías, y defabrimiéntos le acabavan. 
Rogó Don Quixote que le dexáíTen folo, porque quería dor- 
mir un poco., Hiziéronlo aíE, y durmió de un tirón, co-- 
mo dizen^ mas de feys horas, tanto que pensaron el ama, 
y la fobrina, que fe avia de quedar en el fueño, Defper- 
tp al cabo del tiempo dicho, y dando una gran voz, di- 
xo: .Bendito fea el poderóíb Dios, que tanto bien me lia 
hecho : En fin íiis mifericordias no tienen limite, ni las 
abrevian,., ni impiden los pecados de los hombres. Eñúvo 
atenta ,1a fobrina á las razones del Tio, ' y pareciéronle mas 
concertadas, que el folia dezirks, alómenos en aquella en- 
fermedad; 
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fermedad ; y preguntóle: Que es lo que vueíTa merced díze^ 
Señor ? Tenemos algo de nuevo ? Que mifericordias fon ef- 
tas ? ó que pecados de los hombres ? Las mifericordiasj ref- 
pondió Don QuixotCj fobrína^ fon las que en efte inflante 
ha ufado Dios conmigo^ á quieoj como dixe^ no las im- 
piden mis pecados. Yo tengo ya juyzío libre y claro fin 
las fombras caliginófas de la ignorancia que fobre él me pu- 
fiéron mi amarga, y continua leyenda de los deteftables li- 
bros de las Cavallerías. Ya conozco fus diíparates, y fus 
embelecos, . y no me pefa, fino que efte defengaño ha lle- 
gado tan tarde, que no me dexa tiempo para hazér alguna 
recompenfa, leyendo otros que sean luz del alma. Yo 
me fiento, íbbrína, á punto de muerte ; y querría hazérla 
de tal modoj que diéíTe á entender, que no avía fido mi 
vida tan mala, que dexáíTe renombre de loco (que puef- 
to que lo he fido, no querría confirmar efta verdad en mi 
muerte.) Llámame, amiga, á mis buenos amigos el Cu- 
ra, el Bachiller Sanfon Carrafcó, y a Maefle Nicolás el Bar- 
bero ; que quiero confefsárme, y hazér rpi teftamento : Pe- 
ro defte trabajo fe efcusó la fobrina con la entrada de los 
tres. 

Apenas los vio, Don Quixote, quando dixo : Dadme 
albricias, buenos feñores, de que ya yo no soy Don Qui- 
xote de la Mancha, fino Alonfo Quixano, á quien mis cof-- 
tumbres me dieron renombre de bueno. Ya foy enemi- 
go de Amadís de, Gaula, y de toda la infinita caterva 
de fu linage. Ya me fon odiófas todas las hiñórias pro- 
fanas de la andante Cavallería. Ya conozco mi necedad, j 
.el peligro en que me pufiéron averias leydo. Ya por 

T o M» IV» ' A a a mife- 
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mifericordia de Dios, efcarmentándo en cabeca propiaj las 
abomino. 

Qu ANDO efto le oyeron dezír los tres, creyeron fin 
duda, que alguna nueva locura le avia tomado; y Sanfon 
le dixo : Aora, Señor Don Qiiixotej que tenemos nuevas^ 
que eítá defencantáda la Señora Dulcinea, fale vueíTa mer- 
ced con eíTo :■ Y apra que eftámos tan á pique de ser paf- 
teres, para pafsár cantando la vida como unos principesj 
quiere vueíTa merced hazéríe Ermitaño ? Calle por fu vidaj 
buelva en íi, y déxefe de cuentos. Los de hafta aqui, re- 
plicó Don Quixote, que han íido verdaderos en mi dañoj 
los ha de bolvér mi muerte con ayuda del cielo en mi pro- 
vecho. Yoj Señores, fiento, que me voy muriendo á toda 
priéiTa : Dexenfe burlas á parte, y tráyganme un confeíTor^ 
que me confiéíre, y un Efcrivano que haga mi teftaménto ; 
que en tales trances como efte, no fe ha de burlar el hom- 
bre con el alma ; y affi fuplico, que en tanto, que eí fe- 
ñor Cura me confiéíTa, vayan por el Efcrivano. Miráronfe 
unos a otros, admirados de las razones de Don Qiiixoíej 
y aunque en duda, le quiíiéron creer ; y una de las feñales 
por donde conjeturaron fe moría, fué • el avér buelto con 
tanta facilidad de loco á cuerdo ; porque á las ya dichas 
razones añadió otras muchas tan bien dichas, tan Chriñia- 
ñas, y con tanto concierto, que del todo les vino á quitar 
la duda, y.á creer, que eíiáva cuerdo. Hizo falír la gen- 
te el Cura, y quedófe folo con el, y confefsóle. El Ba- 
chiller fué por el Efcrivano, y de alli a poco bolvió con elj 
y con Sancho Pan^a, el qual Sancho (que ya fabía por nue- 
vas del Bachiller en que eftádo eftáva fu Señor) hallando á 
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!a amaj j á la fobrina Uorófas^ comengo á ¡lazér pucheros^ 
y á derramar lagrimas. Acabofe la confeíTionj .y falib el 
Curas diziéíido: verdaderamente fe niuerej y verdadera- 
mente eftá cuerdo Alonfo Quisaiio el bueno : Bien pode- 
mos entrar para que haga fu teftamento. Eílas nuevas 
dieron un terrible empujón á los ojos preñados de ama, 
fobrína^ y de Sandio Pan^a fu buen Efcudéro de tal ma- 
nera^ que les liizo rebentár las lagrimas de los ojos, y mil 
profundos fufpiros del pecho ; porque verdaderaméntCj (co- 
mo alguna vez fe lia dicho) en tanto que Don Quixote fué 
Alonfo Qiiixano el bueno á fecas ; y en tanto qué fué Don 
Quixote de la Mancha, fué fiempre ele apacible condición, 
'y de agradable tratOj y porefto no folo era bien querido 
de los de íu cafa, íino de todos quantos le conocían. 

E N T R.o el Efcriváno con los demás, y defpues de avér ' 
hecho la cabera del teñamento, y ordenado fu alma Don 
Quixote con todas aquellas circunftancias ChrifiianaSj que 
fe requieren, llegando á las mandas, dixo : Iten, es mi vo- 
luntad, que de ciertos dineros, que Sancho Pan^a (á quien 
en mi locura hize mi Efcudéro) tiene; que porque ha ávi- 
do entre el y mi ciertas cuentas, y dares^ y tomares^, 
quiero que no fe le haga cargo dellos, ni fe le pida cuenta 
alguna ; fino que ñ fobráre alguno, defpues de avérfe paga- 
do de lo que le devo, el reliante fea fuyo (que ferá bien 
poco) y buen provecho le haga : Y íi como eftándo yo lo- 
co, fuy parte para darle el Govierno de la ínfula, pudiera 
aora, eftándo ciiérdoj darle el de un Reyno, fe le diéra^ 
porque k.fencillez de fu condición^ y fidelidad de fu tra- 
to lo merece. Y bolviéndofe á Sancho^ le dixo: perdona- 
'A a a 2 m% 
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me^ aniigOj de la ocafion que te he dado de parecer loco 
como yoj haziéndote caer en el error en que yo he caydo^ 
de que huvo, y áy Cavalleros andantes en el mundo. Ay ! 
refpondio Sanchoj llorándoj no fe muera vueíTa merced^ 
Señor mío, fino tome mi confejo, y viva muchos años ; 
porque la mayor iocuraj que puede hazér un hombre en 
eíla vida, es dexárfe morir fin mas ni mas, fin que nadie 
le mate, ni otras manos le acaben, que las de la melanco- 
lia. Mire no lea perecóíb, fino levántefe defla cama, y 
vamonos al campo venidos de pañores, como tenemos 
concertado, qui^á tras de alguna mata hallaremos á la Se- 
ñora Doña Dulcinea del Tobólo deíencantáda, que no aya 
mas que ver. Si es que fe muere de pesar de vérfe vencido, 
écheme á mi la culpa, diziéndo, que por avér yo cinchado 
mal a Rozinante, le derribaron : Quanto mas, que vueíTa 
merced avrá vifto en fus libros de Cavallerias, fer cofa or- 
dinaria derribárfe unos Cavalleros á otros, y el que es ven- 
cido oy, fer vencedor mañana. Aííi es, dixo Saníbn, y 
el buen Sancho Panga eftá muy en la verdad denos cafos» 
Señores, dixo Don Quixote, vamonos poco á poco, pues 
ya en los nidos de Antaño^ no ay paxaros ogaño. Yo 
fiiy loco, y ya foy cuerdo : Fuy Don Quixote de la Man- 
cha, y soy aora, como he dicho, Alonfo Quixano el bueno* 
Pueda con vueíTas mercedes mi arrepentimiento, y mi ver- 
dad, bolvérme á la eñimacion que de mi fe tenía ,- Y pro- 
figa adelante el Señor Elcriváno. 

It EN, mando toda mi hazienda á puerta cerrada a An- 
tonia Quixano mi fobrína, que eftá prefente, aviéndo faca- 
do primero de lo mas bien parado delk lo que fuere me- 
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neftér para cumplir las mandas que dexo hechas ; y k pri- 
mera fatisfacion que fe liaga^ quiero que fea pagar el fala-, 
rio^ que devo, del tiempo que mi ama me ha férvido ; y 
mas veynte ducados para un veftido. Dexo por mis Albaceas 
al Señor Cura, y al Señor Bachiller Sanfon Carrafco, que 
eñán prefentes, Iten es mi voluntádj que fi Antonia Qui- 
xano mi fobrma quiíiére casárfej fe cafe con hombre, de 
quien primero fe aya hecho informacionj que no fabe que 
cofas fean libros de Cavallerias ; y en cafo que fe averi- 
guare, que lo fabe, y con todo efib mi íbbrína quifiére ca- 
sárfe con el, y fe casare, pierda todo lo que le he mandado^ 
lo qual puedan mis Albaceas diftribuyr en obras pias á fu 
voluntad. Iten fuplico á los dichos Señores mis Albaceas^. 
que íi la buena fuerte les truxére á conocer al autor, que 
dizen, que compuíb una hiftbria, que anda por al con el 
titulo de, Lafegunda parte de las hazañas de Don ^ui~ 
xote de la Mancha ; de mi parte le pidan quan encarecida- 
mente fer pueda, perdone la ocafion, que fin yo pensárlo^,^ 
le di de avér efcríto tantos, y tan grandes diíparates como^ 
en ella efcríve; porque parto defta vida con efcrupulo de 
averie dado motivo para efcrivirlos. Cerro con efto el teP 
taménto, y tomándole un defmayoj íe tendió de largo á 
largo en la cama. Alborotáronle todos, y acudieron á fu 
remedio, y en tres dias que vivió deíJ3ues defte, donde 
hizo el teftamento, fe defmayava muj amenudo. Andava 
la cafa alborotada, pero con todo comía la íbbrína, brin- 
dava el ama, y fe regozijáva Sancho Pan^a (que efto del 
heredar algo, borra, ó templa en el heredero la memoria de 
■ la pena-j que es razón que dexe el muerto.) ■ 

En 
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E N íiii llego el ultimo de Bon Quixote defpnes de re- . 
cibidos todos" los Sacramentos, y deípiíes de avér abominado 
con mucliass j eficaces razones de los libros de Cavalierías. 
Halloíeel efcri?áno prefentCg y dixOj que nunca avía ley do 
en ningún libro de Caballerías^ que algún Cavallero an- 
dante ¡liiviéíTe muerto en fu lecho tan foffegadaméntej y tan 
CliriPciano como DonQiiixote; el qual entre ccmpaíTioneSj 
y lagrimas de los que allí fe bailaron, dio fu efpiritu (qui- 
ero dezír) murió. Viéndolo qual el Cura, . pidió al Efcri- 
vanoj le dieíTe por teftimonio, como Alonfo Quixano el 
buenoj llamado comunmente Don Quixote de la Mancha, 
avia pafsádo deña prefente vida, y muerto naturalmente ; y 
que pedia el tal teñimonio, para quitarla ocafion de que 
algún otro autor, que Cide Hamete Benengeli, le refucitáífe 
falfaménte, y hiziéíTe inacabables hiílórias de fus hazañas. 

Este fin tuvo el ingeniofo hidalgo • de la Mancha, 
cuyo lugar no quifo. poner Cide Hamete puntualmente, por 
dexár que todas las villas, y- lugares de la Mancha con- 
tendiéffen entre fi por ahijárfele, y tenerle por fuyo, como 
contendieron las íiete ciudades de Grecia por Flomero. Dé- 
xanfe de poner aquí los llantos de Sancho, fobrína, y ama 
de Don Quixote, los nuevos Epitafios de fu fepultúra, aim- 
que Sanfon Carrafco le puíb eíle. 

Yaze aquí el hidalgo fuerte, 
^Que a tanto .eftremo llegó ' , 
• De valiente, gue fe advierte, 
Que la liiuerte no triunfó 
De fu vida con fu muerte. 

• ■ Tuvo 
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Tuvo á todo el mundo en pocoj . , 
Fué el efpantajo, y el coco 

Del mundo en tal coyuntura. 
Que acreditó fu ventura 
Morir cuérdoj y vÍ¥ir loco. 

Y el prudentiíHmo Cide Fíamete dixo á- fu pluma i- Aquí 
quedarás colgada defta efpeíeraj y defte hilo de alambre^ 
ni séj fi bien cortádaj ó mal tajada. Peñóla miaj adonde 
vivirás luengos figlosj li prefuntuófos, y malandrínes liif- 
toriadóres no te defcuelgan para profanarte ; pero antes que 
á ti lleguen, les puedes advertir, y dezirles en el mejor mo- 
do que pudieres : Tate, tate, follonzicos, de ninguno fea 
tocada, porque eña emprcíTa, buen Rey, para mi efláva' 
guardada. Para mi fola nació Don Quixote, y yo para el. 
El fupo obrar, y yo efcrivír : Solos los dos fomos para en 
uno á defpeclio, y pesar del efcritór fingido, y TordeíilleícOj 
que fe atrevió, ó fe ha de atrever á efcrivír con pluma de 
Aveílruz grofséra, y mal deliñada las hazañas de mi vale- : 

rófo Cavallero ; porque no es carga de fus ombros, ni af- 
funto de fu resfriado ingenio^ á quien advertirás (íi á caiíb 
llegas á conocerle) que dexe reposar en la fepultúra los can- 
fados, y ya podridos hueffos de Don Quixote ; y no le qui- 
era llevar contra todos los fueros de la muerte á Caílilla la 
vieja, liaziéndole falir de la fueíTa, donde real, y verdadera- 
mente yaze tendido de largo á largo, impoíTibilitádo de hazér 
tercera jornada, y falída nueva ; que para hazér burla de 
tantas como hiziéron tantos andantes Cavalleros, baftan las 
dos que el hizo tan á gufto, y beneplácito de las gentes^ 

á 
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á cuja noticia llegaron, aíTi en eílos^ como en los eftraSos 
Rey nos : Y con efto cumplirás con tu Cliriftiana profeíHoOs 
aconfejándo bien á quien mal te quiere ; y yo quedaré fa- 
tisfecIiOj y ufano de avér fido el primero que gozó el fruto 
de fus efcritos enteramente, como defseávaj pues no ha 
fido otro mi defséos que poner en aborrecimiento de los 
hombres las fingídasj y difparatádas hiñórias de los libros 
de Cavalleríasj que por las de mi verdadero Don Quixote 
van ya trope<jando3 y han de caer del todo fin duda al-^ 
guna. Vale. 



Fin de la Segunda Parte^ y §uarto Tomo. 
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